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ADVERTENCIA.

H Cuando este lihro sea hien conocido, no podra menas
de merecer un sufragio honroso de la opinion. Es ver-
daderamente la ohra de un Párroco sOlidamente ins-
truido en los deheres de tal. La pureza de las doctrinas
conteniclll' ;:."!. ,,<tepequeño volumen, su claridad y sen-
cille~; el zeloy eonviccion cristiana con q'tC esta escrito,
r que pareee comunicaNe ti los que le leen, le /¿acenei
lihro mas estimado r apropos¡to paNt el comun de los
fieles, y muy particularmente para la jUjlentud. Persua-
dldos de que en ello hacemos un servicio ti la instruccion
pública, no podemos ménos de recomendarle.a los padres
de familia, a los Parrocos y maestros, tanto mas, cuanto
que su m6dico prccio, hace facil su adquisicion. o

Las suscriciones .a la presl'nte edicion han ascendido
a .423 ejemplares. El Gobíc/'110se ha suscrito a 820
en pasta, para distribuidos entre las escuelas de los dis-
/ritos parroquiales de la República.

En las tiendas de los Sres. José Maria Saiz r Caretano
Navarro, 'Callesegunda del comercio de esta ciudad, se
venderan desde t.O de agosto priÍ.1:l!no,los eiemplares
que quieran comprar las personas que no se /lllbiesen sus-
crito, al precio de t t realcs a la rústica, r de t4 en
pasta, COI/formese anuncio en el prospecto de la edlcion.
Los que compren mas de 24 ¡ejemplares obtendri'm una
rebaja de 6 por ciento sobre los precios mencionados.

Bogota, 20 ~e Junio de t 845-Los Editore3.
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INDULGENCIAS: Pl':' ":C'¡;:A? U¡::'[

, ~:(¡:_d; r:1<J ~ l.":' •...:q '7

concedidas por los lUmos. Señores Obispos 411, España,. 'l.ut
kan aprobado y adoptado esta (Jbl'(j para la ímseña1iti:i:l1el'-:Cale.
cismo en sus 'diúcesis•. ~'."., \:1 \ ¡" ~~.)

El EmriJO.· Seiíor Cardenal Arzobispo 'de' SeiJitla'.eóncE'ae
den dias de indulgencia, y el Señor' Arzobispo de' rBúrg(j~:'
ochenta á todos los fieles por cada plana qllelejérén Ir oye~'?
ren leer de este Catecismo. Los Señnres Obislíb'S'd,é~\Y~ll¡j.-:,
dólid, Tuy.Orensf.', Coria, Avila, Segovia. Sa'nla'rllJer'!lOUTa-:'
horra, cuarenta cada uno por cada pregunta eon's\] respu!lÍlía:~
y' explicacion que leyeren Ú oyeren leer. Los' de,' Clldiz,,-
Plasencia, Menorca, Ceuta y auxiliar de Santiago,' otrbs, c'oil'.: ~
lenta cada uno por cada pregunta con su I'espllésta; y éxjíli..1
cae ion que leyeran Ú oyeren leer cnn neseo de ihstFuír~é É'ír'"':
la. doctrina cristiana, rezál'en un Padre nuestro y l'ógáréil por. 1
la exaltacion de la Santa Fé católica, paz•.. y demas fines· de"
la Iglesia. El de Salanianca. cuarenta por cada pregunta: y' '
respuesta, leidas IÍ (lida~ leer con reflexion y .deseo',:de'·apro..: .,
vechamielltn; v otros cuarenta por conferenciar 'deS'pue~ sobre'~
ella Ilara iustri.lir~e,ó adquirir mayor instruccion. ::EI,dé,LUgó,:.'
otros cuarenta por cada plana que se leyere,·y el delPámploilri',
oU'os ClIal'lwta. Resultan ochocientos y veiute dias k iÍl-
dulO'encia. "

Posteriormente el de lbiz~ ha concedido cuarenta días' de- ,
indulgpncia en los mismos términos que los "de Menr>rca y,;
t;ádiz; y ademas otros cuarenta á los que, leyendo Ú oyelldQ"
leer las verdades y pxplica~iones del Credo, añadieren: "Dios.:
mio, dadlllFl gracia, para vivir y morir.en esta sauta fé que
habeis revelado á vuestra 19lesia;" y si fueren las explIca.
éiones de los Mandamientos ó Sacramentos,_ dijeren: .."Dios
mío, dadme vuestra gracia para cumplir debidamente este
Mandamiento, ó recibir digna'mente este Sacramento que
instituisteis por nuestro amnr., Vírg'en y Madre de Dios,
rog-ad á Jesus par mí para que acierte á cumplir debi~amente
este Mand"miento ó recibir dignamente este Sacramento." El \.
de Canarias, otros cuarenta en los mismos términos que los,
de Menorca é Ibiza. El de Huesca, otros cuarenta ¡en' la' ~

, •.. _." f '", '-'~
manera que e~ de Cadl~. Yel de Tudela, otros cuarel¡tr~:~~9.~~
los demae Senores ObiSpos. J') ,f ..:,~

------------------,------_.>~-_::.:
(1) V•••se ia explicaciun de las indulgencias en'Ta pÍlg;:; 3~.

número 485. " , . I
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IJ
Ncs l\fAXUEL JOSE !HoSQm:RA POR LA GRACIA DR DIOS

y DE LA S,LVTA SEDE AI'OS'l'ÓLlCA.AuZOBISl'O nI<; BCGOTA.

A los t'fmerobles Párrocos y á los padres de famiíia di·
esta A¡'quidiocesis, salud y bendicion.

Tenemos hoy el consuelo de ofrecer08. carísimos hertnRnos
é hijos nuest1'Cw, una explicacion del CalecimlO de la doct"inil
"rioti""", ~ne oS c1irijirnos el aun antepasado, en el Caleci.wrw
de la docl1'illa c?'istiana del P. Uasl'a1' .liSIe/P., P,,"I";''''':'; j;.~;' D;~
Nallliago José Go?'cia :11I1z0, Canónigo jliagi"lrrtl de Valladolid'
Esta ill1purtante obra ha merecido un aprecio universal en
Bóp:.ñ 1, despachándose en breve tiempo cinco copiosas edi-
ciones; siendo aúemas aprobada por \'einte obispos de la
Nacion Católica, que la han adoptado para la ill~tl'uccion par-
J'oquia] y do las familias. Siguiendo las huellas de tan vene-
rables prelados, nos apreslll'amos á reeomendal'os esta obra,
viendo en e!la una mLestl'a de la divina l1li.-erieordia, (F'e
de esta manera completa la obra del Catecismo del P. As/e/e cn/'-
1'egido y 1I1PjrJ?'ado, que hemos mandado u~ar en la Al'quidj(¡.
cesía. J,a nueva edic.ion de la obra del señor Garcia Mazo,
que ahora se da á luz en esta capital. no tiene alteracion nin-
guna; solo se ha variado la colocacioll de algunos de sus
párrafos, segun lo exijia ellug,1l' qne, en el Catecismo de la
Arquidióc, siso ocupan algnnas~ de sus pl'E'guntas, y para ex-
plical' las aí'íad¡das en él, se han agregado unos pocos párrafos;
haciéndo,oe todo con nnestra aprobacion. Concedemos ochenla
dias de indnlgencia (1) á los fieles por rada vez que leyeren, Ú

0Y"l'en leer la explicacion de una pregnnta.
Dado en Bugutá,á 1. o de Enero de 1815.

l'IAXUI<;L JOSE, ARZOBISPO DE BOGO'L\.
E! Secretario, Jusé Joaqllin de 1 zusa.

--o--
El Jl1mo. Obispo de Ca.lidonia, Dr. Fr. José Antonio Chavez,

Auxiliar dell\Ietl'opolítano, conee,]e cuarenta días de indul.
¡l"encia [2] pOI' ca.da vez que se lea, IÍ oiga lep.1'un párrafo de la.
exphea~lOn de la doctl'll1a; y otros cual'enta pOI' hacer la.
renovaClO1l de las promesas del bautj~m() que se halla en la
páj ina 2.wv::~;;:- (t) ld-.-----·--------
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III
EL DR. JUAN DE L..\ CRUZ' GO~IEZ PLA'fA POR L.\

I'RACIA D~J DIOS y UE LA SAN'fA SEUE ApOSTÓLICA,
OBiSPO DE ANTIOQUIA.

A los venerables Párrocos y demas eclesiásticos de esta
tlnestra Diócesis: salUll en nuestro Señor JesucI'isto que
es la l,erdadera salud.

Paroclti singulis dominicis el aliis (eetís diebus, qui Ectesic¡;
J}receptoagi solent, pueris singuli in suis parochiis initia fidei
imdrT.nt. (Concil, Mediotam. anni 1565 pal't 1.)

El depÓsito sagrado de la fé, que el Apóstol de las gentes
encomendaba con tanto celo y cuidado á su discípulo Timo.
teo, es el que hoy. mis amados hermalJOs, os encargamos de
Iluevo, y con el interés religioso que anima nuestro espíritu,
os amonestamos, qne lo conserveis y lo guardeis con sumo
cnidado y dilígeneia, evitando las novedades profanas de las
\otes y todo In que opone una doctrina, qne tiene falsamente
el nombre de ciencia (l). Mas para cumplir eon un deber
ta n sagrado, no b.sta mantener y guardar eu Iluestro corazon
con toda pureza nuestra santa doctrina; es necesario y e~.
tamos obligados á manifestada y enseñada exteriormente á
los fieles que nos esta n encomendados; por que el predica •
.101' del E\'angelio, segun el pensamiento de San Gregorio
el grande, es deudor de su ciencia y de su fé á los sabios
y á los ignomntes, á los ricos y los pobres, á los grandes y :i
los fl8q ueiios, y á todos los hombres. (2). Pues solamente
de esta manera cumplimos con el mandato universal y de
todos los tiempos, con que Jesueristo nos encomendó el minis.
terio sacP,!'(lotal. "Qllocl dico ¡;obisin tenebris, dicite in luminr;
et quod in aUl'eaudistis, plBdieate supe/' tecla," "Lo que me
habcis oido en oculto, publicad!o á toda luz; v lo que privada.
mente os he enseñado, decidlo y pl'Oclamadlo sobre los te-
chos" (3) Así lo hicieron, así lo practicaron los} póstoles
con la ayuda del Señor. Apostolí rlu{qm pl'ofecti,predicarerulIt
ubique Domino cooperante." [4J Sin embargo, iPodemos
nosotros siempre encontrarnos eu aptitud de explicar con la
sabiduría y sencillez del Evangelio, esta sagrada doctrinal.
iTenernos á la vista en todos tiempos y en todas circnnstan.
------------.--.-----------

(1) San Paul. epi,t. l. '" ad Timoth, cap. 6, v. 20.
(t) San Greg'or¡o lib. :24. M1lral, cap. 21 inl'ob.
(:{) San Math. cap. 10. v. 27.
p] San Mat/¡. cap~ fUi.
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.tias-todo ¡"que-nuestros antepasados han enseñado y practi.
cado sobre est01 Por que, como sabiarnente enseña Vicente
LiFinense, "nunca ha sido permitido, ni lo e~, ni lo será jamás
al sacerdote cristiano, predicar ulIa 'doctrina diferente de la
que ha reoibido"{I) "No nos es permitido, asegura Tertll.
'¡iano, enseñar nada de nuestra propia eleccion, ni lo que otro
ha forjado de sí mismo. Nosotros tenemos por autures á los
Apóstoles,'y ellos mi¡;rnos no han enseñado, ni Iian dicho nada
4e suyo., Todo lo que predicaron lo recibieron de su maestro

;Jesus'![2] .....
'. -T.~ ·":!!"!2~ !~~!:p~~:~~~~d::: ~~~:.:;tj·':;.iiii:i¡ótCJ IV uu J1U~ pt:r ..

rnitirán en todas .ocasiones consultar la tradlCion de los 1'a.
fdres,lá enseñanza cunstante de la Iglesia, las \'arias y l11ulti.
l/Hiladas decisioneR de los Concilios, y lo que los doctorf'S
'católicos han sostenido y defendido eontra los que en todos
-tiempos 'han tenido la osadia de separarse de la doctrina de
BUS a'ltéecsores. Dificilmente, mis hermanos, y muy difiril
'que esto acontezca con todos y en todas partes. A Jo que se
'agrega, que, como dice San Agnstin (3) "hay algunos que
tienen habilidad p:¡ra predicar; pero les falta el númell propio
para componer un sermoJl; otros que, al contrario, gozando
de la aptitud de formar y componer un sermon, carecen de
-las cualidades necesarias para expresarse con líti]jdatl y pro-
vecho de los oyentes; y por lo cual los primel'Os debell
valerse de lo que compusieron los segundos." Así es'que,
piadosos y muy sabios prelados y doctores han 11I"ocurado
presentar en la Iglesia, COII aprobacion de esta Madre conlllll
de tiempo en tiempo, elementos de doctrina cristiana, y
catecismos explicados, dOl1tle con facilidad y provB"ho se
aprellda y se conozca lo ljue IIn sacerdote debe creer .Y 'ell-
Feñar, y lo que un cristiann católico debe aprender y profesar;
porque la uniformidad de la doctrina cristiana enseñada en
todos estos libros elemellt~]es, es una prueba irresistible de
la unidad de la fé que reina en la Iglesia, dic~ el Abad
B\lrgier. A ellos, pues, debemos ocurrir, á e.l"s dehemos
consultar cuando no podamos hacerla en otras mas vuJumi·
llOsas y mas extensas.

Entre los primeros se nos brinda hoy el Catecismo expli.
cado del Padre Gaspar Astete, qne se publica en BOg'otá con
la apl'Obacion del I Ilmo. Sr. Arzobispo, que dignamente rige
aquella Arquidiócf'sis. Esta explicacion ha. sido tornada de

(1) Commollil rllp. U. (2} O••presrrirl. rapo 6.
[8J Lib, 4. de doclr. crisl. cap. 49. número 6:¿.
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V
una obra' publicada en ERpaña con el miRmo objeto por el
J, cenciado Dn. José Garcia Mazo, Canónigo magistral de la
Iglesia catedl'al de Valladolid, cuya obra ha sido tambien
recibida por los OblRpOS y puehlo8;\ católicos que hablan la
lengua castellana, que en breve tiempo se han 'expendido
cinco copiosas ediciones. NOR, que por la misericordia di\'ina
nos haJJamos colocados al frente' de'esta diócesis, tambien le
hemos dado nuestra aprobacion, y por lo miRIIlO deseamos que
ella sea propagada en nuestr •• obispado, y consultáda por todos
los eclesiásticos, como un libro en que se aprende mucho en
pocos dias, En \'irturl. pues; de nI/estro ministerio, ret'omell-
damos, no solo á vosotros, sino tambien á todos los padres de
fami lia, y á todos l'lS fieles cristianos, procureis .cooperar á
la publicacion de una obra tan interesante y Íltil. para la
IgleRJa y para todos. Ella no es costosa, ni muy grande:
catol'ce reales es el sumo precio, y once el intimo para los
que no son snscritores, segun la ellcuadernac!oll que se pida.
Os Interesamos por tanto mis hermauOF, y os aconsejamos
¡ntel'Asar á vuesto'OS feligreses para que COlJNos ayudemos á
los editores á llevar al eabn una tall piadosa empresa; conce_
diendo por uuestra pÚte cuarenta dias de indulgencia á cada
UIIO de los ticleR por cada JlE'ríoJo que se lea ue esta obra,

VO'l'tros 110 ignoralS, mis hermalJOS, que ademas de la
obli¡raciol) que por deo'echo diviuo tenemos de aprender y
enseñar la doctrina del Evangelio. tallihi~n la Iglesia en
todos tiempos nos la prescrihe y nos lo manda. El Santo
Concilio de Tren!", en conf"rrnidad de la práctica l'onstante'
de ¡nstl'llir' á los fieles en esta docto'ina, nC'R amonesta y pre-
eeptoía el currJ~limiento de este debE'f. i y corno Píldrémos
I'atisfacerlo mejor 'lue adquiriendo una. obra elemental conJO
la expl'esada 1 No lo duda,ilOs; V08otros sois fieles ohservantes
de Vuestras obligaciones ministeriales; y persuadidos estanJ";S
de que en la predicacion de la didna palabra, COIlJOen otras
vlrtude", no habeis desmentido de la santidad de vuestrn
estado: al .menos mientras yo he tenido el honor de estar al
frente de vusotros. Creemos por lo mismo que serémos
escuchados, y que nuestras recomeudaciones en esta materia
serán fielmente cllluplidas, corno lo han sido en todas ocasio-
nes; y de 10 cnal tenemos el deb1e, y grato placel' de lIlarlifes_
tarlo y recollocerlo.

Dios os guarde. Recibid la bendicion episcopal vosotros y
vuestros fel igreses, ,_

Dado en nuestro palacio epi"copal de Antioquia, firmado de
nuestra mano, selladocolJ el. sello comUlI ue nuestro despacho
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v refrendado r'ir 1lL18ótl'O illfratil.:rlrto Secretario ue Cámara, á
veiute y S81ti de"' lJril de mil odpeicJuLus cnarenta y cinw.

JGA~ Di<: LA. ('l{U"Z OBlSI'O DE AXTIOllUIA.
[L. S.] Por mandado de S8. Illrru.-E'mele¡·io Os.

¡lino SeCl'ctllrw. --0-
Nos Lns JOSE S¡,;m:AXO V J)uz, pon LA GRACIA DI;

J)¡os y In; LA. SAXT.\ S;'am AI'OSTÚL;CA, OH¡~l'O I)B

8\~T\X':APT\..
11 lus VCIl,or,.i?;lr., Fá/'i'-~r;os y á 108 padres de familia

de IrL !Ji:JC(,8;S, :Jl¿:.II'l ,"/1, el ::)f;T,'Jr ql!.t'. C8 1ft terdnrlt!a.
JIcu108 lDUidQ el ~d:-\t.O d:~ leel' la obra imrrl'sa el! Bugotá

titulada ,,'g¡ l.;a: ';C.;1'lIIl'1 d3 la J'Jcirina cl'iatianR, explicado"
rol' el L'IC[)lleia,ilJ Dn J'J-;Ú (},¡rc.ia .\lazo Ca\\ún:go ;Ulgi"tral
de la Catedrál da y,dladlllid; i t,l[llo por el}ujej¡¡ que de ella
hAmos f!Jnll~d(), CUt!}l) por el ap:Jeio g~1l0¡'a\ q!lc esta obra
illq)Ort:1Ht~ hit lllúrr~(:jd[} en E...¡p,jil, hahicll lu siJo apl',-,bada
por veinle U0i:-::plldde allí, y \i~tirn;lln;lIlc ~l'Jrl;a:':lrj~j'lJot) Se·
fiorp.~ ':\I':lI)I¡I.":PI.¡:; de C(lnlrl'.~ y n'l~q¡á, 11U ttt;!:lOS ra('¡hdlt,) 8n

pre~tal':e 1aulb:Cll lltlc:-:t.ra apJ'uhaC:lOlI, y cn ()L·ec:'~J'i}:..:la como
tenerllo:-: el coplCllto d8 h~lcnr¡o. g\ Catc0i~lU¡) quc O~ l'CCU~
nlend~\\n()~, cuyo te~~to íll.C~l'O y aí:~:djtiu G"': cl Iniplllo del
Padre Ar;tcte~ O~ t-cl'\'il'á IDuchu P:;dl la eil~;,-'uallza met[,Jica.
é du~;tnHla do h .. 1\.,;;i6i'\:1; y CCH\c,l;dellldc-i C~Jilre-¡lta dias de
indulgencia por cada panarll que 10:'el'ell (¡ o)' :rCll.

D:1dll P,~I ~~,:!Jllllnrta, á pr;·.wl"O de ..,: H'll) ti..; lul.-l,
l..•tJI::-; JUiH~, Od::':-~I'O lH~ 8.L';r.\..',I.\H':'L

.8; SGcrdl,lJ'tn.-.lu¡iull ¡-;on cc.
--:J--

~o:~ JO~I~Jn:l{.~:~'ro1Ct ••~~ I:·:r~.\:'l~,po~ L\ Gl{ACIA DE
D¡os y u;,; L' ~::;'.'¡['\ 8,:1J,'; A.PJ';'l'j,,:C\, I'RDH;n

OUhPO DI,; L.\. C16(;:'~~lJ D¡~ PAJIPWXA..

A los l'en~r"!}¡e3 ri".fuios. C)/)'(1' y á los p"J,-e3 do>.fw¡iZia de
nl1P.lra Di'C2.,i3, sa/llJ'Y bendicio!l.

Os anu:l~¡,-:dl108, (lnWd05 herrnanos é hi~os n:lestro~, una
nueva edici(J;'1 r.el Cr,tc~í"m\\ G~ll\stet<:', f:xI'Jic~do por ~l tl •..
Mafi'istl'al do \T all~d"ljd Licenciado D. ~ar,t;~'TO José Gawia
lVra~(1, q'HJ se está p:'epal'alldo ea 1" capitai, y 'l71e facilitará la
ill~trLlcc¡on ca,,,,,."¡Ptica á los l,(u'rocos y á los p"dre, de fami·
l¡a; "yuda.1Jo á toJ¡¡S al cumplilllieilto de las obl"J'acioIl8s del
criijti ..lUO, que dabemos meditar día y nl)cho .cgun lo enseib la
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SBO"rada ESCI'itllra. Hecibida eola obra en España yaprolmda'
POI:' mnchos prelndos de ouo igleoias, está tambien recibida y
aprobada ell la Arquidiúce"is de Bogotá, y la re"ibimos y
a[Jrobarnos por lo qlle á No~ toca, para qllE' con ella nuesfrr,s
l'ármClIs y los padres de familia nos ayuden á partir el pan
de la Pillanra di";lla á los pol.res y pequeiIllelos, y pa rt.irlo
rle la manera mas fácil y abllndanle que deMeo IJne"t1'o
curaznn, para avivHr ¡os :::elll¡mic~ntos dp. ia fé, DRperallza y
caridad, qne el ellemig'o de Illle"tras ailllll8 Intento a p"g;) 1'.

Leed con ate~lcion este pl'pcins:() libro: y gll.'.;[oreis y 'fPteis
cuan sur.tre es el Se;ioJ' en sus mif\cf'icordias. OR encH!'g':Ul\ilR,

\'ener;::h!f'~ herlTJil!108, que rllTcurej~ cm) todo emppfi{l la
pl'opr1g-~){',i()11 de e~¡a obra; y cf'llcedetnos CU;)l elJta dias de
Illdll ~grneia á todos los fieles P(l!' eada I'ez que leyeren lí
o)'orell leer eon atellc!oll un p:ll'rafo d{;' dicha "br'a,

Dado en llue"trn Palacio Episcopal de la LillJad de Pam-
plona á veinte de Enero de 11'i4.:S.

JOSE JORGE OmePO nE PA<ll'LONA.-l'or manuado de SS,
1111lla. José Camac7w,---Secret3rio,

--o--
FR. FEHXA:>DO CUEIW v. CAICEDO, pon LA GRAI'IA

DE 'Dros y D:¡,: Jut SA~,TA SEDJ~ Al'OSTÓl.IVA, ,OHI~l'O
1m POPAYAN.

A los l'f71rrablcs PárroCOS!1 }lad'i'f>s de familia de
11uestra Diócesis; salud y raz (11 ]\,1;f8I1'O S(iíol' Jr{,UfTÚio.

Siendo un deber nuestrf', pOI' r~zon del oficio pa't<lr~l.que
sin' mérito e,iercl'mos, pro 1110\'81' en toda III1E'stra di(¡ce,i" la,
inFtrllcci0n de la no('trin~ t'ristiaIlH, sin cl!Yo conocimiento
ninguno puede salvarse; y sabiendo COIl g'rH!1 e0l1suelo de
nuestro cornzon, que, CO/1 apr,,!'acion del llimo Sr. A 1'_

zobisro Metl'opolilfinn, se está re imprimiendo en Bogotá el
Catecismo del P8dre A"tete explicado por el Licenciado
Don José Garcia Mazo Can6nigo 1118gistnd de VaJlaJoJid, y
que ha mererido 11n gener~l aprecio en España, ~pj'ob"do y
recomend~rl" pOI' muc hos de sus pre lados; nos aprei'ura ID(,"
á recol11endal'os tan importante .,1::'3, y desde ahora la adopla.
mos. para que sca en adelante dicho Calecisnlo el que sir\'a,
para la instl'uccion parroqnial y de IHs familias enloda lllle"tra
diócesis. Al efeeto. l'xhol'tnmos á todos los J'árrocos y 1'2-
dres de famiJia, h, quienes principalmente toca la gI'3\'íi'ill.a,
oblig3cion de emeñar la Doetl'illa Cristian~, se em¡;eí:en el!
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adquirir tan lítiJ é importante librito, suscribiéndose á su
reimpresion, 6 comprándole, cuando ya esté reimpre~o; pues
sabemos se dá á Iodos por un corto pre"jo, que no pasa de
catorce reales calJa ejemplar en pasta. Necesitábamos cier.
tamente de UII Catecismo de esta clase, en que, adernas del
texto del qlle compuso el Patire Astet ••, se esplic?se, para
RU inteligencia., cada nna de las preg"nntas y respuestas que
este cuutiene, y esto cnn gran cl3.ridad; de suerte, que
tendrán,.ell ~l •. ,así los ~ár~'coSl como 1:)s padres de fa~ilia:
UII UJt::U1U lul:JI y IUUI t::llC(tI •• pdJd JJC1\,;t:J" ljUIIJIJlt::lJUta i:I

todos, las importantes verdadeN de nUf'stra sagrada Religion.
y deseando estimular á todos nuestros dioc.esallos para que
no omitall un merlio tan santo como Íltil y necesarif', conce·
demos cuarenta dia13 de indulgencia por cada párrafo que
leyeren ÍI oyeren leer de dicho Catecismo.

Dada en Papaya n á 15 de Febrero de IH45.
FR. F~;n'lA'lD \ O¡ns~o nv. POl'AYo\N.Po,. manllado de Sf'.IIlma .

.Fe'·nalldo Gonz:Jlez.--Secretario.
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LA Re1.igion.Cdst.iana es tan hermosa que-

liloes posible dejar de amada en llegando á
conocerla bien. La experiencia de cuarenta
años me ha hecho ver constantemente esta:
verd.ad" Siempre procuré explicada en las,
parroquias que estuvieron á mi cargo, y
siempre ví que se amaba segun se conocia,.
y que se practicaba se~un se amaba; así
-Como tambien ví que, tanto mas se deso•.
bedecia y profanaba,. cuanto mas se ignóraba
y desconocia. Estos resuHados de tanta
consecuencia hicieron que, aun despues de·
haber salido; del cargo de Párroco,. continuase
ejerciendo esta interesantísima parte de aquel'
respetable ministerio, hasta que circunstan-.
cias particulares me pusieron en el caso de
cesar en UlI" ejercicio tan saludable para las.
i:1lmas; y entónces fué cuando me decidí á
$uplir con la pluma lo que no podia hacer
ya con la lengua" y á babajar con empeño
en la obra que presento; pero me decidí"
guiado ímicamente de mi deseo"sin advertir
mi temeridad; y cuando he llegado al fin"
miro con asembro, como los Israelitas,. el
,mar' que he surcado. La empresa· pedia cinco
talentos y no uno •. Sin embargo" léjos de'
arrepentirme de mi arroJo, me consuelo de·
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haber echado, como la pobre viuda del Evan-
gelio, mis dos ocha\'os en el arca de las.
~frelldas del Templo (1).

Estudia" lector cristiano, la Religion del
Hijo de Dios que has profesado. Procara
conoceda bien y no podrás dejar de amada
y t3p. cumplir los deberes que ella te impone.
A este fin se han dIrigido lu~ d€sydos y
sudores que me han costado estas explicacio-
nes. La regla para calificar y dar dictámcn.
sobre un escrito, es leerle tres veces, cuando
ménos; para aprender su contenido y valerse
de él, no hay ma.s reg.la que 1eer1e cuantas
veces sean necesarias para conseguirlo. Lee
estas explicaciones las veces que necesites
para que te sean provechosas; léelas á lo
ménos. tres veces. para calificarlas y formar
juicio de ellas; léelas siquiera una por entero
y lo mas.seguidamente que puedas, y yo es-
pero que,. si no has hecho ánte~ un estudio
de la Religion, has de sacar" Dios mediante,
una mejora notable en la idea que tienes
formada de ella, y un nuevo estímulo para
cumplir las obligaciones que ella te impone .•
Así sea..

{l} Lue.· 21. 2~
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~esuerisíomurió por nosotros:
111justo por los injustos.

DEDICATORIA.

--0-

A vos Jesus amoroso. 1 Si vos benigno mira is
COllsagrohumilde irendida Este libro, i le tomaitl
Este don que he recibido En vuestms manos divinas,
De vuestro amor generoso, I1 aprobando sus doctrinas,
Seré el hombre mas dichoso, Nunca le desamparais.
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DE L.-\.

DOCTRINA. CRISTIANA
POR

PBJlGlINTAfiI Y BJl8PllE8TAlIJ •.-..-.-
PREGUNTO. ¡Sois cristiano? RESPONDO. Si, Padre,

por la gracia de Dios.

B%I'laZCAOION.
l. SBR cristiano es la dignidad mayor del hombre y el

titulo de que mas debe gloriarse. Si no es cristiano,
importa poco que,sea rico, que sea noble ó que sea Rey.
Todos estos títulos son humanos. Solo ser cristianó da
al hombre un título divino, porqne 'le hace hijo de Dios y
heredero de su gloria'. Pero esta dignida,d incomparable
no la adquirimos por nuestro;: méritos, ni por los de nues.
tras padres 6 ascendientes, sino por la gracia de Dios;
esto 'es, por :un· favor inestimable que Dios ha querido
hacernos. Nosotros nacimos en pecado como los demas
hombres, y' por consiguiente estábamos tan perdidos como
ellos; pero el Señor, dejando á los demas en su estado de
perdicion, echó una ~jeada de misericordia sobre nosotros,
se compadeció de nuestra desgracia y nos llamó á ser
cristianos. iQué agradecimiento podrá ser correspon.
diente á este benefició! iAh! Los dias de nuestra vida
nunca serán demasiados para dar gracias á Dios porque
nos ha hecho cristianos.

Ese nombre de cristiarw ¿ de quien le hubisleis? De
Cristo nuestro Señor•.

2. Diez años despues de haber subido Jesucristo á los
cielos, vinieron los Apóstoles San Pablo y San Bernab6
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ft la ciudad de AntiofJuía, donde predicaron la fé por
e.~paciode un año, y habiéndose al1m~ntado en ella pro.
digiosamente el nÚmero de los fiele8~'estos, que hasta
entonces habian sido conocidos generalmente con el
nombre de discípulos del Seña!', principiaron á llamarse
cristianos (1), esto es discípulos de Cristo. Tal es el
orígen de este nombre, el mas augusto que hemos recibido
los hombres, y del que mas debemos gloriamos.

l Q-ué '1(1,;61 ¿ J¿.:;i;. i:;i:;ti~'"::.[;? 1![]~l":~dI! rrisd() .. !Qué
ente.ndeis por hombre de Cristo? Hombre que tiene la fé
de Jesucristo, que profes6 en el bautismo, y está ofrecido
á Slt santo servicio.

3. El cristiano es un discípulo de Jeslwristo que profesa
su fé y su doctrina, y está. ofrecido á servirle toda su
vida; es un hombre, que sobre la pila del bautismo, en
presencia de los altares y á vista de los Angeles, ha hecho
las mas absolutas renuncias, y IlIs mas solemnes promesas.
Allí ha renunciado á Satanás. protestando que jamás le
óbedecerá ni condescendl,rá con SlIS malignas sugestiones.
Ha renunciado á todas sus obras, que sou los pecados y
todo lo que provoca á cometerlos; y á todas sus pompas,
que son aquellas cosas que fomentan el orgullo y la 80-
berbia. Sobre aquella pila sagrada ha prometido vivir
unido á Jesucristo, creyendo, confesando y practicando
su celestial doctrina. Ha prometido amar á Dios sobre
todo, y á su plójimo como á sí mismo. Ha prometido
~uardar los mandamientos de Dios y de la Iglesia, y prac-
ticar las virtudes cristianas. Tales son las renuncias y
las promesas hechas en el bautismo; renuncias y prome.
sas que, para vivir cristianamente, conviene renovar con
frecuenciu, ú. cuyo fin se pone la fórmula siguiente:
RExovAcro", DE LAS RE:'>ltJNCIA~ y PTIOllJ':SAS UilclIAS

EN EL BAUTIS)fO.

4. Yo N. renuevo de todo mi corazon las rennncias y
promesas hechas en el dichoso día cle mi bautismo. Re.
nuncio otra vez y otras mil veces á Safan(¡s, detesto todas

(1) Act. 11. 26.
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sus obras, y prometo resistir con la ayuda de Dios á todaS)
SIlS tentaciones y sujestiones.· Renuncio las pompas y
vanidades del mundo y SIlSfalsos placeres. Renuncio la
locura de sus modas, las profusiones de su lujo, sus detes.
tables máximas y sus corrompidas costumbres. Prometo
VIvir mas y mas unido á mi Seii.or Jesucristo, creyendo
de corazon y confesando dPo hoca su celestial doctrina.
Prometo gllarc1arlos mandamientos de Dios y de la Iglesia.
y practicar las virtudes cristianas. Finalmente, prometo
vivir como hombre de Jesucristo, que estoy ofrecido desde
el bautismo á su santo servicio. Asi lo deseo, asi lo
ofrezco y asi espero cumplirlo, ayudado de la divina
gracia. Amen.

¿Cual es la insignia 6 señal del cristiano? La santa Úl;uZ.
5. Las naciones, los reinos y los pueblos tienen sus

sri'iales que les c1istinguen. Los cristianos somos la nacion
santa, el reino de Jesucristo y el pueblo de su adquisicion,
y tenemos por distintivo la señal de la santa Cruz. Rsta.
es la gloriosa divisa que desde el principio del cristianismo
tomaron los cristianos.

¿ Por qué? Porque es.figura de Cristo crucificado que
en ella nos redimió.

6. Si el pueblo cristiano se hubiera dirigido por la pru-
dencia'humana, no habria tomado por distinti~:o la imágen
de Jesucristo crucificado en el CalvaÍ'io, sino la de Jesu-
cristo glorificado enel Tabor; pero este pueblo, que nac·ió
al pié de la Cruz y que debia alimentarse de sus
frutos, eligió. guiado de una prudencia divina, esta misma.
Cruz, que l'epresentándole á Jesucristo clavado en ella,
le está predicando siempre el amor inmenso de un Dios
que muere por salvarle.

¿ En cuantas maneras usa el cristiano de esta señal?
En dos; signándose y santiguándose.

7. Los· cristianos, llevados de un amor entraiiable á la
santa Cruz, han multiplicado casi infinitamente su nú~
mero. licsde luego tomáron por modelo aquella Cruz
adorablc que sostuvo en el Calvario pendiente de sus
brllzos la víctima del mundo, y á su semejanza fabricaron
Jr,ultitud de cruce:>,no solamente de madera, como lo era
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aquella, sino tambien de otras materias mas duraderas ó
lUas preciosas, esto es, de piedra, hierro, bronce, plata,
oro, segun su piedad y facultades; y las colocaron en los
templos, altares, casas, habitaciones y dormitorios; sobre
las torres, castillos, palacios y edificios mas elevados; y
en las plazas, calles, caminos y sitios lUas públicos.
Todas las clases del cristianismo se adornaron con la
Cruz, é hicieron un punto de honor y de religion llevada
f"nnQlgn J..~0~P0~~i!~~ee!~ p~~~~:-~~:;~b,;~Z;uo t~Cl1U~ ios
Reyes sobre sus coronas, los Obispos sobre su pecho, los
hombre" pendiente de sus uniformes y vestidos, y la!>
Illugeres colgada de su cuello. iPluguiese al cielo que
no hubiera en el día tantos cristianos, indignos de este-
sagrado nombre, que se avergiíenzan de la Cruz de Jesu.
cristo, ni tantas cristianas ingratas que renuncian el
honor y la gloria de llevar sobre su pecho la imágen de
su Redentor, colocando en su lugar signos paganos y es.
candalosos! El uso de la Cruz no se ha multiplicado
ménos que el número de las cruces. Los Sacerdotes, los
Obispos y los Pontífices la usan continuamente en la ad.
ministracion de los Sacramentos, en el sacrificio .r.e la
Misa y en la bendicion de todas las cosas sagradas; pero
el uso mas frecuente y comun á todos los cristianos es el
que llamamos signar y santiguar.

i Qué cosa es signarse? Es una breve oracOOnQU6
dirigimos á Dios, haciendo sobre nosotros tres cruces con el
dedo pulgar de la mano derecha; la primera en la freme,
la segunda en la boca, y la tercera en los pechos. tMostrad
como? Por la señal de la santa Cruz t de nuest1'08 t
enemigos libranos Señor t Dios nuestro.

8. El cristiano se signa, haciendo tres cruces, bien foro
madas, en la frente, boca y pecho, y acompañando á
ellas las palabras correspondientes. Las cruces se han
de hacer de alto á bajo y de izquierda á derecha con
pausa y reverencia, porque representan á Jesucristo cru·
cificado; y las palabras se han de decir con claridad y
devocion, porque con ellas pedimos á Dios que nos libre
de nuestros enemigos por la Cruz de Jesucristo, su Santí.
simo Hijo.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-5-
¿ Por qué 08 sigllais en la frente? Porque nos libre

Dios de los malos pensamientos.
9. La frente viene á ser la fachada del edificio racional,

en cuyo centro reside nuestra alma como cn su trono.
En él forma una multitud casi infinita de pensamientos,
que ya se encuentran y chocan como las olas de un mar
nlterado, ya se suceden con rapidez como las uguns de tUl
rio que se precipita, ó bien se fijan como una roca en
medio de la corriente. Mil lenguas no bastarian para
explicar la multitud de pensamientos que ocupan al hom-
bre en cada dia de su vida. Muchos de ellos son malos,
y tal vez la mayor parte, sea porque nuestra corrompida
naturaleza los suscita, sea porque encontramos frecuente.
mente con objetos que los motivan, sea en fin porque
Sataná.s no se descuida en sugerirlos. Pues todos estos
mal06 pensamientos son otras tantas tentaciones que vie.
nen á incitamos al pecado. Y i qué haremos para defen.
demos de tantos y tan c{)ntinuos enemigos? Cubrimos
y defendemos con la señal de la Cruz, signándonos en la
fren te.

l Por qué en la boca 1 Porque nos libre Dios de las
malas palabras.

10. La lengua es un pequeño miembro 60 nuestro cuerpo,
dice el Apóstol Santiago (1), pero avanza á cosas grandes.
Con ella bendecimos á Dios, y maldecimos á los hombres
que son imágenes de Dios. La buena lengua produce
grandes 'bienes, pero la mala causa espantosos males. Es
terrible la pintura que nos hace este Apóstol de la mala
lengua. Dice: que es un conjunto de iniquidad, un fuego
infernal que inflama el curso de nuestra vida, un depósito
de veneno que todo lo emponzoña, y un mal inquieto que
á nadie deja en paz. Añade: que un caballo se sujeta con
un freno, y los mayores navíos con un pequeño timon;
pero que ningun hombre es capaz de domar y sujetar ]n
lengua. A vista de esta pintura i cuánto no debrmos
temer el desenfreno de la lengua? Estampemos. plles,-------_._---------.----

(1) Ep. cato C. 3.
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con frecuencia la señal de la Cruz en la ¡'¡oca, para que
nos libre Dios del desenfreno de la lengua.

l Por qué en los pechos? Porque nos libre Dios de las
malas ob1'aSy deseos.

11. Del corazon, dice Jesucristo (1), salen los malos
pensamientos, los homicidios, las fornicaciones, los hurtos,
los falsos testimonios, las blasfemias .•. todas las cosas que
manchan al hombre, haciéndole culpable, y para que Dios
DOS iibre de eiias, nos SiglH1111U::) tiU ~~ pc;~b.v,quc C~ ~\):-UG

la oficina donde el corazon las fragua.
l Qué es santi/?uarse? Es otra brere oracion con que

invocamos d la Santísima Trinidad, haciendo sobre noso·
tros una cruz con la mano derecha abierta y extendidos los
dedos, desde la frente hasta el pecho, y desde el hombro
izquierdo hasta el derecho. ¿ l}Iostrad como? En elnombre
del Padre, y del Hijo, "t y del Espíritu Santo. Amen.

12. Despues de habemos signado, haciendo tres crufes
sobre aquellas tres partes de nuestro cuerpo, en que el
alma ejerce principalmente sus operaciones, y armado
con ellas para defendemos del mundo, del demonio y de
la carne, nos santiguamos, haciendo desde la frente hasta
los pechos y desJe el hombro izquierdo hasta el derecho,
una cruz grande que las abraza todas, y con ella como ¡

que nos acabamos de armar para hacer las peleas de nues·
tra salvacion bajo la proteccion de la Santísima Trinidad,
en cuye nombre nos santignamos.

¿ Cuando habeis de usar de esta señal, Ú oracion? Siem.
pl'e que comenzáremos alguna buena obra, 6 nos viéremos
en alguntt necesidad, tentacion 6 peligro; y ordinariamente
al levanta¡' de la cama, al salir de casa, al entrar á la
iglesia, al comer y al dOl'mir.

13. El cristiano debe andar armado siempre con la
señal de la Cruz, porque camina siempre entre enemigos.
El labrador, 01 artesano, el mercader, el letrado •.• todos
debemos dar principio á nuestras ocupaciones con la señal
de la Cruz, poniendo al frente de todas esta cristiana
divisa; pero especialmente debemos usar de la señal de la----.----.---- ..---------

(1) lJlat. 15. 19.
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Crul1:,al levantar de la cama, para dar principio con ella
á las obras del nuevo dia; al salir de casa, para andal'
defendidos con ella entre los peligros. del mundo; al entrar
en la Iglesia, para preparamos con ellaá los actos de re.
ligion; al comer, para que por ella nos conceda el Señor
templanza en la comida y la bebida; y al dormir, para
uescansar á la sombra de este prodigioso árbol y pasar la
noche bajo de su celestial y saludable influjo.

i Por qué tantas veces? Porque en todo tiempo y lugar
nuestros enemigos nos combaten y persiguen.

14. Nuestros enemigos nunca duermen, nunca se can.
san, nunca dejan de perseguimos. Nos tientan en todos,
tiempos y en todas partes; en el dia y en la noche, en la
compañía y en la soledad, en casa y en la calle, y tal vez
hasta en el templo, porque nada respetan. Para defender.
nos de estos continuos, empeñados e incansables enemi.
gos, necesitamos usar tantas veces la señal de la Cruz.
- i. Qué enemigos son estos? El demonio, el mundo y la
carne.

15. El primero es el demonio. Este es un ángel de la
p)'imara g-erarquía, que. habiéndose rebelado contra Dios
en el ciele, fué alTojado de él y sepultado en el infierno

. con una multitud de ángeles que le acompañaron en su
,rebelion. Todos estos ángeles rebeldes, que llamamos
tambien demonios, presididos por aquel gran rebelde, son
nuestros enfJmigos, y se comprenden en ,el primero de
nuestra alma. El 8egundo es el mundo, pero no este
globo que nos sostiene, ni esos cielos que nos cubren.
sino los hom).¡resmUlldanos que nos rodean. La sociedad
se compone de hombres buenos y hombres malos; de hom.
bres que sostienen con su ajustada conducta las buenas
costumbres, y de hombres que las corrompen con su con.
ducta relajada; de hombres que edifican con sus virtudes,
y de hombres que destruyen con sus vicios; en una pala.
bra, se·compone de hombres que guardan la ley de Dios
y forman el número de los buenos, y de hombres que la,
quebrantan, y forman el de los malos. Pues esta segunda
clase, que con sus malos ejemplos enseña y provoca á
pecar á la primera, es el segundo enemigo del alma. El
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tercero es la carM, no precisamente esta que llamamos
cuerpo humano, sino SUB pasiones y apetitos desordena.
dos. Criado el hombre en el órden mas perfecto, perdió
por el pecado original este mara\'il/oso órden. Antes de
este inmenso pecado, el alma estaba gozosamente sumisa
y obediente á Dios, el cuerpo al alma, la carne al espíritu,
las pasiones á la razon, y los apetitos á la voluntad; pero
en el momento que el hombre, pecand?, se rebeló contra
Dios-. torlo ~p rebe!6 ~G¡¡t¡-a "" hombre. t;J cuerpo des.
cONoció el dominio del alma, la carne resistió al espíritu,
las pasiones á la razon, y 10;1 apetitos á la voluntad (1).
Pues este cuerpo, esta carne rebelde, á la que llama San
Pablo (21 aguijon de Sdtanás, esta voluntad indócil, esta
mzon soberbia, esta imaginacion inquieta, estas pasiones
desordenadas, estos apetitos antojadizos é impetuosos
forman el tercer enemigo del alma.

¿ Pues la Cruz tiene virtud cantra ellos? Sí la tiene,
porque los venció Cristo en ella con su muerte.

16. Jesucristo venció en la Cruz al d",monio, borrando
con su preciosísima sangre aquella escritura de muerte
que adquirió contra nosotros por el pecftdo, despojándole
del tirano dominio que ejercia sobre todo el gél'ero hu-
mano, y triunfando de él públicamente en si mismo, como
dice San Pablo (:3). Venció al mundo con el desprecio
que hizo de sus riquezas, pompas y vanidades, acabando
su vida santísima en una Cruz, despojado hasta de Sil
misma túnica. y en fin, venció á la carne, cosiéndola
con la Cruz y crucificando con ella todos sus apetitos.

¿ Cuando adoraisla Cruz comodecís? Adorám-1steCristo,
y benaecímoste,que ljor iu Santa CrU2 redtmiste al mundo.

11. La muerte de Cl"UZ fué en los tiempos antiguos un
suplicio de la mayor ignominia. "Maldito es de Dios el
hombre que muere colgado en un leño," se habia dicho mil
y quinientos años antes que espirase en ella Jesucristo (4);
mas despues que este divino Redentor la regó con su
sangre y murió clavado en ella, este objeto de la mayor

(1) Véase Caida de nuestros primeros padres.
(2) :2 CM. 12. 7. (a) Col. 2. 15. (4) Deut. 21. 23.
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ignominia pasó á ser el objeto de la mayor vcneracion.
Todo lo que el Hijo de Dios padeció eR su vida mortal,
vino á consumarse en la Cruz, y la Cruz, bajo de este
punto de vista, nos representa todo cuanto padeció el Hijo
de Dios por nosotros. i Cuán amable nos debe ser este
sagrado árbol que sostuvo pendiente de sus brazos el precio
del mundo! G!oriémonos, cristianos, en la Cruz de
nuestro Señor Jesucristo. Abracémos, besemos todos 108
dias de nuestra vida, y muchas veces al oia, esta Cruz
adorr.ble, que será aplicada á nuestros cárdenos labios en
la hora de nuestra muerte. Hagámonos acreedores pnr
nUE'.stro entrañable nmor á la Cruz, á que el Soberano
Jitez que eSlliró en ella, nos mire corno hijos de su Cruz,
nos juzgue como redimidos en su Cruz, y nos conceda por
Sll i1alltísima Cruz la entrada en su eterna gloria. Amen.

Divisiou de la doctriDa cristiana.

Ya hemos ",istocomo sois cristiano 1>OT elnom1w(ty señal
del cristiano; mas decidme ahora: ¿ Par.a qué crió Dios al
hombre? Para conocerle, amarle y sertlirle en esta 1lida,
y despuRSgozarle en la otl·a. ¿ Como podemos conocn',
amar y sen,ir á Dios? Sabiendo lo que él ha retlfllado, ~
lo que la Iglesia enseña. Segun eso, ¿qué es lo que el
cristiano está obligado á saber y entender cuando llega á
tener uso de razon? Cuatro cosa,q. ¿ Cuales son? Saber
lo que debe creer, lo que debe orar 16 pedir, ?o que debe
obrar, y lo que debe recibir.

18. El niño cristiano, cuando llega al uso de )a razon,
debe ya saber y entender con proporcion á su edl\d y
capacidad, la divina religion que profesó en el bautismo y
que eRtá comprendida en e!ltas cuatro cosas; creer, orar,
obrar y recibir. Hasta los siete años puede entender
poco, pero desde los tres puede aprender mucho, porque
la memoria se adelanta mucho á )a razono Por eso los
padres y maestros deben hacer que los niños aprendan en
este tiempo de memoria el CATEQISMO, para quP, cuando
lIeglle el uso de la razon, puedan entender la explicacion
que se les haga de la doctrina que han aprendido. ¿ Pero
babrá quien se la explique 7 Los padres, hablando general.
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mente,'necesitan "ellos mismos de su explicacion: los maes.
tros, 110 hahiendo hecho un estudio científico de la religion,'
apenas pueden salir de lo que dice el CA'I'ECIS}lO sin pe.
ligro de extraviarse: los Párrocos, que por su estudio y
ministerio pueden y deben hacer estas explicacioues,
suelen omitidas, unas veces por ocupaciones mas urgen.
tes, y comunmente porque no hay á quien hacerlas: la
mayor parte de los padres, descuidando este punto esen·
clal de ia crianza t;ri:;Gduu, ú iJV \""ij",iu.•.-; ::;~8h~j~~i c~t!~~
explicaciones, á las que dehieran asistir ellos mismos y
tonedos á su lado, ó envian aquellos que por su niñez no
son capaces de ellas, ó que siéndol0, ignoran hasta lo
principal del CATECISMO, con cuyo motivo los Párrocos
se encuentran en la precision de ocuparse de enseñar la
doctrina de memoria en vez de explicarla; de donde re·
sulta, que por lo comun no hay quien enseñe al cristiano
desde que entra en el uso de la razon, que es cuando mas
lo necesita, porque no hay quien le explique y haga en·
tender la divina religion Gue profesa, j Y quien podrá
numerar los males que de aqui se siguen! Todos los
sábios convienen en que la pérdida de la fé en esos her.
mosos reinos, que dieron tantos justos á la tierra, y tantos
santos al cielo, consistió en la ignorancia de los pueblos.
Lutero, Cal vino y los demas monstruos que la extinguie.
ron en ellos, nada habrian conseguido, si los puehlos hu.
bieran estado instruidos en la divina religion que profesa.
ban. No estrañemos, católicos, que haya tan poca fé y
tanta corrupcion de costumbres en el cristianismo. Se
ignora la religion y esto basta. El deseo de aplicar algun
remedio á tan lastimosos males, ha sido el principal mo·
tivo de emprender estas explicaciones.

¿ Comosabrá lo que ha de creer? Sabiendo el Credo ó
los Artículos de la fé.

ID. El hombre tiene un entendimiento limitado ,::>r sn
natUl'aleza y debilitado por la culpa original. Las ·pasio.
nos desordenadas por ella, levantan á su rededor densas
tinieblas que no le permiten ver sino entre sombras, y
necc~lta una luz que le alumbre y dirija por medio de estas
oscuridades á la patria celestial. Esta luz es la fé. Sola.
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mente ella pu~,de alumhrade y dirigide en 'su tenehroso
destierro. Solamente eha puede descubrirle los inefables
arcanos de Dios y las riquezas de su gloria. Y en fin,
sola mente la fé puede enseñar sin el'l'or lo que Dios quiere
del hombre, los cultos y sacrificios que le agradan, las
oraciones y votos que acepta, los preceptos que quiere que
cumpla para servide, y los sacramentos que quiere 'lue
reciba para santiricarse. Por eso dice San Pablo (1) que
sin la fé es imposible agradar á Dios. Esta fé, pues, sin
]a cual nadie puede salvarse, se enseña en el Credo Y los
Artículos, y por eso el cristiano está obligado á saber,
cuando llega al uso de la razon, el Credo ó los Artículos
de la m. '

¡, Como sabra lo que ha de orar ó pedir? Sabiendo e.1
Padre Nuestro r lar demas oraciones de la Iglesia.

20. Sin ¡.os auxilios de la divina gracia nada podemos
en órden á nuestra salvacion. Del cielo nos ha de venir
la ayuda para ir al cielo. Asi es que todos tenemos una
absoluta necesidad de pedir á Dios estos divinos auxilios,
sin los cuales no puede haber salvacion para nosotros. Y
¡,qué oracion mejor para pedirlos que la del Padre nUl!slro
que nos enseñó su Santísimo Hijo? Por eso todo fiel
cristiano debe saber esta divina oracion. Tambien con.
viene que sepa el Ave.Maria, la Salve y otras oraciones
usadas en la Iglesia para pedir á la Santísima V¡rgen,á
los Angeles y á los Santos su mediacion y valimiento
para con Dios.

¡, Como sO,bralo que lta de obrar? Sabiendo los ]jfan-
damientos de la ley de Dios, los dr; la Santa Mad,¡e
Iglesia y las, Obras de misericordia.

21. Todas las palabras, obras, deseos y pensamientos
del hombre están sujetos á una regla, y esta regla es la
voluntad de Dios. La menor palabra que s,alga de esta
regla divina será á lo menQsociosa, y se pedirlj. cuenta
de ella en el juicio del Señor (2). Pero ... ¡,c6mo podrá
saber el cristiano la voluntad del Señor para arreglar á
ella sus palabms, obras, pensamientos y deseos? ¿ Nece.-----------.----------

(1) Heb. J 1. 6. (2) Mat. 12., 36.
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sitará l,reguntarJe y esperar que le responda 1 No por
cierto, porque ya lo tiene diclao en sus santos mandamien.
tos. Lo que necesita es aprenderlos y entenderlos para
cumplirlos. Tambien necesita saber los de la Santa
Madre Iglesia, ponlue nacen de aquellos y ayudan á
guardarlos; y las obras de misericordia, porque algunas
veces pasan á ser de justicia, y en estos casos ya son
mnndamientos.

t Cvri." .;.;¡!;;-::' !~T.l'! h" "P. recibir? Sabiendo los Sa.
f'ramentos de la Santa Madre Iglesia.

:!2. Por el pecado nacemos hijos de ira, esclavos de
Satanás y desheredados del cielo; y solamente la gracia
Rantificante puede libramos de esta esclavitud, hncerno¡;
hijos de Dios y herederos de su gloria. Esta gracia san.
tificante se nos comunica por los Sacramentos, y estos
requieren de nuestra parte variafl disposiciones, como Re
veri en la explicacion de cada uno de ellos. Por eso
necesita el cristiano saber, no solo los Sacramentos, sino
tambien las disposiciones que debe llevar para rccibirlos
con fruto.

Jl'B.IMJ1B.A 'RABoTZ
de la doctrina cristiana, en que se declara el

Credoy los artículos de la fé.
Viniendo á lo primero, decid el Credo. Creo f1i Dios

Padre ~c ¿ Qué cosa es el Credo? Es el símbolo 6 como
pendia de laJé. ¿ Quienform6 el Credo? Los Apóstoles. ,

28. El Credo es una recopilacion ó sumario de 10R

principales Artículos de la fé. Se llama Credo de los
Apóstoles, porque estos primeros predicadores de la fé,
antes de separarse á anunciarla en todo el mundo, que.
riendo establecer la perfecta uniformidad de creencia
'hasta en las palabras y expresiones, formaron este como
pendio.

i Para que? Para ínformarnos en la santa fé.
24. Nada mas á propósito que este divino compendio

para informar al cristiano en la fé. El es sencillo, dice
San Agustin (1), para proporcionarsc á la rudeza de los----,-----,--.-,----,

.(1) Serm. 115 de temp.
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ignorantes, es corto para facilitar su memoria, y es pero
fecto para instruir plenamente. La fé compendiada en
él, jamás se ha variado, aumentado ni disminuido. La
Iglesia en sus Concilios no ha hecho otra cosa que aclarar
algunas verdades contenidas en él y consagrar algunas
palabras determinadas para defenderlas de las heregías
que se presentaban. El Credo ha sido, es y será. hdsta
la consumacion de los siglo$. la suma de nuestra fé. De
aqui se sigue, que todo cristiano está obligado á saberle,
y con tanta exactitud, que ni una sola palabra añada,
quite ó varíe, porque todo es esencial en él. Ni basta
que le aprenda bien; debe tambien conocer las verdades
que contiene, á lo menos de modo que pueda distinguir.
las del error. Sin esto, el Credo seria para él un libro el
mas hermoso, pero cerrado y sellado. El Credo es del
mayor consuelo para los sencillos que encuentran como
pendiado en él cuanto contienen de mas esencial 108
libros santos que ellos no pueden leer, y es de la mas
dulce satisfaccion y complacencia para los sábios que ven
reunido en él lo mas esencial de cuanto han leido en las
.santas Escrituras y aprendido en la tradicion: ¡Gloria
.etemasea dada al PlIdre de las luces que inspiró, .á los
'Apóstoles este divino compendio para informar á toOOs
los fieles de todos los tiempos en la santa fé! "

¿;Y nosatrospara qué lo decimos? Para confeUlf:,la
misma fé de las Apostales1' afirmamas mas elJ,ella; .PfU$
no. hasta creer interiarmen.te, sino. que es n,ecesarioqQf'-
fisar e:;:teriarmentelas que creemas•.

25. El cristiano jamás puede negar la fé,ni alguna de
sus verdades, ni tampoco dudar de ella sin hacerse reo
del crímen de apostasía ó heregía; y además está obligado
á confesarla siempre'que por su silencio haya de padecer
el honor de Dios, ó perjudicarse á sí mismo ó al prójimo.
De aqui es que está obligado á confesarla: Primero.
Cuando es preguntado por autoridad pública, aunque su
confesión le haya de costar la vida, como sucedía á los
mártires. Segunda. Cuando en su presencia son bur.
ladoslos santos misterios, ó profanadas impíamente las
cosas sagradas. Tercero. Cuando á su vista se ultrajan
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las imágenes de Jesucristo, de la Santísima Virgen, de
los Santos ó sus reliquins. Cuarto. Cuando vé á su pró.
jimo titubear en la f.j, y entonces está obligado ademas
á confirmarle en ella, siempre que él mismo se sienta con
sufieiente valor pam sufrir el martirio, si fllese necesnrio.
Quinto. Cuando oye negar la fé ó alguna de sus verda.
des. En este caso y en el segundo y tercero debe dar
parte á la autoridad, si el ddincucntc ó delincuentes son
cl'istianos. Además está obligado á hacer actos de fé
cuando entra en el uso de la raZlm para ofrecN á Dios
las primicias de su féj cuando es tentado gravemente
contra la fé, y no puede vencer la tentarion sino con
actos de fé, y tambien muchas veces en el año. Por
ml1chas veces entienden unos que deben hacerse todos los
meses, otros, todas las semanas, otros, todos los dias fes.
tivos, y otros con mas ó menos frecuencia; pero sea de
~to lo que quiera, todos convienen en que es mui proveo
choso hacerlos todos los dias y aun muchas veces al dia.
Para hacerlos se reza con mucha fé el Credo, el eual no
es, como algunos piensan, un'a oracion para pedir á Dios,
!illO la mejor de las confesiones y protestaciones de n\les·
h'a fé. Por eso San Ambrosio exhortaba á. su hermana
á que le rezasé por la mañana cuando se levantaba, por
la noche cuando se acostaba, y muchas veces entre el dia;
y deseaba que se mirllse en él como en un espejo, para.
ver allí su fé, consolar!:lecon efla y animarse á vivir segun
eTlapide (1). Y por MÓ tambien nosotros, siguiendo este
precioso consejo del Santo, debemos rezar ron frecuencia.
y pausa el Credo para contemplar en él nuestra fé, con·
solarnos con nuestra fé, animamos á vivir de la fé, y

'confesar esta fé que tenemo~ los cri~tjanos.
i Que casas son las que creisr confesais como cristianN?

Las IJueoree r enseña la Santa Iglesia Católica, Apostó-
licaJ Romana. i Y qué es lo que POS y ella creis y con-
{es(1Í$ ? Los Articulos de la fe, ¿ Qué cosa son los Ar-
ticulas de la fé cristiana! Los misterios mas principalu
de ella. ¿ Donde encuentra el cristiano los Articulos de

(1) Lib. de 'Virg.
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la je? En el Credo, o simbolo de los Aposto[cs que enseña
la Iglesia.

:W. Entre las verdades que la divina bonrlad se ha
dignado revelamos, hay unas que son como los principios
de todas las demas y forman el compenrllO de la fé. Los
Apóstoles y los Concilios nos han presentado estas ver·
dades principales (que han llamado artícullls) reunidas en
;sÍmbolos ó credos para que, siendo ulllforme nuestra
creencia, tenO"amos en ellos una abreviada suma de mles.
tra fé. Se dice que creemos los Artículos de la fé, prin.
cipalmente, como se contienen en el Credo, porque en éste
hay tres que no se expresan en los A rtícuJos, y son: la
Santa Iglesia Católica, la comunion de los Santos y el
perdon de los pecadoá. Por 10 demás, los Artículos de la
fé no se distinguen del. Credo, sino en que el Credo está
dispuesto en forma de confesíon de fé, y por eso le reza.
mos siempre que queremos confesarla; y los Artículos en
forma de enseí'ianza, y por eso no los rezamos, sino que
los aprendemos •.

.i Para qll~ son los Artículos de la f~ 1 Para dar noticia
distinta de Dios nuestro Señor y de Jesucristo ~uestro
Redentor. -

27. Rodeado Jesucristo de sus discípulos en la il,?che
de la cena, y levantando sus ojos al cielo, decía (1): Esta
es la vida eterna, Padre mio, que os conozcan á Vos, solo
Dios verdadero, y á vuestro hijo Jesucristo, á quien en.
viasteis. Conocer á Dios trino y uno y sus divinos atri.·
butos; y conocer á Jesucristo su santísi~o Hijo, su vida;
pasion, muerte, resurreccion y nscencion á los cielos, y
su venida á juzgar los vivos y los muertos; esto es lo que
llama aqui Jesucristo vida eterna, y de lo qne nos dan
noticia distinta los Artículos de la fé. Los siete primeros
nos la dan de Dios nuestro Señor,'y los otros siete dc
Jesucristo nuestro Redentor.

---------.------------ ..-.-
(I) Joan n. 3.
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DECLARACION y EXPLICACION

HE LOS SlBTE PRIMEROS ARTICULO S, QUE DAN NflTlCIA
DISTINTA DE DIOS NUESTRO SEÑOR.

Pues para da." noticia distinta decid ¿ quien es Dios
Nuestro Señor? Es un Señor infinitamente bueno, sálJic,
poderoso, justo, principio y fin de todas las cosas.

28. LQuien es Dios? Esta es la mayor pregunta que
puede hacerse, y á la que nadie sino Dios puede respon.
del' adecuadamente. Mientras vivimos en este mundo
podemos conocer la ll:lc.istenciade Dios en el órden nao
tural, porque al ver criaturas necesariamente hemos de
inferir que hay un criador de ellas; podemos conocer
tambien la existencia de Dios en el órden sobrenatural,
porque 1<\fé nos habla de Dios continuamente, ó por
mejor decir, no nos habla sino de Dios, y de las cosas que
dicen relacion á Dios; pero jamás conoceremos quien es
Dios, ó lo que es Dios. Solamente cuando le veamos en
la gloria, conoceremos lo que es, porque entonces le vere.
mos cara á cara y como es en sí mismo, dice S. Juan (t):
:r aun entonces no le comprenderemos, esto es, no cono.
ceremos todo lo que es Dios, porque es infinito; y es im.
posible que una criatura, que es limitada, aunque sea un
Querubin, llegue á conocer todo lo que es un ser infinito;
por eso nadie sino Dios pued~ comprender á Dios, y por
consiguiente nadie sino Dios puede responder adecuada y
completamente á la pregunta ¿quien es Dios?

29. Esta sin duda fué la causa porqué el P. Astete, á
pesar de su talento extraordinario, responde aqui con un
género de aturdimiento, que DO se advierte en otra parlle
alguna del Catecismo. Nos dice: Que Dios esuna cosa,
pero no sabe explicar qué cosa es, y como si fuera un
niño aun balbuciente, solo acierta á decir: Que es una
cosa muy grande; una cosa la mas excelente y admi.
rabIe que se puede decir ni pensar. Haee otro esfuerzo
y nos dice: Que es un Señor, pero tampoco sabe decimos
qué Señor es este ó cual es su esencia, y se ve precisado
(l) 1 Ep. 3. ~.
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á reeurrir á sus atributos y á contentarse con decirnos.
Que es un Señor infinitamente bueno, poderoso, sábio,
justo, principio y fin de todas las cosas; todo lo cual
manifiesta, que á la pregunta quicn es Dios, solo puede
responderse de un mGdo o~curo, vago y confuso. Des.
pncs de esto, ninguna explicacion puedo yo hacer, tocante
á la gran pregunta ¡quien es lJios 7 Mas no p~r estll
dejaré de decir con San Agustin (1): que Dios es ¡nef.1.
bJe. Si queremos compa)'arle con la grandeza de los
cielos y de la tierra, Dios es mas grande; sí, con la her.
mosura del sol, la luna y las estrellas, Dios es mas
hermoso; si, con la sabiduría de todos los hom.bres y de
todos los Angeles, Dios es mas sábio; si, con la bC\ndad
(le todos los buenos, Dios es mas bueno; si, con la justicia
de todos los justos, Dios es mas justo; porque Dios es
infinitaml)nte grande, infinitamente hermoso, infinita.
mente sábio, infinitamente bueno, infinitamente justo,
infinitamente infinito. Dios es un ser sobre todo ser,
dice San Dionisio Areopagita [2J, una sustancia sabre
toda sllstancia, una luz sobre toda luz, ante la cual, toda
otra luz es tinieblas, Y' una hermosura ~obre toda her:
mosura, en cuya comparaciolJ es fealda¡l toda otra her.
m@sllni.. Dios es el principio dé t9das las cosas, po~quo
es el criador de todas las cosas, r es el fin de todas las
cosas, porque todas las l<riópara sí mismo (3)~.

La Santisima Trinidad quien es? . Es el mismo Dio.s
Padre, Hijo, y Espíritu Santo: tres personas distintas y
zm solo.Dios ve1'dadero. ¿El Padre es Dios? . Sí padre.
i El Hijo es Dios J Sí padre. i El Espíritu Sánio es
..lJios ? Sí padre. Son tres Dioscs? No, sino un solo

. Dios verdadero, como tambien un solo Omnipotente, un solo
Eterno, y un solo Señor. i El Padre es el Hijo J No
padre. ¿ El Espíritu f$anto es el Padre, ó es el Hijo J
1"\/0 padre. ¿ po¡' qué? Porque las personas son distintas,
aunque es un solo Dios verdadero. Segun eso ¿cuantas
'llatlwalezas, entendimientos y voluntades hay en Dios?

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-18-
'Una sola naturaleza, un solo entendimiento, y una liola
lJQluntad.

::lO. El so'Jerano misterio de la Trinidad Benlísima es
el primero de todos los misterios y el fundamento de
todos; es el misterio de los misterios y el llbismo de lol'!
abismos. Es un misterio inefable qlle clebemos adorar
sin intentar sondeade. Seria una temeridad, seria IIna
locura en expresiorr de San Atanasio (1), que el hnmbre
que no alcanza á penetrar los séres que tiene á la vista,
quisiese profundizar los abi~mos de Dios y medir al in.
menso. Bástanos saber que Dio!', (¡UC no puede engll_
ñarse ni engañarnos, nos le ha revelado. Pero así como
es cierto que no podemos comprender este profundísimo
misterio, tambien lo es que deber"os procurar conocerle
en lo posible, á cuyo fin voy á hablur cleél, aunque (:on
aquel temQr que me inspira Santo Tomás, cuando pre.
viene: Que es necesario que aqili vayan las I)alabl'asm'lY
-ordenadas para no incurrir en heregia (2};

31. El misterio de la Snntíi'lima Trinidad consiste p.n
que Dios es un solo y siml,licísimo ser, y tres personas
distintas. Consiste en que en Dios no hay !lino Ilna sola
ésencia, una sola naturaleza, y 110 obstante hay tres pllr.
>lOnasrealmente distintas, que son Padre, Hijo y Espíritu
Santo. Consiste en que siendo eternas estas tretl pertlo.
nas, pórque todas tres tienen una misma esencia y natu.
raleza eterna, sin embargo proceden unaS de otras. F,A
'(erdad que el Padre de nadie procede; pem el Hijo pro.
c~de del entundimiento del Padrp, y el Espíritu Santo rlM
amor del Padre y del Hijo. El Padre, cont-emplándose
eternamt;lnte á sí mismo, engendra ct~rnamente al Hijo,
que es Su eternn, sustancial y perfectísima, imágen. reS-
plandor de 8U gloria. y figura de su sustancia, como dice
San Pablo (3). El Padre y el Hijo, amándo~ eterna.
-mente, producen eternamente al Espíritu Santo, que es
d término eterno de su amOl'. El ~ijo es como el espe.i~
éterno en que se está mirando etE'rnnmcnte el Paclrl', y ('1
._------------- .•~-----

(1) In i1llld: omnia mildo (2) 1 p. qlfcrst. 31. o. 2. (l.
(3) Hebr. l. 3.
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Espíritu Santo es como el amabilísimo y eterno lazo del
amor del Padre y del Hijo. Mas aunque el Hijo procede
nel Padrp., y el Espíritu Santo del Padre y del Hijo, ní el
Padre es primero que el Hijo, ni el Hijo es despues que el
Padre, ni el Padre y el H¡jo son primero que el Espíritn
Santl), ni el Espíritu Santo es desl>uesque el Padre y el
Hijo; porque todas tres personas son eternas, y aunque
hay entre ellas prioridad de origen, no la hay de tiempo,
porqne en lo eterno no hay tiempo. En Dios, plles, todo
es igual, todo es eterno, todo es \lno, excepto las perso.
nas; una esencia, una naturaleza, \lna' sustan'cia, un
entendimiento, \lna voluntad, un SPr, un Dios en tres
personas distintas, Padre, Hijo y Espírit\l Santo;

32. Este es el gran misterio 'lile !n rg!e~¡:l-invoca y
giorifica continuamente en sus oraciones, en sus sacra·
mentos, en sus sacrificios y. en todHs S\lSprácticas piado-
sas. Si bautiza, si confirma, !li nhsllefve, si ordena, todo
lo hac,een nombre de la Santísima Trinidad. Si reza,
si entona himnos y'cánticos{ siempre concluye invocan.
do y alabando á la Santísima Trinidad. Apenas hay
salmo, oracion, ceremonia Ó acto de reli!{ion que no'
concluya con este divino verso: 'Gloria al Padre y al
Hi,jo y al Espiritu Santo, ahora y siemllre y en.todos los
siglos de los siglos. Amen.!' Del mismo mndo los fieles
confiesan y glorilican á la Santísima Trinidad en todos
Sl!Sejercicios cristianos. Cuando se bignan, conlJesan
.eri las tres cruces el misterio de la Santísima, Trinidad;
cuando se flRntiguan, In invocan, y cllando rezan, con-
cluyen sus oraciones diciendo: "Gloria alPadlo, gloria al '
Hijo, gloria ni Espíritu Santo, ahora y siempre y por
todos los siglos de los siglos. Amen." Y ¿ qué RráctiC:8
pllede haber mas justa, mas santa, mas divina,? Alabe.
mos, bendigamol', ensalcemos" glorifiqne¡J1os.{1la Reati.
Rima Trinidad; imitemos á los coros cell::stiales; inlite.
mos á aqlJellos al:irasados Serafines q\IC rodean, !'oll tronfl
sonerano (1) y qne claman sin cesar: S~nt(). Sa.ntl\ SantQ.,
Seiíor DioS.dfl. l<lsejército!', llenos están los, cidos/y. la

.----...----'
(1) I.~oi.6. ~. el :1.
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tierra de vuestra gloria. e ¡;;'mcmoll tambien nosotros;
uniendo nuestros débjles acentos ú sus acentos celr¡;lín!es;
bcndicion, hOllar, alabanza, virtud y gloria sea dada á la
Sal1tísima Tnnidad, Pudre, Hijo y Espiritu Santo porlos
8i".los de los siglos. Amen.

b¿ Como es Dios Todopoder'oso? Porque con solo su
poder hace todo cuanlo quiere.

33. El poder de Dios es infinito. Sacó el mundo de
la nada y puede volverle á la nada. Hizo que fuese lo
que no era, y puede hacer que no sea lo que es. Puede'
criar infinitos mundos, y puede aniquilados, porque su
poder no tiene límites. Nada hay quo Dios no pacda
hacer y deshacer, nada que no pl~cda criar y aniquilar, y
esto quiere decir que Dios es. Todopoderoso. Es verdad
que Dios no puede morir, ni pecar, ni cosas semejantcs;
pero esto no cs por fuIta de podcr cn DioR, sino por f¡lIta
de posibilidad en las cosas; porque 010rir, pecar y cosas á
este modo, no son realmcnt;) COS:lS, sino [,tlta de cosas.
:Morir es faltar la vida; pecar es dejar de hacer 10justo,
y esto no lo puede hacer Dio~, porque esto no es hacer,
sino dejar de hacer; no es peder, sino falta de POdN; nr,

. es accion, SillO defecto, y en Dios no cabo defecto. Tam.
poco puede hacer lo que es contradictorio, porque 10
contradictorio no es factible. Lo contradictorio no es
una reaiidad, sino una fiecion, ena quimera. Dios puede
hacer que un hombre no 111uer,1;pero una vez que haya
muerto, aunque pueda resl1citarle, no puede hacer que no
hi;\ya muerto, porque es contradictorio y quimí,rico 11110

haya [ilUerto, y que no haya muerto; mas esto y otra!!
cosas á este modo no suceden por falta de poder en D¡o~.
sino por falta do posibilidad en las cosas, y por eso ad.
vi~rte Santo Tomás (1) que, hablando de la omn!potencia,
es mas conve:liente decir: Qlle 1<:s cosas no Fuct!C>1lS(l'

hechas; que decir: Que Dios no pU(J(b hacerlas .
. i Coma es Criador? PO"qU8 t020 lo qu~ hay en los
C'ido!: '!/ en la tierra lo hizo de nada.

34~ J)ios s¡en~pre fué, y setá Glcn~?l'c.. J~Hnéfj ic''/o
--,---------------''----~--

tI) 1 p. qW1Jst. 25. a. 3.
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principio. ni tampoco tendrá fin. Dios es un ser eterno.
Pues este ser eterno criÓ, cuando fué su voluntad, seres
temporales. Les crió de nada, manifestando en esto su
omnipotencia, porque solo Mn ser omnipotente puede
hacer cosas de nada. El rarpintero puede hacer una.
mesa de madem, y el sastre un vcstido de tela; pero jamás
hará el carpintero una mesa de madera sin madera, ni el
sastre un vestido de tela sin teJa. Solo Dios puede hacer
cosas sin cosas, Solo Dios puede hacer que sea lo que
no es, porqne de no ser á ser hay Ulla distancia infinita,
pues lo que no es, no presenta principio de donde pueda
comenzar a medirse la distancia, y solo Dios, cuyo poder
es infinito, puede superar esta distancia infinita. En
efecto, la omnipotencia de Dios crió cosas de la nada;
pero, ¿CUáles? eso es lo que vamos á ver.

35. Cl'eacion del mundo. Antes de la creacion no
habia tiempo, porque el tiempo es la sucesion y curso de
las cosas, y antes de la creacion no habia co~as. No
habia sino el Eterno y la eternidad. En !'leis dias crió
Dios el mundo (1). En el primero crió el cielo, la tierra,
las aguas, el fuego y la luz. En el segundo crió el fir-
mamento, y dividió las aguas que estahan bajo del firma.
mento de las que estaban sobre él. En el tercero reunilv
las aguas que estaban bajo del firmamento, y apareció el
sólido que eubrian. Al sólido llamó tie1'1'a, y á las reu-
niones de las aguas llamó mares. Hizo tambien que la
tierra produjese en este dia plantas y árboles. En el
cuarto crió el sol, la luna y las estrellas, para que señala.
sen los días y las noches, las estaciones y los años. Et&

el quinto hizo que las agaas produjesen peces y aves. En
el se:rto mandó á la tierra que p'rodujese las bestias y los
reptiles ó vivientes que arrastran sobre la tierra; y con
esto fueron acahados los cielos y la tierra y todo su
adol'llo.-Tal es en compendio la sencilla relacíon que
nos hace la Sagrada Escritura de la creacíon del mundo.
Pero en su sencillez i qué portentos no encierra! Hágase
el cielo, dijo, y el cielo fub hecho; hágase la tierra, y la-_w 'E:> _

(1) Gen. 1.
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tierra fué hecha; hágase el sol, la luna, las estrellas ••• y
el sol, la luna, Ins estrellns ••• fueron hechas; háganse
tod3S las cosas, y todas las cosas fueron hechas. ¡Oh
poder omnipotente! Con un liágase lo hace todo. Con
un hágase cria esta enorme masa de tierra que pisamos,
esos asombrosos globos que voltean sobre nuestras cabe.
zas, y esa inmensa bóveda de los cielos que nos rodea por
todas partes. iObras estupendas que asombran á todos
los sábios, y que deben llamar la atencion y llenar de
admiracion á todos los hombres! Paremos por algunos
momentos nuestra consideracion en eUas.

:-J6. Mar y tierra. Despues de cincuenta y ocho
siglos y de los mas empeñados y penosos viajes, todavia
110se ha podido averiguar á punto fijo la grandeza de la
tierra, y se cree que aun e3 mayor la de los mares que la
rodean. Pero ••• í.donde estriba, ó sobre qué cimientos
descansa esta enorme masa de agua y tierra? No se sabe,
ó por mejor decir, se sabe que sobre nada descansa. ¡Qué
asombro! i con que está en el aire? iQué pasmo! L Y
qué diremos de la multitud de serel! que contiene esta
gran mole? Son innumerables los vivientes que sustenta
la tierra, y acaso encierran mas los mares. La multitud
de especies y la infinidad de indiviguos que se descubren
á la simple vista, nos admira. Pero es incomparable-
mente mayor la que nos descubren los instrumentos. Los
cristales han presentado al hombre un nuevo mundo de
vivientes que jamás habia visto. Y iquien sabe si otros
11uevosinstrumentos descubrirán otro nuevo! Pero sin
acudir á instrumentos, iqué multitud de maravillas no se
presentan al hombre por donde quiera que tiende su vista!
iQué cuadro tan admirable y magnífico no le ofrece el
mar cuando la fija sobre aquella inmensidad de aguas
congregadas, sobre aquel cristal inmenso en que tan viva.
mente reverbera la omnipotencia! Sus entumecidas olas
que al paloecer tocan en el cielo, y sus espantosos abis.
mas; sus impetuosas corrientes y sus sosegadas planicies;
la variedad de islas que escollan sobre sus aguas; los
dilatados continentes que las encierran y hasta las menu-
das arenas que eontienen Stl$ frecuentes alborotos y con·
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tínuos flujos••• todo es magnífico, lodo encanta y todo
¡lUbliea un Criador omnipotente. No es menos admirable
y magnífico el cuadro que le presenta la tierra. Su:;
empinados cerros y emiscadas sierras que reciben las
nieves como en depósito para refrescarla Ú Sil tiempo; los
torrentes que se precipitan por sus de~peñadclros para
formar rios caudalosos que, conienoo apacibles por los
valles, cruzan)' di\'iden las prov,incias y los reinos, ter-
tilizan los campos y llevan [a abundancia por todas
partes; la naturaleza que renace en la primavp.ra y viene
á presentar de nuevo aquella multitud de vivientes y de
.plantas que habian desaparecido en el otoño; la varierlad

- de flores y de frutos que vuelven á cubrir los campos ...
Ah! una sola pradera ¡cuántas mara vil/as no presenta!
i Qué variedad de yerbecilas! j Qué prodigiosa estruc.
tura en cada una de ellas! i Quien será capaz de cflnocer

'el modo con que se forman, la delicadeza de sus fibras,
la multitud de piezas de que se componen, los lazos que
la!' unen, los resortes que las mueven, cómo rompen la.
tierra .Yse abren camino para vivir sobre ella, cómo se
matizan de tan prodigiosos colores?. Oh!!! entrad, sábios
del mundo, en estos pormenores, y una sola violeta os
dará ocupucion para toda la vida. ¡Tan pO'l'tentosa s.a
'ostenta por mar y tierra la Omnipotencia! .

37. Cielos. Y si esto nos sucede COII el globo que
habitamos y tenemos á la vista, ¡qué nos sucederá con
esos globos que se mueven á tanta distancia de nosotros!
El hombre que, valiéndose de toda la penetracion de su
entendimiento, y auxiliándose de los admirables instru.
mentos que ha inventado el ingenio para acercar y
abultar los objetos, entra en este campo de la Omnipo.
tencia, luego se piel"deen sus inmensos espacios, y se vé
precisado á exclamar: ¡Altas SOIl, Señor, vuestras obras!
¿ Quien podrá pesarlas ni medidas? En efecto (1), la
tiena que nos parece tan grande, y que en realidad lo
es, comparada con esa inmensa bóveda de los cielo!!,

(i) Véase el discurso de Feijóo sobre lo máximo en lo
,mínimo, y el P. Almeida en las Recreaciones filr)$l?ficaJ'
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viene á ser como !lna mrnuda arena. La magnitud de
los astros que la ocupan, y la distancia en que Si') en.
cuentran, es espantosu. Mas de sescnti1~milleguns hay
desde la ticlTa a la luna; pero csto es poco. El sol dista
de la tierra mas de veinte y cinco millones, y es nn
millon de veccs mayor qlle ella. Aun mas; dosciento3
cincnenta y dos millones ponen desde la tierra al planeta
8aturno. Un célebre m¡¡temático calculó, quc una bab
disparada de un ea ñon, y volando siempre con igual ve.
locidad, tardaria mas de doscientos ¡¡¡lOS en llegar desde
la tierra á este planeta. j Quien aqui no se llena de es.
tupor! Pues aun resta mucho que andar. Sobre el
planeta Saturno están las estrellas. y ¿á qué distancia 7
Eso no se sabe. Todavía no se ha legrado inventar
un instrumento con que medir su altum. Sin embar¿;o,
'Por un di"Clll'SO bicn fundado infieren los astrónomos,
que las estrellas se elevan sobl'C la tierra mas de quinicn-
tos millones de leguas. j Qué nlturn, cielos! ¿ Cuál
pues, será su gr'andeza para alcanzarse á ver en tan
enorme distancia? Habrá l'stl'ella que sea un millon de
yeces mayor que el sol. j Espantosa mag-nitud !-Pues
lHlgumos ahora otra cuenta no m8nos espantosa. Siendo
el sol un millon de veces mayor qne la tierra, y no cu-
briendo de los cielos, á la simple vista, mas que la copa
de un sombrero, ¿ cuál será la grandeza de los cielos que
quedan descubiertos? ¿ Cuántos millones de soles /la ea.
brian en ellos? Hemos dicho que el sol dista- veinticinco
millones de legnas 00 la tierra. i Cuál, pues, será In ex.
teusion de los cielos por donde da su vuelta el sol y hace
SLI carrera? Mas. Los planetas se elevan muchos mi.
llones de J¡'guas sobre el sol. ¿ Quien podrá calcular 111

grandeza de los cielos por donde caminan y dan \'11olta
10m planetas? Todavía mas. Las estrellas se h~llan en
tunta altura que ningun instrumento alcanza á mc¡lir .sil
distancia. i Cuál, pues, será la exteneion y grandeza dl"
los cielos por donde caminan y voltean las estrclla,?
iOh cielos inmensos! j Oh Criador omnipotente! ¡Yo
me !1hismo, me anonado y pego mi rostl'o con el poll'o al
contc!lJplar las obras de rucstra dicbtra! ¡Y pum C¡Uil'fl
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hizo Dios estas obras inme;~as? Esto es aun mas asomo
broso. Las" hizo ·para el hombre.

39. Creacion del }¿ombl'e. En efecto, luego ql1e Dío;!
hubo criado el universo, diciendo hrigase, y hablando
como uno en e~encia, habló <:omo trino en personas, y
dIjo: Hagamos al hombre á nuestra imagen y semejanza,
y criú al hombre á su imág()/l y semejanza. Forllló del
barr~ un cuerpo de carne, el mas p¡'udigioso de todos loSl
cuerpos por su organizacion, el llJ~S hermoso por su se,m.
blante, y el rna~ noble ¡~or Sil postura recta y dispuesta
para mirar al cielo, su patria eterna, á diferencia de la {le
los animales que mira hicia la ti<.:fra. Crió de la nada
ulla alma sin semejante en el mundo y solo semejan te á
Dios como los ángeles. Unió de un modo inefable este
cuerpo y alma, y quedó hecho el hombre. Para este
hombro, pues, para estl< ángel humano, para colocar esta
imágcn de su divinidad, para servil' á este ser excelso,
crió el universo. 'Mas no paró aquí la liberalidad del
Señor. Al mismo tiempo que le formaba, infundia en su
alma la gracia suntjficante, la adornaba con las virtudes
y dones del Espíritu Santo, y le dt'claraba con derecho,
despues de haber reinado tempornlmente en la tierra, á
reinar eternamente en el cielo. Tan generoso, para })O

decir pródigo, anduvo Dios eon el hombro en su crt.acion.
39. Habia :,lantado el Señor un para iso de delicias, y

en él todo género de árboles hermosos á la vista y que
llevaban frutas delicadas y suaves para el gusto. 'ram-
bien habia plantado en medio de este para iso el árbol de.
la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. En
este delicioso Janlin colocó Dios á Adan, al hombre que
acababa de formar, para que se recrease en cultivado, sa
alimentase con sus frutos y fuese allí tan feliz, cuanto
Jlodía serIo sobrlil la tierra, hasta que le pluglliese trasla-
darll'l al ciclo; pero quiso probar antes su fidelidad y
darJe la gloria á título de mérito; quiso probar y premiar
Sil obediencia. Para esto lp. puso un precepto. De todo
áruol del paraíso comerá", le dijo; pero del (Ir!>"l de la

. ciencia del bien y del mal no comerás, porque en cual.
(luier di a, que comieres. de él, irremisiblemente morirás.
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El Señor sumergió despues á Adan en un profundo sueño,
y mientras que dormia, tomó una de sus costillas, y po·
niendo carne en su lugar, formó de ella una muger.
V llelto Adan de su misterioso sueño, se la presentó el
Señor, yal verla, dijo: Esta es hueso de mis huesos y
carne de mi carne. Esta se llamará varona, porque de
varon ha sido tomada. El mismo Adan la llamó dcspuea
Eva, porque habia de ser la primera madre de todos los
hombres. Eva, pues, fué formada, no de barro como
Adan, sino de la carne de este, ni fuera del paraiso, sino
en él; Y asi decimos en la salve los desterrados hijos de
Eva. y !lO de Adan; porque el pais nativo de AJan fué el
campo Damasceno, y el paraiso lo fué únicamente de
Eva. Esta recibió en su creacion las mismas gracias,
dones. virtudes y privilegios que el hombre de quien fué
formada, y tambien el mismo precepto de no comer del
árbol prohibido. Con la creacion de Eva concluyó el
Señor la del universo en el dia sexto, y descansó en el
Iléptimo, esto es, cesó, porque en Dios no hay ni puede
haber cansancio.

40. Estado de la inocencia. Estaban desnu10s Adan
y Eva, advierte aqui el histol'iador sagrado, y no se
avergonzaban. Esto era efecto de la justicia original en
que habian sido criados, y de la inocencia en que se
hallaban'. Estado felicísimo que solo ellos podrian pintar
con acierto, pero no sus infelices descendientes que per-
dimos por el pecado las ideas exactas del pudor y la ino-
~cncia. Adan y Eva eran entónces como .Ios ángeJe1l,
dice San Juan Crisostomo. Tenian cuerpos, pero como
si no los tuvieran. Su alma estaba obediente en todo á
Dios y dulcemente ocupada en amarle. Su cuerpo estaba
sujeto á su alma, y seguía sin la menor resistencia sus
impresiones. Los apetitos obedecian á la razon, y la
carne era una fiel compañera del espíritu, dócil siempre á
sus insinuaciones. El entendimiento estaba lleno de luz,
conocia toda la naturaleza, y se recreaba en contem-
plarla y adorar al autor de tantas maravillas; la volun.
tad lo estaba de rectitud y bondad; era señora de todos
SU13 movimientos, y gozaba de un repOllO lIiempre igual,
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tranquilo y dulce. En tan puro y dichoso estado nada
tenian Adan y Eva de que avergonzarse; pero su felici-
dad pasa ha lTIas adelante. Los animales les obedecian y
obsequiaban á su modo; los árboles recreaban su vista
con su frondosidad, y regalaban su apetito con frutas
exquisitas; las plantas presentaban alimentos abundantes
para sustentarles, y el fruto del árbol de la vida les pre.
liervaba de la vejez y de la mnerte. Todo se reunia á
formar su felicidad, y nada habia en el mundo que la tur-
base. El calor, el frio, el hambre, ]a sed, el dolor, la en·
fermedad, la muerte ..• á ninguno de estos ni otros males
estaban sujetos, porque todo mal era incompatible con el
estado de justicia original en que Dios les habia criado.

41. Para collllo de su dicha sabia:n que la felicidad que
ellos poseían, pasaria toda entera á sus descendientes,
porque no la poseían solamente como personas particula.
res, sino tambien como padres de todo el género humano,
como cabezas de la gran familia que habia de ocupar el
universo, y como troncos de donde habian de nacer y
descender todos. los hombres. Ellos eran los primeros
reyes que el Rey de los cielos habia colocado en la tierra,
y todos sus descendientes debian nacer reyes, y reinar
como ellos sobre todas las demas criaturas que componian
el universo. Tal era el estado en que fueron criados
nuestros primeros padres, y que se ha llamado estado de
la justicia original y de la inocencia. Eran tan dichosos
en él, que nada les quedaba que desear para su felicidad
temporal; y por lo que miraba á la eterna, nadie tuvo
jamás espemnzas mas dulces y mas bien fundadas que
Adan y Eva inocentes. En tan dichoso estado nada
veían que les impidiese ir al cielo. T(\do el camino era
llano; no se encontraban en él ni un estorbo, ni un tro.
piezo. Desde el momento en que fueron criados cami.
naban gozosos por medio de su felicidad temporal á lll.
felicidad eterna que les estaba preparada en el cielo, donde
entrarian cuando al Señor placiese, siendo trasportados á
él por un género de rapto, sin beber el amargo cáliz de la
muerte. j Oh estado de la inocencia! ¡Oh estado infinita.
mente amable! iQuien hubiera alcanzado á poseer te !
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·12, Caida de nuest¡·os primo/'os padres. Pero, ¡ay

ciC'!os! j gn ¡¡ué estado tan jllt,liz no se convirtió csto
clichosisilllO c.:ltado! Apenas se pueJe pensar en esta
lastimosa tragodia del género hUlIlano sin ({/.I@ el corazon
se allgllstie y estremezca. Los ángeles, que llamamos
demonio'i, hahían cometido ya 01 atentado úe rebelarse
contra Dio'l, y Dlos los habia condenado á nn castigo
eterno. Estos ángeles robeldes, abrasados de la envidia,
trataron de perdor á los hombres que habian de suceder-
les en el cielo. Para esto uno de eJJos (que sería Lucifer
como en pitan de todos) tomó posesion de la supiente,
reptil astuto y sagaz para morder sin sor advertido. Eva,
ci'iada en el pumiso qlle había de SOl' su moradll, quiso
reconoccr sus primoros. Por desgracia se separó de S1\

marido, (pocas veces va bien la muger sin su compaiiín)
y paseando sola, llegó al mediado! paraiso donde estaba
e! árbol de la ciencia del bien y el mal. Aquí la espcraba
el dragnll infernal para emponzoñada. Movió á Sll vista
los órganos de la serpiente que habia tomado po!' instru-
mento do su maldad, y formando palabras humanas, ¿ por
qué 1 la dijA, os ha mandado Dios que no comais del árbol
del paraiso 1; y ella le contesto: Ctimemos del fruto de los
¡írboles del paraíso; pero del fmto del árbol que está en
medio del paraiso, nos mandó Dios que no comiésemos,
y que no le tocásemos, porque no muriésernos.-No, dijo
entonces la serpiente, de ninguna manera morireis. Sabe
Dios, que en cualquier dia que comiéreis de él, se abrirán
vuestros qjos y sereis como Dioses, sabedores del bien y
el mal. - Vió, pue", la muger que era bueno el árbol para
comcr de él. Tomó de su fruto y comió, y fué y dió á
su marido que tal1Jhíen comió.-¡ Bocado infinitamente
fatal '!! uocado inmcnsamente funesto !!! En el mismo
instante se abrieren los ojos de ambes, no pnra fler como
Dioses, sabedores del bien y el mal, ~egu;] les hnbia pro.
metido el tentador, sino para ver 101 abi"mo n(' mr,]ps en
que les habia slllllergida Sll dcsobe¡JipJ;cin, De hombres
angelicales pasaron de repente á. scr hombl'Nl carnalcó¡.;.
Se vieron de"nudos y se Hverg"0nzaron. Sintieron 1:\
rebelion de la carne, y esta n:belioll les cuhl'ió tIc U[I.
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pacho. La justicia original que tenia en un perfecto
érden toda la naturaleza, servia como de velo que ocul.
taba su desnudez. En castigo de su desobediencia retiró
Dios este velo, y se encontraron de rppente desnudos y
avergonzados. En tan afrentoso estado acudieron á una
higuera, cortaron hojas, las unieron y se cubrieron con
011as. Tal fué la !lI'imera gala con que se udomaiOn lus
hombres despues del pN:ado.

43. Cuando acababan esta maniobra, oyeron la voz
del Señor, y asustados huyeron y se escondieron cn lo
mllS eHpcso del pHPaiso; pero cuando Dios persigue, 11@

hay donde esconderse. ¿ Dónde estás, Adan? dijo el
Señor, y Adan todo turbado respondió: Oí, Señor, tu voz;
temí, porque estaba desnudo, y me escondí. i Y quién te
ha advertido que estabas desnudo, dijo el Señor, sino el
haber comido del árbol, del cual te mandé que noco.
mieras? La mugcr que me disteis por compañera, res.
pondió Adan, me diÓ del árbol, y comí. Y tú, mugcr,
dijo á Eva, í por qué hiciste esto? Me engañó la ser.
piente, respondió, y cOlní. Entonces dijo Dios á la
serpiente: Maldita eres entre todos los animales y bestias
de la tierra. Sobre. tu pecho andarás y tielTa comerás
todos los dias de tu ·vida. Enemistades pondré entre tí
y la muger, y entre su descendencia y la tuya. Ella
quebrará tu cabeza, y tú nsecharás á su talon.-Dirigién.
dose despues el Señor á la muger; multiplicaré, la dije,
tus penalidades y embarazos; en dol~r parirás tus hijos;
estarás bajo la potestad del madclo; y él te dominará.-En
segÚida dijo á Adan: Maldita la tierra en tu labor. En
'afanes comerás de ella todos los dias de tu vida. Espinas
y abrojos te producirá y comerás la yel ba de la tierrh.
En él sudor de ·tu rostro comerás el pan, hasta que
'\"(lG!vas á la tierra de que h"s' sido formado, porque
polvo eres, yen polvo te volverás.-Despues de fulminar
el Sefior estas sentencias terribles, qne han tenido el mas
entero cumplimiento, llevado de su amor ú la pureza,
hizo unas túnicas ó sacos de pieles para ·cubrir la ver.
gonzosa desnudez de estos delincuentes. Este fué el
segundo trage de nuestros primeros padres. j Qué con.
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traste con el de sus lujosos descenclinntes!!! Cubriólol!
con ellos, y los arrojó del pnraiso. Asi salieron de aCJuel
lugar de delicias cubiertos de pieles como dos bestias, lo!!
que habian sido establecidos en él como dos ángeles.

44. E.~tadode la cull/a. Pero, iCJuién podrá imaginar
t'l doloroso estado en que se hallaron Adan y Eva, arro-
jados del llaraiso! Hnbian perdido por Sil delito la
amistad de su Criador, la justicia original, la inocencia,
1'1svirtudes, los dones del Espíritu Santo, todas las gracillR
que habian recibido del cielo. Al espantoso golpe de su
funesta l:aida, se habia desconcertado toda la naturalezn,
y trastornado el órden maravilloso en que habia sido
formada •. En el momento que ellos desobedecieron á
Dios, todo se rebeló contra ellos. El cUp.rpo dpsconoció
el rlomini" riel alma, la carne se rebeló contra el espíritu.
las pasiones se amotinaron contra la razon, los apetitos
se negaron á ohedecer á la voluntad; en suma, el hombre
inferior y camal se rebpló contra el homhre sllperiol' y
espiritual, y desde entoncP!! principió e~ta lucha interior
de que tanto se lamentaba San Pablo (1), y que tOllo~,
por n lestra dpsgracia, eRperimentamos demllsiadamellte.
Tambien los animales y dern:1s criaturas se negaron á
Sil modo á obedecer á los que habian faltado á la obedien.
cia á Sil Criador. j Qué estado tan triste y tan lastimoso!

45. Pero aun no tenian fin aquí sus desgracias. Veían
que no solamente ellos hnbian perdido la felicidad en que
habian sido criados, sino que en ellos la habian perdido
tnmbien todOR sus descendientes. Sabian que su pecado
con todas SII8 fatales consecuencias pasaría á toda stl
posteridad. porque no era solamente un pecado personal,
flino tambien capital; no era solamente un pecado del
individull, sino tamhien de la naturale7.8; ni solamentl'l
IIn pecado actnal, sino tambien original. Ellos bnhian
"pE'cado no solo como personaR particulares, sino tambien
como Plldres del género humano, como l'abezns de la
~ran familia riel universo, como tronco!! de donde hn-
hinn de nacer todos Ins hombre~, y como fuente!! de {Iondll
------------------.-----

(1) Rom. 7. ]4, rt seq.
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habian de manar todas las generaciones. Elloll conocian
que unos padres delilhercdadol! no podian trasmitir á su!!,
hijos IR herencia que habian perdido; conocian que UMB

cabezas trastornadas no podian dejar de comunicar el
trastorno á sus miembro!', ni un tronco vicillldo, el vicio
á sus ramas, ni nna fuente envenenada, el Veneno á las
aguas que de ella manasen. En fin, nuestros primeros
padres sahian que habian recibido la justicia original
juntamente con la naturaleza, y que juntamente con ella
debian trasmitida á sus descendientes; y si fué grande
su gozo al saber que Sll felicidad pasaria á toda su pO!ol-
terídad, a·un fllé ma or nsuelo al ver que con su
rlelito l· prtvado de ella. El'lI, pues, en extremo

o ornso el estado en que se hallaron nuestros primeros
padres, lIrrojarlos dell)llrai"o.

46. Sin embnr~o, el Señm, en ya earidao J10 tiene
límites, hahia de,ado entrevp.r alguna esppranza de re,.
medio para este aoismo rle mal",s, cuando elijo á la ser.
piente, que la mnger qupbraría Sil cabe1-f1, anunciando)'a
desrle entone~s, que la Santísima Virgen daría al mnnoo
un hijo que sena el Hijo (te Dios hecho hombre en 8\18
purísimas entrañas; que este Hombre Dios quebra.ría la.
oabeza del dragoll infernal. despojá.ndole del poderío quPc.
le había el.ado el pecado sobre todo el ~éncro humano, y
que por los méritos de este Hombre Dios, aun podrian
salvarse tos hombres. ,Adan y Eva. Jl(lnetraelos riel D;las
profundo arrepentimiento y animados de esta conl!loln.
dora espernnza. volvieron sus llorosos ojOlf al cielo,ofre.
cieron á Dios su dolor y sus copiosas lágrima.s •. implerr,mm
·sus misericordias, y al fin cOJ:lsiguiemn volverá I"ll gracill
y amjstad. lIQnque no al esta@ de la justicia originalq.uG
ha·hian perd.i.do; mas esto les importaha poco en comp.nra.
cion de la pérdida de la gracia y amistad del Sejj{)l',y se
tuvieron por D;lUY (Hcho~o~ en haber cOl1segutdo la r(>.
¡;oncilinci<)D con su Cria.dor; Ae some.tieron rl'signn,r1os á
~\1S adorables Q~cretos; se cO)Jfo.rmaron (,(1J1 sns dl'sgraci:I"
y castigos; se entregaron 1'1.1: trlllmjo y nI ofan l1i\rá m(\n.
tenerRe con el RlIdor oe Sil rORt~o. y \lna largll vi.dll, (<]IIP.
en Adan negó. á nO'lecieo.tos. y. treinta. años.). pas.ada en
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lrL penitencia, les ('ons:gurú la ¡,u;omparable dicha do
mOl'ir en la gracia del Spílor, dr;jnndo {¡ Ell posteridad un
C'jernplar tan terriJ:2 (:0 b ju:;ticiJ de Dios en su castigo,
como ¡Jp, su inagotable mi';c¡-ícordia en su perdono

<ti, Por esta histcl'i~, la primera de 188 historia", r el
fundHtnCnto do to11;1S. pues sin el conocimiento de la
caida de nuestros pri msros padrcs, y del pecado original,
torills ~c hacon oscuras é incomprensibles; por esta su.
Ilrnda hi,toria se ve: quc Dio8 dcspucs de babel' criado nI
lwmbre en el cslado do la jllsticiu origirllll, al verle pOI ••
dído por su inobediencia, se compadece no el, le perdona
1m pocado, y le yueivc Íl S11 divl11a gracia; porque Dios
no solo cs el Criauor de los llOmbn;s, sino tambicn su
S"lvadoi'.

Como es Dios Salvador? Porque da la gracia y per-
dona 108 pecados.

48. :hli Cl mo D'Ol es el Critdor do todos los seref',
••si tltmlÚn es el Salvador de todos los hombres. :KtllEo
puedc salvamos sino Dios, porque nadie puede damos la
gracia y perdonamos los pecndos sino Dios. LDs ju$!os

· {,c la tiorra, tos Angeks y S:J.ntos del cielo, y sobre todo
la Reynl1. de los A1Jgc1es, pueden f,cr y ('n cfecto son
nuestros mediadores é intercesores par~ con Dios; ruegan
por nlJgotro!'1, y nos consig-nen grr.ciEUl c:c su inmemm
bondad y penlonrls de ~ll infinita miscricordiu; pero no

· pueqcll.darnou 11i un:l flola grac;n, porqne toda gracia
vicnQ de, Dios; ni pedo';Hn'nCJ pi un ro!o pecado, porql1e
tamh;!l:ll toJo perdo,l ;'ieno de Dioa. Y lÁGi,cnando pedi.

· mos ;gracias y cliscricordias á la 'su:,tísíma Vírgen, An.
geles y S:tutO!'1, no es para que cllos ¡;Oq laa Ún, sino
para quc, nos 11111 consigan de Dios nuestro Salvador.

¿ Gomo es glorijcador? Forque da la gloria á quien
pe¡'set'cra e,. su gracia.

40. La gloria dará el Sellor, dice el Profeta (1), pNO
ro la dará sino á los que pcneve:'un en ¡¡U gracia.
Pcrecl'ornr en su gr"cia es sostenersc cn su gracia, unrlar
en Sil ¡.;r¡¡cin, vivir en su G'r&cin, Y sobre todo mor;r en
"~1 graciu; porqne Di,os au~quc pn~para la gloria ú. los
-----.-----,----- ---.-------

(1) F3. 83. 1:7.
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que viven en su gracia, no la da sino á 'los que mueren
en su gracia. Mas para morir en su gracia, el camino
real es vivir en su gracia, pues como dice el proverbio,
segun se vive, se muere. Es verdad que puede suceder,
y que POI" desgracia sucede algunas veces, que almas
que han vivido mucho tiempo bien, se dejan por último
vencer y arrastrar al delito, y paran en morir mal. i Des.
gmciu inmeusa que debe hacer temblar á los mas justos!
'fambien puede suceder que despucs de haber vivido mal,
se muera bien, porque el tiempo de la misericordia de
Dios para con el pecador 110se acaba sino con su último
aliento; pero esto no sucede sino por un ·génel'O de pro.
digio. Lo comUDy regular es morir como se vive. La
Sagrada Escritura nos presenta desde el principio del
ñ1Undoá todo el género humano dividido en dos porcio.
nes; una de hombres que viven bien y mueren bien, y
otra de hombres que viven mal y mueren mal. Tambien
nos presenta lastimosos ejemplarp.s de hombres que vivie.
ron mucho tiempo bien, y vinieroJ' á morir mal; pero
apenas se fee en ella mas que un ejemplar de haber
vivido mal y morir bien. Este es el de el buen Ladron,
y para eso fué necesario que muriese al lado de Jesu-
cristo, en cruz como Jesucristo, y que le convirtiesen
las miradas de Jesucristo. En vista de esto, i quien
escuslj.rá de funestamente temeraria la conducta de aque-
llos pecadores, que viviendo mal esperan morir bien?
¿que dilatando siempre su conversion, aguardan á con.
vertirse en la hora de la muerte? i qlle cuentan con un
pequé para conseguir el cielo en aquella hora tenible?
iQué temeridad taN temeraria! Ellos quieren vivir en
pecado y morir en gracia, ó lo que es lo mismo, quieren
pasar su vida siendo enemigos de Dios y morir en su
amistad •.. pero esto es un género de imposible. i Y qué-
terrible es, Dios mio, reducir la salvacion á un género de
imposible !!!

50. El mayor don que Dios concede á los hombres en
esta vida, es el de la perseverancia final, esto es, el don
de morir en su divina gracia. JEste es el don de los
dones, sin el cual todos los domas donos son perdidos; eo

3
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el don que distingue á los predestinados de los reprobos;
el don, en fin, que corona las virtudes de los justos, y
les coloca en el número de los bienaventurados. Y
i quién es mas indigno de este don incomparable que el
pecador que dilata su conversion pam el tiempo de la
muerte, 6 que cuenta con un pequé para aquella última
hora? i que se resiste en el discurso de su vida con
uua constancia impía á los llamamientos de la gracia?
i que se atreve á señalar al árbitro de los tiempos el
memento que destina para responder á estos divinos
llamamientos? i que elige servir en vida al mundo y
al demonio, á quienes nada debe, y se niega á servir á
Dios á quien lo debe todo? i que quiere que Dios le
pague el servicio que ha hecho al diablo, (¡ Qué bias.
femia!) y que jamás trataria de volverse á Dios, ni en
la hora de la muerte, si no temiera el infierno? i Puede
babel' una alma mas indigna del don de la perseverancia
flmd 1; y i qué vendrá á ser de ella, puesto que sin este
don no hay sino infierno? j Qué pGrvenir tan espantoso!
Huyamos, católicos, tan hOl'fible precipicio. Procure.
mos vivir en gracia de Dil)s para morir en su gracia.
Pidámosle continuamente el preciosísimo don de la pero
sevcmncia final, no solo con las palabras, sino tambien, y
principalmente, con las obras. El Señor, que es rico en
bondades y misericordias, nos le concederá, y con él
merecerémos entral" en la gloria, porque Dios da la gloria
á quien persevera en su gracia.

t Tiene Diosfigura corporal como nosotros? No, por
que es espíritu puro.

51. Dios en el principio del mundo crió seres pura.
mente espirituales, que son los Angeles, y seres puramente
corporales, que son los que componen el universo. Des.
plles ~rió otro ser que participa de ambos, porque es es.
piritual y corporal. Este es el hombre qne consta da
cuerpo y alma. Asi lo tiene definido el cuarto Concilio
general Lateranense (1). Dios no es corporal como los
seres que componen el universo, ni espiritual y corporal----.-----------.------

(1) Cap. firmiter.
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como el hombre, ni puramente espiritual como los An.
geles. Dios es un espíritu purísimo, infinitamente puro,
espiritualísimo, infinitamente espIritual: es la espirituali.
dad por esencia; es la s1lma espiritualidad. Por consi.
guiente, cuando la Sagrada Escritura atribuye á Dios
cosas corporales: cuando por ejemplo nos dice, que Dios
es mas alto que el cielo, y rnns profundo ~lle el abismo
(1), no. quiere decir qile haya en Dios altura ó profun.
didad, sino damos á entender con estas comparaciones
otras cosas incomparablemente mayores. Por altura de
Dios nos significa su infinita superioridad, y por profun.
didad su inmensa penetracion. Del mismo modo, cuando
nos habla de ojo, de brazo ó de lTlano de Dios por ojo so
entiende, que todo lo ve; por brazo, que todo ]0 puede;
!XlI' mano, que todo ]0 hace, y asi de todo lo demas que
significa cosa corporal en Dios, porque Dios en cuanto
Dios /)s un espíritu pllI'ísimo; pero como Dios por las
e.ntrañas de su misericordia nos visitó viniendo de lo alto
y haciéndose hombre, aunque no tiene figura corporal en
cuanto Dios, la tiene en cuanto hombre: es decir e] Verbo
Encarnado que habitó entre nosotros.

DECRARACION y EXPLICAcroN
DE LOS OTRO!! SIETE ARTICULaS, l¡UE DAN NOTIOIA.

DISTINTA. DE JESUCRISTO NUESTRO REDENTOIl.

¿ Cual de las tres divinas personas encarn6 y ss ki~
1wmb,e? La segunda que es el Hijo Eterno Dios. tEl
Pa.dre hízose hombre? No, padre. ¿ El EspíritlJ Santo
hízose hombre? No padre. ¿ Pues quien! Solamente el
Hijo, el cual hecho hombre se llama Jesucristo.

52. Pudo hacerse hombre el Padre ó el Espíritu Santo
del mismo modo que el Hijo; mas, L por qué se hizo hom.
bre el Hijo, y no el Padre ni el Espíritu Santo! es un
secreto de Dios que debemos adorar, sin querer averlgnar.
le. Este es un punto en que solo se pueden aventurar
eonjeturas, y á los fieles basta saber que encarnó sola.

(1) Job. 11. 8.
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mente el Hijo, el cual hecho hombre se llama Jesucristo.

Segun eso i quien es Jesucristo? Es el Hijo Eterno
de Dios vivo que se hizo hombre pOl' nos redimir y dar
ejemplo de vida. i Cuantas naturalezas, voluntades y
entendimientos hay en Jesucristo? Dos naturalezas, una
divina y otra humana: dos voluntades, divina una, y hu-
mana otra; y dos entendimientos, uno divino y otro humano.
¿ y cuantas personas y memorias? Una sola persona
divtna, que es la segunda de la Santísima Trinidad, y una
sola memoria, pD1'queen cuanto Dios no tiene memoria.

53. A nada debiéramos aplicamos con mas anhelo que
á conocer á Jesur risto. Nada mas necesario que conocer
bien esta divina víctima sacrificada en la Cruz por I(l~
pecados del mundo. Toda la eienciu de los Apóstoles
era Jesucristo crucificado; toda su predicucion y todo Sll

zelo se dirigia á hacer que se le conociese y adorase. Por
eso no es de cstrnñar que empleasen la mayor parte del
Credo en dar ú conocer á Jesucristo. Pero i quién es
Jesucriiito? Es la segunda persona de la Trinidad Deatí-
sima, el Hijo Eterno del Etcrno PacJ.·c, el resplandor eJe
su gloria, y la imágen de su sustancia. Es la sabiduría
inereda, el primogénito antes de todas las criaturas y
"utes de todos los siglos, y por quien han sido hechas
todas las criaturas y todos los siglcs, Es el Verbo
Eterno, que en la plonitud de los tiempos cncarnó pOI'
virtud del Es¡Úitu Santo y se hizo hombre (1) por redi,
mirnos y darrws ejemplo de vida.

54. Por redimimos. El pecado nos había privado de
la gmcia de Dios y de la herencia del cielo, y además
110S habia heeho esclavos de Satanás y reos del infierno.
Nada hnbia en todo lo criado, ni podia haber en todo
]0 cl'iable, que fuera capaz de reparar nuestra desgracia;
jwrque siendo ir,nto mayor una ofensa, cuanto es mayor
la magestad ofendidc, y siendo infinitD. la magestad d.~
Dios ofenc]¡du por el pecado, la oÍensa era infinitu; y \
¡¡Da ofensa inf.nita no podia ser reparada, ni por todo
lo criado, ni por tdo lo criab!~, p01':].'18 tode le criado y

(lj Nebr-. :\,
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todo lo criable es limitado y finito. Por consiguiente,
despues del pecado, no nos restaba otro destino que penar.
eternamente en el infierno como los Angeles rebeldes y
mezclados con ellos, Pero, i 011 abismo do piedad y mi.
sericordia! Este mismo Dios, infinitamente ofendido,
salió á reparar El mismo esta ofensa infinita; y lo que
no había hecho por los Allgeles, criaturas tan hormosa8 y
f'erfectas, lo hizo por los hombres, criaturas tan inferiores
á los Angeles. Se hizo hombre por redimimos.

55. y darnos ejemplo de vida. Si Jesucristo no fuer:'!.
verdadero Dios, dice S. Lean (1), no nos traeria el re',
medio; y si no fuera verdadero hombre, no nos daría el
'ejemplo. Jesucristo es el gran modelo que nos ha dado
el Padre celestial para que le imitemos, y no quiere ad.
mitir en el cielo á los que no sean conformes á este di
vino modelo, dice San Pablo (2). Los justos de todos los
tiempos no han hecho otra cosa que imitar á Jesucristo,
y aquellos han sido mas santos que le han imitado mejor.
Es verdad que la vida de ,Jesucristo es la vida de Un
Hombre Dios, y no puede ser imitada enteramente, ni
por el mas santo de los hombres, ni por el mas encum.
brado de los Sera fines hecho hombrej pero todos los
hombres estamos obligados á imitarle del mejor mod9
que podamos. Pura e:;to es nccesarin advertir, que l~
vida de, Jesucristo está compuesta y divinamente entre.
lazada de pasajes admirables y de pasajes imitables, de
prodigios y de virtudes. De prodigios, que son los ci.
mientas sobre los cuales está fundada la fé, y que ílebe.
mos adol'llfj y de virtudes, que son los dechados de nuos-
tras costumbres, y que debemos imitar.

56. Convertir el vgua en vino en I¡ls bodas de Caná,
multiplicar los panes en el desierto, dar oido á los sordos
y vista á los ciegos, sanar de repente á los enferm0s y
resucitar los muertos, caminar sobre los mares y serenar
las borrascas, transfigurarse en el Tabor y presontar sp
cuerpo rodeado de gloria á la vista de los ApóstOles .••
estos y otra multitud de prodigios obrados por Jesucristo------ --,---,--,--,-_._-----

(1) Serrn. de Nativ. Dom. (2) Rom. 8. 29.
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para hacer ver á los homb¡es que era el Hijo ee Dios

'f ivo, el Mesias prometido, y el Redentor de los hombres .•.
!od.os estos portentos, repito, son admirables, pero no son
lmltables.

57. Llevar una vida oculta en Dios hasta la edad de
treinta años, emprender desde esta edad una vida pública
por la gloria de su Eterno Padre y la salvacion de los
hombres, enseñar el camino del cielo á los ignorantes y
corregir con caridad á los pecadores, consolar al afligido
y volver por el desamparado, hacer bien á todos los hom.
brcs y no hacer mal á ninguno, defender la causa del
huérfano y de la viuda, ser manso y humilde de corazon,
padecer con resignacion y en silencio, conformarse y
abrazarse con la Cruz ..• esto es lo que los hombres debe.
mos imitar de la vida de Jesucristo, cada uno segun nues.
tro estado, condicion y circunstancias, puesto que no hay
estado, edad ni profesion á la que no deba servir de mo·
delo la vida de Jesucristo.

68. Querer hacer aqui una relacion de todas las viro
tudes de que está compuesta esta vida divina, seria in.
tentar un imposible. La frecuente lectura de la Sagrada
Escritura, de los santos Padres y de los Expositores
católicos, enseñaria bellamente gran parte de estas virtu.
des; pero esto no está al alcance del comun de los fieles,
y en su defecto la lectura de libros sólidamente piadosos,
como el Granada, Sales, Kempis, Combate Espiritual,
Rodriguez y otros semejantes que han compendiado las
}>rincipales máximas y virtudes contenidas en la vida de
Jesucristo, enseñarán á cada uno las que debe practicar
para imitar á este Hijo de Dios, hecho hombre por redi.
mimos y damos ejemplo de vida.

¿ Qué quiere decir Jesus? Salvador.
59. Los nombres son ciertas palabras con las cuales

intentamos dar á conocer las })ersonas ó las cosas; y no
habiendo palabras para dar á conocer lo infinito, se han
usado muchos nombres con respecto á Jesucristo, que en
c:uanto Dios es infinito. Por eso en las Santas E¡¡critno

ras se le llama Verbo eterno, Sabiduría increada, Cordero
de Dios, Angel del gran consejo..• y se le dan otra mul.
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titLld de nombres, cuya enumeracion formaria pOl" sí sola.
lIn libro; pero el que mas se repite en ellas, y que mas
lIsamos los cristianos, es el de JESUS, nombre dulcísimo,
traido del cielo por el Arcángel San Gabriel cuando vino
á anunciar á la Santísima Virgen que tendria un hiJOy
le Ilamaria JESUS; nombre pl"Opiodel Hijo de Dios, desde
que salió por fiador y Salvador de los hombres; nombre
sobre todo nombre, con que le ensalzó su Eterno Padre,
por haberse humillado hasta morir en una Cruz por los
hombres.

60. iQué dulce debe ser para el cristiano pronunciar
este divino nombre! San Pablo no se cansaba de re.
petirle, y le estampó mas de doscientas veces en sus
cartas. San Ignacio mártir le tenia continuamente en
sus lábios. San Bernardino de Sena, no solo le pronun.
ciaba continuam ente, sino que le traía escrito y colgado
al pecho. Santa Teresa no quiso llamarse sino de Jesus,
y San Ignacio de Loyola dió á su religion el nombre de
Compañía de Jesus. No me gustan los libros, decia San
Bernardo (1), si no leo en ellos el nombre de Jesus; me
fastidian las conversaciones si no se repite en ellas mu.
chas veces este dulcísimo n0mbre; pero ¿qué Santo. qué
t\l"istiano verdadero ha habido, que no haya profesado
una tierna Qevocion al nombre de Jesus? ¿ Cuál es el
alma piadosa que no traiga continuamente entre sus
labios este dulcisimo nombre 1 Jesus significa Salvador,
y el Hijo de Dios le tomó para decimos con él que es
nuestro Salvador.

¿De qué nos salv6? De nuestros llecados y del cauti.
verio del demonio.

61. Jesucristo es Dios y es hombre. Como hombre
padeció y murió, como Dios Hombre satisfizo y_ mereció.
En Jesucristo padeció y murió la naturaleza humana;
pero satisfizo y mereció la persona divina; porque la sa.
tisfaccion y el mérito son de la persona y no de la natu_
raleza: por consiguiente, la satisfaccion y merecimientos
de Jesucristo fueron de un valor infinito, porque la pero
------------""'-¡:---~ ----..---=-

O) Serm. 15 supo Canto
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50nll divina que merecia y satisfacía era infinita. Asi es
qtle este divin<l fiador de los hombres, aste piadoso Re.
dentar del género humano, ofreció á su Eterno Padre en
su pasion y su muerte, una satisfaccion plena y sobre.
abundante por todos los pecados del mundo; y s(1lo resta
á cada uno de los hombres tener la disposiciol1 conve.
niente para que se le aplique esta divina satisf.'\ccion; lo
cual se verifica pri'lcipalmente por IQS Santos Sacramen.
tos, como se dirá cuando se trate de ellos. Jesucristo
presentó á su Eterno Padre una satisfaccion cumplida, no
solo por el pecado original, sino tambien por los persona.
les; no solo por los cometidos desde el principio del
mundo, Rino por todos los que se cometerán hasta el fin
del mundo; porque Jesucristo ofreció á su Etp,rno Padre
el precio infinito de su pasion y su muerte por todos IOi!!
pecados del mundo. LOR Patriarcas, los Profetas y tod08
los justos del antiguo Testamento se salvaron en aten.
cion á este precio infinito, y los últimos justos que ha.
biten la tip,rra, se salvarán á costa de este mismo precio.

62. Pero Jesucristo, líbránrlonos del pecado, nos sacó
tll.mbien del cautiverio del demonio. Una de laR mas
funestas consecuencias que nos trajo el pecado, fué este
cruel cautiverio. La historia sagrada nos manifiesta
continuamente el poderío espantoso que este luíncipe del
abismo ujercÍa sobre los hombres, y la historia profana
concuerda con la sagrada en esta parte. Dominaba en
sus almas no solo por el pecado original, sino tambien
por los continuos y enormes delitos personales en que les
precipitaba, logrando por este medio oscurecer su enten.
dirníento hasta el extremo de no conocer á su mismo
Criador. De este modo consiguió sumergir á los hom.
hres en el abismo de la idolatría, y ser adorado como
Dios en la tierra, ya que no lo había podido conseguir en
el cielo. Baco, dios de la borrachera; l'rlarte, dios de
las venganzas; Venus, diosa de las torpezas, y todos los
demas dioses que adoraron los hombres, no fueron otl"11
cosa que ídolos diversos en que era adorado el demonio;
de ¡-nodo qlle este ángel de tinieblas venia á ser el ídolo
)Jníver::.al que adoraba el mundo. Es verdad que el Señor
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!le reservó algunos fieles adoradores, como Job, los Pa.
triarcas y particularmente el pueblo que se escogió en la
descendencia de Abraham para que fuese el conservador de
su divino culto en medig de la idolatría universal; pero
aun este pueblo escogido se dejó engañar muchas veces
del tentador, y corrIó á doblar su rodilla ante los ídolos
que arloraban los de mas hOTi.bres, esto es, á rendir vasa·
lIaje al demonio á los pies de sus írlolos. Tan g!'neral
era su dominio, y tan extenso su imperio sobre el triste
género humano, hasta que el Hijo de Dios vino á des.
truirle á costa de su pasion y su muerte, y á sacamos de
su cautiverio.

¿ Qué quiere decir Cristo? Ungido. ¿ De qué fué
ungido? De las gracias y dones del Espíritu Santo.

62. Con el sagrado nombre de Cristo fué anunciado
muchas veces el Salvador del mundo en el antiguo Tes.
tamento,y con él es conocido eontinuamente en el nuevo.
Cristo significa ungido. La uncion fué una señal de la
primera distincion y significacion en el pueblo escogido.
Se ungía no solamente á los Sacerdotes que habian de
servir en el templo, sino tambien á los Profetas que ha.
hian de anunciar á Jesucristo, y á los Reyes que habian
de ¡:obernar aquel pueblo que sombreaba el pueblo de
Jewcristo. En at!lucion á esta uncion sagrada, los
Sacerdotes, los Profetas y los Reyes, eran llamados
Ungidos del Señor, y tenidos en gran veneracion y res·
pcto. Jesucristo, representado por estos ungidos, rcunió
en sí, de un modo eminente, sus dignidades y su uncion.
Fué el gran Sacerdote, el gran Profeta, el gran Rey, el
gran Ungido. Los Sacerdotes, Profetas y Reyes eran
ungidos con el aceite de olivas mezclado con diversos
aromas y bálsamos. Jesucristo lo fué con el óleo de la
divinidad (1), derramado sobre la dichosísima humani.
dad á que estaba unida, y con la plenitud de los dones
del Espíritu Santo. Asi que, este nombre Cristo, aplirado
al Salvador del mundo, es un nombre divino, que unido

---'~---_._-----,------
(1) lleb. 1. 9.
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al dulcísimo nombre Jesus, forma el gran, nombre Jesu.
cristo, con que le invocamos continuamente.

Cristo nuestro Señor ¿ cómo fué concebido y nació d8
Jfadre Virgen? Obrando Dios sobrenatural y milagrosa.
mente.

64. Cuando vino la plenitud del tiempo, dice San
Pablo (1), Dios envió á su Hijo. Cuatro mil años habian
pasado desde que pecaron Adan y Eva hasta qlle el Hijo
de Dios vino al mundo. El padre de las misericordias,
compadecido del género humano, prometió desde el prin-
cipio este divino reparador de sus desgracias; pero no le
envió sino despues de cuatro mil años. La razon de esta
dilacion solo á Dios es conocida. Sin embargo, los
Santos Padres, expositores y teólogos encuentran varios
motivos para ella. Primero. Para que conociendo los
hombres por una larga esperiencia sus miserias, y la suma
necesidad de este soberano médico, le pidiesen fervorosa.
mente al cielo, como en efecto lo hicieron los justos del
antiguo Testamento. Segundo. Para manifestar la gran.
deza de este Divino Redentor, cuya venida se esperaba
por tant0s siglos, y se preparaba con tanto aparattll y
magnificencia. Tercero. Para que anunciándole en todo
este tiempo una multitud de profecías, figuras y sacrifi.
cios, los hombres no pudiesen dejar de conocede cuando
se presentase, viendo cumplido en su persona CUdntode
tiJI se habia profetizado, figurado y representado.-Por
estos motivos, y otros muchos que alegan se dilató, segun
se alcanza á conocer por los hombres, la vanida de Jesu.
cristo hasta los cuatro mil años despues de cometido el
delito y prometido el remedio. Y i qué sucedió en el
discurso de tantos siglos? Esto es de lo que debe tener
alguna noticia el cristiano, y la que vamos á darle aUII.
que compendiosamante.
HISTORIA DE LOS CUATRO MIL AÑO!:! DEL MUNIlO lIASTA.

LA VENIDA DE JESUCRISTO.

65. En estos cuatro mil años la tierra fué poblada dos
veces: una por los descendientes de Adan y Eva, y otra

(1) Galat. 4. 4.
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por los de Noé y su muger. Adan y Eva, despues de su
destierro del paraíso, tuvieron hijos é hijas. El primer
hijlólse llamó Cain, y el segundo Abe\. Cain mató á SI!
hermano Abel, y en esta atrocidad principió á manifes-
tarse la fiereza que el pecado original habia introducido
en el corazon humano. Bste cruel fratricida fué tronco
de una descendencia perversa que formó hasta el diluvio
universal un pueblo de malvados. Adan y Eva tuvieron
un tercer bijo, al que su madre llamó Seth, diciendo:
Dios me ha dado otro hijo en lugar de Abel, á quien mató
Cain. Seth, inocente como Abel, fué tronco de una
descendencia justa, que conservó el culto del Señor y la
pureza de las costumbres por mas de mil años, hasta que
mezclándose con la malvada raza de Cain por eulac.es
matrimoniales, vino á ser tan perversa como ella. Enton.
ces, viendo el Señor que todos los hombres se habian
pervertido, determinó acabar con todos por medio de un
diluvio. Pero entre tantos criminales se hallaba un justo.
Este era Noé; yel Señor, que no queria acabar con el
género humano, sino con sus delincuentes, escogió este
jasto para conservade. Antes de enviar el diluvio le
mandó que fabricase una arca grande para salvarse en
ella con su familia, que se componia de su muger, sus
tres hijos Sem, Cam y Jafet, y las tres mugeres de estos,
y para conservar tambien en ella las especies de los
vivientes terrestres. Noé ejecutó puntualmente lo que
le mandó el Señor. Fabricó el arca, se entró en ella con
SlI familia, y encerró tambien en ella todas las especies
de animales que viven en el aire y sobre la tierra. El
Señor cerró por fuera, y en aquel momento principió el
diluvio ..

66. Los mares saltaron sus barreras, y se arrojaron
sobre la tierra, y las nubes, cubriendo el cielo, se abrie.
ron por todas partes, y estuvieron vertiendo torrentes sin
cesar por espacio de cuarenta dias y cuarenta noches,
hasta qne las aguas se elevaron quince codos sobre las
cumbres mas altas. El arca subió al paso de las agua ••,
y siempre sobre ellas. Ciento y cincuenta dias perma-
necieron estas cubriendo el universo sin disminuirse ui
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aumentarse. Cuantos vivientes había sobre la tierra V
en el aire, todos perecieron. El arca, protegida y g¿.
bernada por el Señor, navE'gó todo e~te tiempo sobre
aquel diluvio que ><ehabía tragado el mundo, hasta que
bajando las aguas reposó sobre el monte Ararat en Al'.
menia. Noé sali6 con SlI familia de esta prodigiosa
nave al año cumplido de haber entrado en e¡~a, y sacó
todos los animales que habia encerrado para conservar
sus especies.

67. Noé, lleno de piedad y reconocimiento,lel'antó en
seguida un altar, y sobre él ofreció á Díos un sacrificio
de alabanza y accion de gracias. Vivió Núé aun mucho
tiempo, y concluyó una vida de novf'cientos y cincuenta
años con la muerte de los justos. Sus hijos volvieron á
poblar la tierra con numerosas descendencias; pero des.
graciadamente los delitos ,;e multiplicaron con ellas, y
la idea del Criador llegó casi á perderse. Adoral'On á
las criaturas, y se entregaron á una idolatría universal.
Sin embargo, el conocimielJto de Dios se conservó en
algunas flmiJias, y ántes que se acabase de perder, eligió
el Señor un descendiente de Sem pIna que le trasmití ese
á su posteridad. Abraham fué el dichoso escogido para tan
gloriosa ohra. Estando en l\fesopotamia, su patria, el
Señor le Ilemó y mandó que pasase á Canaan. Em
e.'ita la tierra que Dios habia destinado para que fuesl' la
herencia del puoblo que iha á formar, la patria de su
SantL,ímo Hijo hecho hombro, y el teatro de la redencion
dol mundo. Y esta misma ,tierra es la que despues de
haber nacido, vivido y muerto en ella Jesucristo, se ha
llamado Tierra Santa.

68. Dios prometió á Abraham que tendria una nume.
rosa descendencia, que seria la depositaria de su cuIto entre
todas las naciones de la tierra, y que do ella naceria el
Salvador de los hombres. Lo mismo repitió á su hijo
{.,aae y á su nieto Jacob, que tamLien se llamó Israel.
Jacob tuvo doce hijos, y estos fueron las cabezas de las
doce tribus de Israel que vinieron á formar .el pueblfi>
esco~ic1o de nioQ. 1Hl1l'ieron Abranam é Isnac en In tierra
de Cnn:l:lfl, y Jncob !jl]f't!ó sin padre y sin abuelo, pero
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rodeado de una fanlllla numerosa. Habitaba pacífica.
mente en aquella tierra feliz, cuando la envidia y el odio
vinieron á turbar Sl! sosiego. Jacob amaba singular-
mente á su hijo José, porque el Señor se le habia conce.
dido en su ancianidad, y los hermanos tomaron envidia
de esta preferencia, á la que se juntó un odio mortal,
porque José dió cuenta á su padre de un crimen pé~imo
de sus hermanos. E8tos tuvieron ocasion de hahede á
las manos en ausencia de su padre, y trataron de ven.
garse. Primero determinaron matarle; pero, no atrevién.
dose á derramar la sangre de su hermano, le arrojaron en
un pozo sin agua, para que muriese en él abrasado de la
sed, y consumido del hambre. A este tiempo pasaron
por allí unos mercaderes que bajaban á Egipto, y sacán.
dole del pozo se le vendieron. Estos le volvieron á ven.
del' en aquel reino, y José en la condicion de esclavo, se
granjeó con su virtuosa conducta el aprecio de Sil dueño.
Siete -años habia pasado en Egi pto, cuando su Rey Faraon
tuvo unos sueños misteriosos que ninguno de sus adivinos
snpo interpretar. Dios comunicó la sabiduría á José,
quien declaró los sueños, y en agradecimiento le nombró
el Rey su primer ministro, é intendente general del reino.
La administracion de José fué tan sabia, qne todo abundó
sobre manera en su tiempo. Hubo entonces una hambre
general en la tierra de Canaan, que obligó á su parlre
Jacob á dejar su amada patria, y pasar á Ejipto con toda.
su familia, que sin contar las mugeres, se componia de
sesenta y nueve personas. José, vendido por sus herma.
nos, habia sido conducido allá delante de ellos por la
Divina Providencia (1) para ocurrir á esta necesidad, y
fijarles en aquel reino, en el cual quería el Señor formar
su pueblo.

69. En efecío, Jacob y su fhmilia se establecieron en
Egipto bajo la proteccion de José, á quien Dios habia
hecho como padre del Rey. Habian llevado de la tierra
de Canaan sus rebaños, y continuaron pastoreándolos en
Egipto, y sirviendo al Dios verdadero en medio de Ull----------_._~~---.---~---

(1) Gen. 45. 5, el. seq.
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pueblo idólatra. El Señor multiplicó de un modo 3!'lOm
broso esta f:J.milia escogida. Pero habiendo muerto José
)' subido al tronn otro Farann que no babia eonocido ni
&'3perimentado sus beneficios, trató de contener f'sta pro-
digioRa multiplicacion de una manera cruel. Mandó á
las parteras que matasen al nacer todos los niños que
pariesen las rnugcres de los Hebreos; (así llamaban á la
familia de Jacob, sea porque descendía de Heber, sea
pnrqlle babia venido de otra tierra;) y no cumpliendo
aquellas con esta órden inhumana, mandó al pueblo que
los arrojase al rio. Pero no hay consejO contra el Señor.
A pesar de estas órdenes de exterminio, y de los durísi.
mos trabajos que impuso el Rey á los hebreos, estos con.
tinuaron alimentándose tan prodigiosamente como antes.
Casi cien años sufrieron en Egipto la esclavitud mas
espantosa, hasta que compadecido el Señor de su ailiccien,
determínó sacados de tan duro cautiverio, y volverles á
la tierra de Canaan que habia prometido á Abraham para
su descendencia, y que por esta promesa se llamó tierra
de promision, ó prometidrt. Dios eligió á Moi~é~, descen-
diente de Leví, hijo tercero de Jacob, para esta porten.
tosa empresa, y le dió por ('ompañero á su hermano
Anron. Estos enviados del S,~iíor se presentaron á Fa.
raon y le intimaron la 61'den de Dios par,l qne dipsc
libertad á su pu('hlo; pero el Rey SB negó absolutamente á.
permitir su salida. Entonces el Señor afligió al Rey y
al reino con diez calamidades terribles que se han lla.
mado plagas de Egipto. La última fué la muerte de
todos los primogénitos desde el hijo del Rey, que se seno
taba con él en su trono, hasta el hijo de la esclava que
mvlia en la tahona. En aquella noche de horror, en que
~ Angel del Señor ejecutaba esta plaga espantosa, so oyó
un clamor de llantos y lamentos en todo Egipto, perqoo
no habia casa en que no se hallase un muerto. Aterrado
Famon, llamé á Moisés y Aaron sin esperar que ama.
neciese, y les mandó que saliesen al momento ellos y tOl.lO
su pueblo. Los mismos egipcios les estrechaban fnerte.
m.p,nte á que saliesen, diciendo: Si no salen tod(lll
moriremos.
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70. Apenas aclar6 el dia, salió toda la multitud de los

hijos de Israel, y se dirigió á la tiena de promision en nu.
mero de mas de treamillones, todos descendientes de aque-
llos sesenta y nueve varones que componían la familia de
lacob cuando entró en Egipto. :Multiplicacion asom-
brosa que el Señor hahia concedido á la descendencia de
Abraham, Isaac y Jacoh, para formar de ella el pueblo qne
!e3 habia prometido. Luego que salieron de Egipto, el
Señor envió un Angel que les pr.ecediese y guiase. Este
Angel del Señor marchaba á su frente, envuelto en una
nuve que les hacia sombra en el dia, y les alumbraba en
la noche. Faraon se arrepintió de habp.rles dado liber.
tad; puso en movimiento todo su ejército; marchó ey.¡ I1U
persecucion, y los alcanzó á las márgenes del mar Rojo.
Entónces la nube, dejando el frente del pueblo, fué á
c{)loco.rse detras de él y se situó entre el ejército y el
pueblo. Moisés extendió su mano sobre el mar por órden
del Señor, y el mar se dividió, formando sus ag'uas dos
montañas á derecha é izquierda del camino que por el
mar abrió el Señor á BU pueblo. Ent-raron los hijos de
{grael pOI'medio de! mar seco, y, siguiendo su alcance lus
egipcios, entraron tambien en pos de ellos, pero intm-
puesta siempre la nube. Luego que acabaron de pasar
los Israelitas, volvió Moisés á extender su mano sobre el
malO,y desplomándose aquellas montañas de agua que se
habian formado á derecha é izquierda del camino, envol.
vieron en SUf. abismos á Faraon, sus carros. sus caballos,
sus caballeros y todo su ejército sin quedar ni un solu
hombre que llevase á Egipto la noticia. Así libró el
Señor para siempre al prisionero Israel de sus tiranos
carceleros. Los israelitas acamparon en la ribera opuesta,
y al volver los ojos al mar, por cuyo al,ism.o habian pa-
sado, poseidos de un asombro que solo ellos podrian
explicar, adoraron al Dios de los portentos, bendijeron de
mil modos su omnipotencia, y entonaron en la efosi/"':t
de su rrconocimiento, aquel admirable cántico nt> ac! IOn
de gracias (1), que ha sido como el modeil) ue cuantos
88 Flan dirijido despues al Cielo.

(1) E:t'Od. 15.
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71. Cumplidos estos deberes, dejaron aquellas ribera~

para siempre memorables, y se dirigieron ú la tierra prome.
tida tantas veces á sus padres. El Angel del Señor,
envuelto sicmpre en la nube, les precedia y guiaba, y
Moisés su caudillo, les ordenaba y gobernaba. Cuarenttl
anos anduvieron por un árido desierto, y en todo este
tiempo el Señor les conservó los vestidos y calzados sin
gastarse (1); les alimentó con el maná 6 pan del Cielo (2),
y les dió agua que hizo manar con abundancia de una durí.
sima piedra (3). Al fin de los cuarenta años, en los que
obró el Señor portentos inauditos con su pueblo, llegó este á
la tierra prometida, y se posesionó de ella. Allí vinieron
tÍ. formar una nacion poderosa. Al principio fueron diri.
gido" por jueces que gobernaban en nombre del Señor,
mas á los trescientos años de este gobierno quisieron tener
Rey como las demás naciones, y el Señor les concedió
á Sau1. Este primer Rey de Israel fué desechaclo del
Señor por su inobediencia, y para sucederle se escogió un
siervo fiel en David, cuya descendencia ocupó el trono
hasta la venida del Me¡;¡ías que debía de nacer de su
familia. Diez siglos corrieron desde que subió David al
trono hasta que bajó rle él su último descendiente. En
este tiempo envió e 1 Señor muchos Profetas que anun·
ciaron hasta las mas pcquefías cireunstancins de la vida
riel lI1esías, desde su bajada á la ticrra hasta su vuelta ~t

lob' Cielos. El reino entero, por decirlo así, no fué otra
cosa que una viva y continuada re[1rcf<cntacio:l de este
Hijo del Altísimo que habia de venir á salvar el universo.
Su Jerusn lcn, su temple, sus el' ltOS,'iUS sacrif:i~ios .... su:!
triunfos y sus derrotas, sus prosperidades y sus dcugra.
cias .••• todo representaba mas ó menos claramente al
Hijo de Dios vestirlo de nucstra carne m07ir l. j Por
tanto tiempo, y de un modo tan m'1~Dífico, ?r~pnr6 el
P!\drc EtC'rTIO la venida de su Eterno Hijo!
1il STOllIA DE JESIICRISTO DESDE SU B,'J.tDA ;)3 LO& () .•¡;;r.oz

HASTA S11 V1::.ELTA A LOS 0:2.:.08.

iZ. Cuando todo estuvo preparada para recilJi •.ie, cuando
----_. -~~~---- ..-----=--_.__ .
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tuvieron su cumplimiento las profecías que señalaban el
tiempo de su v€nida, cuando las scmanas de Daniel iban
á tocar su término, cuando el cetro de Judá habia pasado
á un extraño, y ya no reinaba sobre la casa de Jacob un
descendiente de David; en fin, cuando aquel pueblo, eseo.
gido y destinado para ser el teatro de los portentos de
Dios, y preparar la venida de su Santísimo Hijo, hubo
clHnpiido su misioll y su destino, entónees, este :Hijo del
Padre Eterno bajó del seno de su Eterno Padre, encarnó
en las purísimas entrañas de la Santísima Virgen, y sin
dejar de ser Diosp quedó hecho hombre. ¡Portento
nuevo! i Prodigio inaudito! iExceso del amor de un
Dios que para redimir al sIervo entregó al Hijo!

¿ Por qué decis sobrenatural y milagrosamente? Porque
Jesucristo ni fué concebido, ni nació como los demás
hombres. ¿ Pues como se obró el mislerio de su concepcion?
En las entrañas de la Virgen María formó el Espíritu
Santo de la purísima sangre de esta Seño1"aun cuerpo
perfectísimo:c1'ió de la nada una alma y la unió á aquel
cuerpo, y en el mismo instante, á este cue17JOy alma se unió
el H~jo Eterno de Dios; y df3 esta suerte el que ántes era
8010 Dios, sin dejar de ser10, qued6 hecho hombre. 'i Como
nació milagrosamente? Saliendo del vientre de ltÍaria
Santísima, sin detrimento de su virginidad, á la manera
que el rayo del sol sale por un cristal sin romperlo ni
maneharlo.

73. Misterio de la Encarnacion. Y ¿ cómo se obró este
misterio? Eso no es dndo al hombre comprenderlo; pero
segun alcanza á conocerlo y explicarlo, se obró del modo
siguiente. En las purísimas entrañas de Maria Santí-
sima, y de su pUl'ísima sangre formó el Espíritu Santo
un cuerpo humano perfectísimo; en el mismo instante
crió de la nada una alma racional, y la unió con aquel
cuerpo, y en el mismo instante el Hijo de Bios se unió
con aquel cuerpo y alma; y de esta suerte, el que ántes
era solo Dios, sin dejar de ser Dios, quedó hecho hombre,
con dos naturalezas, una divina en cuanto Dios, y Gtra
humana en cllanto hombre; dosentendimientos, uno divino
en cuanto Dios, y otro hamano en cuanto hombrc', y (losvo-

4
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luntades, una divina en cuanto Dios, y otra humana en
cuanto hombre; porque .~icndoverdadero Dios y verdarlero
hombre, se hallan en él todas las cosas que son propias de
Dios y todas las cosas que.son propias de hombre. Pero no
hay en él dos memorias, sino una sola memoria en cuanto
hombre, porque en cU(J.ntoDios ni la necesita ni puede
tenerla. La memoria !!irve para acordarse de lo que ha
pasado, ó que no se tiene p~esente, y para Dios nada
pasa y todo está presente. Tampoco hay dos personas,
sino una sola persona, y esa es divina; porque el Hijo de
Dioi, uniéndose á la naturaleza humana, impidió por un
portento de su omnipotencia. que de la naturaleza hu.
mana resultase persona humana, como debia suceder
naturalmente; y por eso en Jesucristo no hay sino una.
sola persona divina, que es la segunda de la Santísima
Trinidad. Así se obró el misterio de la Encarnacion
del Hijo de Dios, siendo concebido en las purísimas
entrañas de Maria Santísima, despues de cuatro mil
años de haber pecado nuestros primeros padres, y da
hllbérseles prometido este divino Reparador de su pecado.
j Inefable Sacramento de la picdarl del Señor! manifes-
tado en la carne, adorado de los Angeles, predicado á las
naciones, creido en el mundo, y recibido en la gloria,
como dice San Pablo (1).

74. Pero este Hijo del Altísimo, que habia encarnado
en Nazareth, debia nacer en Belen, segun estaba profe-
tizado (2), y el edicto de un Emperador proporcionó el
cumplimiento de esta profecía. Mandó César Augusto
que se empadronase todo el órbe, y los judios que estaba n
ya sujetos á su impp,rio, fueron á dar cada uno su nombre
al pueblo de donde traía su orígen. San José y la San.
tísima Virgen subieron de Nazareth, á empadronarse en
Belen, ciudad de David, porque ambos descandian da
esta familia real. Cuando e~prendieron su viago se
bailaba ya la Santísima Vírgen cercana al parto. Des.
pues de haber andado treinta leguas de camino, llegaron
por fin á Belen, y las prendas mas amables del mundo

(1) l. Tim. 3. 16. (2) Mich. 5. 2.
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tuvieron que recogerse en un establo, porque no habia
cabida para ellos en el meson. j Qué desamparo! pero
tal era el f}ulacioque elegia para nacer el que habia esco.
gido una Cruz para morir.

75. Hall{tndose en el establo, llegó el tiempo de dar á.
luz la SanÚsima Vírgen su Hijo primogénito; y el año
cuatro mil de la creucion del mundo, y cuarenta del
imperio de César Augusto, estando toda la tierra en
aquol silencio y paz universal, anunciada tantos siglos
ántl.'s (1), Jesucristo, Dios Eterno, é Hijo de Dios Eterno,
á los nueve meses de haber encarnado en las purísimas
entrañas de la Santísima Vírgen, nació en cuanto hom.
bre el veinticinco de c1iciembre, cuando la noche se
hallaba en medio de su carrera. En aquella hora dEl
eterna memoria, la purísima Vírgen dió á luz á su Santí.
simo Hijo, y como no padeció ninguna de aquellas debili.
dades á que están sujetas las demás madres, se halló desde
luego en estado de hacer por sí misma con su querido
Hijo todos los oficios de la mas tierna y cariñosa madre.
Le tomó trasportada de gozo en sus brazos, imprimió en
iU divino rostro sus purísimos lábios, le envolvió en sus
pobres pañales, le .fomentó en su regazo, le aplicó á sus
pechos virginales para sustentar con su Jeche al que sus.
tenta alnnivorso con su palabra; y no teniendo cUila en
que reclinade, j qué pobreza!, le reclinó en un t)esebre.
Allí, con su amado esposo le adoró como Hijo eterno de
Dios, y le arrulló como hijo de sus entrañas.

/,Su Madre viui6 despues siempre Vírgen 7 Sí, padre,
perpetuamente.

76. Maria Santísima fué Vírgen, no solo ántes del
parto, sino tambien en el parto, y despues del parto per-
petuamente. Lo fllé ántes del parto, porque había eon.
sagrado' á Dios su virginidad con un voto perpetuo, dcs.
conocido hasta entónces, y repetido despues por una
rnultitnd innumerable de vírgenes que han imitado BU
ejemplo. Lo fné en el parto, porque habiendo comuni.
cado Jesucristo á su cuerpo para nacer, el dote glorioso
---------.,---------------

(1) Sapo 18. 14.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



Por libramos
incurrimos en
en quien todos

-52-
de ]n sutileza, nnció do la Santí5ima Vírgen sin detri.
m0nto de su virginidad, así como salió glorioso del
s0jJUlcro sin rompar ni levantar la losa que le cubria. Y
lo fué dcspues del parto perpetuamente, porque despues
de haber habitado el Hijo de Dios ¡;-n este santuario,
;:¡:ldie podía intentar su entrada sin perecer, como el
sacrílego Coré (I), ni tocade sín caer muerto á su lado,
como el temerario Oza (2). Así se cumplió en la Santí.
sima Vírgen ]a siguiente profecía (3): Esta puerta no se
abrirá, y hombre no pasal'á por ella, porque el Señor Dioi
de lsme J pasó por ella.

l Por qué quiso morir muerte de cruz?
del pecado y de la muerte eterna. i Como
él? Pecando nuestro primer padre Adan,
pecamos,

77. La cxplicacion de esta pregunta se halla en las
páginas 32, 3e y 39, haciéndola á la i preguntas: cómo es
Dios Salvado1', quién es Jesucristo, y de qué nos salvó?
Esto nos dispensa de hacerla aquí, y nos proporciona
a] mismo tiempo seguir el ligero compendio de ]a historia
de Jesucristo que se principió por su Enearnacion en la
pigina 49: remitiéndonos sobre el pecado origina] al
número 42.

78. Todas las historias del mundo vienen á ser nada
caando se comparan con la historia de Jesucristo. Esta
es la gran historia que debe saber y repasar e] cristiano.
Los cuatro Evangelius no son otra cosa que cuatro gran-
des libros consagrados por el Espíritu Santo á damos en
ellos esta divina historia. La Iglesia los lee y canta sin
cesar en el Santo Sacrificio de la misa; sus ministros fOil

explican desde los púlpitos, y los Santos Padres y autores
católicos los exponen en multitud de escritos, á fin d('l
instruir en ella al pueblo cristiano, y con el mismo vamos
á continuarla.

79. El primer suceso que nos presentan los Evange.
listas, despues del nacimiento de Jesucristo, es la primera
visita que le hicieron los hombres. Habia, dice San---------.------

(1) Núm. 26. 10. (2) 2. Reg. 6. 7. (3) Ezech. 44. 2.
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LllC811 (1), en los contornos de Belen unos pastores qne
velaban sobre su ganado; y he aquí que de repente se
presentó junto á ellos un Angel. Al mismo tiempo les
rodeó la claridad del SeñOl', y tuvieron gran temor; pero
el Angel les animó diciendo: "No temais, porque vengo
á anun('iaros una nUf'va que será de gran gozo para todo
el pueblo, yes, q(1e hoyos ha nacido el Salvador en la
ciudad de David: Ved aquí la señal para cvnocerle.
Hallareis un niño envuelto en pa¡iales y reclinado en \lll

pesebre." A] acabar estas palabras se juntóFon el Angel
una multitud de Angeles que alababan á D:os y decian:
"Gloria á Dios en las altul'Us, y en Ja tierra paz á los hom.
hres de buena voluntad." Cuando los Angelcs cesaron
de celebrar con su celestial música el nacimiento del
Hijo del Altísimo, tos pastores volv:endo del enagena-
miento en que habian estado todo €ste tiempo, se dijeron
aluorozados los unos á los otros: vamos á Belen, v
veamos esta mara villa que se nos acaba de anuncia;.
Corrieron pues á Belen, y hallaron á la Santísima Vírgen,
á San JOsé, y al divino Niño reclinado en un pesebre; y
conociendo por esto que era el Salvador del mundo que
el Angel les habia anunciado, postrándose le Gdoraron y
le ofrecieron sus pobres dones con toda la ternura y
amor de sus corazones sencillos. Despues de una visita
(que no habrá cristiano que no envidie) se volvieron á
sus ganados, ¡<,ando y glorificando á Dios, y publicando
lo que habian oido y visto, y todos se maravillaban al
oir la relacion que les hacian los pastores.

80. Despues de esta visita pastoril, es decir, de la clase
mas humilde y sencilla de los hombres, nos refiere el
mismo Evangelista la dolorosa cil'cuncision del Divino
Niño. A unque el inocente por esencia no estaba sujeto
á esta penosa ley impuesta á los pecadores, quiso no
obstante cumplida corno Renentor de los pecadores, y
principiar á derramar por eaos en la cuna aquella precio-
sísima sangre, cuyas últimas gotas habia de verter POI"
ellos en la Cruz. A los ocho di as de haber nacido fué---'-----,.¡~---
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circuncidado en cumplimiento de la ley (1), y S8 le puso
por nombre Jesus, como lo h:¡bia prevenido el Angel á la.
Santísima Vírgen ántes de concebirle en sus purísimas
entrañas, diciéndola (2): Tendrás un Hijo, y le llamarás
Jesus, esto es, Salvador, porque salvará su pueblo de sus
pecados.

81. Apénas habían pasado cinco dias despues de la
circuncision, cuando tres Reyes del Oriente, guiados por
aquella milagrosa estrella que habia anunciado el profeta
Balan (8) hacia ya maS de catorce siglos, llegaron á
Jerusalen (4) preguntando: ¿ Donde está el que ha nacido
Rey de los judios? Porque hemos visto su estrella en el
Oriente, y venimos á adorude." Oyendo esto el Rey
Herodes se turbó, y con él toda Jerusalen; y reuniendo
los príncipes de los Sacerdotes, y los escribas ó doctores
de la ley, les preguntó, donde habia de na~er Cristo.
En Belen de Judá, le Hllpondieron: así está escrito por
el Profeta (fi). Entól~ces Herodes, llamando aparto á los
Reyes del Oriente, se informó cuidaclosamente del tiempo
en que se les habia aparecido la estrelln, y despidJéndolos
para Belen, les dijrJ: Id, buscad con toda diligencia al
Niño, y luego que le halleis, &visádmelo para ir yo
tambien á adorarle.-I.os Re~'('¡;¡, dei'pues de haber oido
á Herodes, se despidieron; y apénas salieron de Jeru.
salen, volvió á presentarse delante de ellos la estrella que
les guiaba en su viaje, y qUA 8fl les habia ocultado al
entrar en la ciud~,rl. Al verla se alegraron sobre manera,
y la siguieron atbl~:oS, hnsia que se paró sobre el establo
donde estaba el divino Niño. Entraron en este palacio
extraordinarío en que habia nacido el Uey del Cielo, y lo
hallaron envuelto e71 pohres pnñales, reclinado en un
pesebre, y sin otro acorr.pañam;er.to ni otra ('orte, que
una jovencita y tierna madre, y un venerahle varon que
parecia ser su padre. A pesar de tanto desamparo y de
tan extremada pobreza, elIos, fl.lumbrados con la luz de lo
alto, reconocieron en aquel Niño desamparado, al Hijo--.---------.----

(1) Ceno 17. 12.
(4) lJlattll. 2. l.

(2) Luc. 1. 31. (a) NÚm. 24. 17.
(5) !lJich. 5. 2.
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del Eterno Padre; y postrándose,Je adoraron y ofrecieron
dones preciosos y misteriosos; á saber: oro como á Rey,
incienso como á Dios, y mirra como á hombre. Cum-
plida y consolada su esperanza con el divino hallazgo,
satisfecha su piedad con el ofrecimiento de sus dones, y
concluida con tanta felicidad la mas dichosa visita qua
jamás hicieron los Reyes, trataron de volver á su tierra
por Jerusalen; pero avisados en sueños por un Angel de
que no se viesen con Herodes, tomaron otro camino, y
se volvieron á su patria.

82. La Sagrada familia permaneció en Belen despues
de la visita de los Reyes hasta los cuarenta días del parto
de la Santísima Virgen; y pasados, subieron á Jerusa.
len (1) á dar cumplimiento, como buenos israelitas, á las
leyes de la purificacion de la Madre y presentacion del
Hijo. Es bien cierto que no tenia que purificarse la q~le
era la pureza misma, y que habia dado á luz á su divino
Hijo, quedando Virgen despues del parto. Tampoco
tenia necesidad de ser ófrccido este Hijo divino que se
habia ofrecido á su Eterno Padre desde el momento da
su encarnacion: sin embargo, Hijo y Madre quisicron
sujetarse á estas leyes para darnos un ejemplo del respeto
y obediencia que se merecen, y para evitar el escándalo
<]\le la falta de su cumplimiento podria ocasionar al pue.
blo dc lsraf-I, quc ignoraba la excncion del Hijo y el pri.
vilegio de la Madle. La Santisima Virgen acompañada ..
de su esposo San José, y con su divino Niíio en los
brazos, se presentó á la entrada dol templo, y entregó al
Saceroote su ofrenda, que era, segun la ley, dos tórtolas
ó dos palominos. Como pobre no ofrcció cordero; pero
presentó en su querido Hijo el Cordero sin mancha que
venia á quitar los pecados del mundo. Entraron en el
templo, y llegau(lo al altar destinado para la consagra.
cion de los primogénitos, pmsentaroll el divino Niño á
su Eterno Padre, y dieron cinco ciclos (como unas cinco
pesetas) por su rescate. Lo que pasaba ahora en el
templo era una ceremonia comun y diaria á los ojos de
los hombres; pero á los de Dios y los Angeles era un

(1) Luc. 2._ 22.
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espectáculo divino. Entraba por primera vez en el
templo ellJíos del templo hecho un Dios Niño. Una
Madre Virgen le llevaba en sus brazos virginales, y le
colocaba sobre el ara; y este primogénito de la Santísima
Virgen, y unigénito del Eterno Patlre, se ofrecia á su
Poldre Eterno como una víctima destinada al sacrificio
por los pecados del mundo. lUas como todo esto ¡¡ra
oculto á los ojos de los hombres, y los mismos Sacerdotes
110 conocieron al Salvador que tenian á la vista, su
Eleruo Padre cuidó de darIe á conocer por medio de dos
almas sencillas.

83. Habia á la sazon en Jerusalen un anciano vene-
rable llamado Sill1eon, hombre justo y temeroso de Dios,
que esperaba con an"ia. la llegada del consolador de
Israel, y á quien el Espíritu Santo habia prometido que
no moriria sin ver al Cristo del Señor. Este justo vino
entonces al templo; lile a.cercó á la Sagrada familia con
el mas profundo respeto; y tornando al Niño Dios en sus
brazos, levantó los ojos al cielo, y exclamó: Ahora,
Sañor, dejad que vaya en paz vue::.tro siervo, porque Yll.

vieron mis ojos tu Salvador .•. Cuando asi bendecia ~
Dios el venerable anciano, estrechando con su pecho al
divino Niño, llegó Ana Profetisa. Era esta venerable
a.nciana de ochenta y cuatro años, y estaba viuda desde
el séotimo de su matrimonio. Vivia dedicada entera.
mente á la virtud, y no se apartaba del templo, sirviendo
a Dios dia y noche en ayunos'y oraciones. Esta piadosa
israelita, trasportada de gozo al ver con sus ojos al Sal-
vador del mundo, principió á alternar con Simeoll en las
divinas alabanzas, y glorificaba al Señor con toda la
afusion de su corazon. Simaon despues de haber tenido
el consuelo incomparable de estrechar entre sus hrazos
al divino Niño, le entregó á su tierná Madre, y se retiró
á acabar en paz sus dias. Tambien se retiró la Profe-
tisa publicando la venida del Mesías á todos los que es-
peraban la redencion de Israel. Y la Sagrada familia,
despues de haber cumplido con todo lo que ordenaba la
ley, se volvió no á Belen, sino á. la ciudad de su Da~í.
miento. que era Nazareth.
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84. Lo que en esta ocasion habia pasado en el templo,

hízo ruido, y la noticia llegó á Herodes. Este Rey,
zeloso y cruel, había resuelto en su corazon la muerte
del recien nacido Rey de Israel, desde el momento en
que se le anunciaron los Magos. Con este fin les habia
encargado que se informasen bien del tiempo de su naci.
miento, y esperaba que á su vuelta le dijesen el parage
en que le habían encontrado; pero como los Maeos na
volvieron, creyó que todo habia sido una credulidad, y
que al verse burlados, no se habian atrevido á pasar por
su corte. Mas ahora que se habla otra vez tanto del
recien nacido Rey, conoce que no fueron ellos los burla.
dos, sino él. Con esto se irrita sobre manera, y en su
furor da una orden aun mas cruel que la de Faraon en
Egipto. Manda que sean degollados, sin excepcion, todoo
los niños que se hallen en Belen y toda su comarca, do
dos años de edad, y de ahí abajo, contando con que en
esta matanza general perecería necesariamente el Rey
recien nacido; pero no hay consejos contra Dios.

85. Apenas había llegado á Nazareth la Sagrada fa.
milia, cuando un Angel se apareció en sneños á San José,
y le dijo: Levántate, toma al Niño y su Madre, huye á
Egipto, (1) y estate alli hasta que yo te avise; porque
sucederá que Herodes busque al Niño para m.\tarle. In.
mediatamente se levantó José, y tomando al Hijo y á la
Madre, huyó á Egipto y permaneció alli hasta la muerta
de Herodes.

86. La órden de este Rey cruel se puso en ejecuciol'l.
y todo rebosaba sangre en Belen y sus contornos. La
matanza era horrorosa. Cerca de catorce mil niños fue.
ron degollados. Los clamores de los padres, los alaridos
de las madres, los gritos de los hermanos y los llantos de
rós parientes, resonaban áun mismo tiempo por todas
partes, mientras que los tiernos niños eran segados como
botones de rosas, y encharcaban con su sangre inocente
las casas, las calles y las plazas de Belen y sus comarcas.
Asi se cumplia á la letra lo que habia profetizado Jere.-_._-------~=-.----

(1) Mateh.2. 13.
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míns seis siglos antes (1): En lo alto se oyó una voz dtJ
¡amentacion y de llanto de Raque1, que llora sus hijos, y
que no quiere ser consolada sobre ellos, porque no existen.

87. No sobrevivió mucho el tirano á esta carnicería.
Aun humeaba :h sangre de e~ta multitud de tiernas é
inocentes víct; :¡¡¡¡s, cuando le asaltó la enfermedad de la
muerte. Su cuerpo comenzó á pudrirse y á brotar por
todas partes (hasta por la cara, dice Josefa,) un hormi-
guero de gU8ano~, que, ccbados en su carne medio podrida,
le comían vivo. Sus dolores eran tan crueles que, no
pudiendo sufrirlos, quiso matarse muchas veces; y la.
hediondez que exhalaba era tan insoportable, que nadie
podia acercarse oí él. Devorado en vida por asquerosos
insectos, murió cn fin desesperado, despues de haber su-
frido cerca de dos meses tan horribles tormentos.

88. Muerto Herodes, el Angel del Señor que habia
provenido á San José que se estuviese en Egipto ha,sta
que le a visase, volvió á presentarse, y le dijo que tomasa
al Hijo y la Madre, y se volviese á la tierra de Itlrael, por
que habian muerto los qlle buscaban al Niño para quitado
la vida. Nada dice el Gu,nto t;,'angelista do lo que su.
cedió á la Sagrada famili? en su ida y permanencia en
Egipto; pero cuida de notar, que en su vuelta se cum·
plieron á la letra estas pa\almls que Dies habia puesto
muchos siglos antes 1m boca de uno de sus Proft~t;rB: De

. Egipto llamé á mi Hijo (2).-811n J086 emprendió luego
su viaje; mas habiendo sabido qile en Judea r¡}inaba
f,tchdao, en lugar de sn padre Eerode'J, temió ir all:í, y
avisado en ~llci;03 por el Angel, se dírirÓ á la Calilea, y
fué á estahlecerse en l':azarcih. En ('~ta ciudad habian
vivido San José y In Santísima Vírgen; en ella encarnó
el Hijo de Dios, y en ella vivió despllcs esta Sagrada
familia ¡¡asta los trui¡¡tn años de Jesucristo, para que tam-
bien se cumplie~e lo q1lC habian dicho los Profetas ques()
J[amaria Nazarco (3), esto es, morador de Nnzareth.

89. Todol; los aÚos iban sus padres á celebrar la
Pascua en Jerusalen, y cuando el divino Niño llegó á los

(l) 31. 15. (2) DscaJ 11. 1. (3) Matth. 2. 23.
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doce, fué tambien con ellos. Concluidos los siete ¿las
que duraba la solemnidad, y volviéndose sus padres á
Nazareth, el divino Infante Re quedó en Jel'llsalen, sin
que aquellos lo advirtiesen. Creyendo que iba en la
comitiva, anduvieron camino de un dia, hasta que por la
tarde se encontraron eon la falta do su querido Hijo.
Esto parecerá un descuido muy notable en los padres de
h;sus; pero ¡¡si lo queria ..,::;íe Dios Niño, y á él tocaba
ordenar y dirigir los sucesos. Fucra de que, esta pérdida
del Niño no fué un descuido. En la ida y vuelta da
esta solemnidad caminaban separados los hombres de las
mugeres, (pluguiese al ciclo que se conservase esta bella
co;¡tumbre entre los cristianos) y no se reunian los ma·
trimonios y familias haEta la tarde al entrar en la posada.
Como el tierno infante prr su edad podia ir en la tropa
de los hombres ó de las mugeres, la Santísima Virgen
pensó SiD duda que el Niño iba con su padre, y éste que
iha con su madre, y asi no advirtieron la falta hasta
que oe reunieron. EntOflr.es afligidos I:J) extremo prin.
cipiaron á buscarle entre los parientes y conocidos; y no
hallándole, se volvieron presurosos Y asustados á Jemsa.
len, donde le hallaron despues de tres dias sentado en el
templo en medio de los doctores, 0Y6ndoles y preguntán.
dole~, y teniendo á todos asombrados con su prudencia
y respuestas. Solo StlS queridos padres podrian hacer
In pintura, tanto de la inmensa pena que anegaba sus
corazones, mientras duró la pérdida de su amado Hijo,
cuanto del inmenso gozo de que fueron inundados cuan·
do volvieron á hallarle. Reunida tan felizmente la Sa.
grada familia, se volvieron 11. Nazarcth, donde el divino
bfant.J vi vió sometido á SllS parlres, corno el hijo mas
humilde y obediente, hasta la erlad de treintn años que
pripeipió la carrera de su predicacion, sin que de todo
('RI" t;empo nos hablen ni una sola palabra los 6ngrados
Era ngelistns.

90. Admira ciertamente qur, I¡abiendo venido el Hijo
de Dios á iluminar el mundo con su celestial doctrin~, á
desagraviar á su Eterno Padre con sus profundas humi.
llaciones y á reconciliade con los pecadores, padeciendo
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y muriendo por ellos; admira, repito, que pasase treinta
años sin poner mano en la obra á que habia sido enviado.
Mas es nreciso confesar que asi convenía, puesto que así
se portaba el Hijo del Altísimo; y tambíen es necesario
conocer, que esta vida retirada que hacia en Nazareth,
no cra menos agradable á su Eterno Padre, que la vida
pública que habia de asombrar despues á Jel'Usalen. Por
otra parte, conviene tener presente que era costumbre en
Israo} que ninguno predicase hasta la edad de treinta
años, y Jesucristo quiso conformarse tambien con esta
costumbre; pero luego que llegó á esta edad, que era el
tiempo soñnlndo en los decrctos eternos para predicar á
los hombros el reino de Dios, salió de su precioso retiro,
y lrrincipió su vida pública.

91. Medio año habia que San Juan Bautista predicaba
(1n las riberas del Jordan su próximn llegada, y que pre.
paraba á los hombres con el unntismo de la penitencifl
para recibirlc, cuanr10 de improviso se le presenta para
ser tambien bautizado. San Juan se sobrecogió y se re.
sistia, rliciendo: Yo, Señor, debo ser balltizarlo por Vos,
i y quereis que yo os bautice 7 PPI'O el Señor le dijo:
Asi conviene: y San Juan precis,lf!o á obedecer, le
bautizó. Apenas fué bautizado, cunndo se abrierPD los
cielos y bajó el Espíritu Santo sobre él en figura dli

paloma, y al mismo tiempo se oyó la voz del Padre que
decia: Este es mi amado Hijo, ('n quien tengo mi como
placencia. De este modo manifestaron el Padre y el
Espíritu Santo la divinidad de Jcsucristo en, el principio
de su vida pública. Despues de su bautismo se retiró al
desierto, y allí oró y ayunó cuarenta dias y cuarenta
noche!; sin tomar alimento alguno en todo este tiempo, y
permitió al cliablo que le tentase, el cual, despues de
haber apurado ínútilmente todos sus artificios, huyó de
su presencia confundido. Entónces se acercaron los
Angeles y le sirvieron la comida.

92. Preparado asi Jesucristo, dió principio á su mi.
nisterio público, y ya desdo aqui es necesario contem.
plarle como nn gigante (1) que se empeña en su carrera,

(1) P8. 18. 6. 7. '-
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resuelto á no descansar ha~ta ve'rla concluida. Recorre
la Galil"a y la Judea, y derrama por todas partes la luz
de su celestial doctrina. Anuncia el reino de Dios y su
justicia, enseña verdades quejamás habia oido el mundo,
predica la pureza del cuerpo y del corazon, el amor á
todos los hombres, sin exceptuar los enemigos, el des.
prendimiflnto de las riquezas. la huida de los placeres, la
abnegacion de sí mismo, la pobreza de espíritu, el deseo
de las mortificaciones, el amor á las cruces ... en suma,
predica aquella admirable doctrina que ha formado la
multitud de justos que veneramos en los altarcs, y que
asombraron al mundo, á los Ang-eles y á los hombres con
sus virtudes. Camina de ciudad ell ciudad, de pueblo
en pucblo, y de aldea en aldeH, no solarflf nte enseñando
y predicando el Evangelio eterno, sino tambien haciendo
bien por donde quier1t que pasa y obrando plOdigios en
todas partes. Sana á los enfermos, da vista á los ciegos,
oido á los sordos, movimiento á los tullidos y vida á los
muertos. Dispone á su arhitrio de la naturaleza. Manda
á los vientos y le obedecen; quiere andar sobre las aguas
y le sostienen; la tierra se estremece bajo de sus pies; el
cielo se abre sobre su cabeza, y toda la naturaleza se
apresura á obedecerle. Asi confirma con multitud de
port~ntos, las verdades que enseña; y cuando ha estahle-
cido su Evangelio eterno en la t¡erm, trata de dar fin á
su carrera y volverse ul cielo.

9:3. Hahia elegido doce de srrs discípulos, á los que
llamó Apóstoles, que quiere decir, enviados, porque lo
habian de ser para predicar su Evangelio en todo el
mundo. A estos principalmente declara que va á ausen.
tarse, y volver á su Eterno Pudre; pero les hace saber al
mismo tiempo que, para dar cumplimiento á las profecías
que estaban escritas de él, era necesario que padeciese y
muriese antes de entrar en su gloria. Instituye el ado.
rabIe Sacramento de su Cuerpo y Sangre, se le adminis.
tra, y despues de reencargarles que se amen los unos á
los otros como él les habia amado, se encamina á dar
principio á su pasion en el huerto de las Olivas. Allí
Be prepara á padecer y morir con una orllcion tan fervo"
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rosa que le ohliga á sudar sangre: da lugar en srguida á
los enemigos de su celestial doctrina para que pongan
sus manos sacrílcgas en sn divina persona; se deja atar
sin resistencia, y camina al sacrificio como un cordero
sin desplegar sus divino3 Ió.hios; recibe una pesada cruz
flobre sus h(lmbrop; sube cargado con ella al Calvario;
permite ser clavado y enarbolado en ella; y luego que se
cumplen las 11I'(Ifacías acerca de Sil pasion, exclama:
Todo está aca.bado. Inclina sn soberana cabeza, y muere .•.•
Asi concluyó este divino Redentor en una Cruz la
cnrrera que\abia principiado en un pesebre por librarnos
del pecado y 1Ie la muerte.

i Qué entendeis por el infierno á que baj6 Cristo nuestro
Señor despues de muerto? No al lugar de los condenados,
sino al seno de Abraham, donde los justos que se habian
salvado por la fé en Jesucristo que habia de redimirlos,
aguardaban que se obrase la 1'edencion, para poder entrar
en la gloria por los méritos de Jesucristo, y con él cuando
subiese á los cielos.

94. Dios, llevado de su bondad, crió los cielos para
que fuesen la patria de los buenos, y obligado tambien
<le Sil justicia, formó los infiernos para que fuesen la.
cárcel de los malos. La diversidad de pecados hace la
diversidad de malos, y la diversidad de malos exigió di.
versidad de infif~rnos. Reconocemos cuatro, que son:
Infierno, PU1'palO1"io,Limbo y seno de Abmham. En el
infierno fueron sepultados los A ngeles rebeldes, que Ila.
mamos demonios, y lo son todos los hombres que mueren
en pecado mortal para no salir de alli j:lm;ís. Al pUl'.
gatorio van los que mneron en gracia de Dios y tienen
pecado venial 6 pena temporal que pclgnr: al limbo, los
que mueren antes del uso de la razon sin el bautismo; y
al seno de Abraham iban los que moria]) en gracia de
Dios antes de la redencion de .TcSllcristo, pero satisfacian
primero en el purgatorio, si tenian pecado venial 6 pena
temporal que pagar. De lo dicho resulta, que en el in.
fiemo se castiga eternamente el pecado mortal; en el
purgatorio el venial y la pena temporal que qneda des.
pues de perdonada la culpa; en el limbo el original, y
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que en el seno de Abraham se sufria uno de los castigos
del pecado original, que era la privacíon de ver á Dios,
hasta que el Salvador ciel mundo franquease la entrada
en el Cielo. A e~te seno bajó Jesucristo, luego que
espiró en la Cruz.

¿ Como bajó? Con el alma unida á la divinidad. ¿ y
su cuerpo como quedó? Unido á la misma divinidad.

95. Morir el hombre no es otra cosa qne separarse su
alnia de su cuerpo. Y como Jesucristo mlll'ió en cuanto
homhre, su alma santísima se s0pnró de su Santísimo
cuerpo cuando espiró sobre la Cruz; pero su alma y su
cuerpo estnban unidos á la divinidad, esto es, á la pero
oqna di vinaj y aunque ~e separaron entre sí, permanecie.
ron unidos á la divinidad, al modo que la espada del
soldado, sacada de la vainn, aunque espada y vaina
quedan separadas una de otra, .permanecen unidas á la
persona del soldado que tiene en una mano la espada y
en otra la vnina. El Hijo de Dios se habia unido en
su encarnacion á la n!!turaleza humana para 110 ~epararse
jamas de ella. Asi es que quedó unido con el cuerpo en
el Calvario, y bajó unido con el alma al seno rleAbraham,
ocupando con IW inmensidad á un mismo tiempo, dos
lugares tan difere.lt,,!; y distantes •.

¿ ComO'resucitó al tercera dia? Tornando á juntar su
cuerpo y alma gloriosa, para nunca,mas morir.

96. Muerto Jesucristo como á las tres de la tarde, su
Santísimo Cuerpo quedó pendiente de la Cruz, y pero
maneció clavado en ella hasta cerca de ponerse el 801,
que los piadosos varones José y Nicodemo le deselavaron
y bajaron para darle honrosa sepultura. Hal.ia junto al
Calvario un huerto propio de José, y en él un sepulcro
nuevo, abierto á pico, el cual destinaba aquel para su
enterramiento y el de su f.'\miliaj pero- el Etemo Padre le
habia elegiao para sepultura de su Santísimo Hijo. Em.
balsamaron el sagrado cadáver, le 'envolvieron en una
sábana nueva, y le ciñeron con fajas de lienzo. Asi
amortajado le llevaron y pusieron en aquel sepulcro
nuevo, en el cllal nadie habia sido enterrado. Cubrieron
su divino rostro con un lienzo, que llamaban sudario;
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cerraron la ent! uda del sepulcro con una gran piedra
cortada y ajustada; y habiendo concluido un ministerio
que les cuvidinbnn los Angeles, se retiraron.

97. En el momento que espiró Jesucristo bajó su alma
Santísima al seno de .Abraham, donde permaneció hasla
el tercero dia que subió á unirse con su Santísimo
cuerpo. iQué bajada tan dichosa para aquellas almas
santas! ¡Qué vi¡,ita tan ,amable y deseada! .Adan y
Eva vieron al que habian esperado por mas dc tres mil
años. El inocente AbeJ, el justo Noé, el fiel Abraham,
el obedionte lsaae, el caritativo Jal:ob, el castísilllO José,
el zeloso Moiscs, el pacientísimo Job, el perseguido
David, todos los Patriarcas, t(lLlos los Profetas del Seño¡,
todos los justos vieron en esle venturoso dia al divino
libertador que habian esperadn y pedirlo pcr tantos siglos.
San José vió triunfante de la muerle y del infierno al
que habia dejado en el mundo tan perseguido. Y el
Bautisla vió al que había señalado con el dedo en llls
riberas del Jor<1an y bautizado <:.n sus aguas. En el
momento que el Hijo de Dios entró en aquella mansi.on
de la esperanza, todos los justos fU''lfOn inundados de su
luz inmensa, y principiaron á ser bienaventurados en
aquel nuevo pa raiso rara continuar sjéndoJo despues
eternamente en el pamiso de la gloria.

98. Jesucristo habict bajado ú este seno el viernes por
la tarde, y el domingo al apuntar el alba salió de él para
volver ú tomar la vida humana que habia dejado cuando
espiró sobre la Cruz, sacando consigo esta multitud do
cautivos qne habia redimido en la sangre de su testa-
mento, como lo habia profetizado Zacarías (1). Estaba
el sagrado cadáver tendido en el sepulcro con aquella
lastimosa figura que prosent6 muerto en la Cruz; agu-
jereados y rasgados sus pies y manos, abierto su sacra·
tísimo costado, penetrada de espinas su divina cabeza, y
todo cubierto de cardenales, de heridas y de sangre
cuajada y denegrida. En tan lastimoso estado entra
de repente en él Sl:l alma gloriosa, se une con él, le da

(1) 9.11.
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nueva vida, le glorifica y sale triunfante del sepulcro sin
romper ni levantar la losa con que estaba cubierto.

99. El alma de Jesucristo era bienaventurada desde 01
dichoso momento en que la unió así el Hijo de Dios en
su encarnacion; pero no comunicaba al cuerpo su bien-
aventuranza para dar lugar á los padecimientos y tí. la
muerte que venia á sufrir por la redencion del humbre;
mas ahora que se une á él para resllcitar triunfante
de la muerte para siempre, le comunica toda la feli.
cidad de que es capaz un cuerpo glorioso. El alma
bienaventurada, cuando se unc á su cuerpo, le comunica
cuatro dotes admirables (1) que son: agilidad, impasi.
bilidad, sutileza y claridad. La agilidad consiste en que
el cuerVo glorioso puede moverse con Sllma ligereza; la
impasibilidad en que no puede padecer; la sutileza en que
puede penetrar }> plisar por cualquier otro cuerpo sin
rompel'le ni dividirle; y la claridad en que brilla como
un sol, segun la expresion del Evangelio (2). Jesucristo
en su vida mortal habia comunicado momentáneamente á
su cuerpo tres de estos cuatro dotes; la agilidad, cuando
anduvo sobre las aguas; la sutileza, cuando nació de
la Santísima Virgen sin detrimento de su virginidad,
y la claridad, cuando se transfiguró en el Tabor, res-
plandeciendo su cara como el sol, y brillando sus ves-
tidos como la nieve. Solamente no le habia comunicado
la impasibilidad, porque habia venido á padecer, y quiso
padecer siempre hasta morir; pero en este dia se los comu.
nica todos y para siempre.

100. Resucitado Jesucristo, y acompañado de llls
almas de los justos que habia sacado del limbo, se
apareció á su querida Madre en aquella misma figura y
semblante venerable que tenia ántes de sn pasion y
muerte, bien que conservando impresas las cicatrices de
los pies, manos 1costado. Para presentarse en Sllme.
jante estado suspendió el dote de claridad, y no sabemos
que le dejase brillar en los cuarenta dias que aun pero
maneció en el mundo hasta su ascencion al Cielo. Des.-'-----_._--------,-----~

(1) l. Coro 15. 42, et sel}. (2) Mattlt. 13. 43.
5
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pues se apareció á la Magdalena, á las Marías, á Pedro,
á los Apóstoles y discípulos, ya reunidos y ya separados;
y continuó apareciéndoseles por espacio de cuarenta dias,
y hablándoles del Reino de Dios, dice San Lucas (1).
El dia cuarenta de su gloriosa resurreccion, y último de
su morada sobre la tierra, reuniendo á sus Apóstoles y
discípulos en número de ciento y veinte, y llevando á su
lado á su querida Madre, les condUjO á la cumbre del
monte Olivete, no para transfigurarse sobre él como en
otro tiempo sobre el Tabor, sino para subirse desde allí
á los Cielos.

¿ Como subió á los Cielos? Con su propia virtud.
101. Jesucristo no fué arrebatado al Cielo en un carro

de fuego, como Elías (2), ni trasportado por ministel'io
de Angeles, como Henocn (3), sino que subió por sí
mismo y con su propio poder. Habiendo llegado á la
cima del monte, y estando rodeado de aquella venturosa
éompañía, levantó sus divinas manos al Cielo, les eehó
su bendicion, y principió á elevarse para volver al seno
de su Eterno Padre de donde habia venido. Subia sose.
gada y magestuosamente como para darles tiempo de
disfrutar tan glorioso triunfo. Insensiblemente se fué
alejando, y miéntras que ellos le seguian con la vista y
le bendecian y adoraban, una luminosa nube, poniéndose
bajo de sus divinos pies, se le ocultó enteramente. En.
tónces el triunfador del mundo, penetrando en un mo.
mento regiones inmensas, subió sobre todos los Cielos,
y se sentó á la diestra de su Eterno Padre.

102. La Santísima Vírgen, los Apóstoles y los discí.
pulas, todos continuaban mirando al Cielo sin acertar á
apartar sus ojos del camino por donde se les habia ansen.
tado el objeto de su amor; y era tal su enagenamiento
que para sacarles de él, fué necesario que bajasen dos
Angeles, y poniéndose á su lado, les dijesen: Varones de

. Galilea, l por qUq estais mirando al Cielo? Este Jesus
que habeis visto subir al Cielo, así vendrá (al fin del
-----------.------

(1) Act. 1. 3. (2)4. ;Reg. ~. 11. (3)Gen. 5.24,
et J:.:ccli. 44. 16~
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mundo) como le habeis visto subir al Cielo.-Con esto
aquellas almas eX(áticas salieron de su enagenamiento, y
se volvieron con gran gozo, dice San Lucas (1), á Jeru.
salen donde permanecieron loando y bendiciendo á Dios,
y esperando la venida del Espíritu Santo que les habia
prometido Jesucristo poco ántes de subir al Cielo á seno
tarse á la diestra de DiC's Padre.

¿ Qué es estar sentado á la diestra de Dios Padre?
Tener igual gloria con él en cuanto Dios, y mayor que
ot1'Oninguno en cuanto hombre.

H)3. Ya se dijo (2) que Dios no tiene figura corporal
como nosotros, porque es un espíritu purísimo. Por con_
siguiente, no tiene diestra ni siniestra, porque esto es
propio de los cuerpos; pero se dice que Jesucristo está
sentado á la diestra de Dios Padre, porque en cuanto es
Dios, tiene igual gloria que el Padre y el Espíritu Santo;
y en cuanto es hombre, la tiene incomparablemente
mayor que las almas bienaventuradas, que los Angeles y
que su Santísima Madre. Se dice tambien que está
sentado, no porque lo esté, como un príncipe á la derecha
del Rey. El cuerpo glorioso está dotado del don de agili.
dad, y no necesita sentarse para su descanso. San Este.
van (3) vió los Cielos abiertos, y á Jesus en pié á la
diestra de Dios, y San Juan (4) vió á este cordero divino
que estaba en pié sobre el monte de Sion, y con él ciento
cuarenta y cuatro mil vírgenes que le seguian á donde
quiera que iba. Se dice que está sentado, porque desde
allí, cemo desde el trono de su imperio, reina sobre todos
los Angeles, sobre todos los hombres, y sobre todo lo
criado, de donde vendrá con gran poder y magestad á
juzgar los vivos y los muertos.

¿ Cuando vendrá á juzgar á los vivos y á los muertos 1
AlfirIJ del mundo.

104. Es una verdad de fé que Jesucristo ha de volver
al fin del mundo á juzgar los vivos y los muertos, esto es,
á los que vivirán al acabarse el mundo, y á los que hayan

(1) 24. ó2. (2) pág. 34. (3) Act. 7. 55.
(4) Apoc, 14. 1. 3. 4.
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liI~¡ertodesde el principio del mundo; 6 segun otl'OS,á los
(¡ue vivirán por la gracia, y á los que estarán muertos
por el pecado. Cuando se acabará el mundo, nadie lo
sabe, ni ]08 hombres, ni los Angeles, sino 8010 Dios. Lo
qlle se sabe es, que /le ha de acabar, y que entónces ha
de haber un juicio universal, en el que todos 108 hombre€'
reunidos serémos juzgados.

105. Pero tú qué fill, se dirá, este juicio universal, sí
el hombre está ya juzgado y sentenciado desde el mo-
mento en que espiró, y la sen tencia que se dió entónces
Jamás se ha de revocar 1 A esta réplica bastaria respon.
der, que Dios lo ha dispuesto así, y que á los hombres
no nos toca disputar, sino adorar sus dil!posiciones sobe.
ranas; pero hay además muchos y poderosos motivos
para este juicilll universal. Primero. Justificar la divina
Pl"Ovidencia, y vengarla de los insultos que sufre de
tantos necios que blasfeman lo que ignoran, como dice el
Apóstol San Judas (1). En él verán todos los hombres
que nada: ha sucedido en el munrlo que no haya sido
ol'danado y dirigido de un modo infinitamente Babio.
Verán porqué muchas veces pro!lperaba el pecador, mién-
tras que el justo padecia. Verán que Dios es tan pode.
roso y bueno, que hasta de los mismos males sacaba
bienes. Segundo. Vindicar la hocencia del justo, y con·
fundir la malicia del pecador. Este mundo es un pais
de tinieblas donde todo está confundido. Las cosafl
S'llceden igualmente al bueno y al malo, y con dema-
siada frecuencia los malos nadan en la abundancia,
,miéntras que los buenos están sumergidos en la pobreza.
En aquel dia de luz universal, se verá lo que era cada
uno de los hombres; se hará justicia y se dará al bueno
el honor que le era debido, y al malo la confusion que
merecia. Tercero. Premiar ó castigar á todo el hombre.
Aunque en la muerte, el alma pasa á recibir su premio é
su castigo, el cuerpo queda podriendo en un sepulcro sin
ser premiado ni castigado; y es mui justo, que el cuerpo
que ha sido compañero del alma en la virtud ó el vicio,.........---.--.-. ----.---- ..•.............•.. -------

(1) Ep. tl. 10.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



·6lJ..
lo sea tarnbien en el premio ó ,,1 CEllOtigo. Esto se vori.
ficará en el din del juicio universElI, Ouarto, Completar
el premio del justo, y el cllstigo del pecador. Hay abras
tan buenas, que estarán edificando y aumentando el pre.
mio dol que las hizo hasta el fin del mtmdo, y lae hay
tan !llalas, que tambien estarán ellcandalizando y aumen.
tando el castillo del Que las ejecutó hasta el fin del mundu.
La doctrina y ejemplos da los buenos continuarán clol;lpuofl
de BU mUt,rte cQI'perandQ á la formaoion de ot"os buenlls;
y la doctrina y ejemplos de los malos, tambien continua.
rán despues de su muerte coopel'ando á la fOl'macion de
otros malo8, La doctrina y ejemplos do los Apóitole¡;,
Santos PaclreiJ y demás justos continLJar<in !HoduciSll1do
frutos de santidnd; y tambíen la doctrina y ejemplos de
los hGl'Cges, apÓiJtatllIJ y demás esoandalosos oontinuarán
produ,aiendo fhltos de iniquidad. Pues en aflllol (¡!timo
dia se completará toda justioia. Se prorninrán hlleta los
últi~os f¡'utOil de las huenas obra¡¡ de los justos, y ~a oa,;',
tigarán hasta 108 últimos oscándalQll de IRa mlllll!l oora/l
de ¡Oi pecadoreil. Por astol! motivoll y otroil ItlUOhOll que
nlcam:nn á OOnooer los hombros y otros infinitos que r.olo
oonooe Dios, hnbrá alftn del mundo lIn JuiciQ lIniver¡;¡:f, '
en el que Jesuoristo juzgnl'á, á los ViV09.>' á Im¡ I'nll0I'tQ!','
esto es, á todD¡¡ los hombres. '

¿ Qua cl'oill cuando decill, creo la Santa 19180ia Calr!UOQ '7
Que la oong'l'egQoion de 109 fleTro (!ri/}tia1l08, (lUi/a tJab(J:~aiJl! '
el Papa, es la verdadera Iglcsia de Je&1t(J7'i~t(),fttel'fJ dIJ ta
cual no ¡,ay aalvaoían, ¿ Quien ~11 fJl Papa 1 l!Jl S¡¡mi)
Pontfflce de Roma, 8uce8or do San 1'0"'1'0, ViOill'/O da
Cristo en la tierra, á quíen todoq 80lamoIJ obUOildofJ ti;
obedecer.

106. POI' ¡gleaía l'(¡mnM a€l sntiel'ldQ tocl¡¡, In ¡~I{J[j¡;¡i
y no pracílilamente la <le Roma. ea Ihuni\ rOnH\Il\l. j'i6í'\jtllf
Roml\. ell la refilidencla ordinaria dlll fiillma l'ifll1titlfl<),
gllce:;¡or del Príncipe de 109 ApóatQlt'lfJ San Podro, IIU,; iljó
últimamente allí BU Catedra ó ailla Apof:jtólifilll df.l~n•.
dola regad n con su Il!\flgre, y sellllda (lon la tilllllrtl'i ijUtl
sufrió en ella cOlOn pastor univc¡'sal del rooaf¡í) dtl JíJf!iJ"
crÍsto. Esta Iglesin, que IIamnmo8 romana, eo la vt:rdl\.
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dera Iglesia de Jesucristo, porque es Una, Santa, Católica
y Apostólica, que ¡<on las notas ó señales que distillguen
la Iglesia vel"dadúra de todas las Iglesias falsas ó sina.
gogas de Satanás, como las llama San Juan (1). Es Una,
porque todos sus hijos, donde qwiera que se hallen, no son
sino una 'lola familia, cuyo padre es Dios. Es Una,
porque todas SllS ovejas no compomm sino un solo rebaño
cuyo pastor invisible y eterno es Jesucristo, y cuyo pas-
tor visible y temporal es el romano Pontífice. Es Una,
porque todos sus miembros no furman sino un 5010 cuerpo
en Jesucristo. como dice San Pablo (2). La profesion de
una misma fé y de una misma esperanza, el vínculo de
una misma caridnd, la participacion de los mismos sacra.
mentofl, la subordinacion á la misma cabezll, los mismos
misterios, el mismo sacrificio, la misma moral, las mismas
virtudes, el mismo camino, el mismo término ..•• tales son
los preciosos lazos qlle unen la multitud de mit'mbros de
este cuerpo místico de la Iglesia, rle esta esposa de Jesu.
cristo, su única paloma y su única perfecta, como la
llamael Espíritu Santo (3).

107. Es Santa, porque Jesucristo, su esposo, su caheza
y su past<lI°es fJl 8anto do los Santos, el Santo Hijo de
Dios. Es Santa, pOlllue es Santa su doctrina, Santas
sus leyes, Santos sus mandamientos, Santofl sus misterios
Sauto su culto,' Santo su sacrificio y Santos sus sacra-
mentos. Es Santa, porque está gohernllrla y dirigida
por el Espíritu Santo, y santificada con su divina gracia.
Es Santa, porque en todos tiempos ha tenido y ha de
tener Santos. Es verdad que no todos sus hijos son
Santos, porqtle son muchos los Ilamadofl y po!:os los esco.
gidos (4); mas esto no sucede porque la Iglesia no sea
Santa, sino porque todavía no es aquella esposa del Coro
Qero que reina gloriosa en el Cielo, sino aquella esposa
desterrada que camina á su patria celestial, llevando,
como la afligida Rebeca (5), reunidos en su seno, hiJOS
de hallar y de contumelia, predestinados y réprobos,
Esaues y Jacobos.

{l) Ap. 2. 9. (2) Rom. 12. 5. (3) Canto 6. B.
(4) Malt. 22. 14. (5j Gen. 25.22.
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108. Es Católica, que quiere decir uni~ersal, porque

Re extiende á todos los siglos. Nacida en tiempo de los
Apóstoles, y aun con el mundo mismo, durará tanto como
el mundo. Es Católica, porque se extiende á todo el
universo. Habiendo principiado en Judea, patria de
nuestI:os primeros padl'es, situada en el centro del orbe.
se ha extendido hasta las l:lxtremidade:sde ia tierra. Es
Católica, porque todas las naciones son llamadas á entrar
en su seno. Rogad por todos los hombres, dice el Após.
tol (1). Esto es bueno y acepto delante de Dios nuestro
Salvador que quiere que todos los hombres se salven. Es
Católica, porque en todo el universo se ha predicado su
doctrina, y porque en todas partes tiene hijos que ]a pero
tenecen, y viven unidos á ella con el sagrado vínculo de
una misma fé y esperanza, reconociendo una misma
cabeza, que es el romano Pontífice, vicario de Jesucristo
en la tierra.

109. U1timamente: Es Apostólica. Jesucristo eligió
para esta obra divina doce Apóstoles, y sobre ellos, como
sobre doce cimientos, estableció su Iglesia, que, habiendo
de durar hasta la consumacion de los siglos, era con-
siguiente que durasen tambien sus cimientos, no en los
Apóstoles que eran mortales, sino en los Obispos sus
sucesores, y 'en los sumos Pontífices sucesores del Príncipe
de los Apóstoles, sobre los cuales ha continuado y con-
tinuará establecida hasta que tenga fin el universo. Esta
continuada sucesion de Obispos y Pontifices es una de
las señ;illJs que mas distinguen la verdadera Iglesia de
todas las falsas. El gran Tertuliano, arguyendo á los
hereges de su tiempo, decia (2): Que nos señalen e] orí.
gen de sus Iglesias; que nos manifiesten la sucesion de
sus Obispos; qlie nos hagan ver, subiendo de Obispo en
Obispo hasta los primeros tiempos de la Iglesia, que 00
tionen otros fundadores que los Apóstoles; porque cuaJo
quiera Iglesia que no trae su orígen de los Apóstoles, no
pertenece á la verdadera Iglesia.

110. Jesucristo es el buen Pastor, que di6 su vida en-_._.~._--------------
(1) l. Tim. 2. 1, 3, et 4. (2) l. de pre8ccrip. c. 20.
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\tnn CI'UZ por SltS ovejas; es el Pastor de nuestras almns,
quo la~ compró ú precio de Slt fOangrej pero este ·Pastol·
divino, consumada la obra de nuestra redencion, debia
ausentarse de la tierra, y volverse al Cielo, de donde
habia venido; y para no dejar á su amado rebaño sin un
pastor visible, que le guiase por entre los infinitos peli.
gros y estravíos de este mundo al Reino de los Cielos,
eligió entre los Apóstoles tÍ San Pedro, y le encomendó
el desempeño de este glorioso y supremo cargo.

111. La tercera vez que Jesucristo, despues de Sl1
resurrecciol1, ¡;o apareció á sus Apóstoles y discípulos,
dirigiéndose ú San Pedro, le hizo estas preguntas: (1)
Simon, hijo de Juan (así se llamaba tamhien San Pedro),
me umas mas que estos 1-Sí, Señor, respondió. Vos sabeis
que (;s amo.-Apacienta mis corderos.-Otl·u vez volvió á
preguútarle: Simon hijo de Juan, ¿ me amas 1 Simon,
hijo de Juan, ¿ me amas 1-Sí, Señol', I'espondió. Vos sa·
beis que os amo.-Apacienta mis cordel·os.-Insiste tercera
vez el} su pregunta y le dicp: Simon, hijo de Juan. ¿ me
amas ?-Entristecióse ent6nces San Pedro, y cl'eyendo
qne el Señor desconfiaba de su amor, cuando tantas
¡Huebas le pedia, rcspondió afligido: Vos, Señor, sabeis
todas las cosas. Vos sabeis que os nmo.-Apacienta mis
ovejas.-Con estas palabras tan breves y amorosas, como
llenas do poder y autoridad, encomendó á San Pedro, y
en él á todos sus lel~ítímos sucesores, no solamente los
fieles, significados en los corderos, sino tambien los pas ..
tores, representados en las ovejas. Le constituyó Apóstol
tic los A póstolefl, Obispo de los Obispos, Príncipe de los
Principes de la Iglesia, y Pastor universal de todo el
rebaño y do todoa los pastorel! del rebaño. En fin le de.
c1al'ó, no su suce.~ol',porque nadie puede seda de Jesu.
cristo, "ino su Vicario y cabeza visible de la Iglesia, de
quien el mismo Jesucristo es la cabeza invisible. Y como
la Iglosia debe existir hasta el fin de l@ssiglos, segun su
divina promesa, y ser siempre 'Visible, tambien debe existir
hasta entólIces su cabeza visi~I~, no en la persona de---------.----- ....•.--'---- ...--

(1) Joann. 21. 151 16~et 17.
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San Pedro, que, siendo mortal, pagó en Roma, hace
muchos siglos, su tributo á la muerte; sino en sus legí
timos sucesores, que lSonlos Obispos de Roma, á los que_
llamamos Papas, que quiere decir, Padres, porque lo son
de todos los cristianos, á quienes todos 108 cristianos esta.
mas obligados á obedecer.

i. Qué creis cuando decis, creo la comunion de los Santos?
Que hay una comunicacion de 108 bienes espirituales entre
los miembros de las d~ferentes partes de la Iglesia.

112. Para inteligencia de esta respuesta es necesarió
saber que todas las obras buenas, hecha,~ en estado de
g-I'llciason meritorias, propiciatorias, impetratol'ias y satis.
factorias. Son meritorias, porque ]a persona que las hace
merece por ellas un aumento de gloria, mayor ó menor
en proporcion á la mayor ú menor bondad de la obra;
pero este aumento de gloria es propio del que hace la
buena obra, y no tienen parte en él los demás fieles. POI'
consiguiente las obras Buenas fln cuanto meritorias no
pertenecen á In comunion de los Santos. Son propicia.
torias, porque aplacan la ira del Señor y contienen su
divina justicia. La oracion del justo penetra el Cielo, y
sus obrns suben, como el humo del incienso, ha,ta el
Í\'ono del Señor á a!)!acnl' su il'll. i iloh! L Qué seria de
los pecadores sin la proteccíon de los justos? L Cuántas
veces habria acabado el Señor con el ingrato Israel, si el
justo Moisés no se hubiera postrado en su presencia,
intercediendo por él1 Pero iqué digo! el mundo entero
no subsiste sino por atencion á los justos, y acabados
estos se acabaria el mundo. Es admirable el pasageque .
sobre este punto nos refieren los libros santos (1).

113. Estando un dia el Patriarca Abraham sentado á
la pueda de su pabellon ó tienda, á la hora de las doce,
alzó los ojos y vió cerca de sí tres varones que le pare.
cieron peregrinos, y come era tan caritativo corrió á ellos
y les suplicó que no pasasen adelante sin tomar algun
refrigerio en su tienda. Ellos aceptaron, y el Santo Pa.
triarca les presentó una mesa abundante quo sirvió por_
---'-.----.----------- ..----

(1) Gen. 18.
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si mismo, aunque tenia multitud de cl'iado'l. Acabada
la comida, se levantaron y tomaron el camino de la ciudad
de Socloma, y Abraham salió acompaiíándolos para des-
pedirlos. Eran los peregrinos tres ángeles, que iban á
reducir á cenizas las cinco ciudades del valle de Pentá.
polis. Sodomn, Gomorra, Adama, Seboin y Segor, porque
el clamor de sus abominaciones habia Silbido ha~ta el
Cielo, pidiendo justicia, y el Señor habia determinado
hacerla ejemplar y ruidosa. Los dos se adelantaron, y
el tercero que representaba al Señor, siguió con Abraham,
y le manifestó el castigo que iba á ejecutar eon aquellas
ciudarles corrompirlas. Abraham se estremeció al oirlo,
y entre el temor y el re3peto se determinó á decirle:
¿ Pues qué, Señor, perdereis al justo con el impio 1 Esto
no es propio de vos, que juzgaís en justicia toda la tierra.
Si hubiere cincuenta justos en Sodoma ¡. no la perdona.
reis por amor á estos cincuenta? Y el Seiíor le respondió:
Si hallare cincuenta justos en Sadama, por ellos perrlo.
naré á toda la ciudad. - Ya que he principiado dijo
Abraham, hablaré otra vez á mi Señor, aunque soy polvo
y ceniza. Y sí halláreis cinco menos de cincuenta i In
destru;reis 1 Y dijo el Señor: No la destruiré si hallare
cuarenta y cinco. Pero si hall<ireis cuarenta ¿ qué hnreis?
No la destruiré por miramiento a lO, cuarenta. - Os ruego,
Señor, que no lIereis á mal qne aun hable. ¿ Qué hareis
si en ella hallúreis treinta? No la destruiré si hallare
t¡-einta. i y si haIláreis veinte? No la destruiré por los
veinte. - Os pido, Señor, que no os enojeis si hablo todavía
otra vez: l Qué hareis si halláreis en ella diez justos? No
la destruiré por amor á los diez ]Ustos.-Cesó de hablar
Abraham, y desapareció el Señor. Abraham no se de-
terminó á pasar mas adelante con sus súplicas, ya por el
~mo respeto que le causaba el Señor, y ya porque creeria,
que en una ciudad tan populosa como Sodoma no dejaria
de haber siquiera diez jlIstos; pero desgraciadamente DO
se hallaron sino euatro, que fueron su sobrino Loth, la
muger de este y sus dos hijas; y el Señor llevó á efecto
su castigo (1 ).

(1) Gen. 19. 24.
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114. En este memorable pasaje vemos que diez justos

habrian bastado pafa salvar á una ciudad tan populosa y
criminal como Solloma, y si Abraham hubiera bajado á
cinco, acaso habriamos visto que bastaban cinco justos
para salvaria. i Oh cristianos! icuanto puede en la esti.
macion de Dios la presencia de los justos! i Cuanto in.
teresa á los hombres, á os pueblos y á los reinos ahrigar
justos en su seno! iCuanto deberíamos desear todos los
hombres que se aumentase este precioso número! j Y
cuanto no deberiamos trabajar cada uno de nosotros por
pertenecer á él! Los justos cubren como con un escndo
á los pecadores y á \<lspueblos en que habitan; suspenden
los rayos de la divina justicia que sus delitos provocan;
y les consiguen de su misericordia tiempo para conver.
tirse; y esto quiere decir que ]as obras de los justos, ó de
los que están tln gracia de Dios, son propiciatorias y pero
tenecen á la comunion de los Santos .

. 115. 'rambien son impetra/arias, porque nos alcanzan
del Señor gracias de conversion y de perseverancia. Asi
como las malas obras piden al Cielo castigos, asi tambie"
las buenas piden al Cielo bendiciones y gracias. El
fratricidip de Cain provocó las maldiciones del Cielo
sobre toda su descendeneia, hasta que vino á hundirse el)
el diluvio; e·~decir, por quince siglos y medio; y la sangre
inoeente de Abel atmjo sus bendicionf's sobre Seth y sus
descendientes por mas de catorce. La santidad de los
Patriarcas fllé un mt\nantial de felicidades para el pueblo
de Israel, y la de los primeros cristianos lo fllé para el
universo. Las virtudes de unos fieles alcanzaban del
Cielo gracias para formar otros tie]eil, y la constaneia de
unos mártires para preparar otros mártiJ"f's. Es Ull hecb'o
que ]a santidad y la sangre de los primeros cristianos
contribuyó maravillosamente á la conversion del universo.
Los Santos Padres (Itribuyen á la sangre de San &ltevan
la conversion de San Pablo, y apenas habrá esp;tñol que
110 sepa que la sangre de San Hermenegildo nos alcanzó

. del Señor la· conversíon de toda la nacion goda y la ex-
tIrpacion de la heregia arriana en todo nuestro reino.
¡Tanto puedcn para con Dios las buenas obras! Ella"
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ahaen sobre la tierra las bendiciones del Cielo¡ ellas al.
canzan á los pecadores gracias para convertirse, y á 10B
justos para sostenerse en 'Ia virtud y adelantar en el
camino de la salvacion¡ por eso se llaman impetrntori"s.,
y pertenecen tambien á la comunion de los Santos.

116. Finalmente, son satisfactorias, porque pagan á 11
justicia divina aquella pena temporal que queda despues
de perdonada la culpa. Lns obras buenas, en cuanto
satisfactorias, nprevechan á las almail del purgatorio para
pagar mas pronto su deuda, y á los fieles que están en
gracia de Dios para satisfacer en esta vida las penns
temporales que puedan deber por &US culpas ya perdona.
das¡ mas no aprovechan á los fieles que están en pecado
mortal, pOl"que es evidente que 110 se puede perdonar la
pena temporal que queda despuer;¡ de perdonada la eterna,
hl1sta que no se haya pel"donado la cterlla, saliendo del
pecado mortal que la motiva. Sin embargo, las obras
buenas del pecador, hechas sin afecto actual al pecado,
pueden satisfacer en algun modo la peDll temporal de
otros poca dos ya perdonados, y por oso el pecador, aun
hallándose en el infeliz estado de pecado mortal, debe
hacer obras buenas, no solo para detener el gollle de la
ira del Señor y alcanza¡' de Sil piedad que lo saque de
tan infeliz estado, sino tamb¡en pura satisfacer tí su di.
vina justicia por los pecados perdonados.

117. De todo lo dicho l/e sigue que los unos fieles
tElnemos parte en las bUf:llla8 ohras do 109 otros, en
cuanto son propicintorias, impetratorillB y satisfactorias,
En cuanto ~on meritorias solo aproveoha al que las haoe,
si está en gracia de Dios, porque 01 que se halla en
pecado mortal nada absolutamente mel'ece por mlll'l obras
buenas que haga. Aunque yo habllira las lenguas de
los hombres y de los Angeles, deda San Pablo (1); aun.
que tuviera el don de Profecía¡ aunque conociera todos
los millterios y poseyera toda la ciencia¡ aunque tuviera
tanta fé que trasladara los montes, y aunque distribuyera
todos mis bienes á los pobres y entregara mi cuerpo para
ser quemado, si no tuviere caridad, esto es, si no estuviera

(1) l. Cor.I3.!. etseq.
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en gracia de Dios, nada soy, nada me aprovecha. Soy
bomo metal que suena, 6 campana que retiembla. iPino
tura lastimosa del hombre que está en pecado mortal!
j Esta lo deplorable que no debiera permitirle un mo.
mcnto de sosiego hasta salir de él! iEstado que le re.
duce á un miembro muerto del cuerpo vivo de la Iglesia' r

¿ Cuaks son las diferentes partes de la Iglesia? La
Iglesia del Cielo, la iglesia del Purgatorio y la Iglesia de
la tierra. ¿ Como se verifica la comunion entre 108jWlea
que viven en este mundo y los que están en el Cielo '1 Por
las oraciones que los .fieles dirigen á los santos, y po'/' 108
auo:iliosque estos les alcanzan del Señor. ¿ Como se hace
esta comunicacion con las ánimas del Purgatorio 1 Por
las buenas obras que ofrecemos á Dios por el alivio 11
descanso de las almas del Purgatorio, y que Dios recibe
en satisfaccion por la pena temporal que ellas deben.
¿ Como se Ilac,~p.sta comunicacion entre 108 .yue mven en
la tierra 1 Participando cadaparticular de 108 bienes eapi.
rituales delos otros,!yde los de todo el cuerpo de la Iglesia.

118. La Iglesia es la sociedad mas admirable y mago
nífica que hay en todo lo criado, porque se compohe de
todos los Angeles y Santos del Cielo, de todas las almas
del purgatorio, y de todos los fieles cristianos del mundo.,
A la porcion de esta sociedad, compuesta de 108 Angeles
y Santos del Cielo, llamamos Iglesia triunfante, porque
triunfan en él coronados de gloria. A la de las almas
del purgatorio llamamos Iglesia purgante, porque 8e puri~
fiean en él de las manchas que no lavaron en esta vida
con la penitencia. Y á la de los fieles cristianos llama-
mos I~lesia militante, porque caminan por este desti~rro
á su patria. que es el Cielo, peleando, como militares,
con sus enemigos el mundo,' el demonio y la carne.
Estas tres Iglesias militante, purgante y triunfante, como
ponen la Iglesia de Dios, y se comunican entre sí como
miembros de un mismo cuerpo místico, cuya soberan¡L
cabeza es Jesucristo. ¡Dichosa comunicacion que nos
une espiritualmente con todos los amigos de Dios en sU
Hijo Jesucristo' ,

119. En virtud de esta comunicacion, ~Io8Angeles
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interceden y ruegan á Dios por nosotros, y le ofrecen
nuestras oraciones y buenas obras. Jacob en su mis.
terioso sueño (1) vió una escala que I,egaba desde la
tierra hasta el Cielo, y Angele~ del Señor que subian y
bajaban continuamente por ella, para significar que estos
espíritus celestiales llevan al Cielo nuestras oraciones y
buenas obras, las presentan acompañadas de sus súplicas
y méritos á los pies del trono de Dios, y nos consiguen
y trMn á la tierra gracias y mercedes. En virtud de
esta misma comunicacion se interesan tambien y ruegan
por nosotros los Santos. El Sumo Pontífice Onías (2)
se apareció en el aire á Judas Macabeo, orando por todo
el pueblo, y extendiendo sus manos en ademan de prote.
gerle: y si tanto se interesaba por su pueblo este santo
Pontífice, estando aun en el limbo, ¿cuanto no se intere.
sarán y rogarán por nosotros los Santos que están en el
Cielo 1 En virtud de esta comunicacion tambien noso.
tros honramos por nuestra parte á los Angeles y á los
Santos, colocando sus imágenes en los templos, adornan.
do con ellas nuestras habitaciones, y llevándolas sobre
nuestro pecho. Les ofl'ecemos nuestros cultos y nuestros
votos; les tomamos por nuestros patronos é intercesores,
y les dirigimos nuestras súplicas y nuestras pretensiones,
para que, como amigos de Dios, las presenten á su divina
Magestad, y sean bien despachadas.

120. Esta misma comunicacion se verifica con rell.
pecto á las ánimas del purgatorio. Los Angeles y los
Santos piden á Dios por ellas, y desean ardientemente
que salgan de sus penas y suban á acompañarJes en la
gloria. NosJtros ofrecemos á Dios por ellas oraciones,
limosnas, ayunos, trabajos, y sobre todo rel Santísimo
Sacrificio del altar. Y ellas, se~uras de su eterna felici.
dad, desean con ansia la nuestra, y cuando son trasla.
dadas al Cielo, aumentan con su gloria la de los Angeles
y los Santos, y con sus ruegos nuestra proteccion, en
particular la de aquellos que han contribuido con sus
buenas obras á acelerar la cOllclusion de sus penas y

(1) Gen. 26. 12. (2) Mach. 15. 12.
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adelantar su entrada en la gloria. De este modo se
verifica, que entre las Iglesias militante, triunfante y
purgante hay una. comunica.cion de bienes, como em
miembros de un mismo cuerpo, cuya invisible y divie
cabeza es Jesucristo.

121. A mas de la comunicacion que hay entre estas
tres Iglesias, que componen la Iglesia de Dios, hay otra
entre los miembros de cada una de ellas. Los Angeles
y los Santos del Cielo se comunican mútuamente sU
felicidad, y cada uno participa de la gloria de todos los
demas. Las almas del purgatorio participan de la dulce
esperanza de todas sus compañelas, y en medio de sus
penas, se consuelan mútuamente al contemplarse desti.
nadas todas á ver á Dios y gozarle eternamente en el
Cielo. Y los fieles cristianos nos comunicamos segun
se ha dicho en la explicacion anterior, nuestros bienes
espirituales, como miembros de un misma cuerpo, cuya
cabeza visible es el Papa.

¿ y todos participan igualmente? No: losfieles unidos
tÍ la iglesia Romana, Única verdadera, participan en pra.
porcion de su caridad y santidad; y los que no lo están,
no pueden participar nada, pcrque eatan separados de la
Iglesia. ¿ Quienes son estos? Los infieles, ó que 110
han sido bautizados, los hereg68, los císmáticos y los exco.
mulgados.

122. Un hombre en pecado mortal, no pertenece ya á
Jesucrista, como miembra vivo; pero fluede aun pertene_
cer á Jesucristo coma miembra muerto, que está unido á
su cuerpo por las vínculos exteriares, que son la profesion
de una misma fé, y de una misma esperanza, la partici.
pacian de unos mismos Sacramentos, la obediencia á
unos mismas pastores, V la dependencia de la misma
cabeza visible; y tambien en alguna cosa por los vínculos
interiares, por la fé, la esperanza &c. Pero si este pe.
cador ha sido separada absalutamentede la Iglesia por
la excamunion, entonces no pertenece propiamente á la
Iglesia, que es el cuerpo mística de Jesucristo: ni por los
vínculos interiares, parque los ha quebrantada casi todos
por el pecado¡ ni pOl' lof.lexter~ores, porque 10$ ha. dio
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suelto por la excomunion. Esto supuesto, los cristianos
como no esten excomulgados, aunque reos de pecado
mortal, no dejan de participar de muchas cosas en la
comunion de 108 Santos. Estos son miembros muertos;
pero siempre pertenecientes al cuerpo, hasta que hayan
sido separados de él. Son miembros paralíticos, por de.

. cirla asi, que no tienen casi movimiento, pera que están
sin embargo siempre unidos á la Iglesia por la profesion
de una misma esperanza, por la obediencia exterior á
unos mismos pastores, por el derecho que nonservan á los
mismos sacramentos; y reciben por medio de la Iglesia
muchos auxilios interiores y exteriores para su conver:
sion. Asi tienen estos infinitas ventajas, que no tienen
10lI que están absolutamente separados de la Iglesia. Un
pecador tiene derecho á pedir los Sacramentos de la
penitencia y extremauncion¡ á orar con los fieles &c., y
los que están en gracia no solo tienen derecho á todo
esto, sino que satisfacen con SlIS obras y les aprovechan
las de la Iglesia en el grado á que los hace acreedores el
fervor de su caridad y la viveza de Sll fé.

123. No participan de la comunion interior ni exte.
rior: 1.° los infieles y los judios, porque ni pertenecen,
ni hlln pertenecido á la Iglesia: 2.· los hereges, que son
los que niegan obstinadamente algun dogma de fé, Ó no
quieren creer lo que la Iglesia ha decidido como punto
tie fé: S.! los cismáticos que son los que se separan deJa
19lesia no reconociendo los Pastores legítimos, y los que
'(iven apartados de su obediencia: 4.· los apóstatas, que
sQn los que abjuran 6 renuncian toda la fé cristiana;
y 5.' los excomulgados, que SOl1 los que la Iglesia separa
de su cuerpo por delitos graves, privándolos de la comu-
nioD de los Santos. Todos estos rompen la unidad, y se
separan de la Iglesia; y ella los desecha.

/,Qué crei8 cuando decis, creo la remision de 108 psca.
dos? Que en la ;iglesia Católica dejó Dios nuestro Señor
el poder de perdonar los pecados en la confeaion.

124. Este perdon es en sí mismo una grande prero.
gativa de la Iglesia, porque, 1. Q solamente á la Iglesia
concedió Jesucristo el poder de perdfJue.r 10B pecados:
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2. o aquellos á quienes Dios concede en casos e:draor.
dinaríos la rcmision de los pecados, sin el exterior mi.
nisterio de la Iglesia, no les hace esta gracia, sino con
respecto á la necesidad absoluta, y para procurarles la
ventaja de ser miembros vivos de la Iglesia. Y si estoll
son adultos, no les es concedida esta"gracia, sino en con.
sideracion, y por el voto y deseo de recibir los Sacra.
mentos dlJ ia Iglesia: asi que, en cierto modo, les es con.
cedida la remision de los pecados por la virtud anticipada
de los Sacramentos: 3. o DO' se recibe el perdoD de los
pecados sino en la [glesia; porque fuera de ella DO hay
salvacion para los que no han entrado por el bautismo,
porque no se han hecho aptos para ser miembros del
cuerpo místico de Jesucristo, y para los que se han sa.
lido, porque dejaron, de serIo. Finalmente, solo en la.
Iglesia hay remision de los pecados, porque este poder
pertenece solamente á Dios, y la Iglesia es la única á
quien Jesucristo se lo concedió, dejando la potestad á
los Apóstoles y.&US sucesores.

¿ Qué creis cuando decis, creo la resurreccion de la
carne 1 Que alfin del mundo han de resucitar .todos los
hombres con los mismos cuerpos y almas que tuvieron, para
ser juzgados por nuestro Señor Jesucristo. ¿ Y antes del

fin del mundo serán juzgados los hombres1 Sí, padre: ti
todos alfin de su vida juzgará y sentenciará el Señor: á
los buenos á gozar eternamente de Dios en la gloria, y ti
los malos á padecer eternos tormentos en el i1!fierno,priva.
dos para siempre de ver á Dios.

125. Dos venidas del Hijo de Dios se anunciaban en
el antiguo Testamento. Una á redimir el mundo, y otra.
á juzgarle. Ya se cumplió la primera, y vino como un
cordero á ser sacrificado en la Cruz por la redencion de
los hombres. Al fin del mundo se verificará la segunda,
y vendrá como un juez á tomar cuenta á los hombres
del fruto de su redencion. A la primera precedieron las,
señales de su misericordia, y á la segunda precederán las:
de su justicia. La paz del universo anunció la primera9
y la destruccion del universo anunciará la segunda •.

126. En efecto, á la venida del Hijo de Dios tí juzgar. 6
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á: todos los hombres, precederá la destruccion del uni.
verso; pero•.• iqué terrible es la pintura que nos hacen
de ella los libros santos! Habrá entónces, nos dicen (1),
gran tribulacion, cual no hubo desde el principio del
mundo. Se levantarán gentes contra gentes y reinos
conl1'a reinos. Sucederán espantosos terremotos por
todas partes. Las hambres, las pestes y las guerras de.
salarán el universo. Bramarán los mares de un modo
honoroso y sus C1nbravecidas olas querrán tragarse el
Inundo. Aparecerán señales espantosas en el cielo. Se
oscurecerá el sol, la luna no dará su luz, ni brillarán las
estrellas. Se conmoverá todo el orbe, y se bamboleará
como edificio desquiciado. Tras de todo esto vendrá un
diluvio de fuego que le envolverá. en sus llamas. Los
pueblos r los reinos, los hombres y los animales, todo lo
que tiene vida, y todo lo que no la tiene, en suma, todo
lo que puede arder. será abrasado y commmido por este
horroroso fuego. Tal será el fin de este mundo que tanto
nos encanta. Todo será reducido á pavesas, y todo que.
rlarú en tan profundo silencio; pero aun DO bajará entono
ces el Juez Soberano. Antes resucitarán todos los
muertos,

127. El Omnipotente, que con solo su quere¡' sacó el
mundo de la nada, hará oir su poderosa voz á todos los
hom!;res desde Adan hasta su último descendiente, y
en un momcnto todos resucitaré mas. Nuestros cuerpos
,.o!\'crán ú. ser formados del mismo polvo á que fueron
reducidos, y nuestras almas bajando unas del cielo, vi.
niendo otras del purgatorio y del limbo, y subiendo otras
del infierno, volverán á unirse con sus mismos cuerpos y
¡j, formar los mismos hombl"es.

128. Resucitados así todos los muertos, el Soberano
Juez bajará de lo mas alto del Cielo con gran poder y
magllStad. Vendrá rodeado de todos SUR Angeles, y
fijando su augu.sto trono sobre todos los hombres del
mundo, reunidos bajo de sus pies, principiará el juicio.
Se abrirán los lihros (2), esto es, las conciencias de todos,
y en un momento quedarán patentes á la vista de todos.
en J}Iatth.24. ,}farc. 3. Luc. 21. (2) Apee. 20. 12.
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¡Qué confusion tan horrible para aquellos que no hubie.
sen conservado la inocencia, ó borrado sus culpas con
una verdadera pe!litencia! Conocidas de todos las con.
ciencias de todos, mandará el Juez Soberano á sus An.
geles que separen los malos de los buenos, y que reunan
todos los malos á su izquierda y todos los buenos á su
derecha. iSeparacion lastimosa! Hecha esta 8epara.
don, el Soberano Juez se volverá á los que estén á su
derecha, y con aquel semblante que llena de gloria los
cielos y de gozo á los Angeles, venid, les dirá (1): "Veuid,
benditos de mi Padre á poseer el reino que os está pre.
parado desde el principio del mundo"; y volviéndose des.
pues á los que estén á su izquierda, echando sobre ellos
una mirada de terror: "apartaos, dirá, apartaos de mí,
malditos, al fuego eterno que está preparado para. el
diablo y sus ángeles." Pronunciada la sentencia, á un
tiempo se abrirán Cielo é infiel'llo para recibir cada
uno los que le pertenezcan. Los justos, mezclados con
los Angeles y enagenados de gozo, subirán con Jesucristo

. á reinar eternamente en el Cielo, y los réprobos cubiertos
de palidez, y atropellados por· los demonios, caerán con
ellos en el infierno para ser atormentados en él eterna.
mente. Desde este momento todo quedará fijo para siem.
pre. Los justos siempre estarán ya en el Cielo y los
réprobos en el infierno.

1'29. Tambien el universo quedará fijo para siempre.
Purificado por el fuego, y cesando sus movimientos, pre.
sentará un espectáculo admirable por toda la eternidad.
Esa inmensa bóveda del Cielo, que ahora se ostenta tan
hermosa á nuestra vista, desembarazada entonces de
nubes y de sombras, presentará una nueva é indecible
hermosura; y esa multitud .de ástros, que girán ahora.
sobre nuestras cabezas, fijos cntónces cada uno en su
Jugar, se manifestarán incomparableinente mas luminosos
y brillantes. La luz de la luna será como la del sol, dice
el Profeta Isaías (2); y la del sol siete veces mas que
ahora. Lo mismo sucederá á las estrellás y demás ástl'Os.
Todos presentarán una claridad y ~érmosura ipconcebí.

(1) Matth. 25. 34. 41. (2) 30. 26.
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blo, y todos arrojarán sobre la tierra tanta luz, que la
tierra brillará como los astros. í Qué espectáculo tan
hermoso no presentará entonces el orbe!

130. Los Bienaventurados gozarán tambien de este
espectáculo. Asi como los ojos de su espíritu tendrán
un gozo particular en ver la hermosura de todos los espío
ritus, asi tambien los ojos de su cuerpo le tendrán en ver
la hermosura de todos los cuerpos; porque los Bienaven.
turados no solamente verán á Dios cara á cara y gozarán
continua y eternamente de aquella hermosura infinita,
no solamente verán la hermosura de la sacratísima hu.
manidad de Jesucristo, de la Santísima Virgen, de todos
los Angeles, y de todas las almas y cuerpos gloriosos, y
gozarán plenamente de ella; sino que verán tambien y se
recrearán con la hermosura del sol, de la luna, de las
estrellas, de los planetas y de todos los astros, con la her.
mosura de esos cielos inmensos que nos cubren, y de este
prodigioso globo que nos sostiene. ¡Oh, cristianos, qué
grande, qué hermosa, qué rica es nuestra herencia! j Dios
eterno, nuestra alma desfallece al contemplar los tesoros
de gloria que teneis preparados para los que os sirven y
aman!

¿ y los que no van al infierno, todos van inmediatamente
al cielo? Los que mueren en gracta de Dios. pero no
han satisfecho la pena temporal debida por el pecado, van
al Purgatorio; donde privados de la vista de Dios, son
purificados por la pena del fuego y otras, para poder
entrar en el ciclo.

Véanse los números 94 y siguientes, pág. 62.
¿ Además del Credo, cuyos artículos acaban de exponer.

'e, creis otras cosas? Sí, padre: todo lo que está en la
Sagrada Escritura, y cuanto Dios tiene revelado á su
Iglcsia; la cual nos enseña infaliblemente, gobernada por
el Espíritu Santo. ¿ Qué cosas son esas? Eso no me lo
pregunteis á mí, que soy ignorante: doctores tiene la Santa
Madre Iglesia que saben responderlo; pues á nosotros basta
dar cuenta distinta de las cosas de lafé como se contienen
en el Credo, y creer lo demas como lo enseña la Iglesia.

131. Todos 109 cristianos estamos obligados, pena de
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eondenacion eterna, á creer y confesar todo lo que estt
en la Sagrada Escritura y cuanto Dios ha revelado á su
Iglesia; pero no de un mismo modo. Debemos creer y
confesar,los misterios y verdades contenidas en el Credo,
no solamente en general, sino tambien en particular,
sabiendo distinguir un misterio de otro misterio, y una
verdad de otra verdad; y creyendo y confesando cada
misterio y cada verdad· en particular, diciendo: Creo en
Dios Padre Todopoderoso ••• y asi todos los demas mis.
terios y verdades del Credo; y esto se llama creer con fé
e:cplícita ó expresa.-Lo demás que se contiene en la
Sagrada Escritura y que Dios tiene revelado á su Iglesia,
bastará que lo creamos y confesemos en general, dicien.
do: Creo y confieso todo lo que cree y confiesa nuestra
santa l\Iadre la Iglesia católica, apostólica, romana; y
esto se llama creer con fé implícita 6 incluida en la fé de
la Iglesia. Y de este modo estamos obligados los cris.
tianos á creer y confesar todo lo que está. en la Sagrada
Escritura, y cuanto Dios tiene revelado á su Iglesia.

182. 1.0s fundamentos de esta doctrina son firmísimm',
y tan claros, que unas ligeras reflexiones los pondrán en
clarísima luz.

13:~.Hay unos conocimientos que llamamos naturales,
porqu6'están dentro d'e los límites de la naturaleza. Estos
son los que adquirimos por los sentidos, viendo, oyen de,
oliendo, gustando y palpando las cosas. Hay otros que
llamamos sobrenatural~, porque están sobre los límites
de la naturaleza, y estos son los que Dios nos ha reve.
lado. Nuestro entendimiento, siendo una chisJ:la de la
luz divina, hace prodigios en el país de la natÚralezs;
registl'll, penetra, compara, discurre, infiere y llega á ad.
quirir en él, vastos y profundos conocimientos; pero no
pU<lde salir de él. Hay otro pais sobre el de la natura-
leza, mas extenso sin comparacion y mas marayilloso, y
este es el pais de la fé. Aquí ya no puede penetrar
nuestro entendimiento por mas claro y agudo que ¡¡ea.
l Qué entendimiento penetró jamás los Cielos, y registró

, llts riquezas de la gloria! Las cosas de Dios solo Dio.
r las ube, y aquollos á quienes quisiere rcvclarlas. Talel
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son las cosas de la fé. Los grandeR talentos que, enso·
berbecidos con sus conocimientos de las cosas naturales,
hall querido sujetar a sus cálculos y medidas las cosas
sobrenaturales, esto es, las verdades de la fé, han caido
oprimidos bajo el peso de su grandeza (1); porque el
talento, sea cual fuere, nunl::a pasa de ser una luz natu.
ral, y la luz natural no es.la fé. La fé es aqnella luz
sobrenatural que, durante nuestro destierro, nos descubre
las cosas sobrenaturales que Dios se ha dignado revelar.
nos; es un don celestial, el primero de todos los dones en
órden á nucstra salvacion, y el fundamento de todos
ellos; porque sin la fé es imposible agradar á Dios, dice
el Apóstol (2); es una virtud divina que Dios infunde
en nosotros y que nos inclina y lleva á creer todo lo que
El mismo ha revelado á la I~le8ia.

134. Los Judios vieron á Jesucristo Hombre, pe)'()no
lo creyeron Dios. Los Apóstoles y Discípulos le vieron
Hombre y le creyeron Dios. Nosotros ni aun le vimos
Hombre, y le creemos Hombre y Dios. Creemos que
nacló de Santa Maria Vírgen, que vivió y conversó con
los homhres, que predicó el reino de los cielos, que pa.
deció y murió por redimimos, que resucitó al tercero dia,
que subió á los cielos á sentarse á la diestra de su Eterno
Padre, de donde habia venido. Nada de esto hemos visto,
y no obstante lo crecmos.

13fi. Creemos lo que no vemos, porque otro nos lo
dice, y cuanto es mayor la veracidad del que nos habla,
tanto mayor asenso damos á lo que nos dice. Hay una
veracidad falible, que es la humana, porque los hombres
pueden engañarse ó engañamos. Pueden engañarse por
su ignorancia, y pueden engañamos por su malicia. Hay
otra veracidad infalible, que es la divina, porque Dios ni
puede engañarse ni engañamos. No puede engañarse,
porque es infinitamente sabio, es decil', que no tiene
límites ni térm'itlos su sabiduría; y si ignorase Dios al.
g.una cosa, la mas pequeña que se quiera figurar, allí
encontraria límites, y terminaría su sabiduría, y ya no
seria infinitamente sábio. Tampoco puede engañamos,

(1) Prov. 25. 27. (2) Hebr. 11. 6.
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porque es infinitamente bueno, es decir, que· no tiene"
términos ni límites su bondad; y si hiciese Dios alguna
cosa mala, cual seria engañarnos, aunque fUE'seen la.
cosa mas pequeña que se quiera imaginar, allí encontra-
rí¡¡.límites y terminaria su bondad, y ya no sería infinita.
mente bueno •. Esta veracidad infalible es el sólido é in.
contrastable fundamento de nuestra fé, y asi creemos lo
que Dios nos ha revelado con una certeza infalible, por
que jamás puede ser falso lo que ])ios nos dice. Faltará.
el cielo y la tierra; pero las palabras del Señal' no fuI.
tarán (1). Supuesta esta verdad fundamental, resta sabey
·que es lo que Dios nos ha revelado, y donde se contiene.
LG que Dios nos ha revelado es .todo aquello que nO!J
conviene sabel"para salvamos, y esto se contiene en las
Sagradas Escrituras y tradiciones divinas.

136. Sagradas Escrituras. Dios, para instruir tÍ los
hombres en la ciencia de su salvaclOn, les habló desde
los primeros siglos por boca de los Patriarcas y de los
Profetas, y cuando llegó la plenitud de los tiempos, lea
habló por boca de su mismo Hijo (2). Los santos hom.
bres de Dios, como les llama San Pedro (3), divinamente
inspirados, escribieron el antiguo Testamento, que consta
de cuarenta y cinco libros; y los Apóstoles y Evangelis-
tas, inspirados tambien divinamente, escribieron elllt1evo~
que consta de veintisiete. El primero contiene lo que
nos reveló Dios por los Patriarcas y Profetas, y el se.
¡rundo 10 que nos enseñó por su Santísimo Hijo. Estos
Santos Libros, ni mas ni monos, son los que llamamos
Saf!radas Escrituras.

137. Tradiciones Dhinas. No todo lo que Dios nos
ha revelado está contenido en las Sagradas Escritul'as.
Desde nuestrQ padre Adan hasta el I,egislador del pue.
b10 de Dios, Moisés, nada sabemos que se escribiese. '
Las verdades.que Dios reveló en aquellos do:;)lY,ily qui.
niento!l años, se conservaron pOI' tradicion y enseñanza
de padres á hijos. I.a EsctÍtul'll Sag\'Bda principió en
tiempo de Moisés, y en loS' mil y quinientos años, que
.mediaron desde entonces hasta la venida de Jesuc\'Ísto,

(1) Luc. 21. 33. (2) Hebr. l. 2. (3) 2 ep. 1, 2.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-88-
'lIé cuando se escribió todo el antiguo Testamento; pero
aun en este tiempo quedaron sin escribir muchas verda.
des reveladas, que se conservaron por tradicion. Este
era el motivo porqué el mismo Moisés encargaba á los
hijos que preguntasen á sus padres, y á los jóvenes que
preguntasen á los ancianos (l). Jesucristo en el discurso
de tres años enseñó por sí mism'l á los hombres; pero no
sabemos que escribiese sino una sola vez, que fué cuando
le presentaron la mUf.{eradúltera (2) yeso lo hizo en la
tierra con su divino dedo, sin que hasta ahora se haya
sabido qué fué lo que escribió. Los Apóstoles y Evan.
gelistas escribieron el nuevo Testamento, y en él nos
dijeron mucho de lo que em¡eñó y obró Jesucristo; pero
dejaron tanto sin decir, qne San Juan concluye su Evan.
gelio, advirtiendo: que si se hubiesen de escribir cada
una de las cosas que hizo JESUS, .le parec:a que no ea.
brian en el mundo los libros que habrian de escribirse.
Muchas de estas cosas, que lIO se escribieron se conser.
varon por tradicion, y por eso encargaha San Pablo á los
Tesalonicenses (3) que conservasen con firmeza las tra.
diciones que bahian recibido.

139. Es verdad que tambien la palabra divinR, con.
servada Jlor tradicion, ha venido al fin á escribirse, ya
en las obras de los Santos Padres, ya en las actas de
los Concilios, y ya tambien en los decretos de los Pontí.
ficeR; pero no ('amo palabra divina escrita, sino como
palabra divina recibida por tradicion; y asi la trndicion
divina, aunque se haya escrito, no se ha de confundir
con la Sagrada Escritura. Esta csla palabra de Dios,
escrita-y cO'flservadaen los Libros Santos, y aquella es
la misma palabra de Dios, no escrita, sino conservada
en la comunicacion de los ancianos á los jóvenes, y de
los padres á los hijos. En estos dos sagrados de¡>ósito$
se contiene tooo lo que Dios ha revelado á su Iglesia, es
decir, toda la fé; pues aunque la Iglesia define algunas
verdades de fé, ya se ha dicho que en esto no hace
eino declarar que aquellas verdades estaban y" reveladas,

(1) Deut. 32. 7. (2) Joan. 8. 6. (3) 2 Ep. 2. 14.
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r pertenecian á la fé, llunque se ignoraha. Desde el
tiempo de los Apóstoles nada se ha revelado como pala.
bra diviull, porque el depósito de la fé todo entero fué
entregado desde entonces á la Iglesia. Mas icómo co.
nocerémos que lo que se contiene en la Sagrada Escri.
tura y traoicion divina, qlle forman el depósito de la fé.
ha sido revelado por Dios? Esto lo couocerémos por los
divinos caractéres con qne Dios ha sellado su revelacioll.
Vamos á apuntar los mas ouvio~ y perceptibles al comul1
de los fieles.

139. 1.0 Por la$ prrifecías. Anunciadnos lo que ha
de suceder, y sabrémos que sois DIOses, decia el Profeta
baías, hablano.:, con los ídolos (1). Solo Díos; cuya in.
finita sabiduría lo tiene tooo presente, sa!le lo que está
por venir; y asi cuando un hombre anuncia las cosa8
contingentes, que han de suceder, mnchos años y aun
siglos antes que sueedan, es prueha evidente de que Dios
80 las reveló, porque sola Dios las sabia. Desde el prin.
cipio del mundo comfJnzó Dios á revelar á los hombres
los sucesos venicleros, y á autorizar su revelar'ion con el
cumplimiento de los sUCe!'OSque revelaba. No se puede
leer el antiguo Testamento sin encontrar á cada páso
con este divino sello de la revelacion. Sucesos prodi.
giosos anuneian otros á la vez mas prodigio>los: y estos,
dando cumplimiento á los primeros, predicen otros nue.
vos. En él se vé una cndena de profecías y cnmpli.
mientas que asombra; se vé un plan s<,gllido constante.
mente, y dirigido siempre á anuní'iar al. Ml'sías pro.
metido desde el principio del mundo. Se ve á este
divino Salvador representad(l) tan maravillosamente-, y
con tanta claridad en los Patriarcas, Profetas y prin.
cipales. personages del pueblo de Dios, que todomani.
fiesta no haber existido este pueblo sino para anunciar/c.
Se le ve representado en sus sacrificios, en sus cere.
monias, en SUi:l prosperidades, en .sus infortunios, y
para decirlo de una vez. en todos sus sucel'OSj porque
como enseña San Pablo (2): todo. en el antiguo Tes.
tltmento, acontecía en figura, y era sombra y repre.

(1) 41. 23. , (2) 1 el). ad 00,::10,-11-. -
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sentacion de lo que habia de cumplirse en el nuevo.
Así el Omnipotente señaló su revelacion con el divino
sello de multitud de profecías, que han tenido el mas
entero y exacto cumplimiento.

140. 2.° Por los milagros. Se llama milagro, dice
Santo Tomas (1), lo que sucede fuera del órden de toda
la naturaleza criada, como el que se parase el sol ('uando
peleaba Josué (2), y que perdiese su luz cuando expiró
el Redentor (3). Solo Dios, añade el Santo, puede obrar
fuera del órden de toda la naturaleza criada, y por con.
siguiente solo Dios puede hacer milagros. Cuando se
.dice que los Angeles y los Santos hacen milagros, se en·
tiende que los hace Dios, ó atendiendo á sus súplicas, ó
condescendiendo con sus deseos. ó sirviéndose de su mi.
nisterio para hac€l'Ios, porque solo Dios puede hacerlos.
De donde se sigue, que todo lo que es atestiguado por
milagros, lleva consigo un sello divino, y esto se verifica
cumplidamente en la revelacion. Está atestiguada cOn
tantos y tan estupendos milagros, que es necesario ceo
garse para no ver en ella la obra del Omnipotente. No
se puede leer ni el antiguo ni el nuevo Testamento, sin
encontrar á cada paso con una sabiduría divina que todo
lo dil'jge, y un poder soberano que todo lo confirma con
multituil de milagros. Tampoco S6' puede negar la auten.
ticidad á estos dos admirables monumentos de las ver.
dades eternas, sin negar primero todos los monumentos
históricos del mundo, puesto que ninguno hay que pueda
compararse con ellos.

141. 3.° Por la propaglJ.cionde la ReZigion Cristiana.
Esta I'eligion, que nació en el Calvario sobre una Cruz,
se extendió con tanta rapidez, que en un momento, por
deci!lo asi, llegó á los últimos fines de la tierra. Aun
no habian pasado veintinueve años de haber principiado
á predicarla los Apóstoles en Jerusalen el dia de Peno
tecostés, cuando escribia ya San Pablo á los Colosenses
(4): Que el Evangelio se habia extendido por todo el
,mundo, y que fructificaba y crecia. Y i por quien se

(1) I p. q. liO. a. 4. o. (2) 10. 12. (3) Luc. 23. 45.
(4) 1. 6.
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predicaba? No por hombres ricos y poderosos, ni por
hombres sáhios y elocuentes, ni por conquistadores famo-
sos, ni por Príncipes ni Reyes, sino por doce pescad.ores,
pobres, ignorantes, sin ejércitos, sin armas, sin poder,
sin representacion, sin influjo, sin palabras persuasivas
de sr.biduría humana. Y i qué era lo que predicaban?
Una religion que pareció locura á los judíos y necedad
á los gcníiles. Una religion que enseñaba el despren-
dimiento de las riquezas, de los honores y de los placeres.
Una religion que refrenaba todas las pasiones sin permi-
tirlas ni un solo deseo malo, al paso que no prometia
otra cosa en este mundo que persecllciones, lágrimas y
cruces. Y i á quien se predicaba? A un mundo tan
corrompido como aquel que sepultó la ira de Dios en las
aguas de un diluvio, á un mundo entregado á la mas
infam~ idolatría, á un mundo, en fin, que no conocia otro
Dios que sus pasiones, á las que erigía altares, ofrecía
ineiensos y adoraba. Sin embargo, esta religiol1 tan
opuesta al mundo, y ta)1 enemiga de -todas las pasiones
del mundo, se extiende con rapidez po~ todo el munqo á
manera de un rio caudllloso que, saliendo de madre, todo
lo inundél.,crece y se propaga en medio de las mas crue-
les persecuciones, y á pesar de los mas terribles edictos
de los Reyes y de los Emperadores; confunde la sabiduría
de los sábios; triunfa del poder de los poderosos; vence
la supersticion de los pueblos; destruye sus ídolos y sus
templos, y coloca el estandarte da la Cruz sobre sus
torres y capitolios. iQuién podrá desconocer aquí una
mano omnipotente! j Quien no verá en esta portentosa
obra un poder soberano que la hace triunfar del mundo
entere, conjurado contra ella! iAh!- Cuando se consi.
dera el modo admirable con que se propagó la Religíon
Cristiana por todo el mundo, no es posible desconocer SlI
origen divino.

142. 4.° Por los mártires. Martirio significa testi.
monio, y mártir testigo. Así que, la muerte sufrida por
no negar á Jesueristo, 6 alguna verdad de fé, por con.
servar alguna virtud, 6 no cometer algun delito, es y se
llama q¡artirio, y al que la sufre mártir, por<jueda testi.
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monio á la verdad, y á la justicia, y le rubrica con su
sangn~ y con su Illuerte. De aquí ::le sigue que la Re.
ligion Cristiana tiene tantos testigos, que aseguran su
divinidad, cuantos son los mártires que la han confesado
en los tornlPnlos )' contil'nlado con su muerte. Y bien
ahora; ¿ quien habrá tan temerario y oi:iado que se
atreva á pres(:ntar d.,Jante de mas de diez y ocho millo.
!les de mártires y á negar en su presencia la divinidad
de una religion que ellos han confesado á COi:itade maa
de diez y ocho millones de vidas? No, no hay" erdad
en el mundo probada con tantos y tan fieles testigos,
sellada con tanta sangre, y confirmada con tantas muero
tes; pero... i y qué lIIuertes !!! las mas terribles, las ma\
crueles, las mas ignominiosas. Se estudiaba en inventar
loossuplicios mas espantosos, y se presentaban ú los
mártires antes de emplearlos para estrernccerlcs con su
vista y obligarles á negar la fé. Los potros de hierro,
los toros de metal, los garfios de acero, los hornos en.
cendidos, las calderaosde aceite hirviendo, las hogueras •••
t¡tI era el cuadro que se presentaba regularmente á su
vista, anles de principiar SIIS martirios. Estos se eje"u.
tahan, unas Vf'ces con tal furor, que hacia n estremecer
-y temblar hasta á los mas animosos, y otras con tanta
lentitud, que Il'S ponian en una prueba aun mas dura y
rig-urosa. Pro!llpsas, amenazas. suspensioll de tormento:i,
tormentos nnevos, camas deliciosa!', camas encllndidas ..•
nada quedaba que hacer ni ingenio y á la crueldad para.
vencer su constancia, y nada bastaba para venl'erla.
Ellos, en fin, acababan Sil vida en los tormentos, y baja.
ban al sepulcro confesando y confirmando con su muerte
ceta religion divinu. Por otra parte, (y esto es muy
notable y admirable) i qué clase de personas eran estas
que representaban al mundo, á los Angeles y á los hom.
bres ¡¡emejantes espectáculos 1 ¿ Eran acaso al~unos
filósofos cínicos ó estoicos, cuya soberbia y orgullo Ile.
gase i despreciar la muerte! Nada menos. E/an pero
.onas de todos estados y edades, niños, nifias, jóvenes,
ancianos, Bá bios, ignorantes, ricos, pohres, hombrt'i y
mugeres.. de todas dases. j Cómo era posible que, no
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sienáo por una cnUEadivina, se entregasen bntos mi.
Ilones de alma;! de todas c1&sel:!á una muerte volufttaria!
y digo voluntaria, porque estaba en su mano librarse de
ella siempre que quisiesen. Con una sola palabra, con
un tia creo, cun un solo grano de incienso ofrecido al
ídolo, se les hubiera dejado ir libres, y muchas veces se
les habria colmado de honores •. ra tampoco

que e mño balbuciente, ia tierna doncella, el
trémulo anciano, tanta multitud do mirtireh triunfasen
de la muerte, si no triunfase en ellos el triunfador del
mundo, el gran mártir Jesucristo? No, nada puede re.
sistir al testimonio que nos dan de la divinidad de la
Religion Cristiana diez y ocho millones de mártires.

14:3, 5." Por la santidad. Santo, Santísimo es Jesu.
cristo, Hijo de Dios vivo, a'utor y conservador de esta
religion divina; santa es su doctrina que no permite ni
un mal pensamiento, ni un mal deseo; que no reprende
sino el vicio, ni deja vicio que no reprenda; que no alaba
sino la virtud, ni deja virtud que no alabe. Santos son
sus sacramentos, santos sus sacrificios y santo su culto;
pero no pasemos mas adelante en esta clase de pruebas.
Seria necesario formar una obra voluminosa si se quisie.
sen exp0nE:raqui todos los caractéres divinos con que
el Señor ha sellado la revelacion. Baste haber apuntado
los mas obvios, y que estan al alcance del comulI de los
fieles, para que el obsequio de su fé sea razonable, como
dice San Pablo ~1)..

144. Mas "no contento el Señor con haber distin.
guido y señalado su ·divina revelacion eon tan augustos
é indelelJles caracteres, estableció un tribunal perma.
nente y perpetuo que defendiese y conservase siempre
pura y entera esta divina revelacion, que forma el depó.
sito sagrado de la fé. Este tribunal es la Iglesia, co.
lumna y firmamento de la verdad, como la llama el
mismo Apóstol (2), la cual ha conservado siempre elltero
y puro este sagrado depósito, y le conservará hasta la
consumaeion de los siglos, gobernada y protpgida por
su divino E~poso Jesucristo (3). Y á esta maestra de la

(1) Rom. '12. 1 (:¿) 1 Tim. 3. 15. (3)Jlatt. 28. 20.
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verdad han acudido y acudirán siempre en sus dudas
tados los cristianos que quieran libral'se del error, y
hallar la verdad.

de la doctrina cristiana, en que se declara lo
que se ha de pedir y las oraciones de la santa

Madre Iglesia.

M. Ya hemos visto como sabeis lo que habeis de creer,
que es lo primero: vengamos á lo segundo, que es lo que se
ha de p 3dir. Decid: ¿ quien dijo el Padre Nuestro?
Jesucristo. ¿ Para qué? Para enseñarnos á orar.

145. Despues de haber advertido Jesucristo á la mulo
titud que le seguia el secreto con que debian hacer SllS
buenas obras, especialmente las limosnas, pasó á ense·
ñarles tambien el modo con que habian de orar, y dió
principio á esta paternal instruccion previniéndoles (1):
que no imitasen á los hipócritas que, puestos en pié,
oraban en las sinagog! s y en los ángulos de las plazas
para ser vistos de los hombres: porque éstos, dijo, ya
recibieron su premio (en su vanidad): que tampoco imi.
tasen á los paganos que hablaban mucho en la oracion,
creidos de que hablando mucho serian mejor oidos.
Nada de esto hagais, añadió, porque vuestro Padre ceo
lestial sabe lo que os es necesario. Hechas estas pre.
venciones. vosotros, dijo, habeis de orar asi: "Padre nues.
tro que estás en los cielos, santificado sea el tu nombre,
venga á nos el tu reino, hágase tu voluntad asi en la
tierra como en el Cielo. El pan nuestro de cada dia (2)
dánosle hoy y perdónanos nuestras deudas, asi como
nosotms perdonamos á nuestros deudores, y no nos dejes
caer en la tentacion; imas líbranos de mal. Amen."
Aquí concluyó el soberano Maestro esta divina oracion
que llamamos Padre nuestro por la palabra con que
principia. Ol'acion breve, pero que contiene cuanto se
puede pedir á Dios santamente. Oracion perfecta, que
debe ser el modelo de todas las oraciones. Oracion en

(1) Matth. 6. 5. et seq. (2) Luc. 11. 3.
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fin, que dictó el mismo Hijo de Dios para enseñarnos
á orar.

t Qué cosa es orar? Es levantar el corazon á Dio.s y
pedirle mercedes. ¿ De cuantas maneras es la oracion?
De dos: mental, y vocal. ¿ Qué cosa es la mental? Es
la que S6 hace interiormente con el ejercicio de las poten.
cias del alma, acordándono.s con la memoria de alguna
verdad de la religion; pensando, discurriendo. con el en.
tendimiento sobre ella; y ltaciendo con la voluntad actos ya
defe, ya de dolor de los pecados, ya de reforma de la
vida, ya de practicar las vir~udes, 4-c. ¿ Qué cosa es la
vocal? Es la que se hace con palabras exteri01'es,v, g. la
que hacemos cuando 1'e%amOSel Padre Nuestro, ¿ Y como
:;e ha de orar? Con atencion, humildad, confianza y
perseverancia •.

146, Orar es dirigirse el hombre á Dios, buscando.
en su infinita bandad el manantial de sus bienes, yen
su infinita misericardia el remedio de sus males: es ir á
presentar en su divino acatamiento la muchedumbre de
sus miserias para que se apiade de él, y se mueva á
socorrede: es ir á implorar el peidon de sus pecadas y
los auxilios de la gracia para no volver á cometerIos: es,
en fin, ir á suplica¡' que le conceda aquellos bienes espi.
rituales que necesita para salvarse, y aquel/os bienes
corporales que convengan á su salvacion; de donde se
sigue, que la ol'aciol'l no es otra cosa que un movimiento
del alma que se dirige á Dios, pidiendo su salvacion y lo
que convenga á su salvacion. La Oracion es necesaria,
porque lo es la salvacion que se pide en el/a, y Dios no
quiere conceder la salvacion á los que han llegado al uso
de la razon sin que se le pida. Es verdad, dice San
Agustin (1), que el Señor nos dá algunas cosas sin que
se las pidamos, como son el principio de la fé, el deseo
de orar, los primeros movimientos hácia el bien, y otras
á este modo; pero son infinitas las que no quiere darnos
sin que se las pidamos, como son la gracia santificante.
la victoria contra las pasiones, y sobre todo el don de la
perseverall.cia final, sin el cual no hay salvacion para

tI) De dono persevero 26. -
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nosotros. Por esto nos exhorta tanto Jesucristo á que
velemos y oremos. Velad, y orad, nos dice por San
Mateo (1,. Velad, y orad, nos repite por San Marcos (2),
Velad, orando en todo tiempo, añade por San Lur(ls (a);
y como si no bastaran tan multiplicadas exhortaciom.t!,
añade I'U ejemplo. Pasaba el Señor noches enteras
orando (4), y no entraba en alguno de los sucesos prin.
cipales <le su vida sin prepararse con la oracion. Antes
de dar principio al ministerio de su divina predicacion
oró mucho tiempo p.nel desierto, y la víspera de su san·
tísima Pasion oraba en el huerto con tanto fervor que
llegó hasta sudar sau~re. Se engañan, pues, lastimosa.
mente aquellos cristianos que miran la oracion como
propia únicamente de eclesiásticos y reli,!!iosos, y de al-
gunas personas dedicadas á la piedad. En el órden que
ha establecido el Señor para la salvacion de los hombres,
la oracion es absolutamente necesaria á todos los que
han de vivir y morir en la divina gracia y entrar en la
eterna gloria.

147. Condiciones principales de la oracion. Atencion.
El sumo respeto debido á la Magestad de Dios, con
quien vamos á hablal en la oracion, exije de nosotros
\lna atencion reverencial y constante. Cuando nos po.
nemos á orar, debemos entrar en espíritu, segun el pen-
samiento de San Bernardo (5), en la sociedad de 103
bienaventurados, y considerar al Rey de la gloria seno
tado sobre un trono infinitamente mas brillante que las
estrellas. ¡Cuál deberá ser nnestra atencion ! Segura.
mente no se verá qne un hombre, cuando está snplicando
á los pies del trono de un Monarca de la tierra, que le
perdone sus yerros, que le remedie sus necesidadfJs, ó
que le conceda gracJas y mercedes, no conserve la aten.
cion mas respetuosa, mas viva y mas constante. i Pues
cuál deberá ser la nuestra, cuando estamos pidiendo
estas mismas cosas al l\Ionarca de los Cielos?

148. Pero se dirá que es imposible conservar una
atencion semejante; que tanto nuestro pensamiento corno

(1) 26. 41. (2fl~. 33. (3) 21. 36. (t)-LUc. 6. 12.
(5) Serm. 2. 5. de Vid.
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I}uestra imaginaeion son indomables; que dan vuelta al
rilUndo sin licencia y sin advertirlo su dueño, y en fin,
'J,ue 'estamos tan sujetos á distraernos, que muchas veces,
como observa Sant@ Tomás, el mismo empeño que toma.
mos en no distraernos, es una distraccion, porque pasa.
mos á ocuparnos del empeño. Convenimos en que ,todo
esto, por desgracia, es demasiado cierto; pero es nece.
sario convenir tawbien en que ei hombre conserva sobre'
su pensamiento é imaginacíon, á pesar de haber quedado
tan desordenados por el. pecado original, una parte de
su primer domil'l io, el cual debe cmplear hasta donde
alcance, para conservar'su atencion en la oracion y no..
distraerse voluntariamente, porque las distracciones invo.
lUfltarios no perjudican á la ora-cion.

149. Humildad. La inmensa magestad de Dios, á
quien vamos á suplicar, nuestra indignidad, la multitud
de nuestras miserias, nuestra pobreza, y la suma ncC€sí.
dad que tenemos de que el Señor nos mire con piedad y
nos socorra ... todo está' clamando humildad en el que
ora; y no habria cosa mas insufrible que presentarnos
sin humildad á pedir á Dios sus gracias é implorar sus
misericordias. Las Sag.radas Escrit~Jras casi nunca IlOS

hahlan de la oracion sin juntar con ella la humildad. Ya,
nos dicen, que la tlracion del humilde penetra las nube",.
(1): ya que el Señor míra la oracion dA los humildes y
no desprecia sus ruegos (2): ya que en vano se le edi.
fican templo,s Y'se le ,pfrecen sacrificios é incienso!:', si
IIO les acompaña un espíritu contrito y humillado (3).;
pero sobre todo, la parábola del fariseo y el publicano es:
la prueba mas con~luyente de la necesidad de orar con
humildad. Dos hombres subieron al templo á oral", dice
Jesucristo (4), el uno fariseo y el otro publicano. El
fariseo, estando en pie, oraba en su interior de esta
manera: i Oh D.ios! gracias os doy porque no soy como.
los otros hombres, robaóores, injustos, ndúlteros. así comO.
este puhlicano. Ayuno dos veces en la semana. y doy

(1) Eccli. "afl. 21. (2) Ps. 101. 18. (3) Ps. 50,
18. 19. I$ai. 6(1. 1, et $eq. (4) Luc. 18. lG.

¡
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diezmo de todo 10 que poseo." El publicano por el con-
trario, estando á lo lejos, no osaba ni aun levantar Sil

ojos aJ cielo,sino que hbría su pecho, diciendo: ¡Oh Dios.
mostráQs'propicio á mí, pecador." Os aseguro, coneluye
Jcsucristo, que éste, y 110 aquel, volvi{¡ justificado á su
casa; porque todo el quc se ensalza será humillado, y el
quc se humilla será ensalzado.

150. COf!fianza. La humildad en nada debe dismi-
nuir la confianza con que hemos de pedir á Dios. El
Señor se agrada del alma qne, prEVenida d.3 la humildad,
se ¡¡cerca á pedirle con confianza. Es esta tan ner,esariri
en el que ora, qne el Apóstol Santiago nos aseg1ll'R (1):
que una alma que pide sin confianza es semejante á una
ola del mar que, agitada del viento, es traida acá y allá,
y que no piense que ha de recibir cosa alguna del Señor
y esto es muy justo, porque ¿qué podremos alegar para
orar sin confianza 1 ¿que no somos acreedores á las
gracias que. pedimos 1 ¡ Ah! eso es tan cierto, que los
mayores Santos han confesado lo mismo. ¿ Que él
Señor no puede concedemos cuanto bueno le pidamos?
eso seria negar su omnipotencia. ¿ Qué no quiere? eso
ofendería su bandar. iOh cristianos! si nuestra confianza
se fundára en la generosidad de los hombres, seria muy
razonahle nucstra desconfianza; pero He funda en la ge.
nerosidad de Dios; i qué mayor seguridad 1 Es el Señor
!ln Padre cariñoso. que nos ama con mas temura que
todos los padres del mundo á SlIS hijos; qne está siempre
dispuesto á oirnDs f1lvorublemente. y que desea que no
pongamos estorbos á Sil bondad para hacemos felic.'s.
Jesucl'isto dirigió una reprension muy viva á todos aque-
llos que llO ponian una entera confianza en su Padre ceo
lestial. Si alguno de vosotros, le~ dijo (2), pidiere pan
ti su padrc, i por ventura le dará una piedra 1 O si le
pidiere un pez i le dará por pez una serpiente 1 O si le
pidiere un huevo ¿ le dará un escorpion 1 Pues sí vosotros,
siendo malos, sabeis dar cosas buenas á vuestros hijos
i, cUiÍnto mas vuestro Padre celestial do.rá buen eSl'íritu á----------.----------

(1) Ep. Ca/h. 1.6,7. (2) Luc. 11. 11,12,13.
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los que se h pidan J Contemos, ·pues, con la caridad
inmensa de nuestro Padre celestial; presentémonos á
pedirle con una confianza humilde y filial, y no dudemos
que nos dará, no precisamente 10 que le pidamos, sino
otra cosa m{'j(lr,que será aquello que nos convenga.

151. Pel·seve.rancia. No basta oral' con atencion.
humildad y confianza; es necesario ademas ol'8r con per-
severancia •. Jesucristo no solamente exhortaba con fre.
cuencia tí. la perseverancia en orar, sino que se valió de
las parábolas y ejemplos mas enérgicos para persuadirla.
De¡;pues de decirnos (1), que conviene orar siempre y
no desfallecer. nos propone la parábola de una viuda que
á costa de mucho tiempo y de continuas instancias,obliga
al fin á un juez injusto á que la haga justicia. En otra
parte (2) nos propone la de un hombre que va á pedir ~
media noche tres panes prestados á un amigo, y aunque
el !'Imigo se rer.¡isteá levantarse y abrir su puerta en
aquella horll, tanto le importuna, que al fin consigue que
se levante y le dé cuantos panes necesita. Pero sobre todo,
en el ejemplo de la Cananéa (3) parece que, no solo
quiso hacernos patente la necesidad que tenemos de pero
severar pidiendo hasta conseguir, sino darnos tamJ:¡ienel
modelo mas acabado de la perseverancia.

i52. Era esta una muger pagana de la raza de Canaan.
Habia oiclo hablar mucho •.de los prodigios que obraba
Jesucristo; y como supiese que se acel'caba á los términos
de Tiro y Bidon, donde ella moraba, corrió á su encuen-
tro, y aplnas alcanzó á verle, principió á clamar: Señor,
hijo de David, tened misericordia de mí. Mi hija está
málamente atormentada del demonio; pero el Señor con.
tinuaba su camino sin contestarla, ni dar á bntender
siquiera que la oía: mas no por esto cayó de ánimo.
Constante en su peticion, seguia á Jesucristo, clamando:
Señor, hijo de David, tened misericordia de mí. Cansa-
dos los Discípulos de oir sus clamores, se a'.:ercaron á
Jesucristo, y le rogaban. diciendo: Despachadla, Seño!',.,------------------

(1) LtIC. 18. 1, el seq. (2) Id. 11.5, et ser¡.
(3) 11laah. 15. 22, et seq.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-100-
porque viene clamando tras de nosotros; pero (:1 Señor
le¡¡ respondió: Yo no he sido enviado sino á las ovejas
que perecieron de la casa ~e Israel. Esta respuesta de
Jesucristo fué para la suplicante mucho mas dolorosn que
habia sido su silencio. pues nada la dejaba que esperar,
puesto que ella era cananéa y no pertenecia á la casa. de
Israel; pero esta muger admirable. en vez de desanimarse,
redohla su fervor, oorre, se abre camino por entre la mul.
titud, se presenta delante de Jesucristo, se postra á sus
divinos pies, (e adoJ'a y clama: Señor, socorred me. Un
rasgo tall tierno, una fé tan viva. lIna esperanza tan
animada, una poo;tura tan humilde y una súplica tan
fervorosa y reverente aun no hicieron impresion, al pa-
recer, en el ánimo de Jesucristo. No es bueno. la res-
pondiú, tornar el pan de los hijos y echarlo á los perros.
Esta segunda respuesta era capaz de intimidar y dese~.
perRnzRr á In misma esperanza. Sin embargo, esta muger,
este mor/elo de In perseverancia, saca de ella un nuevo
motIvo de esperanza. Sin dejar su humilde postura, tomn,
por decirlo así, la palabra á Jesucristo y replica p.on
viveza: Es verdad, Señor, que no es bueno echar el pan
tte los hijos á los perros; pero tambien los cachorrillos
comen de las migajlls que caen r.e la llIesa de sus dlleí'ios.
j Oh, muger! dijo entónces Jesucristo: grande es tu fé.
Hágase corno lo pides; y desde aquella hora qnedó ,s3na
MI hija.--Tal es el modelo que nos presentó Je~llcristo
para que conociésemos la necesidad de orar con perse.
vel'ancia, y el término hasta donde debemos lIevarnues.
tt'aS súplicas é instancias. Si esta fervorosa madre no
hubiera persevemdo en pedir, su hija no habría lo~radc
llanar; y si este Illodeto de la perseverancia no hutlÍera
llevado tan adelante su pretensíon, tampoco habría cogido
el fruto de su ordcio·n.

153. Peticion. Entre las cosas que podemos pedir
hay unas que siempre son buenas para nosotros, porqne
ni nosotros podemos hacer mal uso de ellas, ni ellas
pueden dejar de ser buenas. Estas son la felioidad eterna
y los medws para conseguirla, esto es, la gracia y las
virtudes: y estas cosas del>eroos pedirlas absf)llltamente~
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porque absolutamente son buenas para nosotros. Hay
otrlls que no siempre son buenas par~'l nosotros, ó porque
nosotros podemos hacer mal uso de ella!', ó porque ellas
nos pueden ser perjudiciales. Estas son las felicidades
tempornles, los bienes, los honores, la salud y la vida; y
é-~tas debemos pedidas condicionalmente, esto es, si nos
c-onvionen! porque son muchos tos casos .Y cií'cunstan.
cins en que no nos cOIlv:ienen. Ademas es necesario
pedir con órclell: primero, las cosas que sOil absolutamente
buenas, y despues las ql1e Aa son solo condicionalmente.
Jesucristo enseñó tolla esta doctrina en llna sola senten-
cia. "Buscad primero, dijo, (l)el reino de Dios y ~u
justi'cia y toda!! estas cosas (las temporales) se os dal~án
0001.0 por añadidura." Y efoctivamente el primero, el
grande y en rigor el único objeto de nuestras peticiones,
de.oo-ser el reino de Dios y Los medios para conseguil'lo
que sOIl las obrns justas. -

154.. Es verdad qnc tambien podemos pedir COERS temo
pomles, pero no ha de ser para fijamos en ellas, sino pa~a
que nos sirvan de paso al reino de los cielos, HefllUlnos,
es.cribin San Pablo á los Corinti(,s (2): el tiompo eN breve,
\0 que resta es, que los que tienen muge res sean CO)ll.Osi
no las tuviesen; y los que lloran como si no llorasen; y
los que se alegran como si no ,se alegrasen; y los I)ll0
compran como 'li no pnseyesen; porque pasa 11\ figurA de
este mund@•. Dios 110 nos concede las COSIl!ltempOf.IlJe.l!
pnxn que nos fijem( s en ellas, sino pal'a que nos vnlgf!in()s
de ellas en nuestro viaje 1\1 Cielo; por consiguientr, si
no nos han de servir para hacel' este gran viaje, no debe.
mos pedidas, y si nos han de estorbar, debemos pedir <}lIla
no se nos concedan. Si la hacienda, la honra, la salud,
la vida misma han de impedÍ!' nuestra salvadoll, dehe.
mas desear que Dios no nos las conceda, por mas que se
las pidamos; porque no nos impurta poseer bienes úh'O.
nores, ni disfrutal' buena salud y larga vida en el mundo,
sino vivil' y reinar ettJrnamente en el Cielo.

155. En nombre de Jeaucristo. Todas nuestras peti.-

(1) Matth. 6. 33. (:.!) 'l.Ep. 7. 29, 30, et 34.
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ciones se han de hacer en nombre de Jesucristo. Díos
eA los consejos de su eterna sabiduría ha detel'minado no
conceder mercedes á los hombres, sino en nombre de su
Santísimo Hijo. No hay salud en ningun otro, dice
San Pedro (1), ni hay otro nombre bajo del Cielo (i)nque
110Ssea preciso salvamos. ¿ Pero qué es pedir en nombre
de Jesucristo 1 Es unir nuestras oraciones á su media.
d.on y apoyar nuestras súplicas sobre sus meritos. Es
presentamos á los pies del trono del Eterno Padre á im.
plorar sus misericordias y pedir sus gracias por medio de
su amantísimo Hijo. Es valemos de un mediador, no
solamente poderoso. sino tambien necesario, porque, como
dice San Agustin (2;, la araciol1 que 110se hace por
Jesucristo. no solamente no quita el pecado, ¡¡ino que ella
misma es pecado. Por eso nuestra Madre la Iglesia
concluye sus oraciones con estas palabras: por nuestro
Señor Jesucristo. Conclusivn- humilde y llena de con.
suelo, dice el señor Bossuet (3) Humilde, porqHccon.
fiesa nuestra insuficiencia; y llena de consuelo, porque
noS"muestra en quien está nuestra fuerza: y esto se ex.
tiende tan lójo,¡, que aun cuando interponemos con Dios
las intercesiones y méritos de los Santos, como así m' smo
los de la Santísima Virgen, añadimos¡ tllmbien Ú ellas esta.
necesaria conclusion: por nuestro Sf'ñnr J{'.,~ucristo;por
que en efecto, á Jesucristo somos todog deudores de las
grncia.s que recibimos de su Eterno Padre, y de la pac'er.
cía y misericordia que \lsa con nosotros. Jesucristo es
el Sacerdote cterno (4) establecido en la casa de Dios
para interceder siempre por nosotros; es el gran Justo
que tenemos en el Ciclo por Abogado para con Dios; es
el Pontífice santo, inocente, inmaculado, separado de los
pecadores y colocado sobre los mas altos Cielos, que
presenta por nosotros á, su ~terno Padre el inmenso sa-
crificio de su pasíon y muerte •..

150. Ol'acion mental y vocal •. La orllcion mental es
toda interior, y consiste 811 súplicas qne hacemos á Dios,.
--.------,--.-- ----.----,

(1) Act. 4. 12. (2) In .Ps:. lOt!. (3) illedit.,'sobre.
los Bva.ng. (4) Hebr. 7. 21.
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!?in valernos de palabras. La vocal es ademas exterior,
y consiste en súplicas que cacemos á Dios, valiéndonos
de ellas. La oracion mental puede hallarse, y se hall!\
muchr.s veces, sin la~ vocal; pero la vocal jamas puede
hallarse sin la mental. Ll'l oracion vocal sin la mental
1I0 es otra cosa qne un ruido de palabras, porque nada
importa que se muevan los lábios, si no pide el corazon.
La oracion vocal es lilas cumpliila y mas llena, porque
suplican á un tiempo la lengua y el cornzon, y se ofre.
c.en al S ñur ]a sumision del espíritu y e] sacrificio de
los lá bios; pero la oraaion mental es la esencial.

157. Meditacion. Mas no debe confundirse la ora.
cion mental con la meditacion, aunque lIna y otra sean
iJlteriores. Meditar no es orar. Meditar es discurrir y
reflexionar. El qlle trata de un negocio grave, óde una
resolllcion imporlante, piensa, re6exiona, discurre; pero
no ora ni pide. La meditacion, pues, no es oracion. Esto
os indudablc; mas tambien lo es que la rneditacion es el
alma de la oracion. Por eso los varones sábios y piado.
sos qlle han tratado de la oracion, han enseñado cons.
tantemente, que la meditacion debe precederla y mezo
clarse tambíon con ella, si se quiere que s€'a fructuosa.
Eíi •.ctivamente, la esperiencia de todos los tiempos ha.
hecho ver los admirables fntos que produce la oracion,
cuando la precede ó acompaña la meditacion. Por eso
seria de desear que, arreglada por un director sábio y
prudente esa multitud de oraciones vocales con que se
hallan agoviadas muchas almas piadosas, e.e entregasen
éstas á la meditacion, empleando en ella una parte del
tj,empo que ahora gastan en rezar. Su corazon se me.·
joraría, y adelantaría mas en un dia con la meditacion
y oraciol1, que en un año con esa multitud de rezos, dice
el Cardenal Cayetano.

158. Penetrados de esta verdad los Santost"undadoree
de las religiones, ha,n cuidado mucho de que en sus co.
munidades preceda la meditacton á la oracion, especial.
mente á la mental; y los sábios del cristianismo, persua.
didos de esta misma verdad, han escrito hermosos trata •.
dos de meditacion y oracion, presentando en ellos con
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nna energía admirable, las principales v(mlade5 de la
Rcligion para preparar materia d la meditacion, y han
d;¡do al mismo tiempo reglas llenas de prudencia para
la direccion de lOil fieles en este asunto importante.
Entre ellos el venerable Padre Fray Luis de Granada,
cuyas obras componen un siglo de literatura piadosa,
escribió un tratado de la meditacion y orac¡on, tan
acabado y proporcionado á toda clase de personas, que
nunca será alabado ni recomendado bastantemente. Lo
que ha enseñado esto pequeño libro, las almas á quienes
ha rlescngañado, y las que ha sacado del camino .(lel
vicio y lIo"ado al de la virtud, son innumerables. Por
otra parte, su coste Oll tlln proporciouudn, que apenas
habl'Ú quien no pueda ('.omprarle, y menos quien no se
determine á hacer ellite corto SIlcriticio por el bien de su
alma.

159. Oracion comrm. Esta es la que hacen dos, tres
ó mas personas reunidas. Je.¡¡ucri¡;¡to la dejó recomendada
de un modo muy eficáz, prometié.ndonos que si dos de
nosotros nos reuniésemos á pedir alguna cosa sobre la
tierra, nos será concedida por su Padre, que está en los
Cielns, porque rlonda están dos ó tfoo' congregados en mi
nombre, añadió (1), allí estoy en medio de ellos. iQué
recomendacion puede darso mas eficaz de la omcion
comun, que aseguramos el mismo Jesucristo, que él está
en medio de los que asi oran. para qU3 su Padre celestial
les conceda lo que piden! Esto hacia que los crisfianos
de los tiempos fervorosos, sin distincion de eclesiástic<ls
y seglares, se reuniesen á orar en la Iglesia al amanecer,
eJ] varias horas del dia, al anochecer y aún á media
lloche; y esto ha hecho tambien que la oracion camilo
se haya conservado en una parte del estado eclesiástico,
como en las corporaciones de catedrales, colegiatas y
algunas otras, y particularmente en las comunidades re.
ligiosas. Los fieles deben proctlrar seguir, en cuanto
buenamente se lo permitan su eRtado y circumtancias.
esla práctica de orar en cOlUun concunicndo al templo
-. ------------------

(1) 1J[atth. 18. 20.
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del S"ñor á implorar en él sus misericordias y solicitar
&US gracias; hien sea orando' reunidos, ó bien sea orando
eada uno por sí solo; poro cong1;egndos en In casa de
oracion, y unidos en UI. mismo espíritu de fé, religion y
piedar!.

16fJ. Oracio?! particular. gsta es la que hac~ cada
persona r~tirada de las de mas. Tambien es i11l]V proveo
cllOsa, y algunas veces Olas que la comun; p~rq-ne la
soledad y el silencio contribuyen mucho al rp.cngimiento,
y el que Ol'll en su retiro, no se halla oprimido por los
miramielltO>l humanos, y tiene libre ,su espíritu para en·
tenderse con Dios y entr¡>gal'se á los sentimientos piad:o.
sns de su corazon. Los solitarios y llnacoretasoraban
siempre en sus "etil'ús, á excepcion de algunos días so.
lialados que se reunían á orar ,en comullIdad. El mismo
Jesllcl'Ísto, qne ·-como hemos Vilito, se pone, por ·decirlo
aRi, al frente de la ora~ion cornnn. uos recomienda tam-
hi(Jn la particuh\r. "Cuando orárej3, dice (1), :entra ~n
tu "posento, y cel'rada la puerta, suplica á tu Padl'e en
secreto, y tu Padre, que v-ó lo "ecreto, fe dará loqu.a le
pidas." El cristia.no, pues, dehe practicar la .Qtacion
comun y ]a particular, puesto que una )' otra es.t¡\ vooo.
mendada por Jesucristo. Debellprovechar ]IIS ocasiones
de ornr reunido con otrús .fieles·y .en públicOt y las de'
orar solo y (,D"se.creto.En fin" debe 'valerse de la oracion
comun como do arma maspoderOl:la, y de la·omciúD
particular, corno de arma mas acomodada.

¿ Cuando decis el. Padre nuestro con quien lla'blais?
Con Dios nuestro Señor •.

161. Cuando decimos el Padr€ nuestro, no hablnmos
solamente con la primera persona de 11I.8antísima Trilli.
'dad. que es el Padre, situ> tambien, é igualmentr., onn la
segunda, que es el Hijo. Y con la tercera que es el Espí.
ritu Santo. Hablamos con Dios trino y uno. -Dacimos
Padre nuestro y no del universo, porque en rigor 110

puede llamarse Padre de aquellas criaturas que care.cen
d~ cnter.dimiento para conocede y de voluntad para

~) Mattk. 6. 6.
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amarle; ni tampoco ellas pueden llamarse hijas de Diost
sino criatunts de Dios ú obras de Di 011, porque siendo
puramente corporales, ninguna semejanza pueden tener
cun Dios, que es un espíritu purísimo. Despues de los
ángeles, solo á los hombres conviene el augusto nombre
de hijos de Dios, ya porque hemos sido criadOB á su
imágen y semejanza, y ya porque hemos .,ido adoptados

'por hejos suyos en virtud de los méritos de Jesucrióto;
y por lo mismo en este mundo, solo los hombres tene.
mos derecho á llamar Padre nuestro á Dios nuestro-
Señor.

¿ Donde está Dios nuestro Señor 1 En todo lugar, flJ.

pf'ci'almenteen los Cielos y en el Santísimo Sacramento
del Altar.

162. Dios está en todas 'partes, porque es inmenso.
Dónde quiNa que nos hallamos, estamos sumergidos en
esta inmensidad, á la manera que los peces del mar,
{Ionde qu'era que se hallan, están sumergidos en sus
agua'. POI' eso decia David (1) i á donde huiré, Señor,
de tu presencia? Si subiere al Cielo, tú allí estás; si
bajáre a.l infierno, estás presente; y sí tomáre las alas del
alba y voláre á hahitar en las extremidades del mar, allí
me rt)dNlrá tu diestra. Dio!', pnes, está en to,las partps,
y lo estú por esencia, potencia y presencia. 'Por eso/cia,
porque est{l dando el ser,el movimiento y la vida á todas
las co!'as. :E'1 Dios vivimos, nos movemos y somos, dice
San Paolo (2). POI' potencia, porque todo está sujeto {l
su ¡mperío. "Señf'\',Señur, Rey Omnipote'nte, decía Mar.
dOqlH:O (3), todas las co¡ms están puestas en vuestro
poder, y nada hay que pueda resistir á vuestra voluntad."
POI' presencia, porque todo lo tiene á su vista. No hay
criatura invisible á sus miradas, y todas las cosas están
r1escl.1biertas y patentes á smi ojPs, dice el mismo San
Pablo (4). 'f" engañas miserablemente, pecador, si cuen.
tas con las tinieblas para of(¡ngel' al Señor, porque las
tinieblas 'lO son oscuras para)ios(5), y la noche luce,
- (l) Ps. 133.7. (2) Act.J..1.-2S. (3) Esth. 13. 9·'

'4) H ebr. 4. 13. (5)Ps, 138. 12 ,.,.
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como el dia, en su f're¡¡encia. Pero Dios está especial.
men'e en los Cielos y en el Santísimo Sacramento: en
los Cielos está como en su corte soberana, lIenándolo$
de su gloria y comunieándola á todos los bienaventura·
dos; y en el Santísimo Sacramento (stá tan real y ver·
daderamente como en los Cielos, aunque oculto en un
misterio; y si no comunica en él su gloria á los hom·
bres, les dispensa SllS gracias y sus dones pal'a <lispo.
nerJos á entl'l1r en su glorin.

í Cual de las oraciones es la mejor 1 El Padre nuestra.
Por qué 7 Porque la dijo Jesucristo por su boca á peti.

cion de los Apóstoles.
163. La oraeion del Padre nuestro no salió de lábios

humanos, sino de la boca divina de Jesucristo: í qué
oracian podrá compararse con ella? Las oraciol}es q.ue
han dictado los hombres mas sábios y mas santos en .el
diseUl'sode todos los siglos, jamás podrán igualarse á
~sta divina oracio,), dictada por el mismo Hijo de Dios.
Oracio" superior á todas las oraciones; oracion ineom.
paranle, porqne la dió Jesucristo por su boca.

¿ Por qué mas? POI'que tiene siete peticiones fundadas
en toda cm'idtId •.

164, La oracion del Padre nuestro es tambien la mas
excelente de todas las oraciones, porque se compone de
siete peticiones fundadas en aquell¡¡ caridad, que con·
siste en amar á Dios sobre todo Y sin Iítñites ni medida;
en amamos á nosotros ordenadamente, ven amar á nues-
tros prójimos como á nosotros. Las Úes primeras pero
tenecen al amor de Dios, su honra y gloria; y las otras
cuatro al amor ordenado de nos')tr05 mismos y de llues·
tros prójimos. Esta oracion del Señor, dice S. Agustin
(1), es el modelo de las peticiones, y aún cuando cada
uno sea libre para pedir á Dios con palabras diferentes
de las de esta divina oracion, como ]0 hace la Iglesia
frecuentemente, ninguno es libre para pedir otra cosa
que lo que se contiene en esta divina oracíon; de modo
que esta oracion celestia] es la mas excelente, n@solo

(1) Serm. 18, de diverso
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porque la dijo Jesucristo por su boca, sino tamhien pOI'
qnc es el modelo mas acabado, la regla mas completa y
la expresion mas hermosa de la caridad, contenida en &us
siete peticíonf's.

i Por qué decis primero, Padre Nuestro que estás e11

los Cielos.1 Para levanta¡' el cormon á Dios y pedit'/e
con humildarl y coryianza como á Padre misericordioso.

165. Jesu.:-risto quiso que principIásemos esta divina
oracioo, llamando á Dios Padre nuestro, y DOSeñor Illtes.

trOj porque la palabra Señor significa aquel Dios de im.
perio y magest:Hl, á m:yús ¡líes se encorvan IDE! que
mueven el órb~ (L), y en cuya presencia se cubren con
SIlS ajas los serafines (2); y la palabra Padre significa
aquel Dios de amor y de ternura, que se compll1ce en oir
las súplicas de sus hijos y en despachadas VIvorablemf'AJte.
Tam,bien quiso que añadiésemos, que estás en los cielos,
para que al principiar esta divina oracioD, levantásemal
al Cielo los ojos, á lo menos los de nuestra consid.eracion:
~ontemplásemos á llUe¡¡tro Padre sobre el trono de Sil
g.loria. y nos llenásemos de una dulce esperanza al V(;J-f

flue el Padre, á quien vamo~ á pedir, es el Señor de los
Cielo.s.y la tierra. y el árbitro .soberano de todo cuanto
existe en los Cielos y on la tierra. j Qué introduocion
tan tierna, tan consoladora y tan propia para animar
nuestra tibieza y avivar nuestra esperanza! Padre nues.
tro que estás e.n IIJ8 cielos. ¿ Con qué otras palabríls po.
dl'iamos dar prin.cipio IÍ esta diyina arac¡on, que fuesen
mas eficaces para mover nuestl'Os afectos, lel'autar nues.
tro corazan á Dios y rE'cogemos en el1

166. Sin embarga, nada hay mas frecuente que ¡'ezar
esta divina oracíon ~in recogimiento, sin atencion y tan
maquinalmente como la ,relataría un papagayo. si se la
e.nseñasen. Rezamos el Padre nuestro, le volvemos á.
rezar, le estamos rezando todos los días y toda nuestra
vida, y casi siempre lo hacemos por co¡;tumbrej ••in aten.
cian al Dios de la gloria con quien hablamos; sin advertir
que le estamos suplicando; sio saber lo que le pedimo'l, y---------------------- ..---

(I) Job. 9. 13. (2) 18ai. 6. 2.
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sin oirnos ¡;¡iquiera á nosotros mismos Por eso despuel'l
de tanto rezar esta divina oracion, poco ó nada canse '.
guimos. Pedis y no recibís, dice el Apóstol Santiago (1),
pero es porque pedís mal. Recemos, pues, esta divina
oracion con aquella afectuosa atencion que ella inspirll.
con aquel profundo respeto que exije, y con aquella pauat1
y sosiego que dan lugar á los sentimientos piadosos, y
entonces consegull'cmos. Dejemos este apresuramiento
<¡\le ni aún se sufre en las conversaciones. Recemos
menos y mas. esto es, menos Padre nue8tros, si asi se
quiere, pero mejor rezados. Entendámonos con Dios •.y
Dios 81.'entenderá con nosotros; hablémosle con el corno
zon llnido á las palahras. y el cornzon del Señor escu-
charáá nuestrocorazon. Pidámosle con la humildad y
ternura que es propia de los buenos hij03. y nuestro
amantisimo Padre nos concederá. todo lo que le pidamos.
si noo CQnVlene, y aÚn lo que no le pidamos, si ve I{lltJ

nos cOllviene.
i Cuales SÓll? La primera, santificado sea el tll,nombre:

i Qué pedi.s en esa petieion? Que el nombre de iJi()$ 8&:1
CDtwcído y honrado en todo el 7lmndo.

167. Cur¡ndo pedimos aquí qllo el nombre de Di.os sea
santificado, no pedimos l)a'm Dios alguna santidad que
le falte. Dios.es la santidad 'esencial. de dondelm)cNh~
toda santidad en el Cielo y en In tierra. Lo que ped'imos
es, que Dios sea conocído, adorado y alabado enlodo el
Inundo. Pedimos quc los idólatras, que aun adoran
dioses falsos, COI1<Jzcanal Dios l'erdadero, le adoren, le
alahen y le sirvan; que los judios reconozcan en Jesu.
cristo al Hijo de Dioíl vivo. prometido á sus PatriarcaE',
anunciado flor sus Profetas, y esperado tanto, tiemflo y
con tantas {¡nsias por sus padres; que los hereges y após.
tatas abjuren sus errores. sugetando la soberbia dC'su eo-
razon al humilde y divino yugo de la fé; que los cismá-
ticos, que con su lastimosa sc¡mracion. han rasgado la
tÚnica sin costura de Jesucristo, vuelvan reconocidos á
la unidad de la Iglesia; y en fin, pedimos. que los cris.
tianos Que ten,eroos la dicha ¡le ser los verdaderos adora.

(1) Ep. Cat/¡o 4. :3.,
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dOJ'('s de Dios, honremos á DIOs con tina vida ta n justa
y virtuosn cual conviene á SllS verdaderos adoradores.

163. i Pero deseamos de veras lo qne pedimos en ella
¡>procuramos que á lo menos por nuestra parte seu honrado
este santísimo nomhre? iOjalá que asi fuese, y que no se
pudiera decir á los cristianos en el dia, lo que San Pab'o
echaba en cara á los jndíos en Sil tiempo! Vosotro", les de.
cia (1), os gloriais en la ley y d"sholl1'ais á Dios qllebran.
tanda la ley. Por \'osotros, añadia, es blasfemado el nom.
bre de Dios entre los gentiles. En efecto, nosotros no
solamente no honramos á Di ')S con la santidad de nuestra
vida, sino qÍie le deshonramos con nuestras malas costum.
bres; y la relajacion que los enemigos de la Iglesia observan
én el cristianismo, es acaRO la causa principal de que sea
blasfemaoo entre ellos el santo nombre de DIOs y de su
Hijo Jesucristo. Honramos, pues, nosotros al Señor con
la santidad de nuestras costumbres, y tendremo' derecho
para decir ;Í todo el mundo, que honre el nombre del Sefior
y le santifique.

¿ Cllal es la segunda' Venga el nos el tu reino. ¡Qllé
pedis en esa peticion ? Que '-eine Dios en nuestras almas
.acá en la tierra por gracia, y despues nos dé la gloria.

l69. Apenas se hallará en las Sagradas Escrituras
cosa mas recomendada á los hombres que el reino de
Dios. El Bautista dió principio á su predicacion, exhor.
t{LIldoles á la penitencia, porque se acercaba el reino de
Dios (2). Con las mismas palabras la principio Jesu.
cristo (:1), y cuando ya asombraba á los pueblos con su
doctrina y 'milagros, dijo á los Cafarnaitas, (que se em·
peñaban en que no dejase su ciudad): Es necesario que
yo anuncie tambien á otras ciudades el reino de 19ios,
porque para esto he sido enviado (4). Lo primero que
encargó á SlIS Apóstoles cuando le acompañaban en su
vida mortal fué, que predicasen el reino de Dios (5): y
despues de BU pasion les hablaba frecuentemente de él,
en las diversas ocasiones que se les apareció, hasta Sll
ascencion al Cielo (6). Tales y tantos recomenda<*ones

(1) Rom. 2. 23. 24. (2) llfatth. 3.2. (3) Irl. 4. 17.
(4) Luc. 4.43. (5) MaUh. 10. 7. (6) Act. 1.3.
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del reino de Dios prnebau la gl'ande importancia de esta
petíeion.

l70, Mas para entenderlo. bien es necesario explic~I'
Ins diferentes siO'nifico.ciones de la cxpresion t'eiuo de
Dios. Pl'imero, ";;ignifica la soberanía universal de Dios
s'lbre todo cuanto existe. ven este scntido decia David:
Dios es el Rev de toda la tierra. y reinará sobre todas
¡f\S genbs O} 8egun1,tl. significa I~ soberanía particular
de Dios sohre los cristianos por medio de la fé y la es·
peranZl1. y en este sentido ,'eína particularmente sobre
todos aquellos qne están dentro rlE'1gremio de la Iglesia.
á la que tantas veces llama el Santo Evangelio reino lit)
Dios y reino de los Cielos. Tercero, significa otra sobe.
ranía de Dios mas particular sob:e los cristianos por
medio de la caridad, y en este sentido reina, no sobre
los que están pn pecado mortal. porque sobre estos reina
el diablo (¡ reinado horrible !), sino sobre los que están
en ,~u divina gracin, y este es el reinarlo que perli":l0s
principalmente en esta peticion. iQué reinado tan feliz!
i Con cuanto fervor no deberémos pedil' que reine Dios
en nuestras almas acá en la tierra por gracia para tnérc.
cer con ella el reino de la gloria!

¿ Cual es la t('rcera? Hágase tu voluntad asi en la
tierra. como eneT Cielo. ¿ Qué pedis en esa peticion?
Que hagamos la lJoluntad d8 Dios los que estamos en ~a
tierra, como la hacen los bienaventurados en el Cielo.

171. POI' desgracia entre todos los seres del mundo, solo
el hombn>, que dE'bía ser el primero €n har.er la voluntad
de Dios, es el único que la resiste, Se cuentan ya cincuen.
ta y ocho siglos desde que. Dios mandÓ al sol que ilumi.
llase al universo, y en tanta multilnd de años no ha dejado
un solo dia de cumplir sn divino mandamiento. La luna.
las- estl'p.lIas, todos los astros, esa inmensa mole que \lama.
mos cielos, no han salido en Sil continuo movimiento, ni
una sola línea, del camino que les señaló su Omnipotencia.
Los mares, á pesar de sus borrascas y furiosas tempestades.
siempre hl1n respetado las barreras con que les ce"có Sll
Criador, aunque solo son de arena. Lo mismo han hecho

(1) Ps:46. 8. ~. -.-
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respectí \·amenle los demas seres. Todos han cumplido y
cnm¡llen f:xat:tamente con lns leyes que les impllsoel Ornni.
potent"e en el momento de su creacion; y si el sol se detuvo
alguna vez en su carrera, ó la IUlla no dió sU luz, fllé para
ooodecer un nuevo mandato de su Cl íador. Solo el hombre,
fjllC siendo racional y libre, debia cumplir la voluntad de
Dios de un modo incomparablemente mll8 noble y mas grao
to á ~us divinos ojos, es el único que muchas veces no la
oumple: mns no, nu es el hombro formado por Dios, quien
la re¡¡iste; es 'el hombre corrompido por el pecado original.
CriÚ Dios á AJan y Eva en llna obediencia angelical; llOro
estos paurcs del género humano" usando mal de su libertad,
fallaron. á. esta feliz obediencia, y desde entonces el mundo
no ha sido otra cosa qne el teatro de las desobediencias;
pOI' qtte sus infelices dcscenJie.ntea quedamos tan propensu!>
ti deóobedeccr, que nada nos es mas genial, mas CO/TlUfI,

ui mas frecuente. Para vencer, pues, esta fatal propensiflll
á des(¡bedecer, ysug-et¡¡rnos ti la debida obediencia, necesi ..
tamos !>ocorros de lo nlto, necesitamos los auxiliOll de In
gracia, y estos divinos aUl"iJ¡ol'lsoll lo~ que pedimos aquí
para hacer la voJuntad de Dios-PNnlo tierro, como la hacfll
los bicnav.mturados en el 'Cielo.

172. P<Jro..• ¿ podemos nosotl'flR hacerla asíl Cierta.
mente que nÚ; .porque en el Cielo no hay mas voluntad
que la ¡!e Dios, y esta $3 hace HUi siempre. Los Au!:,"€les
y los Santos cifran.su gror.i1.\ en cumplir/a y verla cum.
plida. Estollo ha .sucedid'O en .11\ ticrl"fL despues del
pecado de Allan, ,tí sl,Ieedcrá Jamas, porque todos ofende.
mas á Di{)s en mncha!! CD8aS, dice el Apóstol Santiagn
(1). i.l'ues qué pedimos cUlludo do.<::imos: h~gfl¡;e tu \'0·

lllntad asi en la tierra como en el Cil<l!o1 Pedimos
auxilios y gracias paru huc€r la v.olunfad de Dios eu la
tierra, y para hacerla con tal prontitud y perfeccion, que
se acerqne lo mas posible á la prontitud y perfcccion
con que .la hacen los biena ventura dos en el Cielo: pedimos
un corazon dócil para cumplír como vasallos fieles la
voluntad de nuestro Rey celestial: nn corazon filial para
cumplir como buenos hijos la voluntad de nuestro arlo.
O) 3.2.
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rado Padre: un corazon amoroso para ofrecerle á un Dios
infinitamente amable; en fin, pedimos aquella envidiable
ohediencia en que fueron criados nuestros primeros
padres, aquella obediencia feliz que era en la tierra la
verdadera imágen de la obedi(,lncia del Cielo.

¿ Cual es la cuarta? El pan nr-f,estrode cada día
dánosle hoy. ¿ Qué pede's en, esa peticíon? Que nos dé
Dios el mantenimiento conveniente para el cuerpo, el es-
piritual de la,gracia r sacramentos para el alma •.

173. Como los hCtmbresc.onstamos de cuerpo y alma,
y cada una de estas dos sustancias padece sus necesida-
des, pedimos aquí al Señor, que nos dé lo necesario para
el cuerpo y para el alma.

174. Necesario para el cuerpo. Si el primer homb,'e
hubiera conservado el fel'iz estado de la inocencia, ni él,
llÍ sus descendientes habríamos necesitado vestidos para
cubrirnos y abrigarnos, ni casas para defendernos de las
intemperies, y librarnos de los asaltos de las fieras y de
los hombres, ni remedios para curar nuestros males, ni
otra infinidad de cosas que nos vemos precisados á ad.
quirir para sostener este CUer¡lOde pecado, que desde
entonces quedó convertido en un saco de miserias, y
hecho, por decirlo asi, el centro de las ne.césidades. Para
sustentarse el hombre y gozar de una vida dulce y
trllnquila en aquel estado feliz, le habrian bastado los
abundantes y preciosos frutos que espontáneamente pl"O.

ducia la tierra; Py la multitud de exquisitas frutas qne
llevaban los árboles; y para conservar su robustez tenia
la fruta del árbol de la vida. Es verdad que Dios le
habia colocado en el paraíso ¡mra que le cultivase (1) Y
cuidase de él; mas este cuidado v cultivo no le habia de
causar molestia alguna, porque toda molestia era opuesta
al estado de felicidad en que se hallaba, ántes bien habia
de contribuir á su recreo y felicidad; pero perdió por el
pecado la inocencia, y con ella todos los privilegios y
felicidades de este dichoso estado. En el momento que
pecó se vió desnudo y avergonzado, expuesto á los rigol'es
del fl'io y del calor, entregado á la inclemencia de lo,'"

(1) Gen. 2. 15.
8
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tempornles y las estaciones, y sujeto á la multitud innu.
merable de miserias y D(·cesjdades que tan cumplj(la.
mente hemos h{'redado sus infelices d¡¡scendicntes. Y
ved aquí uno de los motivos y objetos de esta peticioll.
En ella pedimos á Dios que nos dé el mantenimiento
eonveniente para el ouerpo, esto es, el sustento, el vestido
y todo lo demas que necesitamos para conservarle; pedi.
mos que remedie nuestras miserias y necf'sidades, y que
las remedie todos 108 dias, porque todos los dias las
tenemos.

li5. Necesario para el alma. El pecado de Arlan no solo
hizo miserable al cuerpo y le l3ujetó á la multitud de nece.
sídades que van ref'erida~,sino que su principal destrozo le
causó en el alma. Aqui fué donde descargó su hOrl'lmdo
golpe, y de donde resultaron tanto mayores y mas lastimo.
sas ruinas, cuanto era mas elflvado y magníficó el edificio.
j Qué ceguedad en el entendimiento! ¡Qué malicia en In
voluntad! ¡Qué desorden en los 5Jentido~! ¡Qué uesenfrerw
en las pasiones! j Qué diluvio de Inalos pensamientos!
¡Qué tropel df' perversas imaginaciones! ••• ¿Quien sf'rá
ea paz de contar las miserias en que fué sumergida nuestra
r¡.Ima por el pp<'ado, y las necesidades Il que quedó sujeta!
(1). Y ¿ cómo remediar tantas miserias, y socorrer tantas
necesidades 1 Con la gnwia. Por eso pedimos aquí, para
e'J alma. elllllmento espiritual de la gl'aCiflj los SacTllmen.
tos que son las fuentes de la gracia, y sgbre todo el Santí.
simo Sacramento del altar en que se nos dá el Pan del·
Cielo, que es el alimento y VIda del alma.

¿ Cual es la quinta? Perdónanos nuestras deudas a$i
eOlllt} nosotros perdonamos á nuestros deud01·es. ¿ Qué
pedis en esa peticion? Que nos perdone Dios ,westros
pecados, osi como 1/osotrosliemosperdonado á los que 1/08
kan agran iado y hecho mal.

176. De todo ~cmos deudores á Dio~: del srr que
tenemos, de la vida que vivimos, de la tierra que pisa.
mo~, del Cielo que nt s cubre, del aliento que respiramos,
cJe la grac ia, de los sacrarnento~, de los dones, de las
'rirtll(le~ .•• de toe'o C\1anto ter.( n'os en el órden dI' la 1:fl.
--(l)FúC soy 31.
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tutaleza y en el 6nlen de la gracia. Todo es del Señor.,
todo lo recibimos de sus divinas manos; por consiguiente
todos los hombres, desde el mas opulento monarca hasta
el mas pobre pordio8ero, no somos otra cosa que ulla
multitud de deudore::; de Dios. ¿Y qué tenemos tle nuell-
(ril para pagar tantas y tan en(¡rmes deudas? Nada;
porque lo único COII que podriamos pagar seria con
nuestro agradecimiento. ¿ Y qué importa nuestro ,pobr.e
y menguado agradecimiento delante de los inmensos
'beneficios que l-'Ontinuarnente recibimos 1 Añádase á

, esto, que no seremos agradecidos, si Dios no nos mueve
.á serio, y hé aqui, 'que el mismo agradecimiento es otro
beneficio de Dios que pide nuevo agradecimiento. Por
'eSO dice S"II A~ustin, que cuando Dios premia las bue-
nas ohras de los justos, premia sus mismos dones. De.
,biendolo, pues, todo á Dios, y no teniendo nada con que
pagar, ¿ puede haber cosa mas justa .• ni mas necesaria
'lllle pedirla todos los dins, y muchas veces al dia, que
:no;; perdone nuestras deudas?

177. Mas no paran .aquí nuestras deudas. Otras
muchas y m¡,¡cbo mas pe!!adaB cargan sobre nosotros;
t'stas son las que 'Contraernos ,por nuestros peeados, y de
\'lIas habla principalmeItte -esta peticiol1 (1). Por cual.
quier pecado quecolne:t:emos, contraemos dos deudas,
mll\ de cull>a y otra de pena. La de culpa consiste en
el justo enojo qtle ,concibe Vios contra nosotros cuando
pecamos, y deuda nuestra es desen~jarle. La de pena.
consiste 'en el derecho que adquiere su divina justicia
.pnra castiga1'nos, y tambien es deuda nuestra satisfacer
este derecho. Lo que pedimos, pues, á Dios con respecto
á estas dos deudas es: primero: que nos conceda su divina
gracia para arrepentimos de veras, porque sin verdaaero,
Inepentimiento no hay perdon; segundo: que al ver
nuestro arrepentimiento nos perdone la culpa que llemOs.
'Cometido; y tercero: que perdonada la culpa, nos per_
done tolmb:en la pena ó castí~o á que nos sujetó nuestra
culpa, recihien~o en satisfaccion nuestra, penitericia •.
Tlllf'S son nuestras deudas C011 respecto al pecado, y tal

tl) Luc. 11. 4.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-1 lG~
tlu<:~~trapeticion; pero no se ha de creer que estas deudatl
tje contraen solamente por el pecado mortal; tambien se
'Contraen por el venial, con la diferenci~ de que las deudall
del mortal son enormes, y las del venial son ligeras; per"
deudas. Asi es que todos, justos y pecadores, tenemo"
lt'ecesidad de decir todos los dias: perdónallO$ nuestras
deudas, porque ¿ quién puede decir (1), mi corazon está
limpio, yo estoy libre de pecado 1

178. ¿ Y por qué quiso Jesucristo que añadiésemos á
esta peticion: asi como nosotros perdonamos á nuestros
deudores 1 Segun San Agustin (2), por dos motivos.
Primero, para mover á Dios á que nos perdone, represen-
tándole que si nosotros, siendo tan miserables, perdona.
lnOS á los que nos han ofendido, esperhmos que su Mages.
tad, siendo tan rico en misericordias, nos perdonará.
nuestras ofensas. Segundo, para que tengamos siempre
presente, que, si nosotros no percionamos por nuestra
parte, no hay perdon para nosotros por parte de Dios,
por mas que repitamos todos los dias y á todas horas:
pet'dónanos nuestras deudas. Añadamos á estas razones
del Santo, que los que no perdonan las injurias, que son
las deudas de que aquí se trata, no solo hacen inútil.
mente esta peticion, sino que piden contra sí mismos;
porque pedir á Díos que nos perdone nuestras deullas asi
como nosotros perdonamos á nuestros deudores, es pe.
dida que nos trate como I'losotros tratamos á nuestros
deudores; y si lIosotros no perdonamos á nuestros deu·
dores, es pedirle que no nos perdone á nosotros. ¡Pati.
cion honiblc! pero real y verdadera en boca de los que
no perdonan. Por otra parte, ¡,qué comparacion puede
flaber entre lo que nosotros tendremos que perdonar y lo
que queremos que DiGS nos perdone, sobre todo si se trata
de culpas mortales 1 i Qué importa la injuria que se
puede hacer al hombre, compal'.lda con la que el hombre
hace á Dios 1 Sin embargo, nosotros queremos que Dios
nos perdone una deuda inmensa, y nosotros no queremos
perdonar una deuda despreciable. ¡Qué qU,erer tan in.
justo! Perdonemos, pues, nosotros á nuestros prt>jimos

(1) Pro", 2:(}.!}. (2) Serm, 44, vel56 de diversia.
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algunos maravedises, y el Señor nos perdonará á nosotros.
diez mil talentos, como al deudor del Evangelio (1). ,

179. Para mayor claridad en una materia tan importan'
te conviene saber, que el perdon de las injurias no consist~
"lsencialmente en dar señales de perdon, sino en no conser.
val' en el corazon, ni rencor, ni ódio, ni deseo algl1l'o de
venganza. Es verdad que casi siempre conviene dar estas;
sellales, pero no siempre es preciso, con tal que perdone7

mos de corazon; que no se siga es~ándalo de negarlas, y
que estemos dispuestos á darlas, si es necpsario. De Ilquí
resulta que, aún cuando el ofendido no está obligado á
buscar al ofensor para reconciliarse con él, debe tenerle
perdonado de corazon y estar pronto á darle señales de
perdon, si el ofensor, cumpliendo con su deber, viene á
pedide; y en el.~nso de que ambos se crenn igualmente
agraviados, como sucede muchas veces, es un deber que
lino y otro se busquen y reconcilien, en la inteligencia de
qtle aquel que procure primero la reronciliacion, canse.
guirá un triunfo de valor cristiano sobre su contrario, y
'se llevará la victoria y el premio. Tambien conv¡ene sabe l'
que el ofendido tienerderecho, no a. tomarse la justici~
pOI'Sil mano, sino á pedir la reparacion de la ofensa en
el tribunal de justicia; pero esto no ha de hacerse po~
encono, rencor, ú ódio, pues semejante proceder siempre
es culpable, sino únicamente por conservar su reputacion,
honor, estimacion 6 crédito,procediendo siempre con un co.
razon libre de toda venganza. Mas comoestoes tan dificil,
convendrá la'! mas veces que el ofendido sacrifique en
honor de la caridad, la justicia que le asiste particular.
mente en cuanto á la reputacion, si no es de gran canse·
lmencia. El Señor, en cuyas divinas manos está la estima.
cion de todos los hombres, cuidará de )a suya en atencion
á su sacrificio; y él ejercitará aquella grande obra dlf
misericordia, que consiste en perdonar las. injurias,obr"i
reaomendada continuamente en los libros santos, y mu)'
particularmente en esta quinta peticion; en la cual nOli
ordena Jesucristo,que pidamos á su Eterno Padre que nos---_.__._---.....--...._--_.~---...."

(1) l'IattlJ.18. 27.
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pcl'done nuestras deudas,- asi como nosotros perdonartroa'
á nuestros deudore:>.

¿ Cuál es la sexta? No nos dejes caer en la tentacion.
j, Qué pedis en esa peticion 1 Que no nos deje.Dios caer
lIi consentir e.nlos malos pensamientos y tentaciones con que
el demonioprocura hacernos caer en el pecado.

180. No basta que Dios por su gran misericordia no&
perdone nuestros pecados, como se lo suplicamos en la.
rreticion anter'ior; es necesario ademas, que su divina
mano nos sostenga !lara no volver á cometerlos; por esc>
le pedimos en ésta, que no nos deje caer en la tentacion.
i y qué cosa mas necesaria? La vida del hombre es una
tentacion sobre la tierra; es una guerra, dice el santo
Job (1). Tenemos que pelear continuamente con el mun·
do,el demonio y la carne, cuyas armas son las tentaciones.
El mundo nos tienta con sus riquezas, honores y placeres,
con sus malos ejemplos y peores discursos,con sus modas
indecentes y lenguaje escandaloso. El demonio nos tienta
representándonos con viveza las glorias del m mdo, y
diciéndonos, como á Jesucristo en el desierto (2); "todo-
esto te daré, si cayendo,me adorares;" provocando nuestra
concupiscencia con imaginaciones obscer.a8, y sugiriéndo.
nos pensamientos malignos de todas clases. Finalmente,
la carne nos tienta rebf'Jándose continuamente contra el
cepirítu; resistiéndole porfiadamentc; y trabajando inee.
llantemente en hacer que consienta con sus desordenados
dcséos. iCómo, pues, podremos sostenernos contra enemi.
gos tan peligrosos, tan sagaces y tan porfiados, ni salir
con la victoria en una pelea tan desigual, tan empeñad.\
y tan duradera, que no cesa sino cuando cesa la vida?

Cómo dejaremos dfl caer vencidos, siendo nosotros tan
flacos y nuestros enemigos tan fuertes! Nuestra ruina en
semejante pelea es inevitable, si la mano poderosa del
Señor no nos sostiene. POI' eso le pedimos aqui que no
no" deje caer en la tentacionf y ya se puede conocer el
fervor con que debemos hacer una peticion tan importante.
Pero se debe advertir, que no se nos ha dicho, que pida.
-----------.--

(1) 7. 1. (2) Matth. 4. 9.
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mos á Dios que nos libre de la tentacion, sino que no nos·
deje caer en la tentacion, porque la t€ntacion no es pecado,
sino el consentimiento ó ea ida en ella. La tentacion no,
es otra cosa que una incitacion ó provocacion al pecado,
y cuando nosotros n ola buscamos ni la queremos, cualld o
la huimos, resistimos y vencemos, no solamente no peca.
mos, sino que merecemos, huyéndola, resistiéndola y
venciéndola.

i Cual es la séptima? 1Jfas libranos de mal ¿ Qué pedis
en esa peticion? Que nos libre Dios de todos 108 m'ales '!I
peligros espirituales y corporales.

181. Estas palabras: ma8 libranos de mal, son de una
cxtension tan grande, dice San Agllstin (1), que compren.
den todo lo que puede pedir un cristiano en cualquiera
suerte de afliccion en que se halle. Efectivamente, en
ellas pedimos á Dios que nos libre de todos los males,
tanto del alma, como del cuerpo. En órden al alma
pedimos, que nos libre de todos los pecados y de todas
las .penas debidas por los pecados; de todos los peligros y
de todas las ocasiones de CEeren los peligros; en suma, de
todos los males espirituales: y en órden al cuerpo pedimos,
ql1e nos libre de la multitud de miserias á que está sujeta
lIuestra desgraciada naturaleza; de las enfermedades,
dolores y demás accidentes y males que alteran 6 destru.
yen nuestra saluJ;. del hambre, sed, desnudez y desampa.
ro "á que estamos tan· expuestos; de las pesadumbres,
trist~zas y melancolías que con tanta frecuencia nos
afligen; de las calamidades púhlicas, de las guerras,
hambres, pestes••• y en fin, de todos los males corporales.

1~2. Pero se debe entender que, en órden á los males
del alma, podemos y debemos pedir á Dios que nos libre
siempre de ellos, porque nunca nos pueden ser proveo
cho~os por si mismos; Mas en órden á los del cuerpo
debemos pedir que nos libre solamente de aquellos que
convenga, porque hay muchos ·de los que no conviene
que nos libre. Los males corporales no se han de consi.
derar por lo que son en sí mismos, sino por 10 que son
con respecto á nosotro!!. Si· contribuyen á conseguir

O) Ep. laO. 6. 11. n. 21. -
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nuestra sah'acion, no deben comprf>llderseen la pelicíon
mas librano$ del mal; porque, si Dios nos ha señalado
para ir al Cielo el camino de la pobl'l'za, por ejemplo, ó
el de lal>enfermedades, ó el de las persecuciones, 6 el de
otros males corporales, Dios nos libre de salir de este
camino, porque si salimos de él, no lIegalemos al Cielo.
Dios no nos oiga en SlI justicin, cuando le pedimos que
nos libre de unos males (¡ue forman los escalones por
donde hemos de subir á la gloria. Dios se niegue por
su misericordia á cOlldescencler con una peticion que no!!
ha de privar de ella. ¡Y por donde conoceremos que los
males que padecemos entran en el plan de nuestra sal.
vacion? Fuera de que seml'jante conocimiento no nos
es necesario, y basta que pidamos siempre que nos libre
de los males temporales, si nos conviene; la sl'ñal mas
clara de que entran en el plan de nuestra salvacion es,
no podernos librar de ellos por medios justos, y entoncc!!
solo nos resta inclinar nuestra cabeza, adorar la sabio
duría infinita que asi lo ha dispuesto, conformamos eon
sus soberanos decretos, y decir: cúmplase, Señor, en mí
vuestra divina palabra.

¿ Qué quiere decir aquella palabra Amen que añadis
itlfinJ Asi sea.

183. La palabra Amen es hebrea, y significa, una~
veces seguridad, y otras deseo. Cuando la decimos al
fin del Credo, ú de otra cualquiera protestacion de fé,
significa seguridad, y quiere decir, asi es, así lo creo y
confieso; pero cuando la decimos al fin del Padre nues-
tro, ó de cualquiera otra oracion, significa deseo, y
quiere decir, asi sea, asi se cumpla, m,¡j Dios me lo COIl-
ceda. Jesucristo lls6 la pal~bra Amen con tanta fre.
cuencia, que la Iglesia pOI'esta causa la ha mirado siem.
pre con el mayor respeto; la ha conservado en todas las
lenguas á Que ha traducido el Santo Evangelio, y la ha
añadido al fin de todas sus oraciones. El mismo JI'SU.
cristo concluyó con ella su divina oracion para enseñar.
nos á concluir las nuestras con e:.te sagrado sello. Así
llama San Gerónimo (1) á la palabra Amen.

(1) In cap. 6. lJlauh.
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¿ Q/té oraciones decís pr¡~ápalm(!llte a nuestra SeñOl'a?,

El Ave ¡lIaria y la Sallle, ¿ Quien dijo el Ave ~[aria 7
El Arcangel San Gaoriel cuando vino a saludar a nues-
t/'a Señora la Virgen J.1faria,y lo demas lo ha añadido
la Iglesia.

184. Ei Ave.Maria e8 la oracion mas reverente que
rlirigimos á la Santísima Virgeri, y tambien la mas con·
tinua. Pocas veces rezanl0S el Padre nuesti'O que no
añadamos el Ave.Maria. Parece qlle no acertamos á
pedir á Dios sin tomar á la Virgen por empeño, i Tan
persuadidos estamos del poder y valimielltv que tiene
con el Señol' y del amor que nos profesa! La oracion
del Ave.Maria consta de tres partes. Primera. Dios te
Salve Mal'ia, l:ena eres de gracia, el Señor es contigo,
bendita tú eres ent/'e todas las mugeres (1). Esta es la que
se llama propiamente salutacion angélica, porque consta
de las palahras con que la saludó el Arcángel San Ga.
briel cuando la anunció, que el Hijo de Dios encarnarja
en SllS purísimas entrañas. Segunda Bendito es el fruto
de tu vientl'e. Esto lo elijo (2) santa Isabel á la Santí.
sima Virgen cuando fué á visitarla; y la Iglesia ha
añadido el dulcísimo nombre de JeslIS con que conclu)'e
esta segunda parte. Tercera. Sailta ~laria, lJfadre de
Dios, ruej'a por nosotrosppcadorcs, ahora y en la hora de
nuestm muerte. Amen. Esta, la ha autorizado la Iglesia,
y se cree que fué compuesta en el célebre concilio de
Efeso (:~), y es propiamente la peti,:ion. Despues de
haber saludado á la Santísima Virgen con las palabra$
del Angel en la primera parte, y de haber bendecido el
fruto santísimo de su vientre con las palabras de su
prima santa Isabel en la segunda, pedimos con las de In
Iglesia en la tercera, que, como criatura la mas santa
del universo, y sobre todo, como Madre del mismo Dios,
ruegue por nosotros pecadores, ahora, es decir, en toda
hora, porque en toda hora tenemos necellidad de sus
ruegos, y en la hora de nuestra muerte, porque entonces
la tenemos mas que nunca, pues se va á determinar en

(1) Lue. 1. 28. (2) Id. id. 42. (3)Baron. año 431.
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ac¡uel terrible momento, si hemos de ller dichosos eternl\.
mellle en el Cielo, 6 eternamente desdichados en el
infierno. iHora temerosa, que pide tener obligada y
6Jmpeíiada á la Santísima Virgen en nuestro favor, su.
plicándola todos los días de nu~stm vida, que ruegue por
Jlosotl'OS en la hora de nuestra muerte!

l Quien dijo la Salve? La Santa 1Jfadre Iglesia la
liene recibida. ¿ Para qué? Para pedir favor á nues.
Ira Señor'l.

185. L'1 Santísima Virgen es Madre de Dios, y con
esto queda dicho cuanto ¡>lIede decirse de su gran poder.
PonluD ¿ qué ¡'a podl'á la Madre de Dios para con Dios!
Tllmbien es Madre nuestra, porque nos la dió por Madre
su Santísimo Hijo desde el árbol de la cruz al tiempo
de espiral'; y tanlbien con esto se dice cuanto hay que
decir acerca del amor que nos profesa, y de lo que debe.
mos esperar de su poderosa mediacion; porque ¿ qué no
hará esta cariñosa y tierna. Madre por unos hijos entre.
gados á su maternal cariño por su Santísimo Hijo? Los
&01 11tos Padres, fundad03 en estos principios, han dicho,
que la Santísima Virgen tiene para con Dios un pode.r
omnipotente, no absoluto, sino suplicante, y la han lla.
mado nuestra fiadora para con Dios, y nuestra mediadora
l?l\ra con el divino mediador. Los fieles la han mirado
siempre como á su querida Madre, y como el camino
segaro por donde se vá á Jesucristo, y de Jesucristo ú
Dios. Hasta en los nombres han querido expresar estos
mismo:> sentimientos, no pronunciando aprnas el dulcí.
simo nombre de J ~1SUS sin añadir el de MARrA; de modo,
que estos dos nombres JEsm,;, MARrA, no han venído á
flJrmar en boca de los cristianos sino un solo nombre.
La devocion, el amor y la ternura de los fieles á la Santí.
sima Virgen han multiplicado hasta el extremo, si asi
puede decirse, los modos de alabarla y suplicada en una
IIlultitud de oraciones; pero entre todas, la Salve ha
sido, despues del Ave.María, la que se ha hecho comun,
la que se ha puesto en los Catecismos, y la que tiene
recibida nuestra madre la Iglesia para pedir favores á.
JlUelltra Sefiora la Vírgen María.
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¿ Cllanao decis el Ave Maria 6 la Salve, eon fJuíerw

ltablais 7 C(m, Nuestra Señora la Virgen }[aria i Qui6ni
e.Y Nue.~tro Señora la Virgen Maria? Es la Madre de'
Nuestro Señor Jesucristo; Virgen concebida en gracia:
desde el prime.r instante de su pUJ"ÍsÍ1ItOser )latural;
Virgen ántcs del parlo, Virgen en el porto, despues del
parto siempre Virgen: y que está en el Cido en cuerpo'
y alma intercediendo por nosotros los pecadores eon 8U'

Sant-ísimo Hijo el Verbo Eterno de Dios.
186. Nuestra Señora la Vírgen Mariaes aquella Úniclt.

descendiente del pecador Alian, que fué concebida sin la
mancha del pecado; aquella prodigiosa vara de Jesé (1).
qlle nació sin corrupcion de un tronco corrompido;
aqnella venturosa Estér (2), con quien no se entendi"
la ley de muerte pronunciada en el Paraíso contra todo
el género humano. Destinada esta VÍlgen admirabltr
para ser la Madre del Hijo de Dios hecho HombJe, rc-
cibió desde el primer instante de su ser todas las gracias,
dones y virtudes de que era capaz una pura criatura;
porque todo esto, y mas, si fllera posible, exigta la ma.
ternidad divina. Por consiguiente fué purísima en Sll
concepcion, y llena de gracia desde el primer instante
de su vida. Estuvo adornada do todas las virtudes y
enriquecida con todos los dones. Fué la criatura mas
santa que hfl visto ni verá el mundo. La pmeza de 108
ángeles; la nobleza de los tronos y dominaoiones; el
amor de los querubines y serafines, y la santidad y gran.
deza de todos los coros angélicos, todo es menos que la
"antidad y grandeza de la Santísima Virgen; porque
todos los espíritus celestiales, por mas sublimes que sean,
al fin no son sino ministros de aquel Dios, de quien ella
es Madre. Asi vemos que los sagrados Evangelistas para
tlUcer su elogio solo nos dicen que nació de ella J(·sus (3),
por que nada podia decirse de ella mas grande, que ser
Madre dé' Jesus, Hijo de Dios. Si añadimos ahora,que
la Santísima Virgen no es ya aquella Madre afligidísima
que,' al lado de su querido Hijo padeció tanto sohre la

(1) [seri. 11. l. (2) 15.13. (3) Mattk. l. 1(1.
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tierra, sino aquella glol'iosísima Virgen que, colocada
!l;obre todos los coros cclestíalas, reina alIado de su divino
Hijo en la córte de los cielos, hauremos acabado úe
decir á nuestro modo: quién es nuestra Señora la Virgen
Mal'ia.

y la que está en el altar ¿ quien es? Es una imager¡y
semejanza de la que esta en el Cielo. ¿Para que esta allí?
Para que por ella nos acordemos de la que esta en el Cielo,
r por ser su imagen la hagamos reverencia, 11>/.Pues lo
mismo haheis de hacer a las imagenes de los demas
Santos, ya sus reliquias.

H!l7. La Iglesia ha conder¡ado siempre como heregel:!
á los que en cualquier tiempo se han dcclarado contra
la veneracioll y culto de las sagradas irn,ígenes, y el
santo Concilio de Trento extendió sobre esta materia 1111
decreto, cuyos puntos principales conviene que sepan
todos los fieles para obra" con acierto en el culto r
veneracioll que dan á las imágenes. " Se deben tener,
dice el Santo Concilio (l), y conservar, principalmeute
en los templos, las imágenes de Jesucristo, cle la Virgen
Madre de Dioe, y de los demas Santos, y darlas el honor
y veneracion que las es debida; no porque se crea que
hay en ellas alguna divinidad ó virtud, por la cual se las
deba venerar, ó porque se las haya de pedir alguna cosa,
ó poner en ellas nuestra confianza, como hacian en otro
tiempo los gentiles, que ponian su esperanza en los
ídolos; sino' pOl'que el honor que se las dá, se refiere á
los originales que representan; de suerte que, por las
imágenes que besamos, y delante de las cuales descu.
brimos ]a cabeza y nos postramos, adoramos á Jesu.
cristo y veneramos á los Santos que ellas representan,"
Enseña ademas el Santo Concilio: que se saca mucho
fruto de la presencia de las imágenes, porque nos re.
cuerdan las maravillas que Dios ha obrado en sus Santos,
y los saludables ejemplos que los Santos nos han dejado,
para que arreglemos á ellos nuestras costumbres y viva.
mas santamente. y añade: que si en eshs santas y sa.
ludables prácticas del culto de las imágenes se han in.

--.----- .•-----
(1) Seas. 25. de Saería imag.
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troducido algunos abuso!!, el Conc::i1iodesea con ánsia
que sean totalmente desterrados.

188. Despues de establecer estas verdades, previene:
que, cuando convinlere presentar al pueblo imágenes de
la divinidad, esto eR, de la Santísima Trinidad, 6 de
alguna de las personas de la Santísima Trinidad,se le ha
de enseñar, que no se pretende representar en semejantes
imágenes la divinidad,porquc Dios, siendo espíritu purísi.
mo, no puede ser representado con colores ó figuras; sino
en aquellas' apariencias que ha tomado cuando ha queri.
do hacer sensible á los hombres su presencia. Esto mismo,
que previene el Santo Concilio con respecto á la divinidad,
debe entenderse tambíen en cuanto á los Angeles, porque
siendo puros espíritu~, tampoco pueden ser representados
por imágenes corporales. No sucede asi con respecto á
Jesucristo, que, siendo verdadero Dios y verdadero hombre,
aunque no puede ser representado en cuanto Dios, puede
serIo en cuanto hombre,y loes en efecto, en los principa-
les pasajes de su vida mortal. Asi vemos que se le
represen ta en la imágen de un niño recien nacido y
reclinado en. un pesebre; en la de un jovencito de doce
años, sentado en medio de los doctores de .Jerusalen.
oyéndoles y preguntándoles; en la de un maestro lleno de
sablduna y magestad, p,'edicando en Israel; en la de un
Redentor de los hombres. ya sudando sangre en el huerto,.
ya sufriendo azotes crueles amarrado á una columna, ya
vestido de una púrpura de escarnio y coronado de espinas,
ya cargado con una pesada cruz y espirando clavado e\1
ella, ya muerto y tendido en el sepulcro, J' ya saliendo
glorioso de él y subiendo triunfante al Cielo. En fin, 110

hay pasaje de su vida mortal, en que no pueda ser repre-
sentado por imágenes corporales. Lo mismo sucede·
"espetivamente en órden á la Santísima Virgen y á los
Santos.

189. Supuestas estas verdades. conviene explicar ahora
qué sea lo que se ha de venerar en las imágenes para
preservar al pueblo sencillo de darlas un culto tal vez
pagano. Las itnágene¡¡, si se atiende únicamente á la
materia de que estan formadas, n~ S~1l otra cosa que,
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~¡nn poreion de madera, piedra, yeso. metal, lll1pel Ú olro
cualquier material, pintado, grabado ó tallado; y conci.
rleroulas asi materialmente, no deben ser veneradas ni
reverenciada~, porque sería venerar y reverenciar palos,
piedras, metales ti papeles. Pero si se atiende á Sil forma,
esto es, si se consideran precisa y únicamente como imá.
genes que representan á Jesucristo, á laVírgen ó á los
Santos, de estc modo, y bajo de esta consideracion, pue.
den y deben ser veneradas y reverenciadas; porque la
veneracion y culto que se las dá, se refiere no á ellns,
SIDO á los originales que ellas rp.presentan. Y asi, cuando
descubrimos la cabeza, doblamos las rodillas ó nos postra-
mos delante de ]as imágenes de Jesucristo,de la Santísima
Virgen 6 de los Santos, veneramos en ellas á Jesucristo,
á In Vírgen ó á los Santos que representan, y las reveren·
ciamos por honor á los que representan. j Ah! si
los impíos estudiasen de huena fú esta materia, ó al me.
-nos se tomasen el pequeño trabajo ¡ie leerla en el Santo
Concilio, no insullarian tan insensatamente el culto de
las imágenes; y si 108 fieles estuvieran mejor instruidos
en este punto de religion, tampoco habria acerca de él
tantos ahllso~, que piden ser totalmente desterrados, como
deseael Santo Concilio.

]90. I>espues de lo que se ha dicho, parece que nada
debía añadirseen esta explicacion;pero hay fieles tan mal
instruidos en la materia, que no estará dcmas advertir
por condllsjon: pt'imel'o: que las que llamamos Virgen de
la Concepcion, de la So]p.dad, dt, la ASllncinn, d(d Cár.
men, del H.osario, del Pilar, de G uadalupe, de la!! Ni';\'Q!',
Ide Chiquinquirá y demas, no son Vlrgenes, sino diver~as
imágenes de la Virgen, hechas ó pintadas por manos de
les hombres, para representar diversos pasajes de su san·
tísima vida, como se ha dicho de las de Jesucristo, ó para
recordar diversos motivos de dllrla culto en sus imágcnes:
segundo: que imágenes aparecidas ó halladas, tampoco
son otra cosa que las imágenes antiguas, que la piedad
de los cristianos ocultó al furor de la heregía persegui'
dora de las imágenes ó á la devastacion sarracena; y
t6rCtlro: que no pien8611 que hay en ellas, por grande qne
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~ea 111 vcnerllcion en que !le lal! ten/!8, ni por antigua~
que sean, IIlgllna divinidlld () virtud por la cunl se las
deba venerar ni pedir alguna cosa, ni poner en ellas In
confianza, como dice el Santo Concilio, l'ino que se la9
ha de honrar, porque son illlíÍgenf'il de la Sa ntísima Vil"
gen que está en el Cielo, y por ser sus imÚgenes se les ha
de hacer reverencin, V lo mismo se ha de hacer á lall
imágenes de ios Santo;.

i Hemos de hacer ol"acion tambim á los Ange7es y lÍ
tos Santos? Si padre, C01ll0ti nuestros 1Iledianeros.

191. No solamente hemos de hacer oracion á la San.
tísima Virgen para que 1'01110 Madre de Dios y Maclm
Jluestra, ruegue á Dios por nosotros, sino tnmhien á ¡"S
Angeles pnra que, como encargado~ por Dios del cuidado
de nuestras almas, lleven á los pies del trono soheruno
nm'stras súplicas y las apoyeu con las suyas, y á 101l

Santos para que, como amigos de Dios y hermanos nlles'
tros se interesen por nosotros. V énse sobre esto la .:x·
plicacion de la COImmion de los Santos (1).

¿ Qué COUIS son 70S Ange7/!s? Unos espíritus biena.
Ecnlurados que e~tán gozando de Dios en el Cil'lo.

192. Los Angeles son unas criaturas purrtmenle espiri.
tuales, que existen independientes de todo cuerpo, á
rliferencia de las almas que, siendo tambien espirituales,
formnn, con el cuerpo humano este sér, que llamamos
hombre. Los Angeles no fueron criados en In til'rrn como
el hombre sino en el Cielo, ni en el mismo dia sinll
cinco antes, porque el hombre fué criado en el sexto
dia del mnndo y los Angeles en el primero, segun el
comnn sentir de los intérpretes de la Sagrada Escritura.
Tampoco fueron criados !'ucesivamente, como lo I'on las.
1Ilmas, sino todos en un mismo momento. Su número
J10fl es desconoci!\\); per.) sahemos por muchos pasajes de
la Sagrada E~critura (2) que eil crecidísimo, y que ~e
compone de nueve órdenes, quc \lnmamos coros angélicoi'!,
y son, Angeles, ArCángeles, Principados, Potestades.
-----------------.-------

(1) Núm. 112. (2) J09. 33. 23. Dan. 7. 10 Reb. 12.
22. Apoc. 5. 11.
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Vil,tudes, Dominaciones,Tronos, Querubines y Serafine~.
Fueron dotados de un entendimiento sumamente claro
y de IIna voluntad perfectamente libre. En su creacion
reeibieronel inestimal>lo don de la gracia santificante,
es decir, que fueron criados en el estado de la inocencia y
Justicia original como cl hombre, y que tuvieron C\,Imo él,
enlera libertad para obrar bien ó mal; pero su libertad
no duró, ni años, ni meses, ni dias, ni aun horas, como la
del hombre, sino solo mnmentos. Apenas habian salido
de las manos de] Criador, cuando un gran número, que
!le cree fué la tercera parte, pecó, y quedó reprobada para
siempre. El capitan de esla enorme masa de réprobos
fué un Querubin, que se llamó despues Lucifer. Enso-
berbecido con su hermosura, "subiré al cielo, dijo en su
corazon (1); pondré mi trono sol>re los astros de Dios;
seré semejante al Altísimo;" \lBrO este pnmer soberbio y
principe de todos los soberbios fué p"eeipitado en aquel
mismo momento desde la altura dlJl Cielo hasta la pro-
fundidad del abismo, y en su espantosa eaida arrastró
consigo una multitud de Angeles de todos los coros que,
habiéndole imitado en la soberbia, le acompañaron tam-
bien en el castigo. Los domas conservaron su princi.
paeo, esto es, perseveraron en gracia y con ella me.
recieron la posesion eterna de la gloria.

11:13. Este asombroso suceso que pasa ha en el Cielo el
primer dia del mundo, se verificó en tres momentos, que
llaman instantes angélicos. En el primero, toctos los
An~eles tuvieron gracia y libertad. En el segundo, la
tercera parte, desatendiendo las inspiraciones de la gracia
y abusando de la libertad, pecó, y se hizo reo de un cas-
tigo eterno, mientras que las otras dos correspondiendo á
las inspil"aciones de la gracia y usando bien de su libertad,
merecieron un premio eterno. En el tercero, los Angeles
malos fueron condenados y sepultados en el infierno, y

. los buenos fueron premiados y avecindados en el Cielo.
Tal es el órden con que se verificó la salvacion de los
Angeles fieles y la condenacion de los rebeldes. Admi.
remos aquí, cristianos, y bendigamos la bondad inmensa
- (1) l~ai. 14. 13. 14.
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de Dios, que premia con un Cielo eterno la fidelidad de un
momento; pero estremezcámonos tambien al ver el rigor
con que su divina justicia castiga con un eterno infierno
la infidelidad de otro momento. j Ah! ¿ Qué sería de
nosotros si nos tratara el Señer como á sus Angeles,
arrojándonos al infierno en el in~tante en que pecamos 1
¿ Dónde nos halla riamos ya en este momento? j No,
Dios mio, jamás serémos los hombres bastante dgrade.
cidos á esa paciencia adorable que usais con llosotros
continuamente y que ni una Bola vez usasteis con
vuestros Angeles!

¿ Para qué los crió Dios Nuestro Señor? Para que
eternamente le alaben y bendigan•.

194. Todos los Angeles fueron criados para alabar y
bendecir á Dios en el Cielo. El infierno fué obra del
delito de lilSAngeles rebeldes. Dios, infinita y eterna.
mente feliz y glorioso en sí mismo, quiso comunicar fuera
de sí su felicidad y su gloria. Para esto crió Angeles y
hombres, capaces por /jU entendimiento y voluntad de
participar de ella, esto es, de conocer su divina 6sencia.
y soberanas perfecciones; de ver á DiQScara á cara, y de
gozar de su infinita hermosura, porque en esto consiste
la gloria de los Angeles y de los hombres. Crió esos
inmensos cielos que nos cubren, y sobre ellos el Cielo
Empíreo ó Supremo que llamamos el Cielo de los cielos,
y le destinó para eu córte soberana, donde los Angeles y
los hombres le viésemos sopre el trono de sn gloria y le
gozásemos. Desde el principio del mundo están los An.
geles buenos an esta soberana corte, viendo á Dios y
gozándole. Tambien los hombres habrian sido trasladados
á ella en cuerpo y alma, despues de haber vivido ~obre la
tierra el tiempo que al Señor hnbiese agradado, si el estado
de la inocencia hubiera permanecido; pero perdido este
por el pecado de Acian, el Cielo se hizo de bronce para.
los hombres, y ya no hubo entrada en él por mas d~
cuatro mil años, hasta quc Jesncristo la franqueó con su
pasion y muerte y subió triunfante al Cielo. Los Angeles
son como los cortesanos que asisten y sirven al Reye de
la gloria. Asi nos los representa el Profeta Daniel di.

9
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mnndo (1): millares de millares c1e Angeles servj¡m 11.1

Señor, y diez mil' veces cien mil [que componen mil mi.
Ilones] le asisfian. Los Angeles no han sido criado ••
solamente para ver á Bios y gozarle como los hombres,
sino tambien para a"istir al rededor de su trono soherano
y servide.

i Para qué mas? Para ser minisfros suyos en muchas
rvsa$, especialmente en gobernar la iglesia y guardar 70S

Hombres.
195. La fglesia es aquella misteriosa: Eva que salió

del costado del segundo Adan. Ilormido ¡¡ohre el árbol de
la cruz. Es aquella esposa del Cordero que á costa de
sudores, afanes y fatigas se atavía en el mundo para
merecer ser admitida á celebrar su desposorio en el Cielo.
Es aquel'l'a Jerusalen de la tiArra que Re fabrica de pie.
dra.s an'imarl'as y labradas elln el martille de los trabajos,
y que se pulimenta con el cincel de las pel'secuciones para
formar la J'enl~alen del Cielo. ¡Cuánta ¡mngre no ha
derramado desde su nacimiento eilta esposa ¡¡antn!
i Cuánto polvo y sudor no ha cnoiedo su hermoso rostro!
Perseguida desde la cuna por los judios que la miraron
como una escanda losa, y despreciada por los gentile¡¡ .que
la trataron de loca, apenas tuvo otro suelo que pisar ~n
el discurso de n.as de trescientos años ~l1e el que regabr.
sn sangre. A estos encarnizados y poderosos persegui.
dore!'! se asocioron sueesi vamente los hen,ge.s y cismáti-
cOS para despedazar tamoien su seno. i Qué de persecu.
ciones exteriores é interiores! No se puede leer la his.
turia de la Iglesia sin asombrarse al ver navegar esta
b,arquilla por entre tantas borrasC'as sin anegarse. Pllsan
años, pnsall siglos, se sucaden las tormentas, se abren
continuo!:l Itbismos para tragada; pero ella soorenada
siempre y sigue su J'llmbo como una nave empavesada
so\lre un mar en leche. i Quién pues dirige, quién
sostiene este' ba.Jel admirable para que no se aniegue entre
tan deshechas tempestades, 6 se estrelle contra tantos
escollos? Jesucristo. Este es el gran Capitan de la nave.~----_--:.---------_.------

(1) 7. 10.
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(le ta Iglesia. Pero ¿ quiénes son los pilotos? Los Angeles¡
c¡·iados por Dios, no solo para verle y gozar le, no solo
pura asistir al rededor de su trono soberano y ser.virle,
~ino tambien para que, como mmistr.os suyos, gobiernen
la Iglesia y ~Ullfden los hombres.

¡. Luego V09 tenei9 Angel que 09 guarde? Si tengo, y
~ada uno de 109 hombl·e.~tiene el suya.

196. Dios ha mandado á uEjuellos ástros de la mañana
(Pie brillan al rededor de su trono soberano, á aqueHo/il
espejos de la divinidad en que reverbera su luz inmensa,
á sus Angeles, que nos acompañen y guarden (1):
¡Quién lo creería si la fé no lo enseñáre! Si se hubiem
dejado á nuestra elección escoger una guia que DOY,
acompañase y dirigiese en este mundo, L nos habríamoÁ
atrevido á pl1dir por compañero un príncipe de la gloria?
ciertamente que no. Pues lo que nosotros no nos hubié-
tamos atrevido á pedir, ni aún á peusar, no!; lo ha con-
cedido la bondad inmensa del Señor. Olvidándose, por
deeirlo asi, de la nobleza de sus Angeles, y atendiendo
solamente á nuestra flaqueza, les ha mandado que nOR
Acompañen y guarden. j Bendita sea eternamente Sil
inmensa caridad que tan tiel'Damente nos ama, y en Sll
adorable Providencia que tan admirablemente cuida 00
nosotros! i Qué folieidad tener siempre en nuestro des.
tierro por c·ompnñem un sabio de los consejos de Dios, y
por defensor un príncipe de In milicia del Cielo!

197. Y L cual deberá ser nuestra conducta, viviendo·
siempre en compauía y á la vista de este celestial compa"
ñero 1 La presencia de un Angel de Dios, que está sit mpr0
á nueétro lado, debe causar en nosotros una modestia
continua y una compostura en todo; debe producir P\l.
re7)1 en nuestros penSamientos y deseos, limpieza en
lluestras pdabras y conversaciones, compostum en nues-
tras acciones, y justicia en toda nuestra conducta; pó\'
que no pnrece posihle que faltemos á la reverencia que se
mnl'ece el Angel de nuestra guarda, sin que nos olvide.
mos primero de que está. en nuestra presencia. fiasta------------.----,..,~

(l) Ps. 90. 11.
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OOS veces se postró el Evangelista San Juan (1) á los pie.
del Angol del Apocalipsis, creyendo que era el mismo
Dios. iTanta era su hermosura y magestad! Estando
yo, dice el profeta Daniel (2), á las márgenes del cauda.
laso Tigris, vi un Angel vestido de blanao y ceñido con
"'l!Uabanda de oro finísimo. Su cuerpo era como un crisó.
Jíto; su rostro Ilna especie de relámpago, y sus ojos como
antorchas encendidas; sus brazos, y de allí abajo hasta
los pies, semejante á un bronce reluciente. Al verle me
desamparó el valor, me cubrí de palidez, perdí las fuerzas
y caí sobre mi rostro, quedando mi cara pegada con el
suelo. i Oh! si en cualquier momento de nuestra vida se .
manifestase á nuestra vista el Angel que siempre nos
acompaña, l seríamos nosotros mas ilustrados que el
E\'angelista para no adorarle como Dios, ó mas fuertt'S
que el Profeta para sostenemos en pié ? i No caeliam~s
sobre nuestros rostros mas asombrlldos que ellos? Y si
tanto respeto nos causaría verle una sola ve? con los ojos
(;orporales, i cuánto no nos deberá causar estarle viendo
siempre á nuestro lado con los ojo'! de la fé? Temeral'io
pecador, i cómo tienes osadía par'l hacer en la presencia
de un Angel lo que no te atreverías ni aun á pensar en la
presencia de un hombre que viera tus pensamientos? No
Clientes con la soledad ó las tinieblas. Tu Angel está
siempre contigo en la soledad, y para sus clarísimos ojos
no hay tinieblas.

198. Pero, si la presencia de nuestros Angeles de
~uarda exige de nosotros una vida pura y virtuosa, los
beneficios que constantemente nos dispensan, exigen
íambien de nosotros un continuo agl'adecimiento y fiel
correspondencia. Nuestros Angeles de guarda, dicen los
teólolT('Js, iluminan nuestro entendimiento, acomodando
:i nu:'stra capacidad las verdades de nuestra ~salvacion.
y mueven nuestra voluntad, sugiriénionos bUenQspensa-
mientos y deseos. Alejan de nosotros las ocasiones de
obrar mal, i nos proporcionan las de obrar bien. Contie.
nen á Satanás para que no nos atropelle, y nos def1eu.--.----------------,-.-------

(1) 19. 10 id. 22.8. (2) 10. 14.
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oen de este leon hambriento para que no nos devorp.~
Nuestros Angeles de guarda, se dice en los Lioros San-
tos (I), nos llevan en sus manos para que no tropecemos,
y si á pesar de su cuidado, usando nosotros mal de
nuestra libertad, nos desprendemos de sus brazos y 110S
arrojamos al abismo de la culpa, aún entónces no nos
desamparan, Reprueban nuestro delito, pero se lastiman
de nuestra deS'gracia, y nos ayudan, si tratamos de salir
de tan deplorable estado. Nuestros Angeles de guarda.
hacen presentes á Dios nuestras oraciones y nuestros
méritos, no porque Dios los ignore, sino para unir á
ellos sus oraciones y sus méritos. Finalmeute, nuestros
Angeles de guarda cuidan de nosotros tan constantemeIlte
que jamas nos pierden de vista, y al mismo tiempo que
gozan de Dios y le alaban, piden nuestra salvacion y
cuidan de nosotros. iCuanta reverencia, cuanto amor,
cuanto reconocimiento no debemos al Angel de nuestra.
guarda!

i\f. Pues tenedle mucha devocion y encomendaos á. él
cada dia ..

199. Despues de la Santísima Vírgen·, lÍ ninguna pura.
cl'iatura debemos mas devocion, mas amor y mas cariño
que á los Angeles de nuestra guarda; á ninguna dehemos
acudir con mas fervor y mas frecuencia. Ellos son los
encargados por Dios de nuestra custodia, y en cumpli-
miento de este soberano encargo, nos cuidan como un
sagrado depÓsito que Dios ha puesto en sus manos; nos
miran con una dulce aficioll, y nos tratan con una esme.
rada vigilancia: y á la manera que los hermanos mayo.
res toman de la mano á sus tiernos hermanos en los
maJos pasos, para que 110 caIgan y se lastimen, asi nucs.
tms Angeles de guarda, que son nuestros hermanos ma.
yores, nos llevan de la mano por los malos pasos de este
munclo, para que no caigamos y nos lastimemtls. ¡Tan
entrañable es el cariño con que nos tratan, y tan exquisito
el cuidado coil que procuran que no tropecemos en la
oClIsion,ni caigamos enla culpa! iTal y tan grande es
el dese(\ y empeño qne tienen de conducimos á la gloria!

(1) E~d. 23. 20 Ps. 90. 12.
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; Cual, pllea, clflhará ser nlleiltra eonfianza en esfog eCH).

dudores celestiale;,;! i Cual nuestro agradecimiento y
tiel correspondencia tÍ. sus angelicalps desvelos!

200. ¡Alma abismada en la culpa! corresponde a los
deseos de tu buen Angel. Trata de salir de ese lasti-
moso estado. Sabe que no te ha desamparado aunque
lo tienes bien mel'ecido, y que, si emprendes salir de él,
te ayudará solícito y diligente; pero si te oNtinas en
continuar en un estado tan lamentable, llegará [a muerte,
acaso cuando estés mas descuidada, ven un momento te
hallarás en el juicio sohel'ano. Allí te acompañará toda.
vía tu buen Ange!; pero ya allí nada podrá hacer por tí.
Allí ya no hará otra cosa que presentar una alma obsti.
nada, que ha inutilízado cuantas diligencias ha hecho por
salvada; una alma que se ha perdido á su vista y en Sll
misma compariía, y que le ha privado de la gloria de He.
varIa consigo al reino de los cielos. j Alma inmensa mente
desgraciada! En aquel terriltle momento tu Angel te
desamparará para siempre; se retirará de tí, triste y afli.
gido, si es que puede alligirse un Angel, y con su ausen.
cia hará lugar al demonio para que entre á ocupar su
puesto y á. ser tu compañero, mejor diré, tu verdugo por
toda la eternidad. i Cámbio horrible! que solo imag:i.
nado estremece; pero j cámbio inevitable! si no sales
del pecado.

201. y tú, almrt ,.iriuoaa, que respetando fa presen-
cia continua de tu buen Angel, llevas una vida pura y
ajustada, y que dócil ú sus inspiraciones, procuras COI"
responder á las diligencias qne este encargado de Dios
practica por salvarte, no temas. El te llevará por el
de"ierto de este mundo á la tierra prometida; él te pre-
sentará triunfante de tus enemigos á los pies del Juez
soberano. Allí verás la multitud de peligros de que te ha
librado, sin que tú lo hayas advertido, las continuas
peleas que ha sostenido por defenderte, y las exquisitas
diligencias que ha practicada para salvarte. j Cual será allí
tu agradecimiento á este compañero fiel, y tu reconoci.
mienta á este l>ienhechOi' cerestial! ¿ Encontrarás pa.
lllbruni ~ioneli con 1j1l6 manuestá.rsete 1 Pero sobre
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todo i cual será allí tu gozo y tu enagenamiento 'ar ve"
que eBte Angel del Señor te toma de la mano, y se enea.
mina contigo al reino de 10i citJlosj que te .introduce en
sus glori03as moradas y te coloca á Sl! lado para ver¡í
Dios y gozarle por toda la eternidad en su compañía J
á su viat'!! j Ah! este gozo puede esperimentarse, per()
no puede explicarse •.

202. ¡Oh Angeles de nlle!Stra guarda! guardadnos con
tanto empeño que consig'lis el triunfo de llevamos al
reino de los cielos. i Oh nuestros queridos Angeles! No
permitan los cielo!' que nos apartemos jamás de vuestra
compañía. Conocemos y cenfesamos lo mal que hemos
correspondido ha;1ta aquí á IlUS buenos oficios que conti-·
nuamente habeis hecho con nosotros desde que vinisteis
del Cielo á custodiarnos. Olvidaos, Príncipes celes.
tia les, de nuestra infiel correspondencia. No~otros pro'
metemos désde ahora proceder con todo el respeto que
os debemos, y con toda la compostura que pide vuestra
angelical presencia. Prometemos corresponder fielmente
á vuestros cuidados y diligencias. Continuad, Angeles
del Señor, compafieros incomparables, celestiales bien.
hechores, continuad vuestros Jesvelos por nuestra salva.
cion. Defendednos de nuestros eontinnos y terribles
enemigos; apartad de nosotros las ocasiones; libradnos
de los peligros, y alcanzad nos del Señor las gracias que
necesitamos para vivir en la virtud, morir en su divina
amistad, y entrar conducidos de 'fuestra mano angelical
en las mansiones de la gloria á ver á Dios y gozarle
en vuestra amabilísima compañía por los siglos de 10$
siglos. Amen ..

en que se declara lo qu.e se ha de obrar.

Ya hemos vislo lo que ha6ei3 de creer r ora/': ttJCtlTTUJ$

4911tO salm.s. tu que lia/Jeis de o/Jral'.
203. Se dijo ·ya que no bay en el hombre palabra.

obrll, penSl1mia~nt.oni deseo que no e&tésujeto á UD
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regla; que esta regla es la voluntad de Dio!!, y quc 1:l
vuluntad de Dios se conoce por los diez Mandamientos
de In ley, cuya explicacion vamos á hacer en esta tercera
parte: mas para proceder con claridad es necesario prin.
cipiar desde su ori~en.

204. Crió Dios nI hombre para el Cielo; pero no le
colocó en él desde luego, sino sobre la tierra, á fin de
que, viviendo en ella justamente, le mereciese con 8U!l
buenas obras, y le consiguiese como premio de el/as, lllle
es el modo mas glorioso de poscerle. Para esto imprimió
en su alma la ley que habia de guardar, y cuyo cumpli.
miento le habia de hacer digno de él. Esta ley se Ilmnó
natural, porque la recibió con la naturaleza, y esta ley
natural no es otra que los di"z Mandamientos de la ley
de Dios. Esta ley, que es la de todos los hombres y du
todos los tiempos, ha padecido sus obscUl'idades, que el
Señor ha cuidado de aclarar. A los dos mil y cien años
de ser gobernado el mundo por ella, los pecados persona.
les, aiiadidos al original, lIpgaron á derramar tan densfls
nieblas sobre el entendimiento humano, que apenas se
distinguia ya ni aún lo mas eFencial de ella. Casi todos
los hombres se habian entregado á la mas g/'osera é in.
fRme idolatría; pero el Señor que· velaba sobre su le~',
escogió entonces, entre tr¡dos los pueblos, UlJO que la
c:onservase. Este pueblo fué Israel; mas cumpliÓ tan
mal con su encargo, que á los cuatrocientos años tn \'0 el
Señor que renovarla y escribirla en dos tahlas de piedra,
para que los hombres ley~sen en las píedras la ley que
no leían en sus corazones. El modo imponente y ma.
gestuoso con que hizo Di,ls esta renovacion, y los por.
tentos que intervinieron en ell.a, llenarán de venf'l'Rcion
hlicia esta divina ley á todo el que lea el libro del Exodn,
desde el capítulo diez y nlleve hasta el treinta y cuatro,
cuya lectura recomendamos encarecidamente, ya que no
podemos copiar aquí el sagrado texto por causa de la.
brevedad. D!'sde entonces esta ley natural se lJamÚ
tambien ley escrita; ma!'! á pesar de estar grabada en
piedras, p'ldeció en el discurso de mil y quinientos año!',
que mediaron bllsla la venida del .Mesias, multituci de
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falsas interpretaciones por pal'te del mismo pueblo que la
habia recibido; y co~ re~pecto al resto de los Iwmllresi
siguió sepultada en las sombras de la idolatría que do.
minaba el universo. Tal era el estado en que se hallaba
la ley natural, esta participaci(\1l de la luz divina, cuan.
do el Hijo de Dios, hecho hombre, se presentó entre 109
hombres y emprendió ]a soberana obra de plH'ifiear!a de
laRfal~as interpretaciones de los ju(líOll,[asi se Ilamalimn
ya los Israelitas] y de los groseros y monstruosos errores
de los gentiles. Tres años duró su divina predicacion,
y puede decirse que fueron tres años de renovacion de
esta ley, que desde entonces se llama tambien leyevan..
gélica, por haber sido purificada y perfeccionada con la
doctrina del Evangelio; y ley de gracia, por las allun.
dantes gmcias que nos mereció, y conl:ede JesucriRto
para cumplirla. Se vé, pues, por ~sta rápida ojeada sobre
la historia de los Libros Santo~, que la ley de Dios como
prendida en los diez Mandamientos, no es otra cosa que
la ley natural, impresa por Dios en el corazon del hom.
bre, escnta en tablas de piedra por su divino dedo, y
purificaoa y perfeccionada por· boca de su Santísimo
Hijo. Esta es ]a ley que debe saber todo cristiano,
cllando llega a] uso de ]a razon, y la que vamos á ex.
plicar en esta tercera parte, que principia el Catecismo
preguntando •.•

Decid: i Cual es el primer Mandamiento de la ley de
Dios? Amar á Dios sobre todas l.as cosas.

205. Enseñando Jesucristo en el templo, le preguntó
uno de los Doctores (1): Maestro i cual es e] gran mano
dato de la ley? Y Jesucristo le dijo: amarás al Señor,
tu Dios, de todo tu corazon y en toda tu alma, y en
todo tu entendimiento. Este es el mayor y primer
mandamiento, y á este es semejante el segundo: amarás
á tu prójimo como á tí mismo. De estos dos Manda.
mientos pende toda la ley y los Profeta s.-Enseñaba en
otra ocasion en una sinagoga, y otro Doctor le preguntó:
(2) Maestro: i qué haré para conseguir]a vida eterna?

(1) }fat(4. 22. 35. (2) Luc. 10. 25.
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¿ Q'¡é está escrito en la ley 1 le dijo el Señor: ¿ Cómo
lees tú ? Yo leo, respondió el Doctor: amarás al Señor
tllDios, de todo tu corazon, y do toda tu alma, y eon
tQdas tus fuerzall, y con todo .tu entendimiento, y á tu
prój'iJ:lo como á tí mismo. Entonces le dijo el Señor:
has respondido bien. Has tú eso, y vivirás.--Por estll$
respuestas de Jesllcristo se vé que toda la ley está COIll
prendida en e&t08dos Mandamientos: amar á Dios sohre
todas las cosas, y amar al.prújimo como á nosotros
mismos. Entremos ahora en In explicacion del primero,
y IÍ su tiempo (1) ha¡'ómos la del segundo.

~06 Amar á Dios sobre todas las cosas. El amor
debe ser proporcionado al bien amado, y siendo Dios l{IJ
bien infinito, le es debido un amor infinito; pero este
amI}{' infinito solo puede hallarse en Dios que es infiniw,
y asi solo Dios puede amarso tí sí mismo como debe ser
amado, esto es, eon un amor infinito. Las criaturas,
eOllÍo son limitadas, no pueden amar á Dios sino con un
RIUor limitado: y aÚn este amor limitado poorá ser per.
fecto ó imperfecto. ~erá perfecto, cuando la criatura ame
á Illt Criador tanto que no pueon amarle mas, y tan Mn.
tiul.flUl1enteque jumás cese de amarle; y asi es como le
llllQMllosbienaventurados en el Cielo. Allí están amando
á DiO!!con todo el nmor de que son capaces, y tan ince.
santemente que siempre le están amando, y "iempr~
o\JSll.ltndoamarle. &rft ímpeifecto, cuando la crintura no
ame á su Criador tanto cuanto puede amarle, ó no le
aIRe ·fun continuamente qne nunca deje de amarle; V de
este modo amamos á Dios los homhres en la tierra; ·pero
si es;cierto que s(\lo podemos amarle imperfectamente en
este mundo, tambien lo es que debemos amar\e con todo
nuestro amor. Por eso decia San Agustiu (2), que nunca
se repetiria demasiadarnente á los fieles: que deben amar
oí Dios con todo su corazon, eonsagrándole todos sus
afeetos; con todo su entendimiellto, refiriendo á él todos
sus pensamientos; y con todas sus fuerzas, empleándola.s
en su servicio toda su vida.

(1) En la del cuarto Mandamiento.
(2) De Doct. CM. l. l. c. 21.
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207. Si, cristiano. éste es tu deber y tu gToria; amar

ñ Dios en todas las cosas y sobre todas las cosas. Le
amarás, pues, con todo tll coraZOll; pero esto e5 poco.
Le amarás con toda tu alma; pero todavía esto DO es·'
bastante. Le amarás con todas tus potencias y COIl todas.
tU<Jfuerzas, y aún asi no es suficiente, p.ues seria neee·
'!l\no añadir mas, si mas fuera posible, porque Tamedida
de·amar á Dios, dice el P. San Bernardo (i), es aluarlu
sin medida.

¿. Quien ama á Dios 1 El que guarda S11$ Man~
damientos.

205. Guardar los lWnndnmientos de la ley de Dios,
si se· exceptúa el primero, no es precisamente amar oí.
Dios, sino tener una señal y una bella prueba de que '56
le ama. Guardar los Mandamientos es hacer lo que Dios
manda; pero no es amar al Dios que manda. La obliga.
cion de amar á Dios es distinta de la obligacion de haeer
lo que manda Dios. Sin embargo Se dice que ama á Dio~
el que guarda sus santos Mandamientos, porque la señal
mejor y mas segura de que amamosú Dios, es guarc:huó

sus santos :\iandamientos. El P. Astete quieo mas poner
aquí ia señal del amor, que el amor mismo, porque es
mus fácil conocer los efectos del amor, que el amor; pues
como todos saben, el amor se siente mejor que se explica.
y sus efectos se conocen mejor que Sll ellencia. Amar,
pu~, á Dios es dirigide los afectos de nuestro cora'OOl1;
es unirnos á él con los deseos de nl'lestra voluntad; es
entregar/e y hacerle dueño de nuestro amor; es adorarle
en el santuario de nuestra alma y ofrecerle allí 'nuestro
amor; es querer, es daMar, que todo el mundo le ame, le
adore, f~ ensalce, le glorifique, le bendiga y le sirva.
EstO'es propiamente amar á Dios, y esto es lo que so
manda principalmente en este Mandamiento.

¿-Qué es amarle sobre todas las cosas? Querer ánte~
peraerlas todas que ~fenderle.

209. De·dos mados podemos amar una CDsa mas que
otra; ó con 'mayor fervor, 6 con mas' aprecio. Lo que-
Bmamos con mayor fervor se lleva ·mas nuestro.corazon¡:

(1) Dtl dtlic. D€v. ~. l.
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In que amnmos con mas aprecio le fija mE'jor. El amo
de fervor es mas impetuoso; el de aprecio es mas firme
y cuando estos dos amores se disputan la preferencia, e
de aprecio es quien prevalece. Esto se entenderá mejo
por el ejemplo siguiente. Una madre verdadE'ramentl
cristiana ama á Dios y ama á un hijo que Dios la h¡
dado; perQ de distinto modo; á Dios con I~'ayor aprecio
al hijo con mas ternura. Sin intentarlo ni pensarlo, SI

hallará á cada paso haciendo caricias á su tiemecit(
hijo: le estrechará entre sus brazos, le dará mil bcsos, 11
dirá mil bobadas, hará locuras; y esta misma madre tal'
tierna con su hijo sc pondrá de intento á amar á Dios
y no experimentará ni un rastro de ternura: se empeñará
protestará que desea amnrle, pedirá con instancia SI
divino amor, se postrará á sus soberanos pies, usará e
lenguaje mas tierno, dirá y repetirá mil veces: Dios d{
mi alma, rlueño de mi corazon, autor dc mi vida, yo o;
quiero, yo os amo, yo os adoro ..• todo esto y mas dirá
y á pesar de UI\ lenguaje tan tierno y tan amoroso, SI

corazon permanecerá muchas veces tan duro como UT
pedernal, ó tan frio como un hielo.

210. Pero. trátese de que esta madre pierda á su hijo
6 á su Dios; trátese de que cometa un solo recad'o mortal
y si es, como se ha dicho, una verdadera cristiana, quem'
perder mil v!Jces á su hijo antes que periler una snla i
Sil Dios, cometiendo un pecado mortal. L Y por qué asi'
Porque el amor que tiene á su Dios es de' aprecio, y e
que tiene á su hijo es de fervor, y el amor de aprecie
prevalece siempre al de fervor. Tal es, cristianos, ei
amor que debemos á Dios. Un amor de aprecio y pre.
ferencia, que nos haga perder todas las cosas antes qUE
perdede. Debemos, pues, perder todos los bienes, lo!
empleos, las dignidades, cuanto nos dá honor, crédito (
fama; las comodidades, la salud, hasta la última gota cI{
nuestra san~re, hasta el último l'Iliento cle nuestra vida
ántes que ofender á Dios con un solo pecado mortal.
Asi lo han hecho mas de diez v ocho millones de már.
tires, dando.su sanwe y su vida entre los mas acerbO!
tormentos ántes que ofenderle; así lo han hecho, ó har
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estado prontos á hacer]o, los justos de ~odos los tiempos,
y así tambien estamos obligados nosotros á hacerlo, 6 lÍ.
estar dIspuestos á hacerlo, para cumplir eon e] prccept1>
de amar á Dios sobre todas las cosas.

l A qué mas nos obliga este lIfandamient01 A adorarle
á él solo con swna reverencia de cuerpo y alma, creyendo
y esperando en él con (ti viva.

2 L1. Adorar á Dios es tributarle aquella suma reve.
rencia y profundo respeto que se ]e debe por su excelencia
infinita. Esta adoracion es propia del Criador, y á
ninguna criatura puede darse sin incurrir en aquel
enorme crímen de idolatría, que un Profeta echaba en
cara á los Israelitas, diciendo (1): que habian mudado la
gloria de Dios en la semejanza de un becerro que come
heno; porque, en efecto, habian fabricado un becerro de
oro, y le habian adorado como Dios (t). Esta adorll.cion
puede ser puramente interior 6 espiritual, y asi adoran
los Angeles; puede ser puramente exterior 6 corporal, y
asi adoran los hipócritas; y puede ser juntamente in.
terior y exterior, y asi adoran los verdaderos cristianos.
La adoracion interior 6 espiritual consiste en la suma
veneracion y profundo respeto que nuestra alma tributa
á Dios como á su soberano dueño: y la exterior 6 coro
poral consiste en ciertas acciones de nuestro cuerpo,
como inclinaciones, genuflexiones, postraciones y otraa
actitudes reverentes que tomamos delante del Señor, con
las cuales manifestamos la adoracion int\;;rior. Los
Angeles, como son puros espíritus, solo adoran en espío
ritu; mas los hombres, como somos compuestos de espío
I'itu y cuerpo, debemos adorar con el espíritu J con el
cuerpo, ó como dice el Catecismo, con suma reverencia
de cuerpo y nlma. De cuerpo, guardando en el acata.
miento de Dios la compostura mas circunspecta, y la
postura mas humilde y respetuosa. De alma, anonadán.
donos delante de la Mngestad inmensa del Dios á quiell
estamos adorando; creyendo con aquella fé viva y aro
diente que ama y sirve al Dios que adora, y esperandG
con aquella firme confianza que se entrega sin reserva

(1) P6.105. 20. (2) ;:;"oa. 3~ 4.
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-en IOlJ llmorosos brazos del Di~s en quien espera .•

l Quien peca contra esta? El que adora ó cree en ídolos
é diofJes falsos, el que cree alguna cosa contra la fé,
duda de alguno de sus misterios ó ignol"Q lo necesario; el
que. no hace, citando está obligado actos de fé, esperaRza
y fX1ridad\ Ó deSC01!fia de la voluntad de Dios, Ó recibe
indignamente algun sacramento.

21.2. Criaoo el hombre á imágen y sempjltnza de Dio!':,
tra~ impresa en su alma la idea del Señor que le crió, y
i'llhl idea solo puede oscurecer~e en fuerza de multiplicar-
se las tinieblas que derrnma el pecado sobre el alma que
kl comete. Por de~gracia e~to se vNificó generalmente
á ntes de la venida del Hijo de Dios al munda. ~ada nos
"ice la Escritura santa de lo que sucedió en este punto
ántes del diluvio; pero si s:tbemos que des pues de él, al
paso que se fueron multiplicando los hombres, se muUi.
plicRl"On tamhien los delitos, y que entre las sombras que
estos iban derramando, SEl fué perdiendo de vista la idefl
del Criador, hasta que llegó á ocultarse casi tmterament-e.
Sin embargo, los hombres buscaban siempre al Dios que
naturalmente reclamaha su alma, y no hallándole, !le

dirigieron á las criaturas y se escogieron entre ellas S\lll
dioses. Cada uno de los reinos, de los pueblos y aun de
los homhres se eligió ú su antoJo nl Dios que habia de
adorar. Unos se dirigieron á las criaturas que les pareeie.
ron mas hermosas y adoraron al sol, á la luno, á las estre-
IlU&, á. toda la milicia del cielo (1.\: otros adoraron á las
(1116 les proporcionaban mayores bienes y conveniencia!',
como los rios, las fuentes, los animales, los árboles, las
plantas, y llegaron á adorar los ajo9 y las cebollas; lo que
dió motivo á esta burla de uno de SIlS filósofol'! : Dichosas
gentes que liasta en los huertofJ les nacen dioses. Otros se
dirigieron á las que tenian un amor mas entrañahle, y
¡¡doraron á los padres, á los hijos, á lol'!esposos ó esposas,
á 109 parientes 6 amigó9. Otros, en fiJl, pal'fl no ir maS
adelante, dirigieron sus adoraciones á lo que mas le~
halagaha Y' urrastraha, y adoraron á las pasiones; á llil
embrillgmlz en 111 dios Baco; á la Injmia en los di09f'lÍ

(1) Deut. 17. 3.
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Acll'lni!l' y Cupide, ." en las diMlll!l VnnllS y Diana, y á.
toda>! las deR'lt\8 pasiones en SUR respectivos diese", En'
suma, todo llegó, en 11Igun modo, á ser adorado CN110 Dio!!,
fllElra 'dd Dios q\1e debía ser adorado, El mundo entero 3e
entregó á estas abominaciones, ~ise exceptúa el pequeño
pueblo de Ismel, escogido por Dios para conservar en la
t!(,rJ'a Sll divino culto; y aún este pueblo escogido prevu.
¡"icó muchas veces, adorando los dioses do ]as naciones
que le rodeahan.

:!l:3. Tan general era la idolatría cuundo el Hijo de
Dios se dejó ver en el mundo, vestido de nuestra carna
I1lOrtal¡ pero este Hijo del Altí,;imo que venia á alumbrar
á los que estn.han sentados en las tinieblM de la muerte,
disipó con su celestial doctrina estás funestas hniebta~; y
lIqllella ;dolntria que habia reinado por tantos !'igloB en
casi todo el universo, huyó de la luz del Evange]io,oomQ
la oscmidad de la noche huye de la luz del día, Cuando
los hombre¡:, disipaóas las tmi~blas, vieron sus llbornin~.
eioncs, apenas podian creerla!l. Poseidos entonces de tUl
santo enojo detestaron sus idolatrías, hicieron pedazo.·
loS! ídolos, clcrrivaron SllS altare's y destruyeron SUli
templos, 6 los purificaron y consagraron III Dios verda.
dero. Desde entonces la idolatría r-¡iempre ha ido huycl'l.
do de-l Evangelio, y en el dia solo se encuentrá en 1011'

hosques y entre los pueblos' errantes 6 ,sálvajes, que aun
!lO han tenido la dicha de recibir esta luz divina. SiR
f}mbal'go toda VíRha quedado entre nosotros' aquella idola.
tría viciosa que se daba'ti las pasiones. Es verdad qu.e ya
no se adoran las estátuas de Mamon ó de Cupidoj pero
se adoran los intereses y los plaeeres que tates dioiO(>!I-
I'epresentábllll; y estos son los ídolosó dioses fAlsos qlle
han quedado por dei;guwia entfe nosotl'08, ,lí:qllion(>l; se
adora con tanta .f.recuencia, y cuya adorncion á la vez JIU

es menos filnest'fl, ni menos opuesta á este Mandamiento,
contra el cual peca,el que adora ócree en ídolos-ó dioses
fll11;0$,

214. En gelleral~ fodos' los peéadbs opuestos á las
víl'tudes de- la Fé, ES'lnmrnzlt, €aridR'd' y Religien se
opollen mas direct/lmenteaJ primermandamientg, por
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qne siendo los netos de estas cuatro virtudes, aque\1ol!
con que testificamos á Dios nuestro amor, sumision y
obediencia, es claro que faltando en ellos, se falta en lo
mas delicado, en puntos que suponen mayor malicia y
llerversidad en el corazon. Vean aqui los mayores en
cdad, dignidad y gobierno e¡mn delicado es el deber de
velar en sus inferiores sobre la eonservacion de la fé y
de la religion, especialmente cortándoles la ocasion de
pervertirse, qne tan frecuente se ha hecho por la cireu.
lacion de los malos libros; punto en cuyo zelo jamás se
cuidara demasiado.

¿ Quién mas? El que cree en agueros, ó usa de hechi.
cerías ó cosas supersticiosas.

215. Agueros. Solo Dios sabe lo que ha sucedido, lo
que está sucediendo y lo que ha de suceder, porque para
Dios nada pasa, nada llega, todo está siempre presente.
Los hombres pueden saber lo que ha pasado y lo qne
está presentl'j pero no pueden saber lo que es contingente
y no ha llegado, si Dios no se lo revela. Sin embargo,
los hombres siempre han tenido un afan por saber las
eosas venideras, y este empeño les ha hecho valerse de
mil medios á fin de descubril'las. Los paganos creían
poder conocerlas en el vuelo y cRnto de las aves, en los
Illovimientos dn las entrañas palpitantes de las víctimas
y en otras cosas igualmente ridículas, y tenian hombres
destinados á declaradas. A los que adivinaban por el
vuelo y canto de las aves llamaban ag01'eros, y á sus
adivinaciones agueros. Tambien tenian adivinos que
invocaban las sombras de los muertos para que les des.
cubrieran las eosas venideras, y á estos llamaban pytones.
Los Israelitas, á pesar del conocimiento que tenian del
Dios verdadero, consultaron muchas veces á estos adivi.
nos, y su primer rey Saul, despues de haher mr,ndado
quitar la vida á todos los qne se encontrasen en su reino,
&! mismo fué á consultar á la Pytollisa de Endor sobre
el éxito de la batalla: que le costó la vida (1). Creer,
pues, en estas cosas y otras· semejantes, como en sueños,
-----,-------.,---

(1) Reg. 28. 7.
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en la buena ventura, en adivinaciones astrológicaF, ó.en
otrtls cmbustes y ernbaucamientos de esta clase, es lo
que se llama comunmente creel' en agueros.

2[6. Hechicerías. Valerse de pactos diabólicos para.
hacer daíío á su IHójimo, sea pal'll exitarle á la ven.
ganza, ó á la lujuria, sea para privarle de la salud o de'
la vida, ó para causarle otro mal en su per'iona ó sus
biene", es usar de hechicerías. Mas conviene advertir
qu(', despues de la redencion del género humano, ral"ll.
vez se verifican estos pactos diabólicos, ya porque desdo
eiltónc\:s Satanás quedó a t¡¡do como el perro á la cadena.
díce San Agustin; ya porque son pocas las almas que S6
determinan á tratar con el demonio, y ya, en fin, porque.
aún cuando se arrojen ni crímen de invocar/e, rara vez
permite Dios que el espíritu infernal corresponda allla.
mamíellto. De aquí se sigue que deben corregirse esos
jnicios temerarios que las gentes poco instruidas forman
en esta materia. Apénas una madre ignorante vé qmt
enferma su hiJO, particularmente si la parece que es hpr~
moso (LY á cual madre no parece hermoso su híj(7).
cuando grita por todas partes: "Me le han hecho mal
<fe ojo," y luego sin mas fundamento se entrega á mil
juicios temerarios, contando' con tantos hechiceros y
hechiceras, cuantos imagina que pueden queretla mal.
Juicios ellOrlllemente injuriosos; porque ¿ qué mayor in.
juria que juzgar de un cri"tiano ó una cristiana que tiene
pacto con el diablo? Juicios que deben resistir y des.
preciar en su interior, y de los que tienen que desdecirse.
si los manifiestan exteriormente con perjuicio de la esti.
macion de su prójimo •.

21 i. Aquí correspondía tratar de brujas, duendes.
zahoríes y saludadoms, cuyas admirables fazañlls, segun
cuentan sus crédulos admiradores, no podian ejecutarse
sino por' parte del diablo; pero la existencia de estos
tras¡!;os y seres extraordinarios está desacreditada entera.
mente, y mirada como un ·errar popular y grosero, no
solamente entre (os hombres sabios, sino tambien entre
los hombres Jui,ciosos, y no es justo ocupar ellicmpo en
tratar de semeJantes patrañas.

10
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'21B. Superslicion. Esta con~jste en IIn culto vicioso

por exceso, 110porque pueda haberle en dar culto ti un
Dios, que siendo infinito merece IIn culto infinito, sino
porque se le dé un culto que no le agrade, ó de un modo
que no le agl'llde, pues uno y otro es excederse y salirse
de su culto. Solo Dios sabe los cultos y los modos de
cultos que le agradan, y en todos tiempos ha cuidad'O
de manifestados á l{lS hombros para que en todos tiem.
pos los hombre3 le rindiesen cult~s agrudables. En la
ley natllrallos manifestó por medio de la razon 1de las
inspiraciones hechas á los Patria/cus: en la escrita por
las revelaciones que hizo á Moisés y ál()s Profeta"!';y en
la evang~lica por boca de Jesllcristo su Santísimo Hij<l,
~ste divino 1\1aestro antes de subirse al Cielo dejó se.
iialado el culto que los cristianos de todos l<ls tiempos
habian de tributar {¡ la l\1agestad di"ina para agradarla;
y tamhien dejó autorizada á. Sl( esposa la Iglesia para
establecer lal! sagradas ceremonias qua debian acompa.
ñarle. Desde entónces á nadie es lícito rendir á Dio<"
ni á los amigos de Dios, qlleson los Angeles y ]os8ant08,
otros cultos que los señalados por Jp8ucrist(l. ni usar de
otras ceremonias que las autorizadas prr ]a Iglesia: todo
lo demas eR supersti-cioso ó vido<o por exce!'O.

219. Pero e] filOlSofismono cesa de hablar de supers.
ticioll. y con esta Plllahl'll, ('Qmo con la de fanatismo y
otrnsl piensa haber hecho I'll20nnmient<lsmuy convino
contes, Por lo mismo, es preciso que t08 católicos oigan
siempre con d~s.confial1za cuanto sobre ftlnatism~ y su.
persticion !le habla en este sigio, que bajD de estos nom.
h¡'es especiesos pretende destruir e] culto exterior. Uno
de los puntos en que ImISguerra se hace á 111 Iglesia con
la prete·ndida supersticion. es el de la venal'aaion de las
imágenes de Jesucristo y de I<JsSantos, suponiendo que
In Iglesia ah'ibuye vi1"tuddivina ú las imágenes, Todo
lo contrario ha enseñad-o siempre la Iglcsia, y ]0 definió
e.n el Concilif> de Trento. Vease aquí la d~ctrina de la
Iglesia en este punto.

220. La Iglesia no cree que haya en las imágenel!
cdivinidad, ni virtud algunp, y enstlña lo contrluio.: nes
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manda dirigir nuestras oraciones á Jesucristo y á los
Santo~, y no á las imágene~ que los representan; y que
no fundemos en ellas nueBtra esperanza, como hacian
Ins idólatras en SllS ídows. Quiere únip.amente que con.
servemos las imágenes como símbolos de lo que repre~
sentan para excitar nuestra fé y devocion, haciendo de
esta manera mas fervorosas y eficaces nuestras oraciones.

221. Ni se 0llone á. esta doctrina el culto de venera.
cion prcferenteque se dá á ciertas imágencs, especialv
mente de Jesucristo y de la Vírgen Santísima, que SQ

Haman milagrosas, Esta i1evocion bien entendida, nada
tiene contrario á la doctnna de la Iglesia que dejamos
sentada. Llámase milagrosa la imágen de Jesucristo,
ú de algun santo, por medio de la eual ha obrado Dios
algiln milagro. 1. La Iglre;a no consiente que se expongan
públicamente astas imágenes si la verdad de los mila¡¡;ros
no ha sido Bl1ténticamente reconocido. por los Obis\H)s.
2, No cree In Iglesia que estas estatuas 6 imágenes sean
el principio de estos milagros, ni que ellas encierren CJ\
sí mismas ninguna virtucl; pero las conserva con respeto
'Como monumento de la bondad y omnipotencia de Dios;
al modo que los israelitas sólidamente religiosos, conser-
vaban con respeto en ot,'o tiempo la vara de Allron y la
serpiente de metal, en memoria de los milagros que ,Dios
habiao brado por estos in~tr"mento!'. 3. Espera la Igll'!sia
que la vista de estas imágenes, renovando en los pueblo!'l
los milagros que por suocasion ha obrado Dios, f'.nimarlÍ.
Sil fé, Y los m'lVerá á hacer oraciones mAS fervoros8E1,
que podrán atraer sobre ellos nuevos efectos de la pro.
teccion de Dios, por los méritos de Jesucristo, y por la
intercesion de la Vírgen Santísima, (¡ de los Saht<ls.
4. No pel'mite la Iglesia que ofrezcamos oraciones á. estas
imágenes, ni pongamos en ellas nuestra confianza; sino
que invoquemos pOI' ellas los originales, yen Dios solo
fundemos nuestra confianza. 5. La Iglesia espel'tl que
la Vírgen Santísima 6 los Santos, que dieron en esos
tugares señales de su proteccion, continuarán en dOl'las
cuanc!o en ellos se hicieren rogativas. 8, Si se hallan
fieles que por ignorancia caen en algun exceso, 6 se iR-
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trodllce nlgnn abuso, la Iglesia no lo autoriza, ttn!('3
ordena á los pintores que los corrijan, y que ensfiien á
lo!! pueblos lo que deben creer acer~a de estas devocio.
nes. (Concilio de T1'ento, sesion 25, decreto sobre las
imágenes.)

:J22. Impiedad. Siempre 108 vicios se hallan cn los
extremos y la virtud en el medio. Asi como la supera.
ticion consiste en un culto vicioso por exceso, asi la im.
piedad consiste en un culto vicioso por defecto. Los
impíos hacen un hurto á la Divinidad, escaseando el
culto que la es debido. A pretexto de huir de la supers.
iicion y de pnrincar el culto, vienen á reducide á un
acto puramente interior, que es lo mismo que rec~ucirle
á nada, porque los hombres, sujetos á la impresion de
los sentidos, no pueden desentenderse de las cosas ex.
teriores, so pena de no entenderse á sí mismos. La
impiedad principia por un género de zeloj pero á poco
que caminll, se sumerge en un abismo, porque en IIpgando
á negar el culto extcrior, y á no conOCer otro qlleel del
(\ornzon Ó interior, es preciso declarar que son supérfluos
los templo", loi'!altares, los ministros, los sacriticios, los
llRCl"amentos, la Rdigion toda entera. Hé aquí el horrible
abismo á que conduce la impiedad. El cristiano, pues,

,que no quiera tocar en los fatales extremos de la supers.
ticion ó la impiedad, siga fiel y con:.tantemente los pasos
de la Iglesia. No of¡'ezca á Dios ni á sus Santos cultos
que ella no autorice,y se librará de la supersticionj tamo
poco les niegue los que ella aprnebn y se librará de la
impiedad.

:J23. Blasfemia. Tambien estÚ prohibida la blasfemia
en este primer mandamiento. Blasfemar es hablllr mal
de Dios. La blasfemia consiste en una falta de respeto
á Dios, como la impiedad en una falta de obsequioj pero
la blasfemia es un crímen aun mavor que la impiedlld,
porque, si la impiedad no honra á Dios, la blasfemia le
deshonra; si la impiedad no le obsequia, la blasfemia le
insulta; si el impío escasea sus cultos á la Divinidad, el
blasfemo vomita sus desprecios contra ella, y lo segundo
el:!¡iu duda mas criminal que 10 pl"imiro. eiendo, p\lelJ,
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tan execrnble rste delito y tan detestable, 110 me detei'~
mino á de8cribir las hOl'rihles b¡asfemins que vomitan
algunos hombres desalmados. Solo diré, que 110 son estos
hombres aÍloces los únicos blasfemos, sino que lo SOll
tambien aquellos que manifiestan en sus dichos 6 hechus
falta de respeto á la Divinidad, y sobre todo aquellos que
hablan con desprecio de la Divinidad. Blasfeman tambien
los qile hablan sin respeto, ó con desprecio de la Santi.
sima Vírgen, de los Angeles 6 los Santos, porque así
como Dios es honrado en sus Santos, dice Santo Tomas,
(1) asi tambien es despreciado en sus Santos, y lo mismo
se ha de decir de los que desprecian las cosas sagra-

'das. La hlasfemia se resiste tanto al corazon humano,
que no hay quien no se estremezca al oída, fuei'a del que
blasfema. l.os judíos se tapaban las orejas y rasgaban
sus vestidos para manifestar el horror con que la oían, y la.
castigaban con pena de mnerte. El que blasfemure, decia.
la ley (2), muera de muel'te. Todo el pueblo le acabará á
pedradas, sea ciudadano ó estrangero. Tambien entre los
cristianos se ca"stigó con pena de muerte por m;lS de
ochocientos años: y si en el dla se castiga con penas
inferiores, como cárceles y presidios, no es porque sea.
ahora mellaS gmve este delito, sino porque siendo mas
gcneml la relajacion de costumbres, son mas dificiles los
castigos humanos, y es preciso reservados á la justiCIa
divina. iTerrible reserva!

2~4. Sacrilegio. Toda profanacion 6 mal tratamiento
de lo sagrado es sacrilegio, y está prohibido en este
mandamiento. Hay tres clases de sacrilegios. Unos
son contra los lugares sngrados; otros contra las personas
sagradas, y otros contra las cosas sagradas. Por ll/gat'
s.agrado se entiende el que está destinado al culto divino,
como las Iglesias, Capillas, Ermitas y Oratorios. Profa-
nat' estos lugares sagrados, fallando en ellos á la honesti.
dan, derramando sangre humana, matando, robando '()
haciendo otras cosas contrarias á la reverencia que se les
debe, es sacrilegio contra lugar sngrado. Por pet"sona
sagrada se entiende la que está consaglada á Dios, sea
- (1) 2. 2. 2'.13. a 1. ad secundo (2) Lev. 24. 16.
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¡.6t' órdenes, CO:1lO 103 eclesiásticos, ó sea por voto, como
los Relirriosos y Relirriosas. Poner manos violentas en
Ie~tá.c!a;e de personas; rmtnchar su cuerpo consRgrado tÍ
la pureza; ó ejecutar con ella:s otras cosas injuriosas á
I\ll consagracion, es sacrilegio contra persona sagrada.
:Finalmente, por cosa sagrada se entiende en primer
Jugar el Santísimo Sacramento del altar y los damas
Sacramentos; en segundo, los santos óleos, los vasol'l
sagrados, cálices, patenas, copones, custodias, y los COI'.
florales y purificadores; y en tercero, las cosas que
sirven para la celebraciun del Santo Sacrificio, como las
l'estiduras sagradas para la adminislraeion de Sacmmell.
tos, como las pilas bautismales y los confesonarios, y
para la predicacion de la divina palabra, como los púl.
pitos. Profanar cualquiera de estas cosas es sacrilegio
t:ontra cosa sagrada, mayor ó menor en proporcion á lli:
8antidad de la cosa profanada y á la gravedad de la pro.
fanacion; y lo mismo se ha de decir de la profanacion de
personas y lugares sagmdos. El sacrilegio ha sido caso
tigado ejemplarmente en todos los tiempos.v en todas
las naciones. La Sagrada Escritura nos refiere castigos
terribles de este pecado. El fuego del cielo devoró á
Nadab y A biú pOI' haber pu"Csto·en sus incensarios un
fuego profano (1). La tierra se tragó á Coré porque
e¡uiso apoderarse del Sacerdocio de Aaron (2). El Levita
Oza cayó muerto "al lado del Arca 8anta por haberlf<
tocado con mano temeraria (3). El Rey Ilaltasar pereció
en la misma noche que habia profanado en su cena lO!>
vasos sagrados (4). Y el General Heliodoro fué azotado
por dos Angeles en el templ0 de Jerusalen por habel-
t:ntrado á tomar los depósitos que allí se cu¡,1:odiaban (5).
La Iglesia ha manifestado siempre su horror á este delito,
castigando al sacrílego, hasta despues de su muerte, con
la privacion de sepultura eclesiástica; y los Príncipes~
tanto paganos como cristianos, le han impuesto, y aún
imponen en muchos casos la pena de muerte. 'fambielJ>
~stán prohibidos en este mandamiento los pecados de-.

(1). Lev-. 10. 1..• (2) Núm. 16.32. (3) 2. Reg. 6. u~..
G4) Da~. 5>.2, 30.•• (5) 2'. Mac-. 3. 14..
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h~•.egia, a¡lOstasía, presuncion, deseslleracion y ódio, perú>
de'ellos hablarémos, como en lugar mas apropósito, erv
la c\~arta parte, cuando expliquemos Jas virtudes teologa.
les, á las cuales se oponen.

¿ Cual es el segundo? No jurar su santo nombre elY
vano.

225. Santo, Santísimo es el nombre de Dios. LoS'
escritores sagrados n{)Shablan de él con la mas profunda
veneracion; convidan á toda~ las gente';! á que le glorifi.
'luen, y quieren que todas las naciones aprendan á reve.
renciarle y temerle. El pueblo de Israel le miraba con
tanto respeto, qne no se determinaba á pronunciarle, y
cnando leía las Escrituras Sagradas, en lugar de la pab',-
bra Jehova que en su lengua significa Dios, decia Adona¿
que significa Señor. Solamente el sumo Sacerdote podia
lIsar del Santísimo nombre Jehova cuando bendecia at
pueblo en el templo, y cuando entraba en el Jugar santí-
símo, que era una vez cada año. iTanta era su venem-
cion! Es verdad, que habiéndose hecho Dios hombre
y conversado con los hombres, tambien su santísimo
nombre se les hizo mas accesible, )' los nombres de Dios
terrible, Dios de las t,enganzas ••. cedieron á los de Dios
amable, Dio!: de las misericordias •.. Pero este dichosO'
cambio no debia disminuir aquel profundo respeto de
tnmor y sohrecogimiento con que trataban los antigu09
este santísimo nombre, sino mudarle en tln respeto aún
mas profundo de amor y a~radecimiento, y este es et
deber que nos impone el segundo mandamientO'. Su;
eumplrmiento consiste el!' honrar este santísimo nombre.
De dos modos podemos homarle~ ó tomándole pam
alabar con él á Dios, y esto' se llama invocarion del nom.
bre de Dios en su alabanza, 6 tomándole para atestigtlR!;
la verdad, y esto se llama juramento.

226. Int'ocaC101t del nombre de Dios en su alaBanza'.
Alabar á Dios y bendecir su santísimo nombre es oen-
pacion de 10l; bienaventurados en el Cielo, y obligacion
de los hombres en la tierra. Nada masjust& que R·labar
y bendeeir al Bienhechor- Soberano> de qui€IlI ted'@ fa>
reeiliímoSl-. Los Libro.¡ &ntf>S' estál1l1'C~~s: d;e-ras OOM~~
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ciones y alabanzas con I]ue los justos de tortos los tiem-
pos han manifel:ltaclo al Sojjor su reconocilllielllo. Los
cánticos de Moisés, de la madre de Samuel, de Isaín:;" de·
Ezequías, de los jóvenes del horno de BahiIOlj;¡t, do
Abacuc, de Zacarías, de la Santísima V¡rgpn, del Santo
Simeon, y los ciento y einclltJnta salmos dc David, no
son otra cosa que unas poesías $ublimps, divilUllnenle
inspiradas para alabar á Dios y bendecir S\l santisill\\J
llOmbre. Toda la tribu de Leví, esto es, la décima·
tercia porte del reino de Israel, (>staba ¡fpstinada ni culto
del Señor, y se or:upaba en SIlS divinas alahanzas. En
el pueblo cristiano es este un deber IIH1S lIl"gente y sa.
grado, y la Iglesia tiene encargado mllY particular y
estrechamente Sll desempeño al cllerpo eelesiásCco y n'.
ligioso. Asi vemos que una de sus ocupaeiollcs diarias
es rezar y cantar el oficio divino, compuesto para ben-
decir y alabar a I Si~ñor. Por lo qne toca 11 los flele .•,
aunque no están obligados por destino, como los eclcsias-
ticos y. religiosos, tí ocuparse (>nestas divinas alabanza;;,
]0 están por deber y agradecimiento.' Bien penlillrados
de esto los \'erdadcros cristianos, conCUrrI:1l con fr('cuen-
cia á bendecir y alabar á Dios en los templos. Lenlaban
en sus casas, en sus ocupaciones, en SllS conversacione¡;:,
y hasta en sus salutacionl's. Alabado sea Dios; ¡lar
.siempre seaalabado. Deo gratias; á Dios sean dadas.
Tales son sus saludos y resaludos. iOjalá que una finura
impía no hubiera desterrado de In boca de I11ncho1<cris.
tianos este lenguaje piadoso, que ha sido el comnn de los
fieres desde los primeros siglos del cristianismo! San
Agustin dicc, que los Donatistns solian burlarse de seme.
jantes salutaciones. No es estraño; eran hereges. No
Bucede así con los verdaderos cristianos; estos de todo se
aprovechan para bendecir al Dios de la gloria, tomando
su santísimo !lombre en Sil alabanza.

227. Juramento. Jurar es poner á Dios por tesligo
tle 1'1 verdad, )' por consiguiente el juramento no es olra
cosa qno nna invocacion de Dios po)' tel.'tjgo de la ver.
dad. Esta in\'ocacion cs en gran manera rC'l'lpelablc;
t.¡!n embargo, como los hombrcR pueden engnñanlOs, re.
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curtimos á ella en los casos Úrdllo, pidiendo que se noil
dé por testigo de la verdnd á D:os que no pUf·de enga.
fiar nos. Hay varias c)IIS~S de juramento!'. L"s mai!
comunes son: asertorio, promisorio, execrutor/o y conmi.
natorio, y de ellos deoun tenl'r alguna noticia los lieks,
porque oCllrren por de!'grne;a con sobrada frecnenci:l.
Asegul al' alguna cosa pasada ú presente, poniendo (¡ DlOg
por' testigo, es un jur;lOHmto asp;-torio. Tal fuá ,.) que
hizo San Pahlo en IiU carta á los Romanos (1). D;o", á
quien sirvo. les djo, me es test igo de que SIO ('e~ilr hng'o
memoria dp. vosotro~,-Prornet(,r alguna cosa, poniendo
á Dios rol' testigo de su cllmplitl1ie;¡tf', es nn jurarnent<l
Jlrnmi~ol'lo, y de csta clase fuá el qne hizo David á
Bethsahé (2), asegurándo!a por el S.:íior, Dios de Israel,
que su hijo Salllll10n reinaría despues de él.--En el
juramento asertorio se' trae á Dios por testigo de ulla
sola verdad, y faltar á ella es siempre pecado mortal;
pero en el promisorio se trae por testigo de dos verdades;
una que llaman de presente Ó primera, y consiste en
prometer con ánimo de cumplir; otra que llaman de
futuro ó segunda, y consiste en clllllplir lo prometido.
El qun promete con juramento 5in ánimo (le cumplir,
falta á la primf'ra vcrdan y poca siempre mol'talmellte.
El que promete con ánímo de cumplir' y despues no
en uple, falta á la seganda vernad y peca mortalmente,
si lo prometido es cosa grave, y s<;\o venialmente, en
opinion de Illuchos, si lo prometino es cosa leve.

228. Tanto el juramento asertorio como el promisQrio
son p.xecratorios, cuando el que jura consiente ó quiere
que suceda algun mal á su persona Ó á sus COS:1S, si no
es cierto lo que dine ó no cumple lo que promete. A fin
de justificar San Pablo Sil conducta evang-élica para con
los Corintios (3) juró, diciendo: llamo á Dios por testigo
contra mi alma, de qne' por perrlonaros no he vuelto mas
(¡ Corinto. Este fué un jurllmento asertol'io y execra.
torio; asertorio, porque protestaba que no habia vuelt()
á Corinto por no castigarlos. y E:xecratol'io, porque con.
sentía en que Dios le castigase si no era cierto jn I]ue

(1) 1.9. (2) Reg. 1. 30. (3) 2 Coro 1. 2iJ-:-'
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decía. Cu:wdo el Rey S,lul conoció que el Señor estaba:
enojado contra su pueblo jLlró diciendo (1): Vive el Dio~
Salva,lol' de Israel que, si por mi hijo Jonatas sucede
esto, morirá sin remedio. Este fué un juramento pro-
misario y execratorio; promisorio, porque prometía la
mue1'te al culpado, y execratorio, porque en su caso su.
jetaba á 1/\ muerte á una cosa tan propia, como cru su
mismo hijo. Finalmente, el juramento promisorio será
tambien conmina torio, cmllldo se jure amenazando. Tal
fué el que hizo Nicanor, general de los Sirios, el q're
estando en J¡,rusalen juró con ira, diciendo (2): Si Judas
y su ejército no fuesen entregados en mis manos, cuan.
do volviere victorioso pondré fuego á este templo. Los
jmamentos de cualquiera de cstas clases pueden ser
verdaderos ó falsos, justos ÍJ injustos, necesarios ó no
necesarios, como vamos á ver en la explicacíon siguiente.

¿ Qué se dice Jurar en vano? El que jm'a sin verdad.
Bin justicia y sin necesidad. ¡Qué esjurar sin verdad?
.Jurar contra lo que uno siente, ó con mentira. ¿ Y C01/l()c

peca el que jura sin ¡>el'dad,ó con duda de si lo que jura
1'8 I'erdad? J.llortalmente, aunque el juramento sea sobre
cosa leve. ¿ Qué fS jurar sin justicia? Jurar una rosa
injusta ó mala, como hacer un mal al prójimo. ¿ Y cómo'
peca el que jura sin justicta? Murtalmente, si la cosa
iuju.ta es grave, .1/ venialmente si es lel'8. ¿ Qué es jlll'ar
sin necesidad? Jurar sin causa grare, ó por cosalf de'
poco momento. 1 Y que pecado es este? Venial, nofalo
trlnM, ni á la verdad, ni á la:justicia del juramento. ¿ r
el quejura, 6 hace t'oto ó promesa de hacer al,?una cosa
buena, esta obligado á cumplí-da? Sí padre, y el no·
cumplida ó dzlatarla notablemente es pec'ado mortal; sien.
do la materia gl'ave,

229. Para no jmar en vano, Ó lo que es lo mismo,
para jurar bien, es necesario que acompañen al jura.
mento verdad, justicia y aecesidad. Se jura con verdad
cuando se dice abierta y sencillamente lo mismo que se-
sientc, asegurando lo cierta como cierto y poniendo 10'
dudoso por dudoso. De aquí se sigue que podemos a8e~

(1) 1 Reg. 14. 39. (2) 1 J'lac. 7. 35.
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gural' con jurarnento las cosas de que te-ncrrros un con(j~
cimiento cierto pOI' ha],erlas visto, oido, tocado ó espe~
rimentado; pero no las que sabemos solamente por rela~
eiOll de otros, por mas sinceros y veraces que nos parez-
can, porque toda su veracidad y sinceridad no n08 da la
certidumbre que pide el juramento, pues al fin pueden
estar mal informados ó querer engañarnos. Esto no es
tlccir, que no haya algunas cosas que debemos creer con
certeza pOI' la relacíon comun y uniforme que de ellas
nos hacen, como por ejemplo, que hay Madrid, (¡tle hay
Roma; pero estas verdades no son materia del juramento,
porque el que no quiera creerlo puede ir á verlo. Se
jl1\'a con justicia cuando es lícito el motivo porque se
jura, y bueno lo que se promete, cuando el juramento es
promisorio; porque si es malo" el juramento es un delito,
pues no solo se promete hacer lo malo, sino que se
quiel'C que Dios sea testigo y fiador de lo malo. Mas de
cuarenta judios juraron no comer ni beber hasta mata¡'
á San Pablo (l). He aquí un juramento injusto y -cruel.
En fin, se jura con necesidad cuando nos obliga el juez
ó otra autorirlad legítima, 6 cuando importa mucho que
se dé crédito tÍ: lo qne decimos, y aun entónces debemo9
.rural' temblando, porque vamos á tomar á un Dios por
testigo y fiador de nuestro dicho. Yo juro, decia San
Aguslin (2). pero juro cuando me parece que estoy obli.
gado á ello por una grave necesidad. y aún asi, j\.1lro
temblando.

230. Cuando a·compañ.an al juramento verdad, jus.
ticia y necesidad, el juramento es un acto de religion
con el que se hOllra á D'lOs, re~U\'rjend(') á él como verdad
infalible. Asi vemos que juraron los Patriarcas, los'
Profetas, los Apóstoles y los Evangelistas, cuando lo
juzgaron necesario para hacer creer las verdades que·
anunciaban, escribian ó predicaban; que juraron los An.
geles (3) para asegurar la verdad de los misterios que-
revelaban; y lo que es sobre todo. que juró Dios algunas
veces, bien que no teniendo mayor por quien jurar, dic6'

(1) Act, 23'. 12. ~2) Serm. 1SO. c. 9. n. IO~
(3) Dan. 12. 'Z~
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San Pablo (l). jlll'Ó por sí llli~lllo. Pero si falta al jura.
mento {¡ verdad ó ju~tici,l (¡ nccesidad, el juramento es
mí pBcaoo. Si f,dta la vel'dao ('s siempre pecado mortal
como qlleda dicho. Si ¡¡dta la justicia en cosa grave es
tamllien ppeado mortal; pero si es If!Ve,~erá segun varios
autores, solo peeado \'fHJial. Finalrr,ente, si falta la neo
cesidad será pecado venial, ~i,mpr(l que la costumbre do
jurar no In hagu mortal pUl' el peligro de jurar sin vl'rdad
Ó sin justicia, lo cual e~ preci~o que l>uceda eOIl frecuen.
cia á los j\ll'.tdores de costumbre.

2~31. Peljurio. Aunque todo jmam('nto fJl1C 110 so
haga con verdad, jllstlc'ia y necesidad. Pllccie llamarse
rer.iurio, no obstant!', hablando cn rigor, perjl1l'io es solo
el.ll1l'arnento á quien falta la verdad. Por eso los tf~ótO.
¡¡OS y eanonistas llaman al perjurio juramento mentiroso.
HI peljurio es un pecado muy grave, porque es directa·
mente contra :0ios, á quien se hace por este delito teso
tigo de la mentira. Santo Tomás dice (2): que es mas
grave que (>\ homicidio, porque el perjurio es contra Dio!!,
y el homicidio contra el hombre. Asi es qlH', tanto el
derecho {',}vilcomo el canÓnico tienen establecidas penas
muy severas contl'll los perjmos. Se I"s declara infames
é incapacC's de ser tC'stigos, SH les sujeta á grandes peni.
tencias, y si son eclesiásticM, se les priva de oficio y
beneficio. En varias naciones antiguas se les cortaba
la mano 'lile habian usado ó levantado para perjurar, y
hubo algunas, como los Escitas, que le castigahan con
pena de mllerte, y aún en el dia le castigan con ella
los Japones en ci€rtos casos. La Iglesia 110Stl olvidó de
cxtendPl' el castigo á los qne solicitan á otros para que
juren falso, y mandó que su les negase la comllniOI1 hasta
el fin de la vicia. Todas estas penas prueban la grave.
dad del purjurio.

232. Voto es una promesa hecha á Dios dp. alguna
obra buena con deliberaeion. L!ámase promesa parl\
distinguir el voto dA los simples propósitos: como por
ejemplo, si hago propósito de ir á visitar'los encarcelados,
'no pretendo por esto li~¡¡rme á cumplir esta resolllcion,
{lfHeb~6-:-13~2fQuodl. 1. a. 18.
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como hnrill si dijese: prometo á Dios, ó hago voto de ir á
visitar los encarcelados. De alguna buena obra: pOlquc·
el objeto de los votos debe ser de cosa agradable á Dios,
y lo que no ('8 bueno, profana su nombre en vez de glo.
rificado. Hecha á Dios: porque los votos son áctos de:
religion, y pertenecen al culto dd Señor, y asi aun
cuando se dice hacer votos á los Santos, se hacen á Dio",
ofreciéndolos por medio de los Santos, y en honor de la
gloria qne en e\los recibe su Divina Magestad. Con
deliberacíon: porque produciendo obligacion grave lo!!
votos. se ha de proceder en e'los racionalmente, y no se
obra asi cuando falta la deliberacioll, como en los que
no tienen uso de su razon; en los que no puedan dispo.
ner libremente de sus personas, cuando el voto es de
cosa que se opone al derecho agf>no, por ejemplo, la
muger respecto del marido, el hijo respecto dci padre &c.

¿ y fS pecado jurar en 11ano por las cl'iafll1'as? Si
padre, porque se jura al Criador en ellas, ¿ Como se
jll1'a por las criaturas? Diciendo v. gr. por mi alma, por
el cielo, por la tien'a 4'c, que esto es así. ¡Qué remedio
hay para no jurar en vano? Acostumbrm'se á decir ,fí 6
116,como Cristo lHIS enseña. ¿ Y se prohibe algu.na cosa
mas en este mandamiento? Sí padre., se prohibe tambien
la '.11asfemia, que es dccÚ' palabras i1!Íuriosas contra Dios
6 sus santos, lo que es j)ecado 11I01'tal.

233. Dios, no solo existe en sí mismo, sino que existe
tambien en todas las criaturas. De aquí se sigue, que
se puede .Jurar, no solamente por Dios, como existente
en sí mismo, sino tambien como existente en las criatu.
rRS. Por consiguiente, se puede jurar por toda criaturtl,
puesto que en toda criatura existe Dios; pero no se debe
jurar cuando sea necesario, sino por aquellas en las
cuales resplandece mas particularmfmte la magestlld del
Señor, como por el altar, por el templo, por el cielo ..•
Asi lo exige su grandeza, y asi lo enseña Jesucristo en
estas palabras (1). El que jura por el altar, jura por el
altar i por todo lo que está sobre el altar; y el que jura

(1) MaUll. 23. 20•••
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por el templo, juro por el templo y por el que habita en
-el templo; y el que jura por el Cielo. jura por el trOllQde Dios y por aquel que está sentado sob,'e él. Tam.
bien el que jlua ¡wr la Santísima Virgen, por los An.
geles y los Santos, jura por Dios, cuya magestad res-
plandece particularmente en estas criAturas; y el que
jura. por los Sacramentos, por los Evangelios ó por la
Cruz, jura llar Dios, autor y consumado,' tle todos estos
misterios.

¿ Qué remedio hay para no jurar en vano? A.cos(um.
b7'arse á decir, si 6 no, como Cl'islo nos enseña.

2134. Aunque el juramento es bueno en sí mismo, sin
embargo, no .debe usarse sin necesidad. El juramento
es un remedio contra los engaños, y asi como no Fe
aplican J'emedios al cuerpo cuando 110 los necesita, asi
tampoco se ha de usar del juramento cuar.do la necesi.
dad no lo e:"ija. Los doctores judios enseñaban que se
-podia jurar sin necesidad, con tal que se jurase con
verdad; pero Jesucristo declaró que esto era un error,
mandando que no jurásemos dfl modo alguno (1): ni por
el Cielo, porque es el trono de Dios; ni por la tierra, por
que es la pealla de sus pies; ni por Jel'llsalen, porque ell
la ciudad del gran Rey; ni por nuestras cabezas, porque
no podemos hacer un cabello blanco ó negro. Y, pro.
veyendo de remedio á este mal, añaoi6: Vl1estra palabra
sea: sí, sí: no, no: porque 10 que de Hhí pasa, malo es.
No condena aql1Í Jesucristo el uso del juramento, sino
el mal uso. Condena el jurar sin necesidad, que era al
error de los juOíos.

235. Los primeros cristiano!' rara vez necesitaban
recul'I'ir al juramento. Para ellos bastaba la sencilla
respuesta de sí, 6 n6, como les habia enseñado Jesucristo;
pero desgraciadamente, al paso que se fueron nlejando
los cristianos de los tiempos del Soberano Maestro, fué
desapareciendo la sencillez, y no bastando el sí, 6 no
para averiguar la verrlnd, se hizo necesario recurrir al
juramento. Mas entónces como los cristianos conserva.

(l) lJfatth. 5. 34...
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han todavía un gran fondo dc temor de Dios y un pro-
fundo respeto á su santísimo nombre, el jur.amf'nto pro~
ducia su debido efecto, porque jurnban temblando, y
temblando decian la ve1"dao_;pero aumentándose con los
siglos la eorropcion de costumbre!', ha llegado á dismi.
nuirse tanto aquel gran fondo de temor y a<¡u·el profundo
respeto, qHe apenas se puede rontar )'a c()n el juramento
pan! averiguar la verdn.d, y so duda con mzon, ",i con.
ven l,.ia formar las causas sin juramentar los testigos y
mucho menos los reos. Y si esto sucede en I-os respeta.
bles é imponentes tribunales de justicia, ¿qué sucederá
fuel'll de ellos? Hay cristianos á quienes se vé jnrar á
eada paso con verdad ó con mentil'll, con ánimo ó sin
ánimo de cumplir lo que juran por causas leves ó sin
olla", por mal humor 6 oostumbre. Se vun hombres des.
compuestos y fieros que en sus iras y riñas son unos
volcanes qtIP, en vez de lava, vomitan juramentos terri.
bles. Se Vf'n cristianos tan hechos al juramento, que
eon la misma facilidad levantan 11'1 maoo pal'fl tomar á
Dios por testi~o, que para tomar el sombrero de la ca.
beza. i Gran Dios! i Con qué f'.strépito no se explicará
vuestra ira en el dia de las venganzas contra esto~ pro.
fhnadores ele vueslro ~antísimo Nombre! Santo Tomás
dice (1): que ninguno quo haya jurado, dejará de tener
el testimonio de Dios en su favor ó contra sí. j Testi.
monio terrible para los perjuros1--Vease el número 222
sobre la explica60n de la última pregunta aquí como
prendida, y 1Jue afecta al primel'O y '.!lCgundo manda.
miento.

¿ Cual es el tercero? Santificar las fiestas.
236. Habiendo sido criados por Di-os y para Dios,

todo 10 que samos es de DioS' y k> debemos á Dios. Le
dp,hemos nuestra alma con t-orlas sus potencias, y nues.
tro cuerpo -con todos sus sentidos; le debemos todos
nuestros pensamientos y todos nuestros de~eos, todas
nuestras palabras y todas 1ll1estras obras; le debemos la
vida que vivimos, el alimento que nos sustenta, el agua-.-.-------------.------
. {I) 2. 2. q. 109. a.2. -ad. 3.
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que bebemo;1, el aire qne respiramos, la tierra que nos
s(1sliem', el cielo qne nos culJre, el sol que nos alumbra ..•
Se 1(1dehemos todo, y todo está clamando de nosotros
la ocnpacion de toda l,uestra vitlll en adorad!', bendecir.
Ip, alahade y darle gracias por sus InllumeralJles bene.
ficios; per(1 esta ocnpacion, qne hace la felicidad de los
bienaventurados en el Cielo, es imposible á los qne
vivimos en la tierra; ya porque nuestra flaqueza no
puede so"tener una accion de gracias continua, y ya por
que las necesid¡ldes de nne~tra natlll'aleza piden la OCIl,
pacion de la mayor parte de nuestra vida: mas no por
csto dejamos de estar olJligados á rendir á Dios nuestros
cultos, adoraciones y acciones de gracias en el modo
(111" lo permite nucstro destierro; y para cumplir con
estos ddlCres sagrados, se han destinado desde el prin.
cipio del mundo los dias que lIam~mos de .fiesta. l\Iml
antes de cntrar en la explicacion ('el modo con que
debcn santificarse, vamos á presentar en compendio su
historia para qne los fieles puedan formal' una verd~.
dera idea dc los dias de fiesta.

t37. En seis di/,s crió Dios el universo, y en el
séptimo descan~ó y le santificó (l). Desde cn~ónCcs
eada siete dias formaron lo que llamamos scmana, que.
dando destinado el séptimo pal'U dia de santificacion 6
de fiesta. No sabemos [porque nada dice la Sagrada
Escritlll'a 1 si en el discUl'SO de mas de GOS mil y quinien.
tos ailos que se cuentan desde la creac¡on dd mundo
hasta la ley de Moisés, tuvieron los hombres mas dias de
fiesta que el séptimo de la semana, aunque es de creer
que no dejasen de celebrar con firstas particulares la
¡llemoria de los grandes sucesos de aquella dilatada
épaca; lo que sah3mos es, que Moisés luego que entró
en el dpsierto, recordó á los israelitas la santificacion del
clía séptimo con el nombre de sábado, que significa des.
@unso t2), y que el Señor, no solo se le escribió en las
tllb'llS de la ley (3) para quc te guardasen en sus gene.
racione:'", sino que mandó ademas que celebrasen otraiJ
varias fiestas para conservar la memoria de los grandci

(1) Gen. ~. 3. (2) Eorod, 16. 23. (3) Deut. 4. 13.
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sucesos de esta nacion privdegiada. T-ales fueron la de
la PasclIa (1), instituida para recordar aquella memo-
rable noche, en que el Angel del Señor pasó quitando la
vida á todos los primogénitos de Egipto sin tocar á los
de,lsrael que vivIab con ellos: la de Pentecostés (2) que
se celebraba en memoria de la ley dada por Dios á
Moisés sobre el monte Sinai á los cincuenta dias de la
salida de Egipto: In: de los Taben¡{~:!!los'(3), ordenada
á que no se olvidasen les Israelitas de los pabellones,
tiendas y cabañuelas en que habian vivido los cuarenta
años que anduvieron por ,el desierto, y otras que no'3 re'.
fieren los libros santos.

239. A estas tiestas de los Israelitas, que, por ser
figurativas, debian cesar como las demas figuras y cere-
monias i1e la ley de Moisés, y, que en efecto cesaron
cuando se rasgó el velo del templo en la muerte del Re-
dentor, sucedieron laS de los cristianos, figuradas por
ellas. A la del sábado que guardaban los Israelitas en
melnoria del reposo del Criador despuos de haber s<\eado
el mundo del auismodc la nada, sucedió la del doming(i).. .
que guardamos los .cristianos en memoria del reposo del
Redentor despues de, haber sacado al género humano
del abismo del pecado; y tambien en· memoria de haber
principiado en domingo. la creacion del mundo, y de
haber bajado en domingo, el Espíritu Santo sobre los
Apóstoles; de modo que el domingo es, un dia aun mas
memorable que el famoso sábadoá 'quien ha sucedido.
A las otras fiestas 'de los Israelitas han sucedido tam.
bien otras de los ,cristianos, y las han excedido, como la
realidad á la sombra y el representado á la imágen que.
le representa. L'lencarnacion del Hijo de Dios, Sil,
nacimiento y demas .misterios de su vida santísima, su
pasion y su mnert!). su resurreccion ,y ascencion á lo,'!
cielos, estos adorahles misterios, sombreados y represen •.
tados en las fiestas y figuras de la ley antigua, se han
realizado y Se celebran con gran solemnidad en la llueva,
y su número se ha aumentado con las que dedica la.
Igle¡¡ia á la Santísima Vírgen. á los ,Angeles y á los

(1) Exod. 12. (2) Lev.' 23. (3) Dellt. 16. la.u - .j
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Santos. Tal es en compendio la historia de los días de
fiesta, cuya santificacion se manda en este precepto.

¿ Quien santifica las fiestas? El que oye Misa entera
y no trabaja sin necesidad en ellas. ¿ Y como peca el
que trabaja sin necesidad en lasjie8ta.~? Mortalmente, si
trabaja mas de dos horae, y si menos de ellas venialmente
por lo ,'egular.

239. Misa. El sacrificio nel altar que llamamos ~Iisa
es el mismo sacrificio del Calvario, es aquel inmenso
sacrificio en que el Hijo de Dios, hecho hombre, se
ofreció á su Eterno Padre por la redencion de los hom.
bres. Uno mismo es, dice el Concilio de Trento (1), el
que se ofrece ahora por ministerio de sacerdotes, que el
que se ofreció entonces por sí mismo en la cruz, sin otra
diferencia que en el modo y motivo de ofrecerse; porque
en la Cruz so ofreció muriendo, V en el altar se ofrece
representando su muerte. Allí fué una víctima cubierta
de sangre á vista de los hombl'es, y aquí es una víctima
(',ubierta de gloria á vista de los Angeles. Allí murió
realmente, separándose su santísima alma de su santí.
simo cuerpo, y aquí muere místicamente, representán.
dose 13epnrados su cuerpo "y su sangre, en virtud de la
consngracion del pan y el vino. Allí se ofreció por re·
dimimos, y aquí se ofrece para aplicamos el precio de
su redencion. Allí nos merpció este precio infinito, y
aquí nos le entrega; y esto es lo que llama el Santo
Concilio diferencia en el modo y motivo de ofrecerse; por
que en cuanto á la esencia, el sacrificio del altar es el
mismo de la Cruz. En ambos es uno mismo el Sacer.
dote y ]a víctima, el sacrificantu y el sacrificado, 01 que
ofrece y El que es ofrecido, porque en ambos lo es todo
Jesucristo. Pues la asistencia á este santísimo, slIcratí.
simo y soberanísimo sacrificio, como le llama San Fran.
cisco de Sales (2), es la obra princillal que ha mandado
la Iglesia para sa ntifica!' el dia de fiesta •
. 240. Precepto de oir lIfisa. Todos los cristianos que

tienen uso de razon estan· obligados á oir Misa entera
todos los días de fiesta, y el que no la oye ó falta á parte

l!) Seso 22. c. 2. (2) P. 2. c• .lG.'<le la Filotea •.
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grave de ella. como desde e.Iprlnaipio hasta el evangeliol,:

ó á parte princip,al, como á I,aconsagracion, p~ca mor- ':
talmente; pero si soI9.falt~ á parte leve, como hasta el ,
gloria yaún hasta la epístola, peca venialmfJnteL mas
siempre peca cuando voluntariamtmte no la oye entera.
Están escusados de oirla los verdaderamente, impedidos,
oumo los encarcelados, los enfermos, IGS ocupados en la
lIBistencia,precisa de los enfermos, ó de los niños, 6 en
el ,cuidado necesario de ganados., Cu~ndo se duda si
la escusa es su~c\el\te, se ha deeonsultar al párroco ó
al facultativo, segun sea la clase de escusa, y en ,defecto '
de estos, á personas .instruidas, y timo~atas. La Misa
se ha de oir con ate!,!cion, porque no solo ,es ~na accion
racional" sinp tambien religiosa y de laspríme.ras de la
I'eJigíon. La at~ncion puede dirigirse á las palabras y
acciones del ,celebrante" y esto basta; 6 al sentido y
misterios significados, por las palabras y ncciones eI,el,
celebrante, y esto earnejor. Tambien se ha de !lsmtir ,
á ella con una compostura religiosa, y esta ~eb.e ma!1i.
festarse en el vestido, en el semblante, eula vista, en el
paso, y en todos los movimientos, acc!~nes y pOlJt,u~as"
porque todo deb~ hacer ver en el que oye ~is~ un ver. :
dadero cristiano que a.liste nI acto !U~S~ugusto y tre.
menda de su reIigjon. "

241. IIfisadiaria.,. Aunque no.hny oblig,~c.io~de oír
Misa mas que en los días de fieRta, es muy laudable y
provechoso oirl.a todos:Jos diasque esto sea posible sin
faltar á las obligaciones, y pocas ,v.e~es deja de Gel'.
posible á la mayor parte de 1..011, cl'i¡¡¡ti~no8,cU!ln~oestos'
tienen un verdadero deseo de oirla¡, porq~a ento~ceB se
ndelantan los negocios, se trasnooh!l, tiJ,e¡nndruga y. Se ,
t{lman otras ,medidas,. como sucede ,cuando hay que 'rr.. ,
cibir intel'eses¡l. hora ,determinada, á la que,padie falta: ,
¿ y qué cos~ ¡nas...interes,ante ,que halJ~rse prese,nto á
este divinq sacriñcjo1. Asistir á él e,s,hncel' ~na pro o

fesion ,púb!ic~ de c]i§t¡uno, asi. colllo, Iljlis.ti,rá. 10!lsacri. :
fic!¡?s.o.e l~s .lpolo~ .era .hacerla de pagano. Dios es mn~ ,
honra,eJoí;O~_ un/l ~o~. ,1\:1isaque ~op tod!ls.!usalubnn7.llS
deJos.hoIT!.br,e,~,}§ los Ang~les, porque~n la ~~'Sa,q~lien

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-164.;
honra á Dios es un Dios. Nada hay en el mundo mas
agradable al Eterno Padre que el S¡tcrificio de la Misa,
yorque en él se le ofrece á su amantísimo Hijo. Los
Angflles no tienen en el Cielo cosa mas grande que
ofrecerle que la que nosotros le ofrecemos en el altar.
Cuando decimos ú oímos Misa, cuando ofrecemos, ó
como ministros ó como asistentes, este divino sacrificio,
nosotros podemos decir al Eterno Padre: Señar, ved ahí
vuestro qnerido Hijo, Sllcrificado sobre ese altar por noso-
tros: Ved ahí el preció con que os pagamos los inmensos
beneficios que nos haceis, y los innumerables pecadus
que nos perdonais. Ese Cuerpo adorable, esa Sangre
di vina, ese Hijo sobcrano, en quien teneis vuestras eter.
nas complacencias es lo que os ofrecemos en este sacri.
ficio, y no dudamos que con esta divina ofnmda os
dareis por satisfecho. Ved ahí, Señor, la prenda !l{)r la
q lIe nos atrevemos á pediros, no solo gracias y miscri.
cornia5, !:lino grandes gracias y grandes misericordias, y
no solo para nosotros, sino para nuestros padrcs, her.
manos y parientes, para nuestros bienhechores y amigos,
para nuestros contrarios y enemigos, para todos nues.
tros prójimos, y léjos de desconfiar de conseguir tantos
bClleficios á un tiempo, 1IOS parec;e que aún pedimos
poco y solo tememos ofenner á la soberana victima que
ofrecemos, pidiendo infinitamente llIenos de lo que ella
vale.

242. Alma cristiana, procura asistir todos los dias á
tlsté divino sacrificio, que encierra el abismo de la cnri-
dad de Dios en el pecho de Jesucristo. Aprovéchate
diariamente de este tesoro diario. Ofrece el inmenso
sacrificio del Hijo del Eterno Padre á su Padre Eterno,
no solamente por ti, sino por toda la Iglesia. Pide, en
pago de la divina prenda que ofreces, la conservacion,
alimento y progresos de la fé; la reforma, pureza y san·
tidad de las costumbres; la reduccion de los hereges y
cismáticos; la conversion de los paganos y judíos; la paz,
union y santo zelo de los pl'Íncipes cristianos; los
triunfos de la Relijion, y la exaltacion y gloria de la
I:jlesia. Pide r:\ vencimiento de tus pa.siQues, el perdon
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de tus peca~os, y las gracias y virtudes que necesit4ls
para vivir como un justo. Pide y no ceses de pedir el
reino de los cielos. Pide toda tu vida este bien sumo,
que bien merece la peticion de toda tu vida. Pídele cun
ansia, con empeño, con porfia, y n.) dudes que, si no lo
impide tu perversidad, el Padre celestial te le concederá
pur los méritos infinitos de su Santísimo Hijo.

243; No trabajar en dia defiesla. Para proceder con
claridad en este punto, es necesario distinguir tres clases
do obras: liberales, servik's y comunes. Llaman liberales,
la" que pertenecen al entendimiento, como leer, estudiar,
disputar y otras semejantes, las cuales se egercen re·
gularmente por amos y señores. Serviles, las l!ue perte-
necen al cuerpo como arar, cavar, segar, cosel', tejer,
bordar, en las cuales se ocupan regularmente los criados
y siervos. Y comunes, las corporales que se practican
indistintamente por amos y criados, señores y siervos,
como cazar, pesCllr, caminar, y otras á este m?do. De
estas tres clases de obrlls, solo las serviles están prohibi-
das generalmente en dias de fiesta. Tambien lo están
en particular los actos judiciales, como juramentar, exa·
minar testigos, formar procesos, sentenciar causas, y
mucho mas imponer multas ó castigos corporales, y sobre
todo la pena de mu~rte, porque todos estos actos repug-
nan y se oponen á la veneracion, lenidad y dulzura del
dia de fiesta. Este precepto es grave, como el de oir
Misa, pero admite tambien parvidad de materia. Tra.
bajar en dia de fiesta menos de una hora convienen los
moralistas en q~e es materia leve, y por consiguiente
pecado venial. Trabajar mllS de dos horas tambien con·
vienen en que es materia grave, y por tanto pecado
mortal. Entre estos dos estremos varían mucho y no ~s
fácil fijar materia grave ó leve. Sin embargo, para grao
duarla deberá atenderse á la calidad del trabajo, pues
no hay duda que en igual tiempo se peca mas arando ó
cavando que cosiendo 6 hilando, porque aquellas SOR
obras mas graves y mas serviles, y distraen mas de las
obras espirituales.

244. Causas para trabajar en ellas. Regularmente
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!H Ileñalan tres, que son: dispensa, costumbre y necesi.
dad. Dispensa. Aunque dar culto á Dios es un deber
natural del hombre (1), la designacion de dias de fiesta
para dar este Cl1lto,y el precepto de oir Misa y no trae

· bajar en ellas, son determinaciones de la Iglesia; por
consiguiente la Iglesia puede dispensar en ellas. Y en
cfecto, asi 10 hizo con respecto á España en fines del
siglo antrriol'¡ dispensando la éesacion del trabajo en
diez y nueve días de fiesta, y conservando solo la obli.
gacion de oir Misa en ella~; y estas son las que llamamos
medias fiestas, para distinguirlas de aquellas en que no
se puede trabajar y que llamamos fiestas enteras. El
Sumo Pontífice puede dispensar absolutamente en toda
la Iglesia; los Obispos temporalmente e6 sus obispados,
y los párrocos en sus parroquias, cuando hay causa legí.
tima y no !lO puede recUl'rir al superior. Costum!Jre. Hay
ciertas obras verdaderamente serviles que se permiten
en dia de fiesta por costumbre del pueblo cristiano, dice
Santo Tomás (2), como oocer los alimentos y otras se·
mejantes; mas sieudo tan varias las costumbres en los
reinos y aún en los pueblos, e's necesario, para obrar con
buena conciencia, atenerse en esto al porte de las pero
llanas instruidas y timoratas, y sobre todo al dictámen
del párroco, para no exponerse á tomar la corruptela por
costumbre y la codicia por eseusa. Necesidad. Por esta
causa se escusa de cnlpa á los pobres que no bastando
su jornal ó salario pa¡a sustentarse ú sustental' su familia.

· trabajan en dia de fiesta; pero deben procurar ocuparse
· en cuanto les sea posible· en trabajos secretos, evitando
los públicos para no dar escándalo; á los que se emplean
en la recoleccion de frutost cuando estos peligran; á los
que no pueden interrumpir sus obras principiadas en el
dia de trabajo, como los horneros de cal, vidrio, ladrillo,

, los navegantes, arrieros, carruajeros, y otros semejantes;
· pero no pueden principiar las obras, embarques 6 viajes
· endia de fiesta á no ser que para esto haya tambien
· necesidad. En suma, se escusa de culpa á todos los
que trahajan con verdadera necesidad y sin escándalo.

(I}FoZ. 159. (2) 2. 2. q. 122. a. 4. ad 4.
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2,15. Fines de la cesacion dellrabajo.· Dos principal.

mente se ha propuesto la Iglesia al imponer este prec.epto.
U no, honrar el dia de fiesta, y celebrarle con la cesacion

. del trabajo. Otro, proporcionar tiempo con esta cesl\cion
para ocuparse en obras espirituales. Aunque la cesacion
del trabajo es una cosa indiferente en sí misma, yaún
mala, cuando es dictada por la desidia ú holgazanería,
SI es por vcneracion al dia santo, esta cesacion, ólJámese
descanso religioso, 'es un verdadero obsequio con que se
honra y celebra el dia de fiesta, asi como se honra y
celebra el día del pariente, amigo ó vecino, cesando en

. parte ó en todo del trabajo en su obsequio. Esta cesa.
cion 6 descanso, tomado en memoria del, descan~o del
Señor despuew de r.oncluida la creacion del universo,
era pa rte de la santificacion del sábado de los judíos (1),
Y esta misma cesacion 6 descanso, tomado en ,memoria
del descanso de Jesucristo despLÍes de concluida la 're.

_ dencion del mundo, es tambien parte de la santificaclon
del domingo de los cristianos. Tumbien era este des.
canso parte de la santificacion en las demae. festividades
de los judíos, y lo es en las demás de los cristianos; de
donde se sigue, que la cesacion del trabajo en los dias
de fiesta, no es una pérdida de tiempo, como· han dicho
los impíos que blasfeman de las cosas que ignoran (2)
sino uno de los medios y modos de celebrarlos. Esta
cesacion del' trabajo, al paso que se.ntifica el dia de fiesta
de un modo, por decil'lo as;, lJ¡H:ivo, proporciona tiempo
para santificarl,e .de un modo activo, esto es, con obras
de culto, de piedad y de virtud, que es el fin principal
que se ha propuesto la Iglesia.

246. Santijicacion de lasfiestas. Santos. son los dias
de fiesta y santamente deben emplearse. Nuestramadre
la Iglesia desea que sus hijos los santifiquen con buenas
obras, pero no ha mandado mas que ,nna, que esoir Misa
entera, dejando á su eleccion y piedad las demás con
que han de santificarlos. En los hermosos dias del
cristianismo los fieles llenaban cumplida-mente los dEseos

_de esta piadosa Madre, porque sus dias de fiesta estaban
(1) Exod. 31. 15. (2.) Ep.. Cato Jud.' cap. unic; v. 10
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llenos de virtudes y buenas obras. Asistian nI divino
sacrificio (que duraba algunas veces horas enteras) con
nna puntualidad, una reverencia y un fervor qne apenas
se puede contemplar sin derramar lógrimas. Comulga.
ban en él todos 10R presentes, y los diáconos Ilevahan la
comunion á los ausentes legítimamente impedidos. Asis.
tiau á la¡¡ eateqnó~is ú cxplicaci(¡nes de (~octrina nis.
tiana que se hacian muy cumplidas. Tenian lecturas
espirituales, oracion y otros muchos f'jercí.;io" piadosns,
En el dia de fiesta se recogían las limosnas que caela
uno habia preparado en la semana, y sc repartian por los
diáconos á los huórfanofl, vi:.:das y demas neccsitado~;
se visitaba y socorria á los enfermos y encarcelado",
sobre todo cuanoo lo estaban por la f¿·, y se \('8 animaha
ni martirio. En fin. aquellos fervorosos cristianos prac.
ticaban cuantas obras de piedael y de virtud les rlictaba
su fervor y ardienfe' zclo en aquellos días verdadera.
mente santos y deliciosos, como los llama I~aías (l).
Tal es la pintura que los apologistns de la religion nos
hacen de la santificncion oe las fiestas en aquellos fcli.
Cf!Stiempos, y tal es tambien el fin qlle se propone k'l
Iglesia, prohibiendo el trabajo en dia de fiesta. Esto
es lo que desea, aunque no lo manda, y esto es tambicn
lo que procuran practicar, mas ó mnnos, segun SllS cir.
cllnstancias y posibilidades, las almas verdalleramente
piadosas y fervorosas.

247. Obras que se oponen directamente á la santifica.
cion de lasfiestas. Estas obras S0n los peCad(ls. Entre
las obras serviles, la mas servil incomparablemente es el
pecado, porque las demas hacen al hombre esclavo,
siervo ó criado de otro hombre; pero el pecado nace al
hombre esclavo del diablo. El que hace el pecado, del
diablo es, dice San Juan (2). Los pecados, estas obras
sen'ilmente serviles, como las llaman los tcólog-os, están
prohihidas en todos \Oil dias y en todas las horas y mo.
mentas; pero lo esta n particularmente en el dja de fil'sta,
porque profanan su santidad, y se oponen directamente
á Sll santificacion. De aqui han querirlo inr.·rir varios
-(1) 58-:-13. \.2)1. Ej¡. 3. 8.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



~\69
:¡.utores que el que peca en dia de fiesta. por ejemplo, el
que se embriaga, comete dos pecadoR mortales, uno contra
la templanza, y utw contra la santidad del dia de fiesta,
y lo mismo el que blasfema, lujmia ó comete otro cnal.
qnier delito; yaunque la opinion COlnlln no se ha deter.
minado á tanto, sin embargo ha convenido en que el
pecado cometido en dia de fiesta se reviste de una cir.
cnnstnncin qne aUHlenta ~ti gni. vedad.

2!B. Doloroso es decirlo, pero eonviemc llamar la
¡¡tencjan de los cristiaIH;s hÚcia el lastimoso empleo de
¡os dias de fiesta. E~tos clias destinados á la santidad y
á las virtudes, han venido ti cOllvertirse en dias de COl'.

rupcion y de vicios. Si fU\'m dado á los hombres leer
los apuntes de Dios, hallarían que los delitos que se
cometen en dias de fip.sta pxceden mucho en nÚmero y
gravedad á los que se cometen p.n todos los demas dias.
El lujo con bU vanidad y soberbia, los bailes con sus
prol'ocaciones y clelitos, los teatros con sus atractivos
sedudore& y 8''/S crímenes, los paseos de ostentacion y
de orgullosa competencia. coa sus críticas, sus envidias y
mútuos desprecios ...• todas estas pompas del diablo, á las
qne el cristiano renunció solemnemente en su sagrado
hautismo, SOI1eabalmente á las que se entrega de lleno
en el día de fiesta .. Los bl"lltales excesos de una mesa Ó
un ban<¡uett', las embriagueces, las blasfemias <¡\te se
vomitan· con el vino, las pendencias, la" quimeras, los
juegos rninosos, las palabras y conversaciones obscenas,
las torpezas .•• la perpetracion de todo gt:nero de pecados
parece que se han reservado para los días de fiesta; y
estos días consagrados á Dios, puede decirse que se han
convertido en dias eonsagrados al diahlo. Esta pintura
es muy lastimosa; pe\"Opor desgracia es demasiado ver·
dadera.

249. ¿Y qué dirémos de las fiestas de Patronos en
muchos pueblos, de las de ermitas y santuarios, de esas
grandes funciones que se eelebran con misa, sermon,
procesion, bailes, comilonas, embriagueces y excesos de
todas clases? iDe esas funciones que se celebran con
entremeses, comedias, novillos y toros? ¡Qué insulto,'
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celebrar las fiestas del Dios de la santidad y de sus San.
tos con delitos! ¡Qu& fatuidad, creer que se puede ob.
sequiar al Dios de la pureza y de la Magestad con las
liv¡andades de una comedia ó las bufonada's de un sainete.
iQué brutalidad, querer agradar al Dios de la mame.
dumbre con la barbarie de una corrida de toros! ¡Con un
espectáculo en el que se despedaza la carne viva de nnos
animales inocentes, se hace saltar á borbotones su san·
gre por todas partes, y se les vé correr y bramar lastimo.
lSameute cargados de hierro! ¡Con un espectáculo en el
qne se vé muchas veces mezclada la sangre de los hom.
bres con las de los toros!

1250. Que se corran toros ó novillos en dia de trabajo,
que haya plazas que conserven entre los españoles esta
ferocidad africana; que tengamos teatros elegantes donde
perezca entre rosas la inocencia, y se aprenda en regla
la malicia, porque un filosofismo anticristiano los llame
necesarios para derramar las luces y el buen gusto (aun.
que lo primero será siempre brutal, lo segundo escanda.
loso, y uno y otro opuesto á la dulzura y santidad del
cristianismo), acaso podria disimularse por evitar mayo.
res males; pero "que se vea una plaza de toros al lario
rle un santuario; que se consen'en los vestidos de los
cÓmicos en Sll 'SacTlstÍa, esperando de año en año el dia
de la funcion para celebrarla con entremeses y comedias;
esto es lo que no puede tolerar un cristia no qHe conoce
los principios de la relijion santa que profesa. Desen.
gllñémllnos, católicos; creer que los toros, las comedias,
los sainetes, el tamboril y el baile hagan parte de las
funciones religiosas, es un error contra el culto, es una
heregia; y ejecutar este paganismo, es una blasfemia
práctica. No me ofrezcais mas sacrificios en vano,
decía el Señor en otro tiempo á los Israelitas (1). Vues.
troincienso es abominacion para mí ••. Yo arrojaré
sobre vuestra cara el estiércol de vuestras festividades (2),
¡Qué dirá ahora de las nuestras? ¡Con qué ojos mirará
nuestras profanaciones? Huyamos, cristianos, de seme·
-"-----" .----....••------,-----.--.--

(1) lsai. 1. 13. (2) ]}[alach. 2. 3.
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jantes abominaciones y celebremos con santidad 108 dias
santos. Hagamos que 10$ días de fiesta lo sean de
virtud en la tierm para que nos merezcan una eternidad
de gloria en el Cielo.

I,Cual es el cuarto? Honrar Padre y Madre.
2.jI. En los tre8 preceptos que hemos explicado se nos

manda amar á Dios, y en los siete que vamos á explicar,
se nos manda amar á nuestros prójimos, mas antes es
necesario saber: primero, quiénes son nuestros prójtrTws.
Segundo, la naturaleza de este precepto. Tercero, su Ún·
pwtancia. Cuarto, su extensionj y quinto, la regla de este
amor.

252. I. e Nuestros prójimos no solo son nuestros .pa.
dres, hermanos, parientes, amigos, vecinos, paisanos y
conocidos, sino tambien nuestros enemigos, extraños y
desconocidos. No solo son los cristianos cat61icos 1'0.
manos, sino tambien los cismáticos y hereges, los judios
y gentiles; en suma, todos los hombres. Prójimo quiere
decir cercano, y todos los hombres, en cuanto al cuerpo,
son nuestros cercanos, y en rigor nuestros parientes,
porque todos descendemos de unos mismos padres Arlan
y Eva; y en cuanto al alma, son nuestros semejante!",
porque todos somos imágenes de Dios, criados ti su IIS-

mejanza.
253. 2. o La naturaleza de este precepto es de la

misma especie que la del precepto de amar á Dio!",aun.
que no es la misma; porque á Dios se ha de amar en sí
mismo y por sí mismo, y al prójimo,en Dios y por Dios.
El primero y atayor precepto de lalei nos manda amar
á Dios en sí mismo y por sí mismo, y el segundo, que es

, semejante al primero, nos manda amar al próji,mo en
, Dios y por Dios; de donde se sigue, que no se puede

cnmplir el uno de estos preceptos sin cumplir tambien el
otro. Por eso nos advierten los libros santos, que si
creemos que amamos á Dios sin amar tambien al próji.
mo, nos engañamos y es vana nuestra religion. Se

, engañan, pue,$,mucho aquellas almas que cree,n amar á
Dios, aunque no amen á' su prójimo, y mucho mas

,- todavia aquellas que, poseídas de lIn ódio disimulado
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contra su pr<,j:mo, se contr¡stnn de sus prosperidndes,6
¡;e complacen de sus desgraeins; oyen con gusto las
detracciones que le infaman, ú con sentimiento las ala.
bam:as que le honran. ¡Y cuánto hay de esto en el
mundo!

254. :3. o La importancia de este prl'cepto consip,te en
que es el mas justo y el mas intcres¡¡nte, Es el mas justo,
porqne ¿qué cosa es mas justa que vivir amándonos temo
poralmente en la tierm, los qne espora mos vivir nmán.
donas ctl'rnamente en el Cielo? iOh cuán jllsto es que
los hombres que tenemos una misma naturaleza, un
mismo Criador y un mismo Padre; qUI';estamos redimidos
con la sangre de un mismo Redcntor; que spmos com·
pañeros en un mismo vinje; que Ilevnmos el mismo cami.
no y vamos al mismo término; que esperamos vivir juntos
en el Cielo,vernos, tratamos y amamos en él eternamente
con ei amol' mns tierno y entrañable .. , ¡ellán justo es,
repito, que nos amemos acá en la tierra! Es el mas in.
tel'esante, porque cuando Dios nos manda amar á nues.
tros prÓJimos, manda tambicn á nuestros prójimos que
nos amen á nosotros, y es lo mismo que mandar á todos
los hombres que nos amen, puesto que todos los hombres
son nuestros prójimos. ¡Hay cosa mas interesante al
hombre que ser amado (1e todos los hombres! ¡Ah! ¡con
qne seguridad no lindariamos todos por todas partes y á
todas horas, si todos nos amásemos! Nuestra vida, nuel'·
tra fama, nuestros bienes y cuanto nos pertenece en ~l
mundo, todo estaria seguro. No necQsitariamos ni llaves,
ni cerrojos, ni rejas, ni otras def(lnsas para conservarlos,
porque el amor del prójimo seria una llave general qUé
lo guardaria todo. ¡Qué paz, qué tranquilidad, qué
sosiego no habria en el mundo, si cada uno de los hom.
bres cumpliésemos fielmente e!lte mandamiento!

255. 4.0 La extension de este pl'ecepto llega hasta
obligamos á amar á los enemigos. Mas para proceder
sin equivocac:on en órden á esta obligacion que tanto
se r¡¡siste al corazon humano, es necesario di!ltiJ1guir en
el enemigo dos cos::!s. El hombre y la enemistad. Tam.
bien es nllcesario distinguir dos clases de amor: uno
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comun, que consiste en amar á todos nuestros pr6jimos
en general, y otro singular, que conRiste en amar á alguno
ó algunos en particular. Debemos, pues, amar ,11 hombre
y uborrecer la enemistad. Debel1los l}mar á nuestroS-
enemigos, no como enemigos, sino como prójimos; ni
con amor particular, sino con aquel amor cOlOun 4:on
que estulUos obligados á amar á todos los hombres; pero
al mismo tiempo debeulOs esiar Jispuestos á amarlcs en
particular, y favorecer/es si circunstancias particulare"
10 exigiesen. La prueba dc la obligacion que tenemos
de amar ti nuestros enemigos es muy scncilla. Acabamos
de ver que debemos amar á todos nucstros prójimos, y
como nuestros enemigos ne, dejan de ser prójimos por
ser enemigos, es claro que debemos amarles. Si despues
de esta prucb:1 incol1tflstable, 'quisiéramos valernos de
las que nos presentan las S'lgradas Escrituras, apenas
hallaríamos otro precepto mas expreso. Si tuviere hamo
bre tu enemigo, dále de comer, escribia Salomon (1)
en su palacio. Amad á vuestros enemigos, predicaba
Jesucristo sobre. el monte (2).

256. Es verdad q\Je nuestra corrompida naturaleza
se resiste mucho á este amllr. Los gentiles creían que
esto era imposible. Los judíos, en vez de mandar amar
á los enemigos, manilaban aborrecerlos; y aún hubo
cristiunos que juzgaron que bastaba no aborrecer á los
enemigos, y que mandar amados era querer mas de lo
que podia sufrir la condicion humana; y en efecto, esto
precepto de amar á los ene.migos, ha sido siempre tan
repugnante á los hombres, que si las leyes naturales y
divinas pudieran abolirse habría ya muchos siglos que
so hubiese borrado de todos los corazones; pero les
.Mandamientos de Dios, dice un Profeta (3), están con.
firmados en los siglos de los siglos, y no pueden pre.
valecer contra ellos ni los hombres ni los tiempos. Las
leyes de Dios, grabadas primero en el cOl:azonhumano
y des pues en piedras, jamás serán confundidaf, ni por
el olvido, ni por el desprecio. Los tiempos y las coso
tumbres podrán herrar las leyes de los hombres, pero

(1) Prov~ 25.21, (2) ~J:[att,6, 43••• (3) Ps. HO. 8.
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las de Dios subsistirán clamando siempre contra las que
las quebrantan.

257 No nos dejemos deslumbrar: Dios no manda im.
posibles, y Dios es quien manda amar á· nuestro~
€nemigos. No confundamos la enemistad con el hom.
bre y cesará nuestra resistencia; porque amar al ene.
migo, no como enemigo, sino como hombre, solo puede
resistirse á una alma rencorO'la. El hombre siemp,'e es
~mable, por mas enemigo que sea; PUr.lS amemos al
hombre y aborrezcamos la enemistad. Siempre es
Imágf'n de Dios, por mas oscurecida y manchada que
esté; pues amemos la imágen y aborrezcamos las mano
chas. Siempre es nuestro compañero de rlestierro, ¡ror
mas que se descamine; pues amemos al compañero y
aborrezcamos SllS estl'nvÍos. Siempre es nuestro hermano
en Jesucristo, rociado como nosotros con su divina san.
gre y comprado á costa de Sil vida; ¿ podrémos dt'jar de
amarle? Desengañémonos. Amar á nuestro prójimo es
un deber, es una ley natural y divina, que solo se resiste
á nuestro corazon maleado. Tengamos siquiera una
chispa de caridad, y luego amaremos á todos nuestros
I~róiimos, sean amigos ó enemigos.

258. 5.- Regla del amar del prqjimo. El amor arde.
nado de nosotros mismos debe ser la regla del amor de
nuestro prójimo: digo ordenado, porque el desordenado
no es amor sino vicio. Por esta regla debemos querer
para nuestro prójimo lo que querriamos para nosotros,
si nos hallásemos en su lugar y circunstancias, y no
querer para él lo que en tal caso no qllel'fÍamos para
nosotros. Esta es una regla tan general y tan profun.
damente grabada en el corazon humano, que no ha exis.
tido nacion que no la haya cono!"Jidopor mas que no la
haya observado. Amarás á tu prójimo como á tí mismo,
dijo Jesucristo al Doctor de la ley (1); y predicando
sobre el montp, haced, decia, á las turbas que le escu.
chaban (2), haced con los hombrell todas aquellas cosas.
que quareis que ellos hagan con vosotros, porque esto
es la ley y los Profetas. Amemos, pues, á nuestros pr6.

(1) ~latt/t •. 22. 39. (2) Id. 7. 12. -
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jimos como á nosotros mismos. Esta es la rE'gla del
amor qUf' If)s debemos; y si que"emos salir de ella, amé.
mosles mas que á nosotros mismos: para esto nos autoriza
(i] ejemplo dI"!Jesucristo que muriendo porque nosotr<Js
viviésenlOfl, nos amó mas que á sí mismo. Pero en el
amor rle nnestr0s prójimos debel1 ocupar el primE'r lugar
nuestros parlres, porque son nuestros primeros ó mas
cercanos prójimos. Por eso el primero de los siete
preceptos acerca rlel [lmOr del prójimo nos manda honrar
á nuestros padres.

¿ Quién honra á'los padres? El que los obedece, socorre
y reverencia ¿ Quiénes pecan mortalmente contra e8to?
Los hijos que no obedecen á sus padres en las cosas
tocantes al gobierno de la casa y buenas costumbres; los,
que no 108 socorren en 8US necesidades; los que les mal.
dicen ó hacen burla de elIOR, ó les levantan la mano, y
los que tratan de contraer matl'imonio sin su bendicion y
consejo.

259 Obediencia. La autoridad de los padres trae su
origen -de la autoridad del Padre celestial. Toda pa.,
ternidad procede del Paore' de nuestro Señor Jesucristo,
dice San Pablo (l). 1)01' consiguiente ]a obligacion de
los hijos es obedecer á sus padres, cn cierto modo, como
al Padre cel!3stial, cuya paternidad representan, y cuya
autoridad egei·cen. l<~staobligacion de los hiJOS nace
con ellos y dura siempre porque viene impresa en su nao
tura]eza. La autoridad de los padres es la ·mas antigua
de] mundo, y la obhgacion de respetarla es de todos los
hijos en todas las edades yen todos los estados que se
hallen. Los Patriarcas guardabalJ á sus Padres UD res.
peto y obediencia que admil'3. Isaac OD lo mas fuerte
de su edad obedece á su anciano padre hasta el ext¡'emo
de dejarse atar de pies y manos para se l' sacrificado (2).
Los recabitas se abstuvieron perpetuamente de vino en
obsp.quio y por respeto á su -padre Jonadab, que lIsi 10
habia d~seado (3). _Pero sobre todo, el ejempln de

(1) EpJ¡es. 3. 15.; (2) Gen, 22.,Q. (3} Jerem.35. 6. -
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Jeslolcri~to viviendo ob:¡diente á SU'l padres temporales (1)
y padeciendo hasta la muerte de cruz por obediencia á
su Eterno Padre (2), nada deja que responder á. los hijos
cristianos. Sin emhargo, como la obligacíon de obedecer
ú los padres IIRce de la obligacion de obedecer á Dios,
debe ser arreglada por ésta, y asi no están obligados, ni
pueden los hiJOS obedecer á los'padres, cuanrlo les mllll-
da.n alguna cosa contraria ú los mandamientos de Dio!',
como hurtar ó quebrantar cualquiera otro de sus pre.
ceptos, porr¡ne primero se ha de ob0decer á Dios que
á los hom¡'JI'(~s, annque sean padres. ,Tampoco está"
obligados, despues que han salido de la patria potes.
tad, á obedecer á sus padres en las cosas que son con.
tra los deberes en que se han constituido, prro sí en las
que no tocan en ellos; por ¡ue la obligacion de obedecer
á los padres, impl'llsa en la naturaleza, dura tanto
como ella. Fuera de estos casos, y el de eleccion da
estado, del que hahlaremos despues, los hijos están obli.
gados á obedecer en todo á !Sus padres, >ea que les
manden (',osas temporales, como trabajar en la casa
paterna ó fnera de ella, aplicarse al oficio, arte ó caro .
rera que han emprendido, ú ocuparse de otros nrgocios;
sea que les manden cosas espirituales, como aprendE'!' la
doctrina cristiana, asistir á los sel mones, pláticas y
explicaciones ductrina les para entenderia, lrecuen(ar
los Sacramentos, ó practicar otra2 obras de piedad
y de virtud; sea que les prohiban cosas peligrosas,
como juntarse con malas compañías, eslar de noche
fuera de casa ó salir de elJa sin su consentimiento ••••
En una palabra, están obligados á no hacer nada de lo
malo que les prohiban, y á hacer todo ]0 bueno que les
manden, y á hacerlo pronto y bien, sin mortificar á
sus padres con réplicas importunas, mal semblante ó
modales de enfado; al contrario, dehen obedecerles (Ion
humildad, con sencillez, con amor, como buenos hijos
de Dios, que obedecen á Dios en las personas de SlIS
padres.

260. Socorro. Los hijos están obligados á socorrer
(1) Luc. 2. 51. (2) Philip. 2. 8.
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á sus padres en la pobreza, en la vejez y en la eofer.
medad. En la pobreza, p(l("que si estamos obligados á
SOCorrN á nuestros prójimos necesitados, i cuánto mas
lo estarémos á socorrer á nucstros padres, que son nues-
tros primel'os prÓJimos? Esta es \lna tlbligacion muy
sagrada y mny amable, y los hijos deherán creerse felices
en poder retrdl\lirlp.s pArte de lo mUí'ho que llan rccibido
de ellus; PIWl:l por gril'lde que sea su esmero,' nunca
harán tanto con su/) padres como sus padres han hecho
cun ellos. Pero si en, todos tiempos deben los hiJOS
asistir y socorrer á sus padrcs nccesitados, nunca con
mayor motivo que en la vejez, y cuando se ha}lnn enfer_
mos. En la vejez, pOl'q\!e esta edad p¡>.dece mas necesi.
dades y exige mas socorros; y cuando están enfermo!!,
particularmente si la enfermedad es de peligro, porque
entón(,eg las asistenCIas son mas necesari.as, pues que ·de
ellas pende en parle ~u vi~la temporal, y tal vezau vida.
eterna. Dehen procurar no solamente qUe se les'udmi •.
nislren los alimentos, medicinas y demas que ,pide Seme.
jf\llte estado, sino ta ,ubien y principalmente. que reciban
en tiempo lo~ Santos Sacramentos; que declaren con
entera libel'tad y cabal juicio sus últimas voluntades con
l'xpresion de las deudas contra sí y en I'U f.'lVOI', y que
en aqneilos preciosos momentos les visiten personas ti.
rn()J'ata¡;¡ y prudentes á mas de sus pánocos, para que
ks exhorten y animen á conformarse con las dispesicio_
nes del Cielo, y á cntregar sU alma con entera resigna.
cion en las manos de su Criador. Aun deben ir mas
adelante /0$ oficios de su piedad filial. DesplNs de cerrar,
como otro José, los ojos de SIlS queridos padre", deben
procnrar que se les dé honrosa sepultura; que se cE)lebren
SllS funerales; que se apliquen por ctcscanso de sus ahnas
Iffií'rificios y sufragios, y que se cumplan puntualmente
las disposiciones de su testamento, imitando el f'jemplo
de aquel santo PatrIarca, que transportó desde el reino
de .Egipto al de Cnnnan, el cucrpo de su padre Jucob,
porque éste al morir lo Iwbia dejado nsi dispuesto (1).

261. Rete¡"encifl. Un respeto inviolable ásus padres
--( 1)--Gir¡:-49--:'2uél.- 50:-5.

12
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tlBel carácter de un hijo bien nacido y bien criad", !la!
como la falta de este respeto lo es de un hijo desnat'J.
ralizado y perverso. Lus hijos deben mirar á sus padres
Cflmodioses visibles, que el Dios invisible ha puesto á
su vista para que le representen. Deben tratarles con
tanta veneracion que se confunda en cierto modo con
la adoracion; deben levantllr~e á su llegada, y cederh~
el primer lugar, honrarlps en sus conversaciones y de.
fender su estimacion cuando alguno quiera herida. En
fi/1, deben darles, tanto en SllS accionef, como en SIIII
modales, toctns las señales y pruebas de la mayor rcve.
reneia. Noestá (digámoslo de paso) con este profundQ
respeto la moda introducida en algunas familias de per•.
mitir á los hijos que les den un tratamiento que en Es.
paña solo se usa con los inferiores, y á lo mas con los
iguales. Decir un hijo á su padre: ? Qué quieres? ¿Qué
t.ese ofrece 1 Es una falta de respeto en todo buen seno
tido. Nada puede dispensar á los hijos del respeto de.
bido á BUS padres, no digamos la moda ó la niñez, rer~
ni la ancia.nidad, ni los puestos mas elevados, ni el trono
mismo. Bien sabido es el sumo respeto con que tmtalf1n
á Noé (1) sus 'hijos Sen y Ja.fat que tenian ya cien años.
José, siendo la primera persona de Egipto despues del
Rey (2) recibió á su padre, que era pastor, con la mayor
veneracion (3); y el Rey Salúmon se levantó de] trono
~I ver venir á su madre: la fué al encuentro, la salud"
con el mas profundo respeto y la hizo sentar en otro
trono á su derecha (4)

¿ Quienes otros son entendidos por padres? Los ma·
yores en edad, dignidad y gobierno. ¿ Quienes S01l estos?
Máyorés en edad son 70S que nos llevan a7gunos años: n¡
dignidad 108 que ocupan 70S puestos de autoridad de la
Iglesia 6 del Estado: en gobierno, aquellos que nos go.
biertlan espiritual 6 temporalmente. ¿ Y hay obligacion
pn conciencia de obedecer á los superiores civiles y ecle•
•~iásticos? Jesucristo nos dió el ejemplo, lo mandtÍ por

(1) Gen. 9. 23. (2) Id. 41. 40. (3) Id. 46. 29.
(4) 3. Reg. 2. 19.
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,nedio deslls apóstoles, advirtiendo que no' nos escuaa ae
esta obediencia el ser díscolo el superior. ,

t62. Por mayores en edad se entienden principalmente
los hermanos mayores y los ancianos; y en cuanto á lo.
hermanos, conviene demasiado que los menores vivc\D
subordinados á los mayores. Cada familia es un pueblo.
La allturidad suprema rl'side en los padres :r va descen-
diendo por' lus hijos mayores, como por autoridades su.,
ballernas. Si los mayores se exceden, ó los menores se
resisten, el únlcn se turba, y de aquí nacen las dis.
cordias entre los hermanos, las mortificnciones de' los
padres y las inquietudes de la casa. A los padres toca
remediarlas', haciendo que los menores no se vuelvall
confra los mayores, y (lile estos no opriman á los me. '
nores; pero el remedio radical está en darles una edu.'
('Rcion verdaderamente cristiana. Cllimdo los hermanos'
se aman, no solo por serio, sino tambie'n, y principal.
mente, porque asi lo manda Dios, ni los mayores 010.
lestan á los menores, ni estos se vuelven contra Idll
mayores; y entónces es cuando se verifica esta excli",
macion del Profeta (1): iQué bueno e8 vivil' unid08 lo.
herma nos !-Con respecto á los casados y demas pe'r!l(i:
na!' mnyorps, bastará tratarlas con Iltencion y guardar
con ollas las consideraciones de buena crianza; mas en
cuant'o á los ancianos hay lIna mayor obligacion á res"
petarles, porque asi ]0 pide su edad" asi lo quiere el
Señor, y asi lo tiene manifestado en rep¡¡tidos lugllrell
de I,)s libros santos. "Levántate délante' no la cabeza'
encanecida y honra la persona del anciano" dice en el
Levítico (2). Corona de dignidad es la vejez, añade 61\
los Proverbios (3), y dignidad ne los ancianos sus
canas (4). La grande hODl'aque dispensó el pueblo do
Dios al jóvén Daniel por la defensa de la: casta Susana,
fué mandarle que se sentase entre los ancianos, porque'
Dios, le digeron, te ha concedido el honor de la anda •
.nidad (5). Y lo qU,ehizo famoso al nonagenario Eléa~
zaro fllé preferir la:muerte á la ignominia 'de mancha'f"

(3) Ps. 132. l. (2) 19; 32., (3) 16,31. (~):2,O.2.9';,
(5J 13. 50•..
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Con un delito su venerable ancianidad y sus nohle¡¡
canas (1).

26:3. Por mayores en di~nidad se entienden comun.
mente las personas consagra~as á Dios, principalmente
los sacerdotes. cuya dignidad es incomparahle, porque
procede del carácter sagrado que reciben en Sl] ordena-
cion; pero de cstn. dignidad hahlaremos en la explica-
cion del saeramento del órden; aqui ;;010 lo haremos de
los maY01-es en gobierno. Si el hombre no huhiera pe.
cado, no habría tenido necesidad de btlpp.riorp.s que le
¡:1;ohernasen; pero pecó, y la natllraleza recibió entónce"
U)l golpe mortal qne la d~sorclenÓ y sacó de su armonia
ye{{uilibrio (<!). Perdida por el pccado esta armonía,
desenfrenados los apetitos, rehelada la carne contra el
espíritu y las pasiones contra la razon, ya nada bastó
para contener al hombro en el úrden. De aqui ha nacído
la necesidad de un gobierno que le orden!'; mns como el
Lomore consta de dos partes esencialmente di~til1ta~, qnc
son cuerpo y almu, necesita tamojon de dos gobiernos
eg~t!cialmente distintos que SOIl, el de su alma, qlle toca
;! los ministros de la religion, y Sf) llama espi1-itltal, y el
de Slt cuerpo qlle corresponde á las potes(¡llles del siglo,
y se llama secular.

:t64. Gobierno espiritual. Jesucristo es en torla pro.
p;ednd el Pastor y el Obispo de lltJf'strus almas (:3). El
e¡,¡quien nos alimenla con su propia c'.\rne y sa ngre¡
quien nos nlmnbra con la luz de su celestial rloctrina, 'f
quien nos so"tiene y conferta con el poderío de Sil grllcia.
Los Sacerdote,., Ohispos y domas dignidades que ha esta-
b:'lcido en su Iglesia para instruil'no" y gobcrn¡¡rn(J~. no
son sino sus ministros, ni obran sino eomo delegados
::mros. Jesucristo es quicn nos habla, nos instruye,
a::::onesta, exhorta y gobierna por medio de ellos. Los
saGramentos que nos dispensan son 10$ sacramentos de
Jesucristo, y la autoridad de que ~e hallan revestidos In.
reciben de Jesucristo. Jesucristo es, PUBE, á quien de-
bemos mirar y obedecer 'en sus ministros; de riondc se
signe, que estamos obligados á mirar como paclrt's y
-(1)·2)laz6-:~i5-FoC28. (3) l Fft. 2. 2;).
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P·'1stnrcs de nuestras almas á estos ministros y que debe.
mos ooedecerles en las COSllS que pertenecen á nuestra
salvacion, pues para esta obra han sido establecidos por
Jesucristo. Quien á vosotros oye, tí mí me oye, decia
este divino Maestro á los setenta y cio!! discípulos (1),
y quien á vosotros desprecia, á mí me desprecia . .Mere-
cen ademas nuestra obediencia. y sumision, porque SO!!
los encargados de velar sobre nuestra snlvncion. Obede-
ced á "uestros superiores y sujetáos á ellos, dice San
Pablo (2), porque ellos velan sobre vosotros, CQmo que
han de da\' cuenta de vuestras almas, y portaos asi para
que hagan esto con gozo, y no gimiendo, porque esto no
os es provechoso.

265. Gobierno secular. Este reside, como en su
centro, en la potestad que llamamos suprema 6 soberana,
sea que se halle concentrada en una sola persona como
sucede en los gobiernos monárquicos, sea que se halle
dividida entre dos, tres, cuatro, 6 mas, como sucede en
los demas gobiernos: esta potestad. de cualquier modo'
que se halle establecida, siempre viene de Dios, Rey de
Reyes, y Señor de los Señores á quien pertenece el
honor y el imperio de los cielos y la tierra (3). Para
hacel' ver las obligaciones que todos tenemos con res-
pecto á esta potestad, nada mas á propósito que trasla~
dar á el>te lugar los siete primeros versos del capítulo
trece de la carta que escribió San Pablo á los :Romanos.
"Toda alma. dice, esté sujeta á las potestades superiores,
porque no hay potestad sino de Dios, pues las que hay,
por Dios son dispue~tas; y asi el que resiste á la potes-
tad, resiste tí la disposicion de Dios, y los que resisten,
ellos mismos se atraen su condenacion; porque los Prín~
cipes no atemorizan á lOAque obran bien, sino á los que
obran mal. i Quiéres tú no temer la potestad? pues
obra bien y te alabará, porque ministro es de Dios para
tu bien; pero si obrares mal, teme. porque no en vano
lleva la espada, pues es un ministro de Dios, y un ven-
gador de su ira contra el que obra mal. POI' tanto es
necesario que le esteis sometidos, no solo por temor de~

(1) Luc. 10. 16. (2) Beb. 13. 17. (3)1 Tim. 6 .. 15.
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castigo, sino tambien por la conciencia; por eso, pues,
pagais tambien los tributos. A la verdad, ellos son mi.
nistros de DIOS que le sirven en esto mil:lmo. Pag-ad,
pues, á todos lo que les es debido: á quien tributo, tri.
buto; á quien alcabala, alcabala; á quien temor, temor;
y á quien honor, honor. "Nada mas claro y terminante
que esta doctrina del Apóstol en órclen al honor y temol'
que debemos á. los que nos gobiernan, á la obligacion de
sujetamos á su autoridad, y á la de pagar los tributos
y alcabalas ó contribuciones. Ellos se ocupan y 01'11,
plean en mantener la paz y tranquilidad de la sociedad;
en protegerla contra todo ataque extrangero; en conser·
val' su independenciu; en cuidar de la seguridad de la
vida, de la honra y de la hacienda de todos y cada uno
de los individuos que la componen; en administrar jus.
ticia; y finalmente, en procurar el bien comun del que
penden todos los bienes particulares: justo es, pueR,que
nosotros los honremos, obedezcamos y contribuyamos
con nuestros bienes para el desempeño de tantos y tan
grandes cargos. Tambien debemos orar por ellos, á fin
de que el Señor le8 dé acierto en el desempeño de su
gobierno del que pende nuestro bienestar. Asi lo en·
carga el mismo Apóstol en su primera carta á Timoteo.
(1). Te ruego ante todas cosaR, le dice, que se hagan
súplicas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por
todoS los hombres, por los Reyes, y por todos aquellos
qt;e están conl:ltituidos en dignidad, para que pasemos
llna vida quieta y tranquila en toda paz y honestidad.

¿ Yen este mandamiento se comprenden mas obligacio.
nes, que las de los hijos para con los padres, y de los in.
feriores con los superiores 7 Sí padre, las de 106 superiores
para con los inferiores, y las de los padres para con 101
hijos. ¿ Y cuales son e.~tas7 Alimentarlos, enseñarlos,
ch1Tegirlos, llarles buen ejemplo, y estado competente á su
tiempo. ¿ Como pecan los que faltan á ellas? Por 19
regular mortalmente.

266. Si son tan sagradas y 'estrechas las obligaciones
que tienen los hijos de obedecer, socorrer y revereuoiar

(l) ,2. 1•••
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á sus padreíl,y las de los inferiores para con 10s -ilu.
periores, no lo son menos la que tienen los padres de
criar, educar y dar destino y estado á sus hijos, y los
superiores y amos con sus Cl'iados ó inferiQres.

267. Crianza. Los padres están encargados 'por Di<)!¡
de la crianza de sus hijo.s: por eso les ha inspirado un
amor tan entrañable parr. 'con ellos, y ha dispuesto que
luego que nace el niño, acuda á los pechos de la madre
aquel mismo alimento que le sustentaba en su seno.
iDisposicion admirable! Madre!! de familia, no trastol"
)leís esta disposicion d, I Cielo; no negueis á vuest~oll
hijos la leche que les presentan vuestros pechos; no ex.
pongais vuestra salnd, y acaso vuestra vida, por detener
el curso de la naturaleza; no arriesgueis la de vuestros
queridos hijos con ·Ia mudanza de madre; no entregueis
-esaS prendas de vuestro corazon en manos extrañas:
j pero... ! ¿i quién exhorto! j A la ternura de lasmadreSl
para q le den la leche de sus pecho':! á sus hijos! '¡ En
qué tiempos nos hallamos! iOh costumbres! Las madres
llCñoras, 6 que se tratan de tales, sea por vanidad ú
orgullo, sea por ¡nsufrimiento ó molicie. ó bien por una
imitacion necia é insensata, han llegado á negar á sus
hijo..'llo que jamás negaron las fieras á los suyos. Lelt
han negado la leche de sus pechos, y han hecho punto
de grandeza y de poder esta conducta filicida.

268. Mas no solo deben las madres la'leche de SllS
pechos á sus hijos, sino tambian el ahrigo y una asisten.
cia casi continua, tanto mas necesario, cuanto no hay
criatura qae se presente en el mundo mas necesitada.
Luego que nace el corderillo se incorpora. sacude su
cabeza, y con pasos vacilaJltes se dirige á la teta de Sll
madre. No bien ha salido del cascaron el pollo de la
perdiz, cnando ya corre tras de la suya; pero el niño nace
tan ·mercenari{l, que sin el auxilio ageno infaliblemente
flCreceria á poco de haber nacido; y no solo esto, sino
que su miseria va ·tan adelante que en sns primeros dias
solo sabe ~Iorar; pasa un año, y apenas acierta á andar;
paean dos para que pueda correr; llega á tres, y aún De
lIS para desQudarse Di ve6tiue; tiene ouatro, y DObace
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GIra cosa que travesear é inquietar; casi )0 miflIDo sucede
en el quinto. sexto y séptimo, y reglllarmente hasta el
octavo no principia á adquirir alguna pnrte de Sll ali.
mento. En suma, hasta los diez años neccsita de mano
agana parll sostener BU vida, y esta es la C¡¡Il~a porqué 1"'8
Plldres eshin obligados á cuidar de el/o~, n() solo en sus
primeros dias, sino hasta qlte puedan ¡mceda por ~i
mismos.

269.Contrn este sagraJo derecho de los hijos van
aquellos padres que Ilegando·á serIo por el euminú del
delito, despues de separados de sí ell el momento que
nacell, y de exponerlos á ia cornpasion púhllca en Ilna
casa de mis~l'icordia, 10i< ahnndunan para siempre', como
si no fueran hijos. Tengan entendido esto; d<:sapia.
dados padres, que siempre pesa OClureellos I¡¡ obligncion
de cuidar de"sus hijos, en Cllanto se lo permita el spcroto;
de volverlos á Sll seno tan ¡\lego como lo sufra su honor,
y de satisf:lccr los gastos de la caSa seglln SIlS t:,cullac]ps.
Tambien faltan á, este dcbet· natural aqllc>llos padre>;
que, sin separar de s.í á sus hijos, les crian en un e.~taclo
ue miseria, medio desnudos, ateridus de fria, hambrien_
tos y ¡¡en os de laceria, no tan to por falta de medio!>,
cuonto por sobra de vicios, por inup'icaci0n· al trabajo
y nplicacion al tabaco, al vino, aljuego y tal vez á otros
excesos mas deplorable! y ruinosos. Por el extremo Con.
trario, faltan á este deber aquellos padres qlle crian 11 SlIS
hjos en el regalo, el lujo y la molieic" y que consumen
sus rentas y sus bienes en contentar los antojos de una
niñezamimada y la vanidad de una juventud caprichosa;
:lquel/os padres que por satisfilcer SllS propias pasiones
JOi gastan en habitaciones lujosas, misas regalada!>,
vestidos siempre al corriente, concurrencias dispcndiosas,
teatros, cafés, partidas de jl'ego ... sumiendo en estos
abismos bienes que bastarian, y aún sobrar'ian, ¡¡11m
criar á sus hijos con decencia, y dejarles C'lIl que vivir
honradamente. Estas tres clases de padres, y cuales.
(¡uiera otra que se les parezcan, no solo no cumplen con
lo que deben á sus hijos, sino que ni aún merecen el
vcnerable l10mbre de padres.
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270. Educacion. Sí los hijos no tuviesen mlls destino

ql'le vivir en este mundo, bastaria que· sus padres les
impusiesen.en las máximas que forman un hombre de
bien en ela sociedad; bastaria que les ensPlíasen á ser
humanos, corteses, pacíficos, amahles en su trato, fieles
en sus promesas, v..:rnccs en sus palabras, exacto¡; enel
(:omplimicnto de sus deberes y jllstos en todo Sil porte;
eu SUllla, bastaria que les impusiesen en !lqllelJas virtu_
des que la sociedad de los hombres exige de cada uno de
los individuos que la cOillponell; pero ,¡u destino vá mas
adelan'te. Su destino es el reino de l(ls cielos, y el gran
llOgocio de los padres es educados de modo que consignn
aquel reino. De aquí nRce la l'll1ma obligacion qut!
ti/Hlen los padres de educar cristianarncnte Ít 3US hijos.
Esta educncion debe principiar casi dC1'de 1/1 cuna, no
en CUanto á lu instruccion, sino en cuanto á la correc.
cion; porque desde entónces la necesi'an. En un niño
de pecho ya se advierten á h\ ve? (1) la impaciencia, la
envidia, la venganza y otras pRsiollcilias que desde Itwgo
deben reptlOlirse. Cuando una per"ollu juguetcand"
con un nill0 le ofende en algo, ó hace ademan de dade
IIn golpe, el niño se echa á llorar, y si la madre hace
enlóllces que se enfllda con aquella personR, la riñe, lit
pega, y aún toma la mano del nil'ío ,y la d:¡ con elln,
al momento deja de Ilomr, muda de spmblnnte, se
alegra, se ríe ... iY porqué? porque se ha vengado. Esto
hace ver que las pusiones desde TIluy al principio ViVf'll
en los niños, y que los padres deben comenza." su educa.
cion por sujetar/as en el modo que esto puede hncerse
con niños; porque si las dejan ir obrando libremente, á
pretesto de que aún no son pecaminosas, crecerán en
ellos, se robustecerán, y cuando quieran ccntenerlas, 6
no lo conseguirán, 6 será con mucho trabajo suyo, y
mucha mortificacion de los niños.

271. JRrnds los padres amarán demasiado á sus hijos,
si los aman para Dios; pero conviene que no les mani.
fiesten toda la ter.nlll'a con que los aman para no eJlpone.t
Sil au.toridad. Es sin duda necesario que los hijos estén

(1) Aug. l. 1,.de Gonf. c.7 •.
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..p.ersuarlitloRde que les aman sus padres; pero tambien 18.
..f!ll, que lo es.tén de que este amor esta acompañado dé
autoridad para que se contengan en respeto y obediencia.
Por eso se ha dicho siempre, que los padres que solo
suben amar á sus hijos, no saben educarlos. Deben,
pues, mezclar la autoridad con el amor, y el castigo con
el cariño. El padre que no usa la vara, dice Salomon (1),
¡¡borrece á Sll hijo, pues el que le ama, le corrige con
firmeza. No des liLertad á tu hijo en su juventud, añade
el Eclesiástico (2), ni eches en poco S1lSmodos de pensar;
dobla su cerviz en In infancia y castígale cuando es
ni.ño, no sea que se endurezca, no haga caso de tí y
venga á ser lm motivo de dolor para tu alma. Estas
divinas máximas deben tener prel:lentes aquellos padres
á quienes un amor desmedido hace disimular los defllc-
tos de sus hijos y omitir el castigo de sus extravíos. El
primer agente de la educacion debe ser el amor, ., iojalá
que él solo bastára! mas no es suficiente y necesita quu
le acompañe el temor.

272. Pero el deber mas sagrado, el deber sobre todol!
los deberes de los padr~s, es trasladar á sus hijos la divina
r~ligíon, este don del Cielo que ellos recibieron de lO!!

$uyo-s. gn ella sola les dejarán una herencia incompara-
blemente mayor que si les dejáran el imperio del mundo.
~sta parte de la educacioll el! el cimiento en que han
rle estribar las demás que la componen y la que deben
imprimir profundamente en el entendimiento y corazon
de lo.s hijos. Ya se dijo (3) que la memoria en lo!!
niños se adelanta mucho á la razon y que estos, aunquli:
pueden entender poco hasta los siete años, sin emhargo
•.pueden aprender mucho. Los padres deben aprovechar
~S(08 primeros años, haciendo que en ellos aprendan sus
hijos de memoria el Catecismo. Sobre esta primera en·
señanza debe fundarse la segunda, que es la explicacion
de ese mismo Catecismo que han aprendido de memoria;
y esta segunda enseñanza es la mas dificil porque pide
eQDoeimientos de la religion que no se tienen comUD-
.~ente. Pocos maestros de primera educacion se hallall

(t)"P7'O'J.13.24. (2) 30. 11••• (3) F"l: 9. -

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



.187-
,Mn la instruccion necesaria Rara hacer esta explieaeiou
,y menos, que no se expongan á enseñar errores si tratan
de empeñarse en ella. ES,to me lo ha hecho ver la espe.
r¡encla en los años que prt!sidí exámenes y oposiciones.
No pudiendo ,apenas contar con estos maestros públicos
de la doctrina para su explicacion, ni tampoco con los
,padres de familia, si se exceptúa algun otro que no debe
hacer regla, es preciso acudir á los eclesiásticos á quienes
incumbe la obligacion de estudiar la religioll y enseñada
á los fieles, y sobre todo á los párrocos, á cuyo minis-
terio corresponde atender de continuo á la administraClOll
de la doctrina, como se dice en los Hechos Apostó-
licos (1).

273. Tnmbien se puede acudir á los buenos libros, qU6
ayudarán á esta explicacion, y á la vez suplirán por ell1l;
ipero de qué sirven los libros á quien no sabe leer? 1":0
llamo aqui encarecidamente la atencion de los padr~s
para que se persuadan que uno de los mayores benefici.¡s
'que pueden hacer á sus hijos es enseñarles á leer. El
que no sabe leer se parece en esta parte, y perdónesetne
la comparacion, á losséres de cuatro pies, que 50\0 ven
las cosas que les rodean: al contrario, e\ que sabe Jeer
esta en disposicion de ver todo el mundo sin andarle;
de conocer lo" hombres notables de todos los tiempoasin
haberlos visto; de saber los grandes sllcesos de todos llOB
siglos sin haberlos presenciado; de estudiar todas Ia.s
.artes que otros han inventado y todas las, ciencias qu,o
otros hall enseñado, y sobre todo, de instruirse con soli.
dez en los misterios de la divina religlOn que profeEa;
de entender con claridad SUB mandamientos para cum-
,plirlos; de conocer las verdaderas virtudes para practi.
earlas, y en fin, de poder dirigirse con acierto por el
eumino estrecho del cielo á ver á Dios y gozarlc. ¡Qué
dote mejor pueden proporcionar los padres á SIIS hijl?,s
Ciueenseñarles el arte de leer; este arte prodigioso q~
algunos han llamado dil.lii!O! Pero este arte tan admi-
rable en sí mi«mo sería inútil ó nocivo sin la,elecciolli
de buenos libros. Y aqui vuelvo á llamar la .atcnei4?Jlde

(1) 6. 4.
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los pndres de familia. Sppan estos d('ren~ores de la
inoceneia que ninguna precaucion será excesiva para
impedir que SllS hijos jamas lean un mal libro. En este
punto deben ser inexorable.~, porque un solo libro malo
basrará prll'a destruir In mE'jor ('dt/cncion y pf'rder li sus
hijos. Si $e excE'ptúa el demonio, no hay en el mundo
cosa mas funesta para In salvucion, que los malos libros,
asi como apenas la hay llJas provpchosa que los buenos.
Por e;;o los padres, al paso que c1f'bcn Cllidar con una
vigilancia ineans..'lble que ningun libro malo lIf'gue á hHI
mano;; de SIlS hijo!', dehen tambien procurar poner en
cUas no solamente los buenos libros. sino los mejores en
cuanto les sea posible. Para esto los qlle no se hallen en
el caso de poder elegir por sí mismo!', deherán consultar
á 8t1getos instruidos y piadosos, principalmente á los
párrocos, que, como pastor<,s del rebaño, procurarán
escoger para SIlS ovejas los pastos mas saludables. Una
vez elegidos los buellos libros, res la que los pndres hagan
que sus hijos los lean, y tomen de ellos la inteligencia
,de la doctrina cristiana, que aprendieron de memoria
en el Catecismo. De este modo los libros ayudarán
~randemente á las explicacioncs q'je hagan lo'! eclesiás-
ticos y párrocos, y suplirán mnchas veces por ellas.

274. Falta hablar de una parte muy prf'ciosa de la
educacion que es la conservacion de la inocencia. El
mayor bien q\,le los padres pueden hnccr á SIlS hijos es
procul'llr conservada. Este debe ser su grande empeiío,
pero ..• ¡qué empeño tan dificil! Se ha discurrido, se ha
dicho y se ha escrito mucho liohre los medios de con-
servar la inocencia, particularmente entre las ignorancias
de la niñez y las pasiones y peligros de la juventud; pero
se ha ad~lantado poco. Mas esto no cs motivo para qne
se desanimen los padres, sino para hacerlos mas activos
y empeñados. Hay medios que la conserVan mucho
tiempo y tal vez siempre, que retardan su pérdida. ó
que al menos dejan en el alma impresiones favorables
para repararla. Tales son, entre otrus, los siguientes:
Primero. Procurar que SU" hijos desde que abren por
primera vez los ojos, no vean sino virtud en rededo~' de
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si, ni crezcan sino egercitándo3e en ella. Este el! el
principal conservador de la inocencia. SelJundo. Hacer
que su lengua no se desate sino invocando el santo nom.
hre de Dios, el de Jesucristo su divino Hijo, y el de
María Sil Santísima !\'ladre. Tercero. Acostumbrarlos
desde luogoá un lenguaje aseado, decente, cristiano y
virtuoso, 5in dejar jallllls de corregir 6 castigar cualquiera
palahra indecente ó mal-sonan te, y siendo siempre el
lenguaje eristiano y piadoso de los p••drcs modelo de c'l
de sus hijos. Cuarto. Hacerles cuncebir 110 sumo res.
peto á Dios, enseñandoles: que está en todas partes; que
está alli COI1 ellos mismos y en e\los mismos, que todo
lo vé, todo 16 oye, todo lo sabe, todo lo puede y todo
ID premia ó castiga; mostl"álldoles el Cielo, donde tiene
e~ trono de su gloria; inspirándoles un tierno y agrade-
CIdo nmor á este ador ••ble Autor de su ser y de su vida,
y un snludl'lble temor á su divina justicia, y valiéndose
de estas grandes verdades para reprimir las IJasioncillas
qlle se vayan descubriendo en ellos. Quinto. Hablar
(le la virtud en Sil presencia con grande a precio y del
vicio con grande d('testacion, haciéndoles entender que
la virtud es el mRS precioso adorno del hombre, y el
vicio su mayor ign(,míni ••, inspirarles cando)" y sinceri.
dad contra la duplicidad y la mentira, presentándoles
un seJ~hlante serio, y aÚn severo, cuando se les encuen.
tre en alguna ftllta culpable, tratándolcs con clemencia,
cuando la confiesen y prometan la enmienda, y casti.
g(¡ndoles, si fuese necesario, cuando se obstinen en
negada y no reconocer su culpa. Sexto. Apartar de
e1/os todo lo que pueda extraviar su entendimiento ó
corromper su corazonj y para esto nada hay mas eficaz
que no perderles de vista en cuanto sea posible. Se
ha dicho y con razon, que el hijo debe crecer alIado de
su padre, y la hija cosida su ropa con la dc su madrf',
porque sin estos centinelas de vista es como imposibla
que no perezca su inocencia. Finalmente, como la
ociosidad es por lo comun su prime¡' enemigo, 108 padres
procurarán dar á sus hijos ocupacione!l proporcionadas
á 1m edad, pero sin perderles de vista en lo pollible, pre.
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llent>iando SUR diversiones, sus juegos yhnsta su sliIeño,
euidando de que duerman cubiertos honestamente. La
t:ama no oebe servir á los niijos para juguetear en ella,
&lino para dormir, y los padres harán una cosa nlPjor
;Jcaso de lo que ellos piensen en procurar que sus hi.l0l
$e acuesten y levanten, cayéndose de sueño.

275. 'fRIes son los principales medio¡; para conservar
la inocencia de los hijos en la pmnera edadj pero, esta
se adelanta y lIeg/l al fin un tiempo en qU(~es p,'eclso, Ó
perderlos lr.ucho de vista, ó separados de si enteramente:
Unos tienen que entrar en el cuidado ó cultivo de los
bienes pa.ternosj otros se ven necesitados á ganar un
jornal 6 servIT a un amo; estos se entregan á un maestro,
para aprender un arte ú oficio; aquellos emprenden la
carrera de las ciencias ó las armas; todos saler. mas ó
menos del alcance de vista de sus padres; y aqui 611

donde se aumenta la dificultnd oe conservar la inocen.
cia. Presentados en un mundo corrompido sin la pro.

·t~ccion y defensa de sus padres, ¿á cuántos peligros no
van expuestos1 las malas co~npañias,los malosejemplos, la.
malas ocasiones, los malos consejos ..• todo se conjurA
contra su inocencia y todo conspira á corromperla. Por
eso vemos con frecuencia y con oolor destruirse lasti.
mosamente las virtudes de la niñez y desvanecerse las
esperanzas de la lilas cristiana educacion. ,y qué harán
tinos padres que ven coner tantos riesgos.á 'aquella
inocencia que ellOll han procurado conservnr con tallto
empeñ01 Aquí ya no hay mas arbitrio, padres cristianos,
que trasladar en lo posible vuestros cuidados á ml\nOll
extrañas. Escoged amos y maestros temerosos de Dios,
y suplicad les con el mas tierno encarecimiento que
cuiden de la inocencia de vuestros hijos. Repetid á éllt08
muchas veces, antes oe separarles de vuestro lado, esta!!
dos divinas. máximas. Primera: que !Jaoa leR aprove.
chará aprender artes ú oficios que les hagan dueños do
todos los intereses del munoo, si pierden su alma (1).
Segunda: que naoa sabrán, aunque aprendan todasla!l
ciencias, si no saben salvarse [2]. Quedad vosotrosá

(1) Matth'. 16, 26. (2) Eccle. 12. 12.
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la v illta y en observacion Ile la conducta ds vullstros hi¡o. ,
Y de sus amos y maestros para variar cuando se~ ~~.
sario. Si la distancia no os permitiese ejercer eshf
víjilancia, encargadla á algun "al'Íente, amigo ó conocid;',
y principalmente al párroco. Sobre t(J(Jo procuradJell
¡la confesBr sábin y celoso, que sostenga su buena edll.
cRcion, sujete sus pasiones, lomente sus virtudes y cuide
11tl que frecuenten los sacramentos, que son el medio
mas efieaz para conseguido todo. Rl Confesor será
como otro ángel de Israel (1), que les guiará pOI' el
peligroso deSierto de este mundo á la patria prometida
de la gloria. Por Último, al separarlos de vosotros, pro.
~urad proveerles del Catecismo y su eXplicaaion, del
Ejercicio cotidiano y del tomito de Oracion y Meditacion
,de Fray Lui!O de Grllllada, ú otro semejante, encargán.
doles su frecuente lectura con todo el interés que inspira
el cariño de padres. Estos libros serán para ellos unos
maestros que estarán prontos á enspñarle!O, cuando elloll'
quieran; que nunca se cansarán, ni pondrán de mnl hu.
mor,. que !'iempre les dirán la verdad; que les convence.
rán e,on razones; le¡¡ animarán al bien con empeño; Sfi'

opondrán á sus pasiones con firmeza: les exhortarán á'
las virtndps con dlll:wra ... en una palabra, dirigirán
constantemente su razon, su corazon y sus pasos por el

,camino del Cielo. ¡Oh cuán interesante es que los po.
dres p6ngán en todo tiempo aliado de sus hijos estos
preciosos maestros y procuren que se entiendan con ellos,
s~a qoe vivan en su compañia,sea que vivan fuera (le ella!
1\1as acaso dirá alguno que se pide una ,crianza yeduca.
cion excesiva; pero esto llerá cOllfesar' que ignora Stl
imp'Ortancia.

276. E8tada. Despucs de la' buena crianza yedu.
,<:acion resta ponerles en estado. El cumplimiento d!:·
esta obJigacíon debe prc'pardrse desde la juventud y aún
desde la niñez misma. Sea cual fuere el estado qWt'
hayan de abrazar los; hiJos, conviene sobre mánera criar.'
les'sin délicadeza',' llcostumbrándoles desde luego á c().
mi'd_~~~~neillas y frugales, y á ,toaa clase de· alimel]tbs,

(1) Ezod. 13. 21.
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sin permitir que se hagan melindrosos ni antoja.d1zos,
~' ocuparles en ejercicios corporales moderados que,
evitando tanto la delicadeza como la violenr.ia, formen
\lna naturaleza rob~lsta y capaz de sufrir el fno y el
calor, el hambre y la ¡¡ed, el trabajo y la fatigu. El
prote~to de la salud y el rlemasiado cariño hacen que
ml~chlJ~ padres crien (l SUB hijas delicados y l1limoso..~,y
es lo es perderlos. Los padres deben querer á sus hijos
corno :í las telas de su coraza n y á las niñas de sus ojos;
pero no ha de ser un querer de instinto, sino un queJer
raci:mal que procure siempre el bien de sus hijos. En
el sudor de tu rpstro COllleriÍs el pan, dijo Dios al ino-
hediente Adan (1), y en él á todos los hombres. E~.
pues, de la primera necesidad que los padres procurf'n
que sus hijos cumplan, desde que les sea posible, e:;ta
senteRcin del Altisimo, haciendo que, sin perder tiempo,
se dediqnen al trabajo, aprendan alg-un oficio ú arte,
lIigan alguna carrera, ó tomen ulgun moJo de ir viviendo
á costa dn su sudor; y el mejor destino, hablando gl~.
llf'ralrnentc, seria el de sus padres. El hijo de zapatero
dCDoria ser zapatero, labrador el hijo de labrador; ear-
pillt~ro el de carpintero; mf'ldicu el de m6dico, y asi los
d{llllr.s. La mayor facilidad y menos gasto con que un
h ¡jo puede l1prender y ejercitar el oficio, arte ó facultad
lie tlU padre, y el adelantamiento que de psto resultarru"
á las artl's y a las ciencias, está al alcance de cllalquiera,
sin que yo me detenga ti probarlo.

277. A esta crianza: y educacion cristiana y laberiosa
debe sC'guirsc una el9Ceiun de estado llena de madmcz
'! prudencia. E~la eleecion ha de ser á voluntad de'los
hijos, que son los que le han de tomar y desempeñar,
pero con noticia, consulta y consejo de sus padres: lo"
primero, porque, cumo autores de su ser y de su vida,
trenen un derecho indisputahle en la pleccion; y lo se-
gundo, porque como mas Ilsperimentados y menos apa-
s.ionados, cleben acertar mejor. Los divcrsol!! estadQs DO
son sino diverso's senderos para caminar por ellos al reino
.le los cielos; pero de éstos. unos son mas llanos y otr08
-(I)Gen:a. 19. -
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mas ('s('1lbroso!;', unos mas clu.ros y otros mas oscuros.
unos mas peligrosos y otros de menos peligros, tinos que
convienen á unas almas y otros que I;;onvienen ñ. otra~;.
y por eso la elcccion de estado pide tanta prudencia.'
tanto ddenimiento. tanta meditacíon y consejo, y sobre
todo, recta intencion y mucha oracioll para alcanzar de
fijos el acierto; pllrticultlrmellte cuando el estado ha de
s(-r de por vida, como sucede regularmente en el matri.
monial, y siemllre en el sacerdotal y religioso. Si en
la eteccion de pstado no se tiene por /Jorte la snh'acion.
In elecríon ('8 rauy aventurada. Si para hacerLa no se
cuenta en primer jugar con los bienes eternos, la elee.
cion va perdida, y será IIn prodigio de la gracia qlle no
condu7.ca al infierno. Si una pasion carnal, y no un
deseo de alimentar la fiunilia de Dios sobre la tierra.
lleva al matrimoniO, el que le toma. abusa del sacra.
mento. Si la honra ó la hacienda son las pr:ncipaks
manos q'le alllldan este indisoluble lazo, no será estrarlO
que unos se ahorr¡aen con 'él, y otros le rompan con
divorcios escandalosos. Si se entra en la Iglesia de
Dios por miras tenenas; si el Sacerdote no se prop{)ne
cooperar á la oora de la redencion de Jesu,cristo, cuyo
ministro va á ser; si no entra en la familia sagrada para.
cultivar la viña del Señor y para cuidar como bucn zagal
riel rebaño de Jesucristo •.. ; si el religioso no pro/;:so UlJ¡

estado de perfeccion para aspirar á ella y ayud~r en
cuanto se lo permitan ú ordenen SllS estatlltos, á la obro.
de la salvacion dc las almas •. ; si la religiosa no entra
en ,,1 clallstro con el fin de separarse enteramente del
mundo, de huir sus lazos, conSf'rVar su pureza, vivir so~o>
para Dios y levantar sus manos puras al Cielo, pidiendo
por los qlle caminan entre los peligros del mundo ... ; si
no son estos los fines p.rincipales que Hevan al homhre
al santuario, y á la muger á los cláustros, i' ¡lié- h;¡ de
resultar de la eleccion de estos santos estados? Si el
que se propone vivir en soltería ó viu.dez no eli'ge este
estado como mas perfecto que el matrimonio, y ma'! á
pro~sito para salvarse en él; si (lo que parece inereihla
en un cristiano que nQ haya perdido la fé) se propuu.'Jl

13

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



.194-
pcr¡" el contrario una soltería ó viudez delincuente, i qué
ha de resultar de tan detestahle eleccion, sino la corrup.
cion de las vírgenes, la perdicion de las viudas, la infi.
delidad de las casadas, los trastomos de los matrimonio~,
las ~uplantaciones de las familias, las usurpaciones de
los derechos filiales, la confusion de la sociedad?.. ¡Qué
cúmulo de maldades!!! En todos los tiempos, en todo!';
los paises, en medio de la \,llas infame idolatría, se ha
mirado e~ta clase de solterones y .viudones, como unos
hombres en extremo funestos á la sociedad, y se han
decretado castigos contra ellos; y si no se ha hecho así
en la~ naciones cristianas, ha sido porque se creían im.
posihles semejantes solterías y viudcces en personas que
profesan una religion tan santa.

278. Hecha la eleecion de estado con aquel pulso y
pJ'Udenciaque se ha dicho, falta que los padres coloquen
en él á sus hijos. Para cumplir con esta obligacion
dehen haber preparado, con proporcion á sus facultades
y circunstancias, los medios de estahlecerlos y de pro.
veer á su subsistencia, particularmente en los principios.
Los padres que por desidia 'ú holgazaneria, ó por falta
de economía ú Órden en los gastos, ó lo que es peor, por
sus excesos, dejan de poner en estado á sus hijos, ó lea-
colocan miseral3lemente, ó en estado que no correspondl}
á sus circunstancias ... estos padres son reos de estad~
con respecto á sus hijos. Esto no quiere decir que los
padres sean avarientos, á pretexto 'de dar y dejar muchos
bienes á sus hijos, ni que hayan de padecer por esta
causa los pohres y los afligidos; sino que procuren ad.
quirir los bienes con una diligencia prudente y por
medios justos, y que los conserven con vigilancia, y los
distt'ibuyan y gasten con órden y caridad. Sean los
padres buenos cristianos, temerosos de Dios y hombros
de virtud, y se verá, que sin tocar en los extremos de la
desidia ó del afan, de la avaricia 6 de la profusion, viven
prevenidos para poner en estado á sus hijos, y 109 colo.
can con la decencia propia de su clase y circunstancias.

279'. Amas. Si bien se considera, no hay una gran.
dl:Z:l en ser el ho-mbre servido. como nó hay una bajeza
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en servir, y solamente n'le:.tro orgullo puede hacer vani.
dad de ello; porque, ó el servicio és !lecesario, y esto
prueba nuestra 'flaqueza que necesita de brazos agenos;
ó 00 lo es, y esto no prueba grandeza, SiDOvanidad y
orgullo. Si tuviéramos presente que hemos nacido para
trabajar, como el ave para volar (l), y que ne hay un
solo descendiente de Adan que no haya sido condenado
con este Padre pecador á comer el pan en el sudor de
su r'Jstro (2), conoceriamos que los criados deben servil'
para ayudar á sus amos, mas no para proporcionarles In
ociosidad y fomentar la soberbia. Los Patriarcas tenian
grandes riquezas y gran número de criados, mas no por
eso dejaban ellos de trabajar como los I)rimeros. Abra.
ham y Sara, su esposa, aunq1le tenian mas de trescientos
criados, prepararon y sirvieron por sí mismos lá comida
de sus hlléspedes (3). Gasi lo mismo sucede en el día
con los labradores ricos y aplicados; que solo tienen cria.
dos y criadas para que les ayuden en sus trabajos, mas
n.opara que les vistan y peinen y vayan de zaga en los
paseos. Si se exceptúan algunos pocos estados y casos,
solo deben tomarse los criados necesarios para el servicio.
sin dejarse \levar de la vanidad; porque no hay cosa mas
vana á los ojos de la sana razon, que tener criados su.
pérfIuos. ¡Cuánto mejor obrarían IOQ amos no tomando,
6 despidiendo estos criados, muchas veces mas que inÚ.
tiles en la casa, y siempre necesarios á la agricultura,
oficios y ártes! . iCuanto lilas grato seria á los ojos de
Dios y de los hombres invertir su comida y salario en
beneficio de los pobres!

280. Mas suponiendo que los criados sean necesarios,
veamos clláles -son para con e\los las obligaciones de sus
amos. De estas unas pertenecen al bien corporal, y
otras al espiritual. Por lo que toca á su bien corporal
debeR alímentarleR como á hombres que trabajan en
adquirir ó proporcionar el alimento de sus amos. y pa.
garlessus soldadas ó salarios, cuidando mllchode que
no esperen por ellos. Si enferm.an, la caridad elama en
su favor \iOn preferencia á los extraños; y !.li tos amO$

(1) Joó. á.7. (2) Gen. 3. 19". (3) Id. H~.4.
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pueden sobrellevar Sl:l asistencia y curativa, es ~:n gí:nero
de inhumanidarl permitir que gasten en rurarse lo poco
que han po,lido adquirír con su servll:io, Ó que tengan
"lue acogerse á un hospital, 6 tí la cOInpnsi()n pública.
La ancianidad es tnmbien una ellfermedarl Y merece las
J1l1smas atenciones. En el e~tado de ~U:lO", d"llen Hla-
Vlzar del modo posible su penoso rlf'stino. haciéndoles
llevaderos sus trabajos. San Pablo cmpleó una de SllS
cartas en reeomendar y sUI'liear {¡ Filemol1 pUl' su criado
Onésimo, que el Apóstol habia cHl1vertido {¡ Jesucristo;
y entre otras cosas, le d(-'cia (1): 'lile no le 111lrnSeya
como siervo, sino como hermano earísimo. l>orq1le ('11

efecto, los criados cristianos tienen igualmente que sus
alllOS, la cuahdad de hijos dfJ Dios y hermanos Ion Jesu-
cristo. ¡Qué lIlul se compone esto con la conducta de
a¡g~¡nos eeñores y señoras, q;le miran á sus domGsticos
como personas de otra especie; qUE' les twtan con uoa
altanería insoportablf', y que apenas ar:jprtan Ú repl'cn-
derles sino con téwlinos í njuriosos! iQué proceder tan
opuesto á los sentimientos que inspira la religion del
Hombn¡ Dios, que se hizo víctima del pecado por ¡'('dimir
:í estos mismos señores y sldioras de la csda \'it 1(1dd
p.:cac!o!

2~ 1. Por lo qllE' toca á su bien espiritual, dcb(il1 los
UlrlOS y señores mirarse cada uno, sqslln la bella idea de
S tl1 Agustin, como \In Obispo, y trabaYH eon la s<.!ici.
tlld de un pastur celoso en conducir á Dios sus hijrJs y
domésticos; por consiguiente, deben proc\lrar su instrllc-
eioo en la doctrina cristiana, ensefifLndosl'la y expllcán.
rlosela en el modo qne alcancen, pnrticlllrmnente (,n i(;s
riías de fiesta, en las noches de invierno, en la CUUr1<sma
y l'n otros tiempos deso<:upndos; pues en nada podrán
o{'uparlos, ni mas agradable á Dios, ui mas prov1<chús-o
á SI: familia. No deben p~rmitir, en cuanto 11<8sca
posihle, que dejen de asistir á los sermones y ex¡;tiea.
l;lnne~ de doctrina cristi-n na que se haga n, esppeiaj.
mente en su parroquia. Deben cuidar de qun r;umplan
con exactitud los man 11Imientos (le la kv de Dios y de

(1) 16.
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la santa ¡:ladre Irrlcsia, y exhortar1es ¡í la práctica da ia
piedad y las virt~des. dindoles ellos el ejemplo. En fin,
deben velar sobre Sil conducta con mucha solicitud, te-
niendo presentes estas terrIbles palabras del Apóstol (1):
si alguno no cuida de los suyos, y mayormente de lús
doméstico!'!, ha negado la fé, y es peor qUC1\ln infi,el.

28~. Criados. Asi como los amos v señores tienen
clch::rcs r¡nc cumplir con respecto oí sus ériados y domés-
ticos, a~¡ tambicn los tienp.n éstos con rf'specto á sus
amos y señores; y si los criados ayudnn á vivir á los
amos con su trabajo y ~udor, tambien los amos ayudan
á vivir á los cdados con el sustento v dinero. Los
criados, plle<¡,para cumplir sus obligaciones. no solo bien.
sino con mérito, deben proponerse en el servicio de sus
amos· el servicio de su Dios. Deben aprovechar para
la grande obra de su salvacion las penalidades dp, su
servicio. Deben c •.n,olarsc v animarse, sabiendo que
el camino del Cielo, habland~ generalmente, está aÚn
mas franco y fácil para ellos que para sus amos, porquo
su estado de sirvientes conduce á la humilclad que es
el camino mas sf'gllro, y el d& amos y señores conduce
á la soherbia, que es el mas arriesgado. Penetrados los
t'ri:¡dos na estas verdacles, cumplirán fielmente sus de-
beres, porq'lC en Sil desempeño no mirarán tanto al ser-
vicio d,) Sl18 señores teml'0r des, como al de su SefiM
eterno. Un criado, \lna criada, un doméstico pose ido
de estos principios, será fiel eIÍ todo lo que maneje, y
exácln en el cumplimiento de todos estos cargDs. Pro-
curará con diligencia la conseryacion y aumento de los
hienes puestos á su cuidado, ó ent~gados á su cultivo, y
los custodiará como si fueran propios. Tratará á sus
amos con respeto, y les honrará en su presencia yansen-
cia. Sufrirá con paciencia Sll condicion aunque sea
recia, ó se despedirá sin Ile¡;aznn ni resentimiento, si
no. pUfliese ó no quisiese sufrirla. Tal será el porte de
nn sirviente que tema á DIOS Y trate de salvarse en Sil
estano. Por eso es tan interesante á los amos v señores
tcm:'lr criados terr;u()sos de Dios, y conser\'arl~s en este
(1)-1 Tillz-:r.: s.
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\Santo temor con su buena doctrina y ejemplo. Y no !le

crea que exigimos demasiado á los criados en cuanto
dejamos dicho, porque San Pablo les manda en suma
lo mismo. Obedeced, les dice, á vuestros señorel'l temo
porales con temor y con respeto, en sencillez de cora.
zon como si fuese á Jesucristo ... y servidles con buena
voluntad, como que servís a Dios y no á los hombres (1).

283. Conc\uirémos esta explicacion llamando la aten.
cion de los padres, amos y señ0rcs, á que consideren que
de ellos penden muy particularmente las buenas coso
tumbres de las familias, de los pueblos y de los reino>!.
Cuide bien cada uno de su pequeño rebaño; alumbre
su entendimiento con la luz de la doctrina cristiana;
dirija Sil corazon por el camino del bil3n con la pero
suasion y el buen ejemplo; enseñe y persuada la virtnd.
con sus virtudes; refrene sus pasi('nes COII su autoridad;
corrija sus extravíos con el amor ó el castigo, y ten.
dremos familias de buenas costumbres; y como de estas
se forman los pueblos y los reinos, tendremos puehlos
y reinos de buenas cestumbres. Esto que no está al
alcance de los que gobiernan la multitud, lo eRtá al dp-
los padres, amos y señores, y es su deber esencial. j Oh
padres de familia, amos y señores! i Cuánto bien y
cuanto mal podeis hacer á los hombres, á los pueblos
y á los reinos! iQué premio tan colmado no os espera
si cumplis bien cun tan preciosos deberes! j Pero qué
castigos tan terribles si no cumplis con ellos!
, ¿ Cual es el quinto? No matar. ¿ Qué se manda en
este mandamiento 1 No hacer mal á nadie, ni en hecho,
ni en dicho, ni aun por deseo. i Quién peca mortalmente
contra este mandamiento 1 El que á sí mismo, ó á su
prójimo desea la muerte, <1 olEtun otro mal grave, ó le
tiene odio; el que á otro mata, hiere ó' dá de golpes; el
-quese embriOf?a,come cosas gravemente nocivas á su salud,
pone en peligro su vida, ó se la quita, y el que ti sí
mismo 6 á otros maldice. ¿ Qué cosa es maldecir? F.s
pedir uno para sí, ó para otro algun mal, como diciendo:
.hay te caigas muerto. i Y qué pecado es maldecir? Si

(1' Eph. 6. 5.
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l:Oll deseo de mal grave, pecado mortal. i Y si es silt
tal deseo? Venial aunque no todos veces. ¿ Pues quie-
nes pecan maldiciendo sin tal deseo 1 Regularmente los
padres 6 superiores que maldicen delante de sus infe.
riores, y los que tienen costumbre de ejecutarlo, y no ha-
cen diligencia para arrancarla. i·Y por qué así? Por
que con sus dichos y malos ejemplos incitan á otros á
ofender á Dios gravemente, 10 que se llama escondalo.

284. Homicidio. En e!:>temandamiento no se prohibe
matar animales como enseñaban los hereges Maniqueos,
sino hombres. Dios, que es el único autor de todas las
vidas, nos ha dado facultad para quitadas á los anima.
les (1), mas no á los hombres; y asi el que quita la vida
á un hnmbre, usurpa á Dios su derecho y comete un
gran delito que llamamos homicidio. Sin embargo, los
encargados de la conservacion y el órden de ]a sociedad,
como los Emperadores, Reyes,Magistrados y cualesquiera
'Otros que ejerzan en eiia ia autoridad suprema, pueden,
con arreglo á las leyes que la gohiernan,quitar la vida
á los que la turban, no porque haya hombre en el
mundo que tenga autoridad sobre la vida de otro hombre,
sino porque Dios, que es el dueiio, se la concede en
favor de la sociedad, cuya conservacion les está encaro
gada. Esta autoridad, no solo consta de repetidos textos
y pasajes de la sagrada Escritura, sino que la dicta la
misma razon natural, porque si se corta un mie:nbro
del cuerpo, Úna pierna, un brazo por conservar el cuerpo.
con mavor razon debe cortarse un miembro de la so.
ciedad para conservar la sociedad. Así vemos que todas
las naciones del mundo han usado la autoridad de privar
de la vida al particular, por conservar la sociedad que
se compone de multitud de particulares. De aquí es
que los soldados, como defensClresde la sociedad, pueden,
en guerra justa. quitar la vida al enemigo sin ser cuJ.
pables; pero se hacen reoSl'dehomicidio si se l'a quitan
por otra cualquiera camm que no sea el cumplimiento de
su deber militar. Tambien puede!) quitar la vida al que
ha sido sentenciado por el tribunal de gucrra á ser pasado

(1) Gen. 9. 3.
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por las armas, asi como los ejecutorrs rle 111 justicia IlIlP.-

.1en ahorcar ó dar g<lrrote á.los qllC han sido cOI1(knados
por el tribunal de justicia á esto.; géneros de mueJ'tl'; p, ro
Ilnos y otrns deben procurar que !lea lo menos trnuiljos¡¡
posible. Finalmente, puede un particular qUItar la vida
á otro particular en defensa justa de 1ft vid" prop ll; mas
esto ha de ser cuando no llllyn otro 1IIP'c/¡(J de consp.rv¡¡rh,
porque si hasta huir, detener el golpe ó herir, esto se ha
de hacer y nada mas.

235. 8¡ticidio. Quitarse el homhre la vid,l (1 sí mismo
es un crimen 1Il1yor que quitar:a ;'1 otro, pnr'1iJc,so!¡re d!:s-
(fuil' una vida que no es sllya. obra cOlltra la caridad pro-
pia, r¡lIe pide conservarla con Imoferencia (¡la el"! 1>f<')j,lIJ(',
á q'lÚJD pucde /tIatar por 'dl'fend"rla. Este N,men .se
llama suicidio ó muerto de si miSmo, y es el último v m:lS
horrilJle ltijn de la dcscsJleracion. E'~ un lf10nstrll~ '11I(!
devora al mi;;rno q'l!! le en¡¡;enllra. El .~uicidio es IIn
crimcn espantoso que estremece á todo hCJll)bre qlle le
contempla detenidamente. E~ un crimen quP, <i la atro-
ciclao de la IllIIertf1, une los tormentos d,,1 infiprn' , ¡l0rque
el sl¡jcioa Illllere perpetr.tndo estE crimen. Por eso hl
Iglesia trata á los suicidas ',como répro lOS, y les nirga
la sepult'lra.

:2-36. Herid" y golpe. En estc manrlariliento está
prohibido, no solo matar ú otros ó:í sí mi~m(), sino tam-
'híea herir á otros ó á si mismo. {T n hombre fjue pone
manos violentas on otro, ó le hiero, ó le da una n(¡[etada,
como Maleo á Jesucristo, le h¡¡ce una inj'Jrin, mayor ó
menor en proporc.ion no solo á la mayor ó menor herida
6 golpe, sino tambien á la persona q\le le tia y que le
)'p.ciur,; porque, es sin duda, que \In jóven que da un
gol¡)C á un anciano, un hijo q\le amaga á Stl padre, hace
mayor injuria r¡ue si fuera á otras personas de menos con.
sideraeion. El que "a gOlp8S que pueden ser de muerte,
como pHlos, pedradaR, puiialaoas ú otros semlj;¡nte",
cuya" herir!as no pueden ir medida", PS reo de homicidio
delantu rie Dim'l,aunque no se Riga la muel'te,por el pelil;!:ro
ri8 llH¡t¡.¡r PO que se pO:le. Los qoe apuestan á comcr ÍJ Lr-
ber llla.,(¡ hnautar ó llevar mnyor pe'so;losq!le se eníreg'lll"
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ií. CXceso~ qne estrngan Sil naturnlpzn; los qne la hacen
ent~!r,"lza con sus golosinas y desarreglo; todos estos y
otros á este mr¡rlo, qU'lbrantan este I'r"cepto que manda
conservar la snlud y la vi-la. 'l'amhien le quebrá!ltan
los que desaf,an, y los que ncq>tan el <lesaf'e; pero este
punto pid.! algilna det:cne¡on.

Z'l¡. Desafw. Por dcsaflo no entennemos aqm eua l.
q'liera in~;ita;:ion á. pro!.> lf las fnerz~~1 el vnlnr Ó la dc:-:.
treza, pol'lluC esto regularrm·nte ntl f'S pecadn; entende.
mos una pmvocncion ¡i golpearse, IlP/"irse ó mntrr ..•p; y
á In cont,r:nda ó pelea (¡ue rC1'u!ta de esta provocacilln
IInm'lmo< duelo. Tanto el dt·saf.o, corno el dlwjo, están
prohihidQs en pste prec"pto. Cuaudo el duelo se signe
inmediatamente al desafio, se llama rOlnunmente 7'iñrz Ó
quimera; pero cuando no se si~lle inmecliat¡llnentf', sino
(¡'lO' se r1psigna clia, hora y sitio para él, se llama duplo de
oplazami.l'1!to,y pste cluelo barbaro, quc aprendiÓ la Enropa
ih:~ras naciones dei norl(', f-'S eJ que ha ohtigado el ros
Principes y {¡ la Iglesia á dictar severas penas para des.
tCl'r'ule. Eu E-piña, el que (Iesafla ó prov;,ca al
duelo, el que le admit·, y los que intcrviel:en en él,quedan
infanlPs de hf'cho y snj -tos á perder sus hienes; y los que
se pciean y se haten, sean militares ó paisanos, incurren
en I>ena da mUerte. S'lplicaron¡á Gustavo Adolt'o dos de
sus genf'rales que les permitiese un desafio sobre sus
Illutuas quprellas. El Rey aparentó eonvenir en ello;
pero hizo llamar al verdugo, y cuando ya tenian desen.
vainadas las espadas, les dijo: batios, mas sl\bed que al
momento que uno cai¡:¡;a Illuerto, este verdugo cortará en
mi presencia la caue7.a al que quede vivo. Hé aqui lo
q'le m 'rece el nuelo; y á lo que no quisieron exponerse
los dos valentones fJue le pedian. La Iglesia por su
parte ha decretado en muchos Concilios penlls terrihles
contra los uuclistl1s; y últimamente en el de Trento (1)
excomulga y maldice,llo solo á los que se baten, sino tamo
bien ¡í los q!leJ¡ooperan al duelo, mandando, aconsej'llldo
6 cons,intiencIO en él; á los que conceden el sitio para el
duclo, y á los q'W le presencian.
-(1) Seso 25.c. 19 '
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288. A pesar de tan rigurosas penas. un falso pundonllr

ha qll~rjdo sostener la licitud de los duelos, especialmente
entre la tropa. Si un militar, dicen, rehusa el desafío, y
aún si DO desafia en ciertos casos, quedará difamado, pa.
sará por un cobarde,y será el despreciu de sas camaradas.
Pero, en primer lugar, aún suponiendo que padeciese
su honor, que sin duda no padpce, es Hila verdad sin dis.
puta, que no se puede quitar la vIda agena, ni perder la
propia por causa del bonor, que es menor hien que la vida;
y en segundo lugar, es necesario no dpjarse deslumbrar
de las palabras. No hay cosa mas cornun que protestar
honor donde realmente no bayo El verdadero honor con.
siste esencialmente en la virtud, y donde no hay virtud,
no hay honor. ¡, Y podrá haher virtud en el duelo? ¿Po.
drá ser una accion virtuosa exponerse á perder la vida, 6
á privar de ella á su prójimo sin autoridad de Dios, dueño
único de todas las vidas? ¡,Quien dirá que es una accioD
virtuosa privar por autoridad propia á los hijos de su pa.
dre, á los padres de su hijo, á la esposa de su esposo, á la
patria de un ciudadano, y á la sociedad de un miembro 1
¿ Quien tendrá por virtuosa una accion reprobada por
todos los sábios, castigana por todos los gobiernos qne no
son bárbaros, y detestada de mil modos por la Iglesia 1
Desengáñense los cristianos, especialmente los caballerOl!l
militares. El verdadero honor no consiste en la estima.
cion de los nécios, sino en el aprecio de los prudentes y
Sábios, yes bien cierto que ninguno de estos dejará de
alabar al que rehusa el desafío, y de vituperar y mirar
como un criminal al que le acepta. A un cristiano, por
mas pundonoroso que sea, le basta contestar, cuando sea
retado 6 provocado: "Yo no acepto el desafiO,porque soy
cristiano, fiel hijo de]a Iglesia, ciudadan0 obediente y
Rometido á las leyes de la pátria, y sobre todo á las de
Dios; y Dios, la Iglesia y la pátria me lo prohiben," El
vp.rdadero valor no consiste tanto en vencer á los
hombres como en "encerse á sí mismo. David no
lÍÍostró tanto valor cuando derribó nI gigante Oo.
liat, como cuando dej6 seguir durmiendo á Saul que
le perseguía de muerte, teniéndole bajo el filo de su es-
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f,ada (1). Desafiar es de hombres soberbios y faltos de
razones; aceptar es de cobardes que no se vencen á sí
mismos; y entrar en el duelo es de bárbaros. Rectin.
quense las ideas del verdadero honor y valol', y cesarán
los desafios y los duelos.

289. Escándalo, La palabra escándalo significa
tropiezo, y ef"ctivameme lo es; porque, asi como las
piedras, en los camino, del mundo, exponen al cllerpo lÍ
tropezar y caer en tierra, así el escándalo, en el camino'
del Cielo, expone al alma á tropezar y caer en pecado.
Esto es el escándalo en cuanto al nombrc; pero en cuanto
á su esencia, es nn dicho ó un hecho que dá al prÓjimo
úcasíon para que caiga en pecado. Los pensamientos y
deseos no pueden dar escándalo porque no pueda.¡¡ verse
ni oirsé). El escándalo puede ser directo ó indirecto. In.
i~:ta\' al prójimo á pecar, sea invitándole, rogándole, pero
suadiéndole ó de otro cualquier modo, es un escándalo
directo. Tal fué el que cometió el incestuoso Amnon
rogando, persuadiendo y oprimiendo á la desgraciada
Tamár (2). Dar motivo al prójimo para pecar con algun
dicho ó hecho malo, 6 que tenga apariencia de malo,
pero sin incitarle, rogarle ni persuadirle, es un escándalo
indirecto; y este era el que come tia n los hijos de Heli,
dando motivo al pueblo de Israei COIl sus malos dichos y
hechos para que dejase de clvmplir la ley de los sacri.
ficios t 3).

21:10. El escándalo es Ull pecado mui general, ¡wrque,
si es cierto que hay muchos que no escandalizan direc.
tamente incitando á pecar, tambien lo es, que hay pocos
que no escandalicen indirectamente dando motivo á pecar.
rara convencemos de esta verdad bastará saber, que el
escándalo es como inseparable de todo pecado que se
manifiesta. La rllzon es, porque pintándose el pecado
en la imaginacion del que le vé, 'oye ó advierte, dispone
su corazon á cometerle, ya por la inclinacion que tene.
mos á imitar, y ya por nuestra propension á pecar. De
aqui se sigue que, no .solo escandlllizlIn los que incitan á

, pecar, por ejemplo, á hacf'r un hurto, á jurar flllso, ájugl\J
(1) 1 Rég. 26. 5 ••• (2) 2 Reg. 13. (3) 1 Rf'g. 2~'f2-
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r.nn pxceso, <i em')riagarse. á l:PlIlcter una deshonestidad,
á tomar un'! V€'llg,lll7.a, ¡) ¡í.cualc¡u.er otl'O pecado; sino
tamilien los qUf'. sin incitar á pecar, dan con sus pecados
motivo p¡Ha pecar, COI\JO los maidicientes, juraclore,',
bla,femos, deshonestos y cualesquiera otros, que, con SllS
malos Hjemplos, en~eiiall Ú muc\'nn á pecar; y no sola.
Illente estos, sino tallllÚen 1!(I'!pl!,.s que ~on su omision
y descuido dan motivo para (H'car, o por decirlo mejor,
dan facultad para I)('car. COillO los padr •..", p(\rrocos, auto-
ridades y oemas s\lj>"riores que nn velan CClI.Odeben so-
bre su fllndia, rclnño'PllP,lJlo é inf ••riorQ~; c¡ue no instru.
yen. exhnrran, corrigen y castigan como e",tÚn obligados ..

291. El escánrlalo,uo c!' solo !In pecado general del que
se libran poeo~, sino tambien un scg!lndn pecado original
qlll'. ¡¡ropagándose de genonwion en genera; i ,n, y de siglo
en siglo, p"rpetÚa Oll el mnndo las Il\ala~ costumbres.
¿Quién ellyeiió á rnaldeeir, jurar, blasfemnr y hablar des.
honestamente a la gNwl'acion prf'spnt(·? L'\ ~eneracion
pasada. ¿Quién enseñará á la g!:n racioll \'l'nirlera? La
generacion presente. ¿Qnién ensl'ña ell 01 dia un (en-
guaje tOl'pP, asqueroso é infame á la inocente niñez?
¿Quién extravia y corrompe la IJrcciosa jnvcnturl que va
á pohlar el universo! Los escandalosos que ahora le
pueblan. El escándalo !lO se acaba con la muerte r.el
c"cnndaIQso; es corno la peste que no cesa con la muerte
del apestado. Muchos siglos van pasados despues q,1e
murieron Simon Mago, Focio, Lutero y Calvino, y aún
dllF.l1l las simonias, los cismas y las herpgías, á las que
ellos dieron principio, y de las que fueron las cabezas
detestables. De aqui infieren varios autores que S('guirán
aument¡índose los tormentos de los escandalosos en el
infierno todo el tIempo que SIlS escándalos sigan aumen-
tanrlo los pecados sobre la tierra.

292. El escándalo "uando indur.e á pecado mortal, no
se puede dudar que es un pecado muy grande, porque
mata al alma. ¿Y qué cosa mas cruel y criminal que
haeer el oficio del diablo, á quien la Sagrada Escritura
llama matad(lr de las a7mas (l)? Por ,,¡¡to no ps de admi.-:w .!oan. 8-:--44.
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rar que el Redentor de las almas se explicase tan sentido
é indignado contra los escándalos y los escandalosos. ¡Ay
del mundo por los esdndulos, I'xclamuha (1). Necesario
es que vengan eSCándalos, p,"ro iay de aquel hombre por
quícn viene el escándalo! !\'las le valdría que le ajustasen
al euetlo una piedra de molino y le arrojasen ai mar,
que escandalizar al mellor de los que ere,'n en mí. Si
tu mano (2), ó tu pie te escanda!i;-:a, eórta]e y arrojale
de tí, porque mas tól valdrá entrar en la vida eterna manco
ó coj[\, que teniendo dos pies ó dos manos, ser arrojado
al fuego eterno; y si tu ujo te escanda]¡za, al'ráncale y
lIrrÓJale de tí, porque te será Illt'.l0r entrar en la vida
eterna con solo un ojo, que teniendo dos, ser arrojado al
infierno.

29:3. El escándalo es muy dificil de rcme¡¡¡ar, y á
veces memediable. El que ensE'ñó á pecar á un niño, á
un jóven ó á una. doncelfa~ ¿cÓmo borrnrá esta lec;cion
funesta? El que blasfemó ó habló torpe ó impíamcJlte,
¿cÓmo borrará la mala imprcsion qlle causó en d ánillJo
de sus oyentes? El qlle COll1pllSO un cantar, una tonadD,
una comedia, un entremés. un sainete, unas cOJJlas, unas
poesías equ:mcas, picante¡.', obscem¡s, im¡;ílls: .. ; el que
las cantó, escribió, imprimió, derramó ... ; todos esto;:,
¿cI:mo poJrán contener los f'sCÍlndalos que causarán por
todas partes? Podrá y deuc¡ú el qLie enseñó [¡ p<'car
detestar su culpa, \'erse con la persona, ó personas á
quienes escandalizÓ, y suplicnrlas que perdonen su mal
ejemplo y no le sigan! iY cu<into no le costará dilr estes
pacos? Pero, ¿hastarún ellps para rp.parar el escándalo?
i Po:irá y deberá el que incitó, aconsejó ó mandó cometer
el pecado, procurar que no se cometa, ó que no se repita,
ipero será e~to suficiente? Podrá y' deberá el que dló al
público un mal escrito, ó un mal libl'O, quemar los ejem-
plares que no se hayan derramad!); lll'ro icómo recogerá
los que han entradr- ya en circulacioÍl? P~drá (ó acasó
no ro irá) pllblicar otro escrito en que deteste lns malas
doctrinas del primero, pero ¿llegará á las mismas ma 00s1
-nni(~t'h.18. lIf,arc. 9. Luc. 17.

(2) ]trallh. 18. 8. Marc. 9. 42.
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Y aún cuando llegase, que e~como imrosible, ¡se olvidará
por e~o lo malo que se aprendió, siendo nuestra memOrlll
tan propensa á aprender lo malo, y tan tenaz en rete.
nerlo? Desengañémonos, cristianos, el escándalo apenas
e;~remediable. Sin embargo, el escandaloso, despues de
aplicar los remedios partiPoulares,tiene para su consuelo
un remedio general con que suplir lo que aquellos no
alcanzan á remediar. Este remedio es una ~'idavirtuo~a.
Con la piedad reparará sus impiedades, con la religiosidad
;,;lIS blasfemias, con la modestia sus <lcsenvoltnras, con la
castidad sus impurezas, con el lenguaje aseado y honesto
Sll lenguaje sucio y torpe, con la moderaci€lln cristiana
:lU hIJO pagano; en suma. su virtud reparará sus escán.
dalos tanto mejor, cuanto se practique en los pueblos en
que se causaron. Así 10 hicieron un David en Israel,
una Magdalena en Jerusalen, un Pedro en el pretorio y
un Pablo en la Iglesia. Asi lo han hecho toclas las almas
que han deseado de veras borrar sus escándalos, y as; lo
deben hacer todos los escandalosos ql¡¡e quieran remediar
los suvos.

:l94, Irrision. No es otra cosa que una burla que se
hace del prójimo para avergonzarl!?, y está prohibida en
este mannamiento, porquc ofende dire<:tamente á las pero
sona:;, Puede hacerse con palabras, como chistes satí.
ricos, dichos irónico •••.•ó con obras, como gestos, risas .•.
Cuando la burla se dirige á corregir algun clefecto, no
l'S pecado si se usa con prudencia, purque el ridiculo
consigue muchas veces lo que no logran las razones.
Tampoco lo es, cuando se usa por recreaeion entre ami.
gas ú personas á quienes se trata con satisfaccion, y en
estos caS0S la burla se llama chanza, y pertenece ú la
diversion; pero advierten los moralistas, que este modo de
di\'ertlrse es peligroso, porque sucede con frecuencia que
las chanzas pasaná ser veras, y si hay muchas personas
que gustan de burlarse, hay pocas que gusten de ser
burladas. Cuando la burla recae sobre defectos leves es
pecado venial; pero si recae sobre defectos leves es pecado
mortal, tanto mas grave, cuanto sea mayor la veneraeion
y respeto liue se debe á la persona hurlada. Por consi.
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glliente, hlll'l~rse de los padres, ancianos, autoridades y
personas constituidas en dignidad, ó consagradas á Dios~
es un gran pecado, como lo prueban los pasages de
Noé (1]. Ellseo (2) y otros muchos. Lo es muy grande
burlarse de la Magestad humana, como lo fué el de Semei,
que se burló del Rey David .(3). Y lo es grandísimo
burlarse dc la l\'Iagestad divina, como lo fué el de los
judíos que se burlaron de la magestad de Jesucristo (4).

295. llialdiciQl!. Es un dícho que manifiesta deseo
de mal á sí mísmo, como maldito sea yo; ó -al prójimo,
como maldito seas tú, y está prohibida tambíen en este
mandamiento, porque se dirige principalmente contra
las personas. La maldicion es pecado mortal por su
naturaleza, y podrá ser venial, Ó por falta de deliberacíon,
ó por ser leve el mal que se desea, ó porque no se dice
con ánimo de que comprenda. En la ley antigua te.
nian pena de muerte los que maldecian á sus padres (fi),
y en la nueva, no solo estos, sino todos los que maldicen
gravemente, están excluidos del reino de los cielos. No
os engañeis dice San Pablo (6): ni los fornicarios, ni
los idólatras, ni los afeminados, ni los sodomitas, ní los
ladrones, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los
rateros poseerán el reino de Dios. Y adviértase de paso
la lista de pecadores en que incluye el Apóstol á los
maldicientes. La rnaldicion es tanto mas grave, cuanto
es mayor el mal ó el número de males que se desean.
y cuanto sen mas las personas á qnienes se desean, ó
mas dignas de respeto. Por eso en la confesion no solo
se ha de declarar el número de las maldiciones graves,
sino tambien el número y clase de personas maldecidas,
y de los males deseados. iQué laberinto para los mal-
dicientes de costumbre! La maldicion, cuando se dirige
á las criaturas irracionales, no es pecado, porque estas
no son capaces de perjuicio, ni de injuria. Job maldijo
el dia de su nacimiento y la noche de su concepcion,
por la culpa original y las innumerables miserias que

(1) Gen. 9. 22. (-2)4 Reg. 2. 23. (3) 2 Reg. 16 5.
(4) Matth. 26. 27. (5) Exod. 21. 17. (6) COTo 6. ~.
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contrajo (1), Y David m¡lIdljo los montes de Gellx>e rOl'
haber perecido en ell,.s Sll Rey Saul, su amigo Jonalas
y los mas f'sclarecidos de Israel (2); sin eml>argo, lo
sel'á si contribuve á formar ó sostener la costumbre de
maldecir, ó si éausa escándalo, ó si se maldice á las
criaturas irraeionales, como obras de las lI1al1(,sdf'l Señor,
e.s unu blasfemia. Tamhien será una culpn, si se mal.
dicen con dl~Sl'O de que no sean útile$ á su dueño, como
maldecir los ganados, los árboles, las viii"s, los sem.
brado:" con 'deseo de que no lleven frutos, porque es desear
mal á los dueño",

29f1. Para escarmiento de los maldicientes, e'pecial.
meme de los padres que maldicen á SIIS hijo", y de los
hijos que pro\'oean la ira de sus padres, referiré en
compendio lo que escribe San Agustin en !:!utratado de
la ciudad de DIOS (3), yen el !:lennon trescif'nto!:! vein.
tidos. Dice el Santo: q\lo en la ciudad de Cesaréa de
Capadocia hubu una viuda de ~ente principal que tenia
sIete hijos y tre" hijas. Irritada un ciia cUlltra ellos,
porque halliéndola injuriado el mayor, no la hahian de.
fl~ndiuo los demás, les maldijo,á todos y todos desde aquel
momento quedaron trémulos, apoderándose de tnd(Js sus
miembros un tpmlllor tan espantoso, que no pudiendo
sufrir sn inqnif~tud, ni su oprooio en una ciudad d,mde
eran tan conocidos, se huye\"lln de ella, y vngar(¡n
errantes por todo el imperio romano sil! hallar momento
de reposo. Pau'o y Paladia pasaron al Arríca y fueron
á parar á la ciudad de Hipona,donde era Obispo el mismo
San Agustin que lo escribe. Ellos vió y conoció tré.
mulos: prvsenció con todo su pueblo el prodigio de su
curacion por la intercesion del protomártir San E!:!tevlln;
les trató despues de sanos, y nos refiere esta muravillosa
curaciolJ extensa y Clrcunstanciadamente en el libro
citado, donde ninguno podrá leerla sin sentir!:!c entero
necido y ocupado de las alabanzas de Dio". IgnoramoB
el para.lero de los demás hermanos; pero sabemo!:! que
la maldiciente y desventurada madre al ver los terribles
0) Jac. 3. 1... (2) 2. Reg. 1. 21. (3) Lib .. 22.
c. 8. Tl. 24.
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efectos' qlle Sll maldicion hahia causado en todos SUs
hijos, se entregó á la d"lsesperacion y se ahorcó.

297. Tiemblen los padres de familia y todos los mal.
dicientes al ver en este suceso los terribles efectos de
las maldiciones, y destiérrenlas para siempre de sus lábios
y sus casas. No se fien en esa eSCllsa comun de que no
las echan con intenci0n, porque la ira embriaga como el
vino, y en semejante estado, ni ellos mismos saben si las
echan con intencian. Tampoco deben fiarse en que des_

o pues de haber maldecíao no quieren que comprenda sU!
maldicion, porque acaso qnerrian cuando maldijeron, y
no es lo mismo maldecir con mal deseo, qlle persevelar.
en el deseo malo. Ni se escusen con la costumbre, porque
no hay escusa mas falsa. Deci l' que no pueden dejar: de
ser maldicientes por la costumbre, es lma falsedad (jU1'
desmienten su corazon y los hechos. Las perSOnafJml)'S
maldicientes han vencido su mala costumbre, y c.esad.o
enteramente de sus maldiciones, luego que han' mudado
de vida y se han entregado á la virtud. Quieran de
veras no maldecir y lo conseguirán; formen reso1,uciQ'nes
vivas y firmes; sustituyan la palabra de bendito (r. la pala.
bra maldito, puesto que constan de las mismas leh'as y
se tarda el mismo tiempo en pronunciarlas; ton Jen on sus
lábio~ los dulces nombres de Jesus y de 11!aria'l en vez da
los amargos de diablo y de demonio; trauajen. en sujetar
su cólera y refrenar su ira; pidan ti Días l,>aciencia y
gracia para vencerse á sí mismos; procure n no hablar
mientras que hierve la sangre; y si hay clue dar algun
desahogo al coraza)}, hé aquí el que es propio de liD
cristiano: Jesus, Dios mio, Dios' eterno, santos cielo!;',
Jesus, Maria y José, Dios me ay:u<le, Dios me ampare,
Dios m.e dé paciencia, Angel mio, Santo mio •••• y si
á pesar de estas cristianas expl'esiollf ·s, ú otras semejantes,
se escapase alguna maldicioD, entó] Ices la limosna de nn
real y aún de un cuartillo por cada Imaldicion, será acaso
el remedio mas eficaz, aunque no t an noble i tan cris.
tiano. Las palabras de Job en Sil extrema calamidad,
deben ser un espejo en que se mil 'en los mnldicientes.
Perdidos todos sus bienes en un mo mento, y muertos en

l'l
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otro sus siete hijos y tres hijas bajo el peso de la cnll'u
en que estaban reunidos; cuando recibió amontonadas
estas noticias terribles, se postró en tierra, adoró al Señor,
y dijo (1): Desnudo salí del seno de mi madre y des-
nudo volveré á allá. El Señor me lo dió, el Señor
me lo quitó; como agradó al Señor, asi se ha hecho.
Sea el nombre de Dios bendito." Pero sobre todo deben
tener presente, que Jesucristo jamas maldijo'á los que
le maldecían (2); que pidió por los mismos que le cru·
cificaban l3), Y que nos encargó que bendigamos aún
á. los que nos maldicen. (4)
¡Cuál es el sexto? No fornicar. ¿ Qué se manda en

e.vte mandamiento? Que seamos limpios y castos en pen·
"amientos, palabras y obras.

298. En este mandamiento se prohiben no Stl}\) las
I)alabras y obras deshonestas, sino tambien los pensa.
mientos y los deseos. Los gentiles, no contando con
otra felicidad que la de esta vida, nada se prohibian
en materia de impureza, ni obras, ni palabras, ni peno
samientos, ni deseos. Los judíos, siguiendo la letra
que mata, como dice San Pablo (5), se prohibian
las obra:s y las palabras deshonestas; pero se permitian
los pensamientos y deseos. Mas los cristianos, guia.
dos por el espíritu que vivifica, como dice el mismo San
Pahlo, se prohiben, no solo las palabras y obras des.
honestas, sino tambisn los pensamientos y deseos; ya
porque asi lo pide la ley natural, y ya porque asi lO'
exige la ley evangélica, que es espiritual, y manda en
lns pensamientos y deseos del espíritu. Asi lo declaró
el mismo Jesucristo en varias acasiones. ¿Habeis oido,
predicaba en una de ellas (6), que se dijo á los antiguos:
No cometerás adulterio? Pues yo os digo, que todo aquel
que mirare á una muger con mal deseo, ya adulteró en
:9U corazon.

299. En este mandamiento, no solo se prohiben las
palabras, las obras, los pensamientos y los deseos impu-
ros, sino tambien las cosas que provocan á la impureza.

(1) Job. 1. 21. (2) 1. Petr. 2. 23. (3) Luc. 23. 34.
(,,4) Luc. 6. 26. (5) 2. Coro 3. 6. (6) Matth. 5. 27.
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Tales son las miradas libres. Una de estas hizo que el
Príncipe de Siquen robase la hija de Jaca,b' (1) Y que
nadase la córte en sangre. Otra derribó la santidad
de David, y le convirtió en adúltero y homicida (2);
y el fuego impuro que se apoderó del corazon de los viejos
de Babilonia,no~tuvo otro orígen que contemplar á Susana
cuando se paseaba en sujardin (3).-Losadornos exce-
sivos. Hablando con los hombres el Eclesiástico (4)
les advierte: que aparten sus ojos de la muger compuesta,
y que no miren en rededor del adorno ageno, porque
son muchos, dice, los que se han perdido por el adorno
de la muger; y San Pablo, dirigiéndose á las mugeres (5)
la~ previene; que usen de trajes honestos; que se ador-
nen con modestia y sobriedad; que no escrespen sus
cabellos, ni gasten vestidos lujosos, sino que vistan
como corresponde á mugeres que profesan la piedad
cristial'a.--Las cOlwersaciones torpes. Es increíble el
estrago que hacen estús conversacionee en el corazon
humano, sobre todo en el tierno corazon de la niñez y
la juventud. Ellas son, por lo comun, el primer aliento
maligno que empaña su inocencia, y el ,primer veneno
que la emponzoña. El natural mas bello, la educacion
mas cristiana y la conciencia mas ajustada y delicada,
desaparecen al soplo de una conversaciEln impura.
Jamás los padres tomarán precauciones demasiadas para
lihrar á sus hijos de las malas compañías. Jamás los
hijos se excederán en precaverse de los malos compa_
ñeros. Jamás una alma timorata usará de sobradas re-
servas para librarse de las cO)IJversacionesimpuras. No
os engañeis, escribia San Pablo, ardiendo en celo por
la salvacion de las almas (6): No os engañeis: Las
malas conversaciones corrompen las buenas costum.
hres.-Las palabras deshonestas. No son menores los
estragos que pueden causar las palabras deshonestas
dichas delante de cualquiera, especialmente de niños ó
niñas jóvenes ó doncellas, y sobre todo, si se profieren
en voz alta y en público; porque ¡,quién podrá numerar

(1) Gen. 24. 2. (2) 2. Reg. 11. 2. (3) Dan. 13.8.
(4) 9. 8. (5) l. Timo 12. 9. (6) l. Ooro lli. 33.
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los escándalos que causan y la corrupcion que intro.
ducen 1 Deseando el mismo Apóstol evitar tan graves
males, previene á los cristianos: que la impureza, no
solamente no !le cometa, sino que ni aún se nombre
entre ellos (1), porque asi lo e~ge la pureza del cris-
tianismo; ni tampoco se oigan palabras torpes, ni
chanzas obscenas, ¡Jffl'que deben tener entenrlido que
nada impuro entrlU'á.en el reino de Dios.--Ultimflmelltl',
se prohiben en este mandamiento, como incentivos de
la torpeza, las canciones 11 poesías lascivns (¡ equívocas;
las cartas y bil1etes amatorios; los libros obscenos: las
comedias y sainetes illlPU1'06; las pirrturas y figuras
indecentes, y otra!! mil y mil cosas que 110 es fácil ni
conveniente expresar aquí. -bastnndodecir, que la pasion
de la lUJuria, que es tí. la que nuestra corrompida nao
turaleza se halla mns inclinaBa, y contra la que se
debian tomar mayores preoaucioll€8, es pr@cisamente á la
que sedan mas ocasioncs y moti vos para que se desenfrene
y nos precipite en su asqueroso cieno.

300. Este mandamiento es muy delicado, porque es
el custodio de ]a pureza, y esta no puede tocarse sin
quedar manchada. Es decir, que este mandamiento, es
tal, que no admite paryidad de materia; que todos 1,.08
pecados que se cometen contra él son de suyo mortales,
y que solo puedcn ser veniales, Ó por falta de adver.
tencia suficiente por parte del entendimientCl, {.¡ )l<lrfalta
c1e conscntimiento deliberado de parte de la voluntad.
La impureza no solo se opone á la -razon natura~ sino
tambicn, y muy particularmente, á la cualidad de cris.
tiano, con euya vocacion es incompatible. "No os ha:
llamado Dios para la inmundicia, decia San Pablo (2)
lÍ los primeros cristianos, sino para la santificacion. La
voluntad de Dios es que seais puros, que os abstengav;;
de la fornicacion, y que cada uno de vosotros posea su
cuerpo en honor y santidad, y no en pasion de ignominia,
como los gentiles que no conocen á Dios. i Ignorats
acaso que sois templo de Dios (3), y que el Espíritu Santo
habita en vosotros? Si alguno, pues, manchare el templo
(1) Ephc&.5. 3. (2)LTesal. 4. 7. (3) 1. (;M, ~. 16:
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de Dios, Dios le destruirá, norque el templo de Diostque sois vl1~útros, es santo,"

30 l. La implJ)'eza, sobre se, de sUyo pecado mortal y
oponerse tan directamente al carácter y vocacion del
cristiano, Ilevá consigo las mas funestas consecuencias.
Primera. Profana el cuerpo del deshonesto. Huid de
la fornicacion, dice el mismo Apóstol (1), porque todo
otro pecado que cometiere el hombre, fuera de su cuerpo
es; pero el que comete fornicacion, contra su cuerpo
peca. Segunda. Mancha la honra y la estimllcion. Hay
algunos vicios que se cubren con cierta apariencia de
grandeza, como fa amhicion y vanagloria; pero la toro
peza no se cubre sino con la ignominia. Ella se ha apro.
piano el nombre ne pecado feo, y lo es tanto, que las
almas l,..;!'as apenas se atreven á nombrade, porque DO
las salgan los colores á la cara. El Real Profeta dice (2)
y repite, qUAel hombre, estando en honor, no lo con.
sideró; que se comparó (por la torpeza) á los estúpidos
jumentos y SA hizo semejante á ellos. Tercera. Dismi.,
nuye la robustéz y las 'fuerzas, y muchas veces llega a
destr¡lÍr la salud y abreviar la vida. De esta triste verdad
no se necesita otra prueba que la espe¡'wncia de todos
los siglos. Cuarta. Consume la hacienda. Poseido He.
rodes de un amor desordenado á la profana Herodías,
manda bailar á la hija de esta delante de su córte reu.
nida en Sl'! palacio, y en premio d(:l baile la ofrece con
juramento cuanto le pida, aunque sea la mitad de su
reino (3). j Desventurado! exclcma aquí San Cris6sto.
rno (4). iAsí derrotas tu hacienda, que por unas vueltas
en el aire prometes fa mitad de tus dominios! ¡Qué
será si se repite el baile en tu presencia! Darás la otra
mitad, y quedarás hecho un mendigo. Quinta. Estraga.
el alma, y este es un mal sin comparacion mas fllDes~
que cuantos van expresados. El entendimiento mas
claro, el corazon mas noble, el genio mas apacible, el
hombre mas atento, mas racional y de mejor temple, si
se deja dominar de la lujuria, luego bastadéa, muda de
l (1) 1. Cor.• 6. 18. (2) Ps. 48. 13.(3) JJlarc. 6. 22~

( 4) Serm. de virt. el 'lJitiis. _,_
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aire, de modales, de len~uajc. de máximas y aún de
principios: porque estragado el corazon por la lujnria,
fácilmente se apoder'l del entendimiento el error y se
trastorna la razono No hay rasion que sumelja al hombre
en mas profundas tinieblas, ni que le precipite en ma.
yores desórdenes. L0S tristes ejemplos que prueban estas
verdades se amontonan en las historias de todos los
tiempos y de todas las naciones, y no bastanan gruesos
y multiplicados volÚmenes para referirlos. Yo solo apun.
taré uno, tanto mas imponente cuanto era mas virtuoso
el hombre que nos dejó este escarmiento. Hablo de
David.

302. Este hombre escogido por el mismo Dios para
Rey de Israel, y elevado del estado de pastor al de
Monarca, subió al trono con todas las prendas que for-
man un J;¡éroe; su ligereza y sus fuerzas eran extraordi.
narias. Siendo aun pastorcillo alcanzaba eR su carrera
á los osos y Ipones cuando le arrebataban sus carneros,
les. quita!':!. la presa, y si se volvian contra él, les asía
de 18> '!II;Jadas y les desqui.laraba. Todavía era un jóven
cuand" d.'rribó de una pedrada y cortó la caheza al
gig,,,,¡c Coliat, que tenia atemorizado á todo el ejército
de S;tilL Al paso de su ligereza y sus fuerzas era su
car;,h mansedumbre. Dos veces tuvo en sus manos
á SL ,I"n: .;0 Saul, cuando este Rey injusto le perseguía
de lLU"::,,,·un su ejlircito. y no solamente no atentó en
cOS:, ;'C'_ contra su persona, sino que, ni le despertó,
DI '" • ti sus soldados que le despertasen. Y para
no ",leJante en sus hazañas, bastará decir que
De,: un coraza n segun el corazon de Dios (1),
Y l' ,d:miento de Profeta. Pues este hombre tan
vaL. humano, tan justo, tan ilustrado, se deja
arr",' ." r una sola mira'da á la torpeza, y luego cam·
bia ,,'nte de temple. Desde aquel momento
Da,,'; un afeminado que vive entregado á las
deL 'llacio, en vez de estar, como antes, al
free'"~ f'jército. Es un insensato que, á la funesta
'11ot 1,'1 derrota de sus tropas, responde con fres.
-(. l"r;. 13. 14.
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cura: no importa, ya se sabe que son varios los sucesos
de la guerra. Es un ingrato, un cruel que, despues de
haber profanado la esposa de uno de sus mejores capi.
tanes, le entrega á la muerte con una carta de amigo;
pero no hay que extrañarlo;~ la lujuria ha pervertido su
corazon y oscurecido su entendimiento. Todo el reino
murmura, y hasta las naciones vecinas blasfeman; pero
David nada oye, nada ve, nada siente, y duerme un año
entero sepultado en su delito; y si el Señor compadecido
de su siervo, no hubiera enviado un Profeta que le
despertase de su profundo letargo, habria juntado el sueño
del delito con el sueño de la muerte. j Terrible ceguedad!
j Tan funestos son los estragos que causa en el alma la
lujuria! iTan espesas son las tinieblas que derrama
sobre el entendimiento! ¡Tan IlI.Stimosaes la perversion
que obra en el corazon!

303. Pero si son tan terribles las consecuencias de
la lujuria, no lo SOI1 menos sus castigos. No hablo ahora
de los del infiemo, á donde la impureza al'ra!ltra indefec.
tiblemente al impuro, si no hace verdade¡'a penitencia;
hablo de los de este mundo; y de ellos no citaré 109
que llenan las historias humanas, en cuyas página!1 se
encuentran á cada paso pinturas terribles de las cala.
midades y trastornos que han suf,'ido en todos tiempos
las familias. los pueblos y los reinos por causa de la
lujuria. Me limitaré á cit¡¡.ralgunos de los muchos que
nos refieren los'libros santos.-Aún no contaba el mundo
diez y seis siglos, cuando un diluvio universal le sepuLtú
en SIlS abismos, y la CU'lsa de este espantoso castigo
fué la lujuria. Teda carne, dice el sagrado texto (1),
había corrompido su camino, esto es, todo el mundo¡
hombres y mugeres, jóvenes y ancianos se habian en.
tregado á este infame vicio. Solo Noé fué hallado justo
y resel'vado con BU familia de este universal castigo.
Apacienta Can sus ojos en la impureza {2}, y luego 00
castigado con la maldicion de toda su descendencia,
que. á vuelta de algunos año"', es entregada al cuchillo y
al exterminio. Las ciudades de Sodoma, Gomona, Ada.

(1) Gen. 6. 12. (2) Id. 9. 22.
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ma y Seboin, son abrasadas en un momento por el fuego
y :r.zufre que el Señor hizo llover sobre ellas (1). La
lujlLría, que había llegado al horror de pervertir el órden
de r;3, naturaleza, fué la causa de este espantoso castigo.
Omnn, por no tener hijos, se entregó á un delito <¡ue
la sl!¡grada Escritura llama detestable (2). y Dios le hiere
de muerte. Peca el pueblo de Israel con las hijas de
Modl, y el Señor irritado manda:l Mois.)s que prenda
á todos los caudillos y los ahorque d!llante del sol, esto
es, á vista de todos, para aplacar su furor (3). Me
haría interminable si quisiese eitar todos los cHstigos
quc nc"S refieren los lioros santos; pero no puedo dejar
de hawr meneion del que ejecutó San Pablo en el
ineestuo~10 de Corintio (4). Todos sa,ben la gran l'Alridad
de este Apóstol que deseaba morir, si era necesario,
por la sah'acion de todos y cada uno d~ los hombres:
pues á pe\~ar de esta caridad sin límites, no pudo sufrir
á un deshol1esto y le castigó de tlll modo que extremec¡>;
porque no f> 010 le separó de b r.o:J1Iltlion y comunica-
clon de los tlele3, sino que le entregó á Satanás Dara
que se apoder'ase de su cuerpo y le atormenta>le. iCaso
tigo espa:1toso que toda la paciencia de un Joil no
padia sobrellevar, y qne le hacia preferir la mtlerttl á
semeíante tormeRto (fí)!

304. Comael haml;le en csta materia está tan,pxpuesto
no solo á los pec.ados, sino tumbien á las tentaciones,
oollcluiré esta exp1icacion apuntando algunos medios
para. evitarlas. y para vencerlas, cuando no pueden
evitarse.-llledios prtra evitarlas. Primero.H uir tu ocio.
sidad, el regalo, las conversnc.:iones libres, las familia.
ridades peligrosas y todas &quellas cosas qne, como
hemos dicho úntes, fomentan la lujuria. Segundo. Fre.
cuentas la oracion para alcanzar de :Cios el don de la
pareza, y los santos Sacramentos para sujetar la pasion
de la impureza. Tercero. Llevar una vida séria, morlesta,
s6bria, timorata. y continuamente ocupada en el cnm-
plin;le:nto de sus (k·he res_ espiritualeil y corporales.

(1) Gen. 19. 24. (~) ld.38~(3) ¡rl1m. 25.4.
(4) l. ~p. 5. 5. ) (5) 3.
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Cuarto. Valerse del ayuno y de otras mortfficaciones
proporcionadas al estado y circunstancias de cada lÚI.O,
11aracontener así las demasías de la carne. j Oh asnillo!
decia San Hilarion á 8U cuerpu, cuando advertia en él
algun movimiento impuro. j Oh asnillo ! Yo haré que
no cocaes; no te sustentaré' con cebada, sino con paja;
te enflaqueceré con hambre)" sed; te echaré carga pe_
sada, y te haré caminar por ardores y por hielos para
que no pienses en la lujuria, sino en el delScanso y
alimento (l).

305. ~Mediospara vencerlas. Primero. No haeerlas
frente, sino volverlas la espalda. La ira se vence ,suje.
tando el corazon, la envidia 80focándola dentro del pecho;
pero la lujuria no se vence así, sino huyendo de ella.
Es tan sucia esta pasion, que manch~ cuanto toca; y
para que no nos manche, es necesario que no nos toque.
Un sano que so viese acometido de un apestado es
seguro que no le haria cara, ni se detendria á luchar, m
llún á habiar con él, sino que le volveria la espalda y
se entregaria á la huida para que no le pegase la peste.
Plles esto mism<Jdebemos hacer nosotros cuando nos
hallemos acometidos rle las tentaciones de la impureza,
y este es l1caso el mejor medio de vencerlas. Segunoo.
:Espantarlas'; y nada las espantará mas que la mCl1Ioria
de nuestras postrimerías; muerte, juicio, infierno y gloria.
Acuérdate de tus postrimerías. dice el Espíritu Santo ('2),
y jamás pecará~. Tet·cero. Representarnos con viveza
al &>ñor que esta con nosotros, viendo y presenciando
cuanto pasa en nosutros y por nosotros. sin que se
oculte á. sus divinos ojos, ni el pensamiento mas pasagero,
ni el deseo 'mas e~condido. Esta divina presencia pon.
drá en respeto cuantas tentaciones impuras vengan á
aCOl~etemos. Ella es la que ha soslE'nido á los jUllto8
en sus peleas contra todas las pasiones, pero particular.
mente contra esta pasion de ignominia. Perseguido el
casto José por su lasciva dueña, levantó los ojos al cielp
y exclamó: ¿ cómo puedo yo consentir en esta maldad y

(1) Hier. invita S. Hilarion. (2) EccU; 7. 40
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pecar contra mi Dios en su presencia (1)7 Viéndose la
casta Susana en la dura alternativa de consentir en una
torpeza ó morir apedreada, eligió esta muerte ignominIOsa
antes que pecar en la presencia del Señor (2). Cuarto.
Parar de repAnte la máquina del entendimiento como se
para la péndola de un relox; no pensar en nada, y ha.
cerse como un jumento delante dol Señal' (3); pero esto
se consigue pocas veces, porque nuestro pensflluiento.
ni aún cuando dorminOR, duerme; y n;) lográndolo, es neo
008al'io rccurrir al quinto, que es ocuparle de objetos que
le distraigan, como do algun negocio serio, de alguna con.
versacion inocente, ó de otras cosas buenas ó indifuren.
tes que proporcionen ¡¡ cada uno la situacion y circuns.
tancias en que se encuentre. Sexto. Obrar con prontitud
y resolucion, porque, cuando la tentacion es violenta,
pide para vencerla una resolucion tambien violenta. San
Benito se arrOjÓ desnudo en las zarzas; San Francisco
en la nieve, y San Bernardo se entró en un estanque
helado. Por último, es necesario siempre que nos halla.
mos tentados de esta peligrosa pasion, levantar el cara·
ron á Dios y pedir que nos socorra y ayude; invocar
los dulcísimos nombres de Jesus, Maria y José, y hacer
la señal de la cruz, particularmAnte sobre el corazon,
porque del corazon salen, dice Jesucristo, los malos
pensamientos, los adulterios y las fornicaciones. (4)
Vive, cristiano, muy alerta contra"esta funesta pasion;
sabe que, segun el sentir de los Santos Padres, es la que
condena mavor número de almas; pide mucho al Señor
que te concéda un corazon aseado, un entendimiento
puro, una imaginacion casta y una voluntad firme y
constante contra todo género de impmezas; pídele el
hermoso don de la pureza que tanto le agrada, y al que
honra de un modo tan particular en el reino de los
cielos (5).

¿ Cual es el séptimo? No hurtar. i Qué se manda
en este mandamiento? No quitar, ni tener, ni querer lo
lU!eno contra la volunta,d de su dueño. l Quienes pecan

(1) Gen. 39. 9. (2) Dan. 13. 23. (3) Pa. 72.23.
(4) ]lare. 7. 21. (5) Jlpoc. 14. l.
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mortalmente contra esto? Los que ejecutan cualquiera
de estas cosas, ó de alj;(unaotra manera hacen daño al
prójimo en sus bienes, en materia grave. i Y los que en
estos hacen daño al prójimo de cualquiera manera q/U!-

sea, quedan con alguna obligacion? Quedan con la
grave de restituirle y satisfacerle cuanto antes todos 10$
daños que le han hecho.

306. La palabra hurto significa oscuro, sea porque
regularmente se hurta en la oscuridad, ó sea porque el
hurto 9scurece la bUAna fama. Hurtar es tomar lo
ageno contra la voluntad de su dueñQ, lo cual puede
suced-Jr de dos modos: ó tomándolo á escondidas de
S'I rlueño, y esto se llama puro hurto: ó tomándolo ti
su vista, y esto se llama rapiña, y es un pec ado rlistinto,
y mayor que el puro hurto, porque este se comete á
~scondidas de su dueño, en lo que se manifiesta IIn
cierto respeto á su pArsona, y un miramiento á su do.
minio; pero la rapiña se comete á vista de su dueño,
haciendo violencia ti su persona y despreciando Sil

dominio. Por flsto en el hurto no hay /!lino un solo
mal, que es la pérdida <le lo hurtadn; pero en la rapiña
hay dos, que son la pél'dida de lo hurtado y la ofensa
personal del dueño; y asi el que cometió este delito ha
de confesar el hurto y la ofensa hecha al dueño, y
ha de restituir lo hurtado y pedir perdon al ofendido,
si no se presume que so da por satisfecho can la res·
titucion.

~07. La rapiña se com lte con mas frecuencia de
lo que se piensa, porque no solamente son reos de este
delito los que asaltan ti los viajeros en los caminos, y los
que robal'l á los pacíficos h~bitantes en sus casas, sino
tumbíen los qUfl, sin usar estas violencias públicas y ma·
nifiestas, se valen de violencias paliadas. Tales son los
usureros y logreros, los tramposos y enredadores que, con
pleitos injustos, despojan al dueño legítimo de sus bienes;
los que oprimen al pobre, al huérfano ó la viuda con
exacciones injustas; los que abusan de la autoridad en
perjuicio de los intereses da aquellos sobre quienes ·la
ejercen; los que venden la justicia por- respetos humanos,
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empeños, regalos, parenteseo ú dinero; los que exi<gen

. ma:; derechos que los debidos, 6 causan mas costas
que Jas necesarias •••• Todos estos y otros seme.
jantes cometen pecaio de rapiña, porque arrebatan ó
retienen la ageno á vista y con violencia de su dueño.
Pt>ro si la rapiña se comete por tantas clases y 0011
tanta ft-ecuencia, el hurto "e comete sin cesar y de infi.
nitas maneras. Preguntaba un párroco encanecido en
su ministerio, á uno de los niños que doctrinaba: Dime,
h;jo, cuún tos modos hay de hurtar? Yo no lo sé, padffi
mio, re.-pondió el inocente. Pue¡; yo tampoco, hijo mro,
dijo entonces el venerable ¡¡nciano; y á la verdad que tuvo
sobrada raz<)n para decirlo, porque no es posible numerar.
los. Sin embargo, fijarémos algunas reglas para COlla.
cer en esta materia las ingeniosidades del ~ora7.on hu.
mano, que es el centro de donde brotan los hurtos, como
nos lo enseña el mismo Jesucristo (1).

308. A tres pueden reducirse los modos de hurtar.
Primero. Tomando los bienes agenos. Segundo. Rete.
niéndolos. Tercero. Cansando perjuicios en eIJos.-Hurtan
tomando los bienes agenos aquellos que, entrando en he.
redades ó casas agenas, r.1ban á pscondidaR, verdura!',
legumbres, frutas, granos, alhajas, dinero 6 cosas que Lo
valgan; los qne roban los ganados que pastan en los
campos, los instrumentos de agricnltura y arte!', ú otros
utensilios que se dtljan en ellos bajo la salvaguardia pú-
blica, cuyo hurto castigan mas severamente las leyes
para contener con la mayor pena la mayor facilidad de
robarlos; los que compran ó venden con pesos {¡ medidas
desiguales, ó no dan el peso ó medida lO:abal; los que
pagan con mone(la falsa; los que venden lo malo por bue.
no ó compran lo bueno por malo; los que sacan con
pobreza fingida limosnas de que privan á los pobres ver.
daderos, y los criados, jornaleros y empleados que no
JJ.cnan enteramente sus servicios, y sin embargo cobran
llUR salarios y sueldos por entero. Todos estos y otros
semejantes hurtan del primir modo.-Hurtan reteniendo
1011 bienes agenos aquellos que, pudiendo, no pagan al
-(1) Mattll.15. 19.
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plazo debido, ó que no vuelven lo prestado al tiempo
prOllletido; aquellos que no restituyen los bie"nesmal ad.
quiridos, ó que no reparan los daños causado~; aquellos
que' se apropian los bienes hallados sin dueño, y que
no hacen djligenqias para de!'Cubrirle y entrpgárselos;
aquellos, en lin, que habiendo comprado, heredado ó
adquiriJo de buena fé alguna cosa ,hurtada, DOla vuelo
ven á su rlupiio 111Pgo que l!!1gan :í sabe:· que ha sido
hurtada ó adquirida injllstamente.-Ultimamente, hurtan
cansando peljuicio/J aquellos que, sin tomar bienes del
prójimo, ni retenerlos, le privan de ellos, sea quemán.
dole su casa, matándole SU!! ganados, corlándole sus
árbole;;, destruyénc\ole 8118 máqllinas, quebr:indole sus
vidrieras, ó minorándole de ClJalqll1erotro modo injusto
sus bienes. Esta clase de hurtos nace regularmente de
venganza, y son pecados de pura malicia, porque no se
hace el daño por el prov6lchoque resulta, SiDOpor hacer el
daño.

309. El hurto C!'I un pecado contra]a virtud de la
justicia, la cual consiste en dar ó conservar á cada uno
lo que es suyo. Será mortal, si lo hurtado es cosa grave,
y venial sies cosa leve. No se puede dar una regla fija
para cnnocer en todos los casos si el hurto es grave 6'
leve, porque esto pende muchas veces de las circunstan.
cias;' pues no se ha de atender solo á la cosa hurtada, sino
tambien á la persona á quien se hurta, á los daños qlle
eausa el hurto, y á otras muchas circunstancias que
aumentan ó disminuyen su culpabilidad. Sin embargo,
los autores enseñan comunmente, que hurtar valor de
cuatro reales es pecado mortal; pero que podrá no llegar
á serio cuando se hace el hurto á un poderoso; yal con.
trario, que podrá serIo menor oantidad cnando se hace á
un pobre. Lo que no admite duda es, que los hurtos pe.
queños, cuando llegan á componer materia grave, son
pecado mortal á lo menos por la retencion de cosa grave;
y asi es que pecan mortalmente los cria.1os y criadas, los
taberneros y panaderos y otros abastecedores públicos,
cua-nde sus hurtos pequeños Hegan á componer materia
garve, aunque en estos casQS ]11. cantidad regularme.nte
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debe ser mayor porque el daño comunmente e8 II1a9
pequeño.

~HO. El hurto lleva tras sí la obiigncion de restituir,
y es uno de aquellos pecados que llaman de consecuencia,.
Nada hay ma,'! claro que tlsta obligacion. Lo justo en
esta materia consiste en tener cada une lo que es 'luyo,
ni mas ni menos. El que roba tiene mas de lo que es
suyo, y el robado tiene menos; luego es necesario para
venir á lo justo, que el que robó vuelva lo que tiene de.
ml;lS al robado que lo tiene de menos, y esto es lo que se
llama restituir. La misma razon hay con respecto á
reparar el daí'ío causado, pues aunque el que le causó
no tiene demas, aquel á quien le causó tiene de menos, y
eate menos debe repararle el causante del daño. Para el
dueño es indiferente que el ladran disfrute ó queme los
bienes que le roba, pues que en ambos cases queda igual.
mente pri vado de ellos.

311. Vista la obligacion de restituir, resta saber quién
ha de restituir, á quién y cuánto. Debe restituir el que
tiene lo hurtado, el que hurtó y los que cooperaron al
hurto, mandando, ayudando, aconsejando ó de cualquier
otro modo. El que debe restituir es el que tiene lo
hurtado; pero si este no lo hace, recae la obligacion sobre
todos los demas en proporcion á su cooperacion, porque
en todo caso se ha de pagar al dueño por entero. La
obligacion de restituir se entraña, por decido así, en los
hiene.'3de los que hurtaron 6 cooperarún al hurto. y pasa
c<mellos á los herederos ú otros cualesquiera que (ntren
á poseerlos. Se ha de restituir al dueño de lo hurtado,
y si ha muerto, á sus acreedores ó herederos. Cuando
se ignora el dueño, deben practicarse las diligencias
t'onducentes á descubrirle, y si no se consigue, debe in.
vertirse la restitucion en limosnas u obras piadosas, por.
que esto es lo que se presume que querrá el dueño, ya
que no puede recibir sus bienes de otro modo. Ultima.
mente, debe restituirse la misma cosa que se hurtó, y en
el caso de no existir, ó de haber en esto un inconveniente
razonable, debe restituirse su eqUIvalente, con mas los
intereses que haya perdido el dueño y los daños que haya
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sufrido por causa del hurto. Cuando no se puede remo
tituir lo hurtado, ó reparar el daño causado, se ha de
tene"\'voluntad de hacerlo en cualquier tiempo que se
pueda, porque este deber reclama en todo tiempo su
cumplimiento. En esta materia de hurtos y restit'Jcio.
nes ocurren casos dificiles, y se debe consultar á hom.
bres instruidos en ella, particularmente á los párrocos y
confesores.

312. Sín embargo, hay una regla que permite pocas
dudas, y es ponerse el deudor en lugar de su acreedor.
y hacer lo que en ese caso querria que se hiciese con él.
Esta regla es clara y de fácil aplicllcion; mas apesar de
ella, se amontonan las escusas para no restituir. Es un
rico á quien robé, dice uno, y no lo necesita, ¿pero el
rica deja de ser dueño de sus bienes porque no los neoo.
site? ¿No es tan dueñfJ de ellos como el pobre de kls
suyos? ¿Los bienes no claman siempre por su dueño,
sea pobre ósea rico?- Yo he robado, dice otro; pero ha
sido en pequeñas cantidades, y á tantos dueños, .que
apenas nada habrán padecido ni padecerán por mis
hUl'tos. Mas esas pequerias cantidades no son tuyas, y
debes voiverias ti sus dueños del mejor modo que puedas,
empleando para restituirlas la misma ó mayor sagacidad,
si fuere necesaria, que empleaste para hurtarlas.- Yo no
hurté, dice el tercero. y solo recibí lo hurtado; mas y.a
se dijo que lo hurtado siempre clama por su dueño, esté
en ¡roder del ladran ú otro cualquiera.-Pues yo, alega
el cuarto, ni hurté ni tomé lo hurtaqo. Yo me encontré
lo que otro habia perdido, y me quedo con lo que encuen.
tro por lo que pierdo. ¡Bella compensacion! ¿Con qué
si pierdes un re!'.l,y encuentras ciento, tomas ciento por
uno? No es mal comercio. ¿Y qué tiene que ver Joque
hallaste con lo que perdiste? Si perdieses un bolsillo.de
dinero, ¿querrias que el que le hallase no te le volviese, y
se quedase con él, por solo el título de haberle hallado!
y si al pedirsele te respondiese: me quedo con él por lo
que pierdo, ¿qué le dirias? Señor mio, déme usted mi
dinero, y busque lo suyo.-.Si yo restituyo, dicen muchos,
no puedo vivir segun mi estado; pero si esta causa fueE!!.
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suficiente para no restituir, lo seria tambien para hurtar,
pues todo aquel que no tuviera lo bastante para sostener
su estado, podria hurtar para 80stenede y vivir segun su
est'ado. Reducíos á ~'ivirpor obligacioR en aquel estado,
en que otros tan honrados como vosotros viven por clevo.
cion, y tendreis para restituir. Es verdad que si res·
tituis no tendreis para continuar so!<teniendo vuestras
vanidades y fomentar vuestra molicie. No podreis con-
currir al juego, al café, al teatro; no tendreis para gastar
I:In t1'llje elegante, ni un muelulaje lujoso; mas eso es
precisamente lo que os conviene y lo que el Señor quiere
de vosotros, negándoos la abundancia.-Pero nuestro
houOt',replicais, no nos permite vivir de otro modo. Eso
lo decis vosotros, mas todo el mundo dice lo contrario.
Todos están escandalizados al ver vuestro lujo y saber
vuestras deudas, y dicen públicamente que vuestros ves-
tidos y t!'ajes están regados con el sudQr del artesano, del
comerciante y de los acreedores, y que serías mas hon-
rados si pagáseis vuestras deudas.-Yo no soy una persona
que pertenezca á esas clases, dicen otros. Soy un hom-
bre de medianía que me sOFtengo con mi trabajo y mi
industria en este apreciable estado, y si restituyo me
arruino, y quedaré reducido á la clase de los pobres. ¿Y
si el dueño está reducido á esta clase por tu usurpacion,
¿será. Justo que tu continúes viviendo con sus bienes en
la medianía, y que él viva en la pobreza despojado de
ellos? ¿No será mas justo que tu pases á la clase de
pobre restitllypndo, y que él entre en el estado de media.
nia, recobrando sus bienes? Pero prescindiencio de este
caso,. yo prc'~unto: ¿puede al~un{) sostener su estado sobre
bienes hurtados? ¿Debe el dueño carecer de sus bienes
para que el usurpador sostenga un estado que no le corres_
ponde? ¿Y qué inconveniente hay en que este pase del
estado de medianía, que no le pertenece por falta de
bienes propios, al de pobreza que es el suyo? ¿Hay en
esto alguna deshonra? ¿Pues qué, el estado de pobreza
no es un estado apreciable en la sociedad cristianfl1
¡No viven mas de una décima .parte de todos los hombres
del mundo a costa de su trabajo y su sudor, ó á e8pensas

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



- 225_
de la enr:dad? En vano, pues, se alegan escusas que la
razon no consiente.

313. El hUl·to, sobre llevar tras sí el peso do restituir,
es un pecado aborrecible de cualquier modo que se le
considere y por cualquiera parte que so le mire. Es
aborrecible por la ignominia con que cubre al que le
comete. Las leyes declaran infame alladron, y asi le
miran los hombres. Si es aprehendido sufre castigos
afrentosos, y queda señalado con una nota de deshonra,
que se extiende regularmente á su fllmilia. El robo sa.
crílego se castiga en España con pena de muerte, y en
algunas naciones todo robo considerable se castiga con
esta misma pena. Es aborrecible por la necedad que
incluye. ¿Qué cosa mas necia q¡;e hurtar' con la una
mano, para restituir con la otra? Pues no hay medio,
ó restitucion ó condenacion. Ni se diga que el ladrol?
saca la utilidad de disfrutar la cosa hurtada mientnis
está en Sil poder, porque no solo ha de re:ltituir lo hurtado,
sino tambien la utilidad que habria sacado el dueño, y
le ha de resarcir además de todos los per.luicios que S\1

hurto le haya ocasionado. Es aborrecible por los rieFgos
á que expone. ¡Cuántos peligros de Str sOi"jJiendido
hurtando, ó cogido con el hl1l'to entre las manos! ¡Qué
temores tan eontinuos de verse descuhierto el dia menos
pensado, conducirlo á un calabozo y condenado á unn
lrfrenta pública! Es aborrecible por las contradiciones á
que sujeta. Despues de h¡:¡ber ofendido á Dios hurtando,
y de haber corrido tantos riesgos para hurtar, es preciso
al'J'epentirse dI") haber hurtado; sufrir la confusion de
confesar su huno; hacer penitencia de él; restitl11r lo
hurtado? sus utiiidades; resarcir los daiios y peljuicios,
y correr los mismos ó poco menores peligros para resti-
tllir, que los que corrió pára hurtar. Es aborrecible por
los pecados que muchas veces motiva. Cuando sucede
un hurto en un pueblo y se ignora el ladron, ¿cuántos
juieios temerarios no se forman? ¿Cuántns desconfianzas
injustas? ¿Cuántas murmuraciones y calumnias? ¿Cuán-
tos odios y rencores? ¿Y cuántas veces no llega á verse.
deshonrada, perseguida y oprimida. la inocenci,l? Es aoor.

15
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recible por la resistencia á restituir; porque si el que
hurtó no tuvo bastante valor para no tomar los bienes
agenos, ile tendrá para volverJos1 Si no be contuvo en
hurtar, ise acomodará á restituir1 No es creible; porque
iquién Imede dudar que es mas fácil no traer á casa lo
ageno, que sacarlo de ella1 :Finalmente, ea áborrecible
por los apuros en que á la vez constituye. Si llega el
caso de que se forme causa á un inocente y se le condene
por ladron, iqué hará el verdadero ladron? iTendrá va·
lor para vede despojado de sus bienes, sumido en un
calabozo, cargado de cadenas y condenado á un presidio?
¿Le tendrá para decir, yo soy el culpado, soltad al ino.
cente? ¡Oh! ¡en cuántos aprietos no pone el hurto! ¡En
cuántas angustias no sumerge!

314. Por otra parte, el hurto es un pecado opuesto
dereehamente al espíritu del cristianismo, que es un
espíritu de desprendimiento de las cosas terrenas.
El que no renuncia todas las cosas que posee, dice
Jesucristo (1), no puede ser mi discipulo, esto es, no
puede ser cristiano. Esta renuncia es de dos modos; ó
de hecho ó de afecto. Los primeros cristianos renuncia.
ban de hecho todos sus bienes, poniéndolos á los pies de
de los Apóstoles (2), y lo mismo han hecho en todos los
siglos multitud de almas fervorosas poniendo los suyos
en manos de la Iglesia ó de los pobres. Esta renuncia
de hecho es la mas conforme al espíritu del cristianismo;
pero es solo de conse.io: mas la renuncia de afecto, que
consiste en la disposicion de una voluntad desprendida
y pronta á perderlo todo antes que ofendcl' á Dios, es
de riguroso precepto. iY qué cosa puede haber mas
rl¡rectamente opuesta á este desprendimiento, que tomar
los bienes agenos con ofensa de Dios, aquel que tiene
una obligacion rigmosa á perder los propios antes que
ofenderle? Además, los cristianos debemo~ ser por nueb·
tra voc:acion hombres de providencia. "No nndeis afa.
nadas, nos dice Jesucristo (3), por la comida y el vestido;
¿Imes qué? ino es mas el alma que la comida, y el cuero
po que el vestido? Mirad las aves del cielo, que ni siem.

(l) Luc. 14. 33. (2) Act. 4. ~5. (3) Mattl¡. 6.25.
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bl'an, ni siQgan, ni almacenan en troges, y vuestro Padre
celestial las mantiene. Por ventura, ino sois vosotros-
mas que ellas? ¿Y porqué andais acongojados por et
vestido? Mirad como crecen los lirios del campo. No
trabajan ni hilan, y no obstante, ni Salomon en su mayol'
gloria se vistió como uno de ellos. Pues si á las flore!>
del. campo que hoy son y mañana se secan y echan al
fuego. viste Dios de esta manefl'l, i~llántQ mejor lo hará
con vosotros, hombres de poca [é? No querais vivir
acongojados, diciendo: ¿qué comerémos, ó qué bebere.
mos, ó con qué nns cubriremos? porque por estas cosas
se afanan los gentiles. Ya sa be vuestro Padre que nece.
sitais de todas ellas. Buscad, pues, primeramente el
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os
darán por añadidura." Asi concluye Jesucristo su admi.
rabIe doctrina acerca de la providencia sin dejar nada
que respon'Jer á nuestra desconfianza. Mas' no se crea
por esto qne autoriza la holgazanería, la inaplicacion ó la
desidia. No pOI cierto. Lo que quiere es que soamos
cuidadosos sin afan; que trnbajemos como si todo peno
diera de nuestra diligencia, y lo esperemos todo de su
divina bondad, como que todo pende de ella; que pOlJ_
gamo .• Iv,," lJI"d;u" do;: i1dlJ.uilil, dejando a 1m CUIdado el
concedemos los bienes que nos convengan, y que viva.
mos seguros de que, donde no alcancen nuestro trabajo
y diligcnoia, suplirá su divina providencia. Vivamos,
pues, cristianos, gobernados por esta celestial doctrina.
Si el Señor tuviese á bien concedemos los bienes de la
tierra, hagamos buen uso de ellos y compremos con ellos
el Cielo; si nos los negase, ~eñal es de que no nos con.
vienen. En tal caso, léjos de querer adquiridos por el
hurto, ú otros medios injustos, adoremos resignados su
divina Providencia y esperemos recibirios infinitos en el
reino de los Cielos.

i Cual es el octavo? No levantar falso testimonio ni
mentir. i QUé se manda en esfe mandamiento? No juzgar
ligeramente, esto es sin motivo ni fundamento, mal del
prójimo, ni decir, ni oir sus defectos. ¿ Quien quebra1úa
ests mandamiento 1 ~ 1 que contra 1'aZOlljuzga,' esto es,
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sin bastantefundamento para ello, infama, descubre 1('·

creto ó miente. ¿ Yal que al prójimo infama graremente
diciendo de él algun delito falso 6 verdadero, 7Jf1'0 oculto,
Ó echálldole en cara sus dpfectos, queda con alguna obliga.
don? Con l'1.de restituirle La honra y fama que le ha.
quitado.

315. Este mandamiento es de mucha consideracion,
porque defiende la fama, que es \111 bien muy apreciable.
Mejor es el buen nombre que mucha riqueza, dice Salo.
mon en los Proverbios [1], y en el Eclesiaslés añaoe,
mejor es el buen nombre que los bálsamos preciosos (2).
Ten cuidado del buen nombre, dice el Eclesiástico (3),
porque este será para tí mas permanente que mil tesoros.
Esta.s bleves sentencias de la Sagrada Escritura, nos
manifiestan en cuanto debemos aprecr:u la fama. Es
tambian de mucha extension, ¡porque en él se prohiben
el juicio temerario, elfalso testimonio, la mentim, la hipo.
cresía, la adulacion, la murmu7"acion,la contumelia, y la
:msurracion, cuyas explicaciones vamos á hact'r.

316. Juicio temerario. En este se comprenden co.
munmente la sospecha y la duda, aunque cn realidad son
cosas distintas. Cuando, sin motivos suficientps, pensa.
mos mal del prójimo, hacemos un juicio temt'ra rio; cuan.
do nos inclinamos á pensar mal sin decid¡rnos, formamos
una sospecha; y cuando, sin inclinamos, estamos como
perplejos, resulta una duda. Figurémonos un peso. Este
puede estnr en el fiel, inclinado, ó enteramente caido.
En el fiel representa la duda, inclinado la sospecha, y
caído el juicio. Este es do suyo pecado mortal, porque
injlll'ia gravemente al prójimo, teniéndole por malo sin
motivo suficiente; pero será venial si faltase alguna de
estas cuatro condiciones. P1'imera: que el juicio recaiga
sobre persona determinada, y sea tan cierto que si so
preguntase al que le formo, si cra asi aqucllo que juz.
gaba, respondiese [diciendo lo que entonces sen tia si n
pararse á discurrir] que lo tenia por cierto. Segunda: que
no haya motivos suficientes para fundar una certeza
moral. Tercera: que el juicio sea de cosa mala grave.

(1) 22. 1. (2) 7. 2. (a) 41.15.
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Cuarta: que haya advertencia 'perfecta de parte del en.
tendimiento y consentimiento perfecto de parte de la
voluntad. Faltando dguna de estas condiciones, el juicio
temerario será pecado venial.

317. Las sospechas y dudas temerarias son de suyo
pecados veniales, aunque podrán llegar á ser mortales, si
el mal que se sospecha, ó de que se duda es muy grave,
ó de persona de mucha dignidad, ó de singular virtud.
lUan ores indicios se necesitan para dudar, que para soso
pechar, y menores para sospechar, que para juzgar; por
consiguiente, los indicios que bastan pam dudar, no
bastan para sospechar, y los que bastan para sospechar,
no bastan para juzgar. Tanto los juicios temerarios
como las sospechas y las dudas, llevan consigo la obliga.
cion de restituir; pero esta restitucion la hace el teme.
rario dentro de sí mismo, deponiendo el mal juicio, soso
pcchn ó duda que formó del prójimo, volviéndole á tenel.
en bilen concepto. Las dudas, sospechas y juicios te.
merarios provienen generalmente de cuatro cosas. Pri.
mera: de la Itmlt15nidad l~el que juzga; porque como dice
Sa !olnon [1J, el necio ti todos juzga necios, y esta caiiSa.
(tUIlI"U(". la culpa. Segunda: de mal querer hácia la
persona de quien se juzga; porque se cree cen facilidad
lo malo de la persona á quien se quiere mal, y esta tamo
hien aumenta la culpa. Tercera: de una larga esperien.
cia; porque Tos muchos años presentan muchos desen.
gaños, y esta causa por el contrario, disminuye la culpa.
Ouarta: en fin, de la. mala inclinaeion de nuestra corrom-
pida naturaleza, pronta siempre á juzgar mar, y esta, ni
aumenta ni disminUYE: la curpa; todo lo cual se debe
tener presente para ConOcer la mayor ó menor culpabili.
dad de nuestros juicios, sospechas y dudas temerarias, y
remediar las causas que las producen.

318. A pocos pecadores hizo Jesucristo reprensiones
mas vivag quo á los temerarios. No querais juzgar, les
decia (2), si no r¡lIereis SCI" juzgados, porque con e/juicio
q:.¡e juzgáreis, SCI'oís juzgadcs, y con la vara que midié.
reis, sereis medidos. i Por qué, !lUP'. ten1f>rn"jo, ves la

(1) EcclCSIO. :3. (2) Natlh, 'i'--:T
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'tnotncn el ojo' de tu hermano, y no ves la vi~a en el
tuyo? i O cómo dices á tu hermano: deja Gue saque la
mota de tu ojo, teniendo una viga en el tuyo? i Hipó.
crita! Saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás
á sacar la mota del ojo de tu hermano. Tal era la
vehemencia con que el divino Maestro rf'prendia y con.
fimdia á los temerarios. No nos juzguemos, cristianos,
los unos á los otros. Cuando una causa justa no nos
obliga á velar sobre la conducta de nuestro prÓjimo, no
queramos saberla, y si á pesar de esto nuestra desgracia.
da propension á jllzgar ll1al,viniese á tentamos, digamos
a nosotros mismos: y yo i qué tengo con la conducta
agena? Y á mí i qué me va en eso? Cada uno dará
cuenta á Dios de sí mi~mo, y Dios dará á cada uno
segun su merecido. No hay medio mas tfiCHZ para re·
batir los juicios temeranos y librarnosde sus importuni.
dades, que despreciarlos.

319. Falso testimonio. Este es lo mismo que impos.
tura, y levantar falso testimonio es lo mismo que imputar
al prójimo una cosa mala que no ha hecho. No solo es
falso testimonio imputar al prÓjimo el mal que no ha
hecho, sino tambien aumentar el llIal que ha hecho.
Decir de una persona que ha robado, insultado Ó escan.
dalizado dos, tres ó mas veces, no habiendo sido sino llna,
es levantarla falso testimonio en todo lo que se añade.
Levantar falso testimonio fllera del tribunal de justicia,
es malo y pernicioso; pero lo es mucho mas en el tri.
b'mal. Es mucho mas malo, porque, precediendo allí
el juramento dc costumbrf', se injuria á Dios enorme.
mente poniéndole por testigo de un falto testimonio. Es
tambien mucho mas pernicioso, porque la autoridad del
tribunal afianza mas el falso testimonio y le hace mas
irremediable. Lm. testigos del falso testimonio que otro
hd levantado, y con mucha mas razon el que le levantó
y atestigua, son declarados infames en el derecho, é in.
capaces de volver á ser testigos, y quedan sujetos á otras
muchas penas que ya se apuntaron en la explicacion del
llegnndo mnnclamiento, hablando del perjurio.

320. lJfelltira. Alli como la verdad consiste en decir
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lo mismo que se siente, asi tnmbien la mentira consiste
'cn no decir lo mismo que se siente. El que miente 110

\ habla lo qlle siente, dice el Proverbio. De aqui se sigue
'que no miente el que dice lo que siente, aunque sea falso,
\; que miente el que no dice lo que siente, aunque sea
I~erdadero. Pedro dice que mañana es domingo, creyendo
lIlle lo es; pues no miente, aunque sea lúnes, porql1e
4ice lo que siente. Al contrario, Juan dice que maiíunil
e$ lúnes y lo es, pero él cree que es domingo; pues
iniente, porque no dice lo que siente. La mentira puede
ser jocosa, oficiosa ó perniciosa. Jocosa es la que se
dice por donaire o gracejo, por dar chiste al cuento ó
hacer reir, lo que sucede con frecuencia á los que se
precian de graciosos: Oficiosa es la que se dice por
i1tilidad propia Ó lJgena, como el artesano que mien te por
no perder el parroquiano, ó el amigo que miente por
escusar un sentimiento á su amigo. Perniciosa es la
que se dice en daño del prójimo. ó del mismo que miente,
como el criado que pone á la cuenta de su amo en cuatro
lo que le ha cestado tres, ó el niño que dice que ha ido á la
escuela y se ha estado jugando. Las mentiras puramente
jocosas y oficiosas son ele suyo Pp.caaos veniales; jlero la
perniciosa es por si pecado mortal, tanto mas grave,cuanto
sea mayor el daño que Cl\l1se;pero será venial, si el daño
es leve, ó si faItll.la advertencia suficiente. Toda mentira
sea la que quiera, es pecado, porque toda mentira es
mala pOI' su naturaleza, y lo que I'S malo por su natl1l'aleza
no puede dejar de ser malo, mientras que no pierda su·
naturaleza. Por consiguiente la mentira no puede dejar
de ser malll, mientras que no deje de ser mentira. Las
palabras han sido instituidas, dice San Agustin [1], para
comunicarse los hombres por ellas sus pensamientos.
Servirse, pues, de las palabras para comunical' pensa.
mientas que no se ti.enen, es siempre una cosa mala.
Fundado Santo Tomas en el mismo principio, dice: que
siendo las palabras por su naturaleza signos de los pensa.
mientas, es contra la naturaleza de las palabras significar
con ellas pensamientos que no hay. De lo dicho se

(1) Enchir. c. 22. -
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sigue. que si el munr10 entero se hubiera de salvar pOi'
una sola mentira, esta m~ntiJ'[\ no dejaria de ser pecado,
aunque el mundo se salvase pOI' ella.

321. A pesal' de esta verdad incontestable, se multi.
vlican las escusas de la mentira. Se dice que no puede'
ser malo mentir en algunos casos, corno para conservat
la paz de una familia. la fama de una persona Ó CCb'l

l:lemejante; pero ni la paz de las f¡lmilias. ni ta fama du
las personas, ni otro cualquier bIen, puede hacer qne sell
bueno lo que por naturnleza es malo, como lo es la men.
tira. Lo qne puede hacerse, cuando hay inconv('nicntc
en dpcir la verdad, es proclll'ar ocultada, porque, l:omo
el;se1a el mismo San Agustin [2], una COS¡¡ es decir la
mentim y otra ocnltar la verdad. Puede evit<1l'se la res-
puesta, variando la conversacion, llamando la atencion
del que pregunta hácia otras co,-;ns, contestando un des.
propósito (, no contestando, y con esto queda rá oculta
la verdad y IllOttifi('ada la curiosidad. Se elice que la
lH\turaleza humana es muy flaca, y la lengua está muy
l"'onta á deslizarse en la mentira; pero esto quiere decir,
que debemos pedir mucho á Dios que sostenga nuestra
fiaque7.n. y nos ayude á sujetar' nuestra lengun, mas no
'lile sea lícito mentir á pretexto de nuestra fltlquC'za, y
de la pl'Ontltnrl de nllestra lengua. Se dice que, adqui.
rida una ve7. la costumbre de mentir, es como imposible
desarrai~arla. ¿ Y quien tiene la culpa de que se haya
adquirido? Es venlad qu'e es dificil de desarraigar; pero
esta dificultad no hace que la mentira no sea pecado, Ili
ttunpoco le disminuyf', antes le aumenta, porque siem.
¡;re es maS malo pecar I}()r costurno¡e,qup. sin ella, El
relnGdio para destruir la costunJore r1e mentir es hacerse
á decil' siempre verdar1, porque una mnla costumbre se
destruye po.r' \lna buena. Se dice que sin mentir no se
podrá comprar ni vendc\' COIl utilidad. Pues qué, ¿ por
la utitittl1.d se puede ofender á Dios?' Si estamos oblirrH.
dos á pel-der todos los bienes antes qne ofellderle, i pQ(~'e.
mos ofendcrle por adquirir algnnos bienes? Además,
105 qnc se abandonan a mentir por los intereses, cerca
--(1 > C~n!ra llleml. c. 10.
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están de caer en otros pecados mayores. si lo piden IfJS

intereses. En efecto los que compran y vende]] con
mentiras, no tardan mucho en comprar y vender COIl

juramentos. Se dice que no eA gran cosa mentir por
diversion y jocosidad. Confieso 'jlle estas menti:-as¡,on
las menos malas de todas; pero al fin son malns porque
son mentirns, y si hasta de una palnbra (lciofa hemos
de dar cuenta en el dia del juicio, á fé que no quedarán
€n olvido las mentiras. Tpdas estas y otras muchas ~s.
Cusas se alegnn en favor de Jus mentiras; pero ellas nin.
guna admiten, porque son malas por su naturaleza.

322. Hipocresía. Así como la mentira consiste en la
falsedad de las palabras; .así la hipocresía consiste en la
falsedad de las acciones. El mentiroso dice lo que no
siente, y el hipócrita aparenta lo que no cs. Querer
engañar con acciones que no pertenecen á la piedad;
es una hipQcresía impropia que llaman simulacion; mas
quer~r engañar con acciones piad0sas, es lo que se llama
propíamente /¡iporresía. De aquí se sig-ue que, el que
sin ser piadoso, hace las obras de piedad p6rque le ten.
gan por piadoso. es un hipócrita, y el que siendo pia.
doso las hace tamhien porque ie vean los hombres,
pierde su mérito. Mirad. nos dice Jesucristo, (1), que
110 hagais VUf'stras obras delante de !-ls hombres para
que os vean los hombres, porqu~ no recibireis recom.
pensa de - vuestro Padre que está en los cietos. Mas no
se crea que reprueba aquí Jesucristo IlIs buenas obras
púhlicas que alaba en otras partes. Es necesario distin.
guir de Imenas obras. Hay unas que son de suya secretas
como la limosna y oracion privada. el ayuno y otras
pcnitencins y mortificaeionf's, y de estas habla en este
lugar. Hay otras que son de suyo públic-us, como fa
aracion cornun, la asistencia al santo sacrilicio de la
Misa, la recepcion dc los Santos Sacramentos y otros
muchos actos de piedad y religion; y de estas habla
cnando dice en otra porte (2); Vcan los hombres n¡estrns
buenas ohras pam que glorifiquen {¡ vuestro Pudre que
e~tá en los ciclos. L'1S obras secretas se han de ha('('~
0) lIiatth. 6. 1. (:l) lffatth. 5. 16.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-234-
por agradar á Dios, pero las públicas se han de hacer
por agradar y honrar á Dios y dar buen ejemplo á los
hombres. Las obras secretas agradan mucho á Dios;
las públicas hoomn además mucho á Dios, y apro.
vechan mucho á los hombres. ¡A h! iqué seria del
mundo si filltáran las buenas obras públicas! Reinaría
el vicio solo, y no se verian sino oprobios para Dios, y
ejemplos de corrupcion para los hombres. Pero en esto
de obras buenas públicas, es necesario -¡lUirdos extl'fJlnos
i~ualmente viciosos, que son: el mucho miramiento y
el poco miramiento; porque el mucho miramiento lleva
á la impiedad, y el poco miramiento á la hipocresía.
¡Cuantas obras de piedad y de virtud no dejan de prac.
ticarse por el mucho miramiento. ¡Cuantas inspira::iones
de la gracia 1'10 se desatienden é inutilizan por 105 res.
petos humanos! iCl1antas conversiones no se desgra.
cian por el qué dirán! iCuánto bueno no deja de hacerse
por ulla impía vergiienza! Al contrario. i cuántas obras
de piedad y de virtud no se practican con poco mira.
miento! iCuantas sin aquel decoro, humildad y seno
eiJIez que pide la virtud! iEn cuantas no 86 entromete
la ridiculez y extravangancia con perjuicio de la sólida
piedad! No hagamos, pues, católico~, nuestras buenas
obras públicas por miramientos á un mundo que no las
agradece; tampoco dejemos de hacllrlas por atenciones
á un mundo que las desprecia. Hagá ,'oslas por agradar
.y dar gloria á Dios y buen ejemplo á los hombres.
Huyamos de las falsas virtudes y no seremos hipócritas.
No dejemos de practicar las verdaderas y no seremos
impíos. En el dia apenas encontramos hipócritas. pero
en cámbio nos hallamos cercados de impíos; porque en
el dia, particularmente entre las gentes del gran mundo,
se tiene vergitenza r1e ser piadosos, y se hace gala de
ser impíos. Mas teman semejantes cristianos esta terrible
sentencia de Jesucristo (1): El qne me negare delante
de los hombres, yo tambien le negaré delante de mi
Padre que está en los cielos.

323. Adulacion. Esta consiste M alabanzas 4 falsas
(1) ~[atth. 10. 33.
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ó intempestivas delante del adulado. La adulacinn NI
perjudicial al adulado', porque, ó alaba en la persona
,~irtudeg que no tiene, y esto es una mentira, ó alaba
"tnteml'estivamente las que tiene, y esto es una lisonja,
que pocas veces carece ,le miras interesadas. Es tamo
bien perjudicial al adulado, porque, ó es alabado de vil'.
tudes qUClno tiene, y esto es un género de burla, ó de
virtndes que tiene, y esto es una confusion para su pero
sona, un peligro para su humildad y un estímulo de
orgullo. Es verdad que hay casos en qne las alabanzas
.son justas y debidas; pero, hablando generalmente, las
alabanzas mas justas y mas bien merecidas,no dejan c1e
ser peligrosas para el que las recibe. La gran enfer.
medad del hombre es el orgullo, y no se puede Judar que,
las alabanzas son muy á propósito para aumentarle.
Por otra parte, el homhre que una vez se de}'>embriagar
de la dulzura de las alabanzas, ya no es dueño de sí
mismo. Los aduladores le llevarán por donde quieran,
y le harán caer en los mayores excesos. Ysi esto sucede
á los homhres, cuyo distintivo es la fortaleza, ¿qué su.
cederá á las mugeres que son el ejemJ-llatde la flaqup.za'{
Naturaimente vanas y ansiosas de ser estimadas, están
casi perdidas desde el instante que permiten ser adu.
ladas. Su pudor y su decoro resistirá á violentas soli.
citaciones y se rendirá al encanto de una lisonja. Pero
sohre todo la adulacion que llega al extremo de alabar
el vicio y vituperar la virtud, ('s la mas detestable y de
mas funestas consecuencias. j Cuanta sangre no derramó
en la casa de David la adulacion dA Jonadáb, primo
de Amnon (1)! iCuántas dpsgracins no atrajo sobre
todo Israel la adulacion de los consp.jeros jóvenes de
Roboan (2)! iY cuantos males no causan todos los
dias esos aduladores que aplauden lns injusticias, aprue.
ban las maldades y dan motivo á continuarlas con sus
adulaciones! Apenas hay cosa tan mala en el mundo
que no encuentre algun adulador que la dé por buena,
la apruebe, y alabe al perverso que la ejecuta. Pero •••
----------------_.-
(1) 2. Reg. 13. 3. (2) 3. Reg. 12. 8.
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iAy de vosotros, exchmaré yo aquí con Isaias (1)!
Ay <.levosotros los que lIumais Lllcno á lo ma 10, y malo
il lo bueno! Los qll(! dais el nombre de luz á las tinie.
bias, y de tinIeblas á la luz! Los que ven<.leis por dulce
lo fiulllrgo, y por amargo lo dulce! Porque así como
el fuego abrasa la paja y la reduce á ceniza, así voso.
tros sere!s reducidos á polvo y vuestra descendencia á
paveza.-Huyamos, pues, cristianos, de ser aduladores
y tumbien de ser adulados. Todo es futal para el
hombre. Deseémos como David (2), que nos reprendan
los justos, aunque nos mortifiquen, porque no lo hacen
sino por corregir nuestros extravios. No queramos que
unjan nuestras cabezas los aduludorcs con el aceite (10
sllS lisonjas, aunque nos complazcan, porque esto no
sel'viri sino para hacemos orgullosos y perdemos.

::124 •• 1furmuracitJll. Esta es una injusta mancha con
que se afea y oscurece la fama del prójimo. Mas claro;
es una injusta com"crsacion ó expl'csion que pe¡;judica
a la fama del prÓjimo. Hay murmuraciollcs que son
contra caridarl, y murmuraciones que son contra jllstícin.
Cuando se dice del próiilllo algun delito que e3 pú1J!ico,
(¡ al menos, sabido tle la pcr:;ona ó personas á quicncij
se dice, no se t¡dta á la justicia, porque no se quita la
fama, pero se falta á la carirlnd, porque se hahla mal
del prújimo; mas cuando se rlice algull delito oculto (1
persona ú personas que le ignoran, se falta á la justip.ia
porque se quita la fama, y hay obJlgacion de restituirJa.
Las murmuraciones contra caridad son de suyo pecadus
leves, y solo serán gra ves en algun caso extraordinario;
pero las murmuraciones contra justicia son de suyo pe.
cados grn \"e~, y solo podrán ser leves por falta ee ma·
teria grave ó de advertencia y consentimiento. En la
murmuracion se incurre de muchos modos. Primero.
Imputando al prójimo algun delito qne 110 ha cometido,
y esto se llama cafulll/lia. Sl'gwulo. Aumentando ú exa·
gerando el delito fjue ha cometido, y f'sto tumhicn f'S
calumnia en ]a parte que se aumenta. Tercero, Descu.
hriendo sin necesidno f'1 delito oeulto. Cuorto. Intn.

(1) 5. 20 (2/ Ps. 140. 5.
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"retando mal las buenas acciones del prójimo. QUitltO.
Disminuyendo ó negando lo bueno que ha hecho. Sexto.
Guardando un silencio afectado y.misterioso cuando se
oye decir bien de él, para que no se crea y se le tenga
en menos.

325. La murmuracion es un pecado de consecuen.
cias 'muy malas .r mllY dificiles de repllrar,y no obstante,
muy comun y muy frecuente. 1-':;0 primer lugar e8 de
consecuencias muy malas. Todos lo;; dia:;; nos está ense_
ñando una desgraciada esperiencia los grandes malcs
que caUSan las murmuraciones en la fama, en los inte-
Teses, en la paz de las familias y aún de los pU[:b!os. La
VUl'eza de una doncella, la fidelidnd de una casada, la
-piedad de una viucb, la cstimacion de un homhre de
bien, el honor de l1l1sacerdote, la paz de un matrimonio ..•
todo se trastorna ó a\'ruina rOl' una mlll'muracion. pn
chisme, una call1mnin, uu cuento, introducen la division
en las cnsas, ell los pueblos, hasta en los reil1()~, y tal
vez lIC'gan á exponel' unciones- enteras tí su total mina,
como se vi6 en el reimulo de AZllero, -en el qllf', por los
chismes y calumnias del maligno Amán, habría perecido
en un solo dia toda la nacion de Israel, si Dio~ no -la
hubiera protegido milagrosamf'nte (1) En segundo lugar
es de cons?cllencias mu.1.J diflciles de 1·eparar. Nadie
puede dlldnl' que el que quita la fflllln tiene la obligacion
á la restitueion, como el ql1e quita el dinero, y mayor,
porque la fama es mayor bien que el dinero; pero ••••
l cómo se hace esto? Aqní son los a pnros y las diticultn-
des. Supongamos que una persona infama á otra de un
delito que no ha cometido. Si esto lo hace delante de
una persona solamente yesta lo calla, la restitucion es
penosa, porque es preciso desdecirse; pero no es difícil,
pues el daño queda reparado con decir que no lo crp.a,
que fué una ligereza de su lengua, una mentira, y
asegurárselo de modo qne no q:lede en duda, Hunql¡e
sea necesario valerse del jllramento como preciso en este
caso; pero si la infilmó delante de dos, tres ó mas per----------------------
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sonas; si estas como sucede frecuentemente, lo han
dieno á otras, y estas á otras •••• ¿ cómo ¡,e deshace
esta calumnia 1 ¿ cómo se restituye esta fama 1 PUp.s
hagamos otra suposicion. Concedamos que el delito es
verdadero, pero que está oculto. En este caso, quien le
descubre es quien quita la fama, porque esta nunca se
pierde por delitos ocultos, y por consiguiente queda obli.
gado á restituirla; y llqui crecen las dificultades, porque
siendo el delito verdadero, no puede decir que ¡altó á
la verdarl, ni asegurar que el delito no es cierto, y menos
con juramento, como puede hacerla cuando el delito no
es verdadero. ¿ Pues que hará 1 Los mas prufundos
teólogos apenas hallan respuesta á esta pregunta, ni
salida á esta difit'ultad. i Tan dificil es de reparar la
fama cn estos casos!

326. Sin embargo. y á pesar de las malas y dif¡ciles
consecuencias de la murmUl'acion, este pecado es muy
comun y muy frecuente. Es muy comun. El vecino
murmura del vecino, el artesano del de su oficio, los
criados y criadas de sus amos y amas, y estos de sus
criados y criadas, los súbditos de los superiores y estos
de sus súbditos,hasta los amigos murmuran algunas veces
de, sus.amigos, y los padres de sus hijos; pudiendo de.
cirse en algun modo, que medio mundo Illurmura del
otro medio, y el mundo entero murmura del mundo
enteru. Es iambien muy frecuente. Parece que no hay
conversacion de gusto sin la sal de la murmuracion.
Pocas veces se sostiene una reunion ó una tertulia sin
caer tarde 6 temprano en la murmuracion; y no solo
eS,lo, basta que se junten dos personas para murmurar,
yaún entónces la murmuracion suele ser mas honda y
mas grave á pretexto de secreto y confianza. como si no
se faltára al secreto cuando se descubre el delito á una
sola persona, y como si pudieran usarse confianzas con
perjuicio de la fama del prójimo. Pero no solo es muy
comun y muy frecuente la murmuracion, sino que son
tambien muchos los que participan de eHa. Siendo
muchos los murmuradores, necesariamllnte han de ser
muchos lo, oyentes, porque donde no hay quien escuche,
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no hay quien murmure; y siendo mochos los que oyen
la~ murmuraciones, tambien han de ser muchos los que
yarticipen de ellas. Tales son los que con sus preguntas
y- respuestas provecan á murmurar, y estos .no solo par-
ticipan de la murmuracion, sino que son causas de elta.
Los que con sus palabras, risas, gestos y otras señale.s .
de aprobacion sostienen la murmuracion, hacen que ¡.;e
continúe Ú que se aumente. ,,os que se hnllan en la
murmuracion, y teniendo alguna autoridad, superioridad
ó ascendiente sobre los que murmuran, no procuran.
cortada. 'loaos estos oyentes y otroE semejantes par-
ticipan de la murmuracion.

327. Para Iibrarnos de tener parte en las murmur.a--
ciones qUt: con tanta frecuen~ia se suscitan en nuest'ra
presencia, podremos valemos de los medios siguientes:·
Prime,'o. Defender al ausente, cuidando de qne nuestra
defensa no aumente la murmuracion, como sucede
cuando no se hace á tiempo y con prudencia. Segundo.
Corregir al murmurador si la murmliracion es grave,
porqul' rara vez conviene la correccion - cuando el>leve,·
y si hay esperanza de que aproveche, porque sino alHo.
veaha, regularmente daña. Tercero. Extr aviar la con.··
versacion oportuna ó importuna mente, dando así UIl
golpe cristiano á la ml1l'muracion. Cuarto. Separarse de
]a I'eunion, saltrse de la pieza con cualquier pretexto,

, aunque sea frívolo, pues cuanto menor sea el pretexto,
se conocerá mejor qUA se huye de la murmuracíon.
Quinto. Entregarse al silencio y manifestar un semblante
disgustado de la murmuracion, porque, como dice Salo.
rnon en los Proverbios (l),el cierzo disipa ]as lluvias, y la
cara triste (retrae) la lengua murmuradora. ¿Luego nunca
será permitido oir ni decir mal del projimo? Respondo
con el catecismo que en este precepto se manda no oír
ni decir sus difectos. Pero esta regla general tienc sus
excepciones. Cuando una cosa mala es cierta y pública,
se puede hablar y oir hablar de ('lIa, suponiendo que

'haya alguna necesidad ó utilidad, y que no se hable
por ódio ó malignidad. Cuando es necesario descubrirla

(1) 25. 23.
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para evitar males graves del prójimo, como dar aviso á
\111 padre del extravío del hijo, se pued'l, y en caridad
se debe dar eRte aviso. Cuando el mal que se trata de
evitar es contra la sociedad ó contra la Rcligion, no
Bolo es permitido, sino qne hay una estrecJ->aobligacion
de dar parte á las respectivas autoridades. Cuando
fuéremos preg'untados por pel'sonas lejítimamente auto.
rizadas para ello, debemos responder la verdad aunque
padezca In fama del prójimo, y con mucha mas razon
si ha precedido juramento. Fuera de estos casos y otros
s:nnejantcs, el decir Ú oir mal del prójimo siempre toC\\
en murmuracion grave ó leve; en ese pecado que es la
peste de las conversaciones, el mal inquieto de la Rocie.
dad y el enemigo de la caridad; en ese pecado tan d0tes.
tado en los I¡bros santos, y tan castigado, que seria
necesario copiar una gran parte de ellos [1] para referir
los escarmientos que ha hecho Dios con los murmu·
radores.

323. Conlumelia y Susurracion. Explicada la mur·
muracion, poco resta que decir acerca de estas dos clases
de pecados, porque son del mismo género, y bastará
añadir que, así como la murmuracion es una mancha
con qUflse afea y Of<curece la fama, nsi la contumelia
es una mancha con que se afea y oscurece el honor, y
la susurracion una mancha con que se afea y oscurece
la amistad; de donde resulta que estos pef:ados solo se
distingup.1l por los bienes de que privan. La murmuracion
quita la fama, la contumelia el honor, y la sllsurracion
rompe y deshace la amistad; y tambien resulta qlle pri.
vando todos rle algun bien, traen todos la obligacion de
restituir el hien rle que privall, 8('a la fanln, el honor
ó la amisÍflfl. Pidamos, Plll'S, á Dios con el Profeta [2J,
qne, par:) librnrnos de estos pecados, ponga una guardia
á nuestra boca y una puerta de cjl'cunspcccion á nues.
tros láhios, para que nuestro corazón no se ladée hácia
las palabras de malicin.

¡,Qué se tleda en el nono '!I décimo mandamiento? Las
codicias sl'nslJales y dl'81'OSde hacieuda.
: [1] Exod. Nú~. [2] Ps. 140-:-3-. -----
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329. Estos (los mnmlamientos son nn tl'stimonio so-

lemne del imlK'rio i¡imitado de la Ley Divina, cuy¡\
autoridad se extiende a mandar, no solo sobre las pala.
bras y las obras, sino tambien sobre los pensamien.
tos y los deseos; no solo sobre los cuefJ)os, sino t8m.
bien sobre los espíritus; y esta autoridad que ejerce
sobre los espíritus es la que la hace tan snperior á todas
la!'!leyes humana>!, que soio pueden ejercerla sobre los
cuerpos. De aquÍ se sigue una verdad de 811ma impor-
tancia, y es: qUe sin esta ley divinll, que ordene y sujete
los espíritus, no puede haber socicdad humana, á no ser
que queramos dar este nombre á IIna reunion de fieras;
porque, ¿qué viene á ser un hombre sin freno en Sll

espíritu, sin ley interior, sin conciencia? Una fiera.'
¿Y qué será una sociedad compuesttl de hombres seme~.
Jantes? Una sociedad de fieras,y si en algo' se dlstin.
guiesE', seria en ser mas fiera. Si me quitan el frena
de la concíen.cia, decin un jóven cristiano, yo seré un
mónstr1l0 á IlC~arde todas las leyes del mundo. Por eso
nada dehen procurar con mayor empeiío los que gobier.
nan, que sostener este poderoso y saludllb]e freno de !¡\

concienoia, esta ley interior del hombre, esta ley divinn,
sin la cual no puede con"ervarse la paz ni dejar de pere.
cer la soc¡er)ad. El Soberano Ll'gislndor, despues de
haber impuesto á los hombres ocho mandamientos diri.
gidos principnlmente á ordenar y sujetar sus acciones
exteriores, les impone tambíen estos dos, ordenados par.
ticularmente á dirigir y sujetar sus acciones interiores,
completando asi esta soberana ley que todo lo ordenn,
dirige y manda en el hombre, desde ]a mas pequeña
accion de su cuerpo, hasta, el deseo mas ligero de su
espíritu.

330. Concluirémos esta tereAra parte presentando
algunos de los muchos y poderosos motivos que tenemos
para cllmplirl~, n(l sqlo con fidelidad. sino tambien c·on'
anhelo, como el Profeta (1). Primer motivo. Su Aut.cr~
Dios es el Autor de esta ley; Dios la ha dictado'y orde.
nodo; Dios la ha impuesto á los hombres, y Dios tiene
-(IJ Ps. U8.5.

IG
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f¡~rcchos infinitos á exigir su cumplimiento. ¡Puede
darse motivo mas poderoso! Si hacemos con prontituu
y con gusto lo que nos mandan aquellos Ú quienes ama·
11I03y veneramos, icon cuánta mas prontitud y mayor
gusto no deberemos hacer lo que nos manda aquel, á
quien debemos todo nuestro amor y veneracion1 Si los
huenos amigos se complacen en servir {¡ sus amigos, los
huenós hijos á sus padres y las buenas f'sposns Ú l;U";·
esposos, ¿cuánto mas deberemos complacemos n.i!otros
en servir á nuestro Amigo, lIuesfre Pudre, nuestro Espo.
só, nue:;tro Dios? Si los cortesanos corren á cumplir las
menores insinuaciones de los soberanos de la tierra, ¡con
qué prontitud no deberemos cum¡llir nosotros los pre.
cmptosdel Sobernno del Vielo?-Sfgundo motivo. La
rxcele,lCia de esta ley. SI estuviera dictada por los hom.
hres, ta1 vez podríamos desconfiar de su bondad y justicia,
~OI'que los terminos del ~lIber humano son demasiado
lilmtados, y las pasiones ejercen sobre el corazon del
hombre un imperio demasiado exteniYojpero está dictnda
por Dios, infinitamente bueno, sabio y justo, y no puerle
ser sino una ley, la mejor, la mas sabia y In mas justa;
una ley de paz, de virtud y de santidad; una ley, en fin,
In mas excelente de todas las leye", é incomparnhlemente
.~ul'eriol' á todas las leye!!. ¡Oh qué digna es de ser
veneradn y obedecida una ley semejante!-Tercer motivo.
La felicidad temp<lral que causa su cumplimiento. Este
hace felices á los hombres y á la sociedad que ellos como
ponen. En primer ll1gm' hace felices á los hombres,
porque nadie hay mas feliz en la tierra que el justo, y
nada forma á el justo sino el cumplimiento de esta ley.
l.as Sagradas Escrituras llaman sin cesar bienaventu.
rados á los que cumplen eon ella (1), yel mismo Jesu.
éristo en las ocho Bienaventuranzas (2~ llamó felices,
no solo á los que cumplen con esta ley, sino tambien á
103 que padecen por 'su cumplimiento. En segundo lugar
hace feliz á la sociedad que ellos componen. La razon
es ctarn, pbrque una sociedad compuesta. de hombrea
j.tlstos, de súbditos obedientes, de superiores sin orgulló,

(l) Ps, 118. 1. (2) Maah. ó. a,¡.
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de p:tdrés' celosos y prudentes, de hijos dóciles}' cariño.
so;;" de hermanos que se aman llIÍ1tuumente, de esposos
tides y santamente unidos ..• \lna sociedad semejante es
la mas fP.liz que puede darse en el mundo, y esta es la
~oeiedad que ordena y manda esta leJ', y la que formaria
Indefectihlemente su cumplimiento. y no se crea que
una tal sociedad es ideal y lJuimérica, porque ya se viÚ
rculizudr. en los prillllerosel'Ístinnos, de quienes se dice
en los Hechos Apostólico!'; (1); que no tenian sino mi
COI'azony una alma; y si la tellljucion de los tiempos
presentes no!'; la hace mirar como impo.sible, es porque
no separamos lo que se hace, de lo que se puede y debe
hacer; pem la ley de Dios siempre aflpiru á formada, y
su fiel curnlllimiento siempre lIegaria á con~eguirlo.
Cual'lo molivo. La felicidad eterna. Todos queremos,
110 solo ser felices, sino serIo entera y eternamente; por
consiguiente, todos queremos ir al Cielo, donde única.
mente se halla la felicidad entera y eterna, y este deseo
es tan constante, que nos acompltña hasta cuando tra-
bajamosen perderla; porque ¿quién es el hombre que no
quiera ir á la gloria, aún en aquellos fatales momentos
(~n que, arrastrado de sus pasiones, va huyendo de elln?
Pues no hay remedio, si se ha de cumplir este deseo tan
vehemente, tan constante y tancomun á todos los hom.
hres; si se ha de entrar en la gloria y poseer en .elJa la
perfecta y eterna felicidad, es necesario guardar ,estil
divina ley. es necesario cllmplir sus diez mandamientos.'
lQuiéres entrar en la vida, esto es en la g-Ioria? rUeR
guarda los mandamientos. Así respondió Jesllcristo al
ióven que le preguntaba: cómo ('onseguiria la vida
eterna (2).

331. Dio!>mío: ¡cuántos y cuán poderosos motivos no
tenemClspara amar y cumplir _vuestra ley santa! ¡Cuán
grande no es el amer que nos habeis manifestado, dán.
donos esta preciosa ley, que ilumina Jluestro entendi.
miento en medio de las tinieblas que envuelven el mundo;
que dirige nuestros pasos por entre la multitud de _fro-
pieZ0S que cubren su superficie; que pone frenoá nuestra-s

(1) 4. 32.' -r~} Matth. 19.17.
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pasiones para qne no nos despeñen por sus dt'rrnmha.
'd~ros, y que nos guía y lIevn, como de la mallo, por el
camir.o de la virtud al reino de los Cielo1>! ¡DIOS de
amor! Ya que habeis tenirlo 'a honclad de darn(,s nna-
ley por tantos títulos intcresnnte y amahk, <Iadnos tum.
bien los auxilios que necesitamos ¡111m guan'urla y cum.
plirla todos los oías de rl'lestra vid", y merec' l' por su
~l1mplimiento veros y gozaros eternamente en la gloria.
Amen.

M., Decid 10!'1 mandamientO!' de la Santa Madre Iglesia.
Los mandamientos de la Santa Jlladre Iglesia son citlCO.

El primero oír misa entera todns los domingos y demas
fiesta1l.-EI segundo confesar á lo lIIenos ulla vez en el
año, 6 antes si espera haber pe~igro de muert!", ó si ha
de comulgar.-E1 tercero comulgar por pascua florída.--
El cuarto ayunar clIando lo manda la Santa Madre
Iglesia.--EI quinto pagar diezmos y primicias á la
Iglesia de Dios.

l Para qué son estas mandamientos 7 Paro mejor !Juar.
dar 108 dit,inos. l Yel primero de oír misa á quiene.,
les obliga J A todos los bautizados q/le tienen uso de
rozon. ¿ Y como la han de oír? Estando presentes a
ella COIl atencion á alguna cosa espiritual, como meditan.
do ó rezando con devocion. ¿ Y el que no estando legí.
timamenteimperlido no la oye, 6 esta en ella, ó en rarte
notable sin atencion, 6 se pane á peligl'o de no oirla,
r.omo peca r ;.l[ortalmente. ¿ Yel segundo y tercrro de
clmfesar y comulgar ti quienes obliga 7 DebaJo de pecado
mortal obligan á todos los cri~tiall08, que tienen uso de
rozan. l Y los que se confiesan, 6 comulgan sacrílegamenfe,
r.umplen ron 'ello~? De ninguna manera, y en cada IIna
de estas dos cosos comf.ten dos pecados mortales. l Y si
uno en peligro de muerteno tiene canfesor, qué debe hacer?
Un acto de perfecta contricion con prop6sito de confesarse,

332. La explicacion delprimero de estos mandamientos
se halla en la del tercero de la lev de Dios: la del
$egundo. en la del Sacramento de la' Penitencia: la del
tercero, p,n la del Sacramento de la Comunion, y- aquí
_ hac&ft ltls del C1Iarto, y quinto restantes.
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í Yel cuarto que es ayunar t;ÍquZ'(!1I6Sobliga 1 A 101
que han cumplido t,eintiu,. años. i Y como se ha de ayu.
nar? Absteniéndose uno de manjares prohibidos, y co.
miendo tlna sola ve~ despues de medio dia. ¿ Y sinfa/...
tar á eslo se llOdrá tomar por la mañana alguna cosa '/
Cmz causa, aunque leve, se 1)odrá lomar como una onza.
¿ y tÍ la noc/te? Se ]JtIedc tomar de COhlCi01l lo que .l!;:

usa entre gente de buella conciencia, preguntando lIoJ¡re
esto, en coso de dudo, á tm docto confesor. l y los
que sin lp~ítima causa no ayunan, c6mo' pecan'/ Mor.
talmente. ¿ y los preceptos de no comer carne en dias
de ayu7Io, y adstinencia; de no mezclar en FstoS carne y
pescado en fll'a misma comida, á quienes obliga 1 A
todos los qlle tienen. uso d, razono i Y como pectt(1 108
que 110 lo.~observan 1 .i1fortalmente, todas veces que al
dia ft/ltaren á ellos.

AYUNO.

:~:l3.Si} pueden c1istin~uir cuatro clllses de ayunfls •.
Natural, moral, espiritual y penal. El natural consiste
en no comer ni beber absolutamente nada, y á este ¡¡yuno
I'stán obligados los que han de comulgar. El moral,
I'n no comer iJi heber sino lo que la razon dicta ser
conducente á conservar la buena disposicion del cuerpo
y del espíritu, y á este lo están todos los hombres. El
espiritunl, en abstenerse de pecar, y á este lo están aún
ma!' absolutamente toclos los hombres. El penal, en
abstenerse de ciertas clases de alimentos para mortificar
el apetito, ú en privarse de comer por cierto tiempo,
ya para 'lujetar Ó castigar las demasías de la carne, y
ya para tener desembarazado el espíritu para In oracion
y demás ejercicios piadosos, y á este tambien lo están
todos los homhres generalmente, y principalmente a'lue.
llos que se hallan combatidos por los apetitos desorde.
nadas de la carne para contenerlos, Ó' qne se han dejado
vencer de ellos para castigarlo'l. San Pab'o casti~nba
su cuerpo para slljetarle, y David le castigaba por no
aahede sujetado.
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~d4. Ayunó de IOff "Gentiles. Este ayuno penal, que es

del que ahora tratamo~, se ha practicado en todos los
tiempos y por todas las naciones. Los Chinos, los
Egipcios, los Asirios, los Fenir:ios. los Griegos, los Ro"
manos •••• todas las n¡¡ciones gentiles, hablando gene.
ralmente, Ir practicaban pam prepararse á celebrar sus
fiestas paganas, para lngl"lll' cosechlls abundantes, pam
librarse de peligros inminentes •••• Los Ninivitas eran
gentiles, y n05 consta por la Sag:ada Escritura (1) que,
amenazados por el Profeta Jonás con la rlestrllccion de
su ciudad, ayunaron desde ('1 mayor hasta el menor, y
desde el Rey hasta las Iwstiafl.

385. Ay,tllo de los Judios. Estos guardaban los ayunos
de los meses cuarto, quinto, fléptimo~' décimo (2). y el
anual de la cxpiacion de Jr).¡ recados (;~), que era el llJas
solemne. Además, ayunaban {~lIando se veían anlena.
zados de grandp.s malf's. Jusafal publicÓ IIn ayuno en
todo su reino para imploTlll' el auxilio del Senor contra
tres naciones que, reunidas, venian á acometer le (4)..
Ayunaban para manifestar su sentimiento en los duelos.
Los.,moradores dtl Jabé~ ayunllron siete dias por la
muerte de Saul y de SIlS hijos (5). Ayunaban para al-
can~ar del Señor el perdon de sus idolatrías. Arrepen.
tidos de ellas por las exhortnciones de Samuel, destru.
yeron los ídolos y ayunaron, confesando sus delitos (6).
Ayunaban para merecer la proteccion del Señor en los
grandes peligros. El Sacerdote Esdras intimó nn ayuno
tÍ los que volvian de la cautividad de Babilonia para
conseguir un viage feliz ~7). Yen fin, ayunaban por
otros muchos motivos que vemos en los libros santos.

3:36. Ayuno de los Cristianos.-Estos dejaron muy
atTas en el camino de los avun().<¡ á todas las naciones
que les habian precedido. Desde lu('go estableCieron el
ayuno tle la Cuaresma, ya para imitar en algun modo p.1
de Jesucristo, y ya para prepararRe á celebrar en la
semana santa Sl! dolorosísima pasion y santísima muerte:

(l' .Ton. 3. 5. (2) Zach. 8. 19. (3) Lell. lA. 29.
(4-) 2. Par. 20. 3. (5) 1. Reg. 31 13. \6) Id. 7.6.
(7) Esd. 8. 21.
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d rle 10$ ilJif.rcoles, en memoria de habcr sido ·venili.{lo.t:l'J
miél"'oles y decretada en él Sll muerte: el de los Vic1'l/"Cs,
plll' haber padecirlo y muerto en viernes: y el de los
Sábados en muchas Iglesias para honrar Sll !'epulturn.
Tarnhien establecieron los ayunos de las cuatro· semanas
de .4.dvienlo, para IJI'Cparlll'se-á celebrar Sil nacimiento en
cuanto hombre: de las v~gilias tle los demas misterio!!
principales, para celebrados sanlamente; y de las cuatro
témporas ó estaciones del año, para alcanzar del Señor
los frutos de la tiNJ'Il, y merecer buenos ministros pa.m
la Iglesia en las órdenes que entonces 're confieren: pOI'
manera, que los ayunos de los primeros cristianos ascen.
rlinron muy luego á mas dn doscientos en el año;
n(ml~lromuy snperior al mayor que se habia conocido
en las demás naciones.

:~31.A.Yllno en los primeros siglos. Se observaron
al principio tres clases de ayuno!', medio, entero y doble.
El medio consistla en no comer hasta las tres de la
tarde; el enle/'o, hasta IlOnel'seel sol; y el doble, hasta
el clia siguíentp.. Toda la Iglesia ~lIal'daba este ayuno
cfohle en el Sábado Sahto, no comiendo absolutametjte
nacla desde el Viernes hasta el Domingqj y habia
!Jlllchos que no comian desde el Juevc3s; vários desde
,~I Miércolc!l, y algunos había tan fervorosos y peni.
tentes que nada comian en toda In semana santa. No
es extraño. Aún verian manchadas las calles de Je.
rusalen, el camino del· Calvario V sobre todo el Calvario
mismo con la sangre que Jesucristo habia derramado por
todos estos lugares en aquella lastimosa semana. El
ayuno entero se guardaba en la cuaresma, como tiempo
destinado especialmente á la penitencia; y el medio en
los demás del año y en los que se practicaban por' de.
vncion, que, en aquellos siglos de fervor, ernn cási con",
tinuos. En ninguno se comia cnrne, ni huevos, ni
Iacticinios. No se bebia vino fuera de la comida, y en
algunos tiempos ni aúlI en ella; y era bastante.comun y
frecuente privarse tambien del pescJ;ld{)y hasta del nccit~,
y reducirse al solo alimento de pun yagua.

336. AYllM en el dia. Se puede decir que no han
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ftucdado sino ra~tros y reliquias de los ayunos anti~llo!l,
Jlorque en el dia ya solo consisten cn no hacer mas que
\lna comida despues de mediodia, pero do cualquier
~lase (~ealimentos, exceptullndo alg-unás veces la carne,
los huevos y los Jacticinios; y en pri,'arse de un almuerzo
:r una cena; pero pudiendo tomar en su lugar un (Iesa.
yuno que llamamos parvidad)' unlll:enilla quc IlUIIIUInOIl
oolacion; y es lIien claro que estos ayunos no son otra
cosa que una ",ombra de los ayunos ue los primeros
:siglos. Pero no se hd de inferir de aquí, quo haya en
esta. variac:on ulla corrupcion de disciplina, COIllO quieren
nuestros falsos refurmadores, que siempre están gritando
por los ayunos austero.; de otros tiempus, sin guardar
los suaves de los nuestros. Lo que se ha de infcl'Lr cs,
que el curso.de tantos siglos, cada vez por lo comun
menos forvorosos, ha causado insensiblemente ('ste las.
timoso cambio, qUl', principiando por corruptela, ha vc-
tiido ti parar en costumbre; porque se ha de tcn\Jf presentt',
\fue este ayuno penal, aunque sea de derl'dlO Illltnral
en su esenCia, en cuanto al tiempo y maneras de cllm-
plide es de precepto eclesiástico, y por consiguiente en
esta parte está sujeta á variaciones.

:339. Pan:idad. Esta ha sido detodos los ti('mpol', por
(Itle en todos los tiel,npos ha habido causas jW1lliCñhS

para tomar entre día alguD peque ñu alimento, (I"e lla.
mamos parvidad:mas como la mañana. era la qne mas
distaba de la comida, cuando esta se hacia á las tres
tic la tarde ó al ponerse el sol, la caus'!. para tomar plll'.
vidad ocurria Clln mas frecuencia por la mañana y vino
á formar una costumbre; de modo que en el dia no se
tuma ya la parvidad por algulla causa ql¡e la motive,
sino por una costumbre que la permite •• 0\ sí vemos que
los iállios y los ignorantes, los eclesiásticos y los seglares,
os mas y los menos timoratos, todos generalmente
toman parvidad. La que se usa comunmente es una
onza de C:l0co1atC',de pan ó do otro alimento que no sea
carne, huevo, leche, pescado ó cosa compuesta con esta
clase de alimentos.

3<10. Colacioll. La colacion fué desconocida entera.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-~-m-
mente cn la Iglesia par mucha tiempo y n.o 5C sabe
fijamente cuando tuv.o principi.o. En el siglu treccque
vivia el Angélica Doctor Sant.o Tomás, aun nQ estaba
en uso, y se cree que se intr.oclujo cuancl.o se adelantó
la cOluida al mediodia, con motil'o de conciliar el:sueÍio
de la noche; porqllc, I:uando se comia al ponerse el sol
y aún á las tres de la tanlf>, esta comida cercana era
~llnciellie para conciliarie. Tampoc.o:su sabe las clases
de al,mento «¡tle se IIsalmn en ella. Parece que al prin-
eipio salo ss permitían los crudo"', y que clesplles so
funron introdUCiendo los cocido~; ma:s 1m el día se pero
miten generalmellle, 110 s.olo los crudos y cocidas, sino
tamhien los de todas dases, no siendo de los que :se
han eXt"ep:uad.o de la parvioad. He dicho generalme'llWl,
porque hay provincias en las que se permíten para ca.
lacien alilllentos que no se permiten en otras: y así la
rl.lgla debe ser la eostumbre del país en qu!': se vi~-e.
pue.to qu¿ por la costumbre se han introducido tanto
la (ola~ioll, CLlmo los alimentos que pueden tellHlrse
en dlil.

:H l. Le mismo s\lcede en cuanto á la cantidad, -por
qlle al principio solo se permitia beher (y esto con Ilece-,
s¡da¡)), ni tiempo de las confl'rencias espirituales, que se
tenian por la noch¡', llamadas colaciones, de donde vine
elllQmbre de colacion. Luego se uñudió á la bebida
al!!11IJalimento por modo de medicina, para que la bebida
no perjulicase á la salud; pere aun 11.0 se reputaba lIquel
alimento por comida: lilas en el siglo catllrce, ya aquel
alimento hahia venido {¡ parar en una pequeña comido,
a un (Jlle conserva ndo siempre el nombre de colacion~
Ac>erca de la que puede tomarse al presente, \"ltrjaU

_ mucho los. autores. Unos quieren graduarla por el peS{)
y hay liuien la reduce á des onzas y quien la aumenta
hasta oeho, sin atender á la diferencia de alimentos,
cel110 si fuera lo mismo tomar onzas de choc.olate que de
calabaza. Otros quieren arreglarla por una comida
ordinari:l; opinando uno~ que debe reducirse á la cuarta
parte; otros á la quinta, .otros á la sexta, \.0 cual prueba
la falta de fundamentos de estas .opiniones. La roa»
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enmun es 'luo debe estarse á la costumbre qno obsel"\'an
las personas timoratas, y que slple ser de cinco on~as
eastellanas, ma'! Ó mflnos, con atenciol1 á la mayor Ú

menor sustancia de los alimenbs, y á la mayor ó menO!'
necesidarl que tienen ne ellas las personas para cO/lcillar
ni sueño y conservar la salud.

:J42. Hora de la comida. Se ha dicho q\le en los
ayunos dobles nada se comin, que en los enteros se
comia nI JlOnerse el sol y en los medios á la, tres de la
tarde. En el siglo dnce h,lhia ya la costll'uhrc de
comer en todos los días de aVulJo á las tres de la tardl'. y
\lO el catorce se adelantó ~I medio dia, que es la h~ia
que se h;\ continuado desde entonces y que se observa
al presente. Esta hora se puede atrasar lo que se quiera,
y cuanto mns se retarde, habrá ln/lS conformidad con
los ayunos antíguos, y tambien mas mortificacion y
mas mérito, pero no se puede ade]nntar. Es ~'erdad
~ue 110 se ha de contar materialmente 1'01' las doce en
punto, sino al poco mas ó menos; y asi dicen los
moralistas que, adelantada sin can~a menos dn media
hora, no será pecado; media, será recado venial; y dos
será ciertamente pecaoo mortal. Con causa podrá ade.
lantarse sin pecar mas ó menos, segun sea mayor ú
menor la causa, porque si hay Cllusas que eseusan de
todo ayuno, mejor las habrá 'lue escusen de parte de
él, cual es la hora de la comir]a. La necesidad de
·emprender un viage antes de merliodia, de tratar un nI'.
~ocio que no pllcde interrumpirse, y otms cansas seme.
jantes, darán motivo á mayores ó menores anticipaciones,
segun ,/ue ellas sean mayores ó menores.

343. Alimentos prohibidos en la comida. Lo están ]a
carne, y adema.'! los huevos y lacticinios en cuaresma.
Ya se dijo tambien que uno de los fines del ayuno penal
era mortificar el apetito y sujetar ó castigar las demasía s
de la carne. N Ul'stra Madre la Iglesia con esb objeto ha
prohibido comer carne de los animales que viven sobre
la tierra, no solo en los dias de ayuno, sino tambien en
los Domingos de cuaresma, en los Viernes del año y en
las abstinencias, porque, hablando generalmente, la
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rlicha c:¡rne ns el alimento 'l"C mas deleita d apetito y
foJme>lta la concupi,cencia, p' r :'er el que mas slIstenta y
nutre. l' I mhien ha prohibido comer aq\IE~lJosalimentos
que traen Sil origen d(~ la cnrnp, como son huevos y leche,
por ser los quc mas deleitan y slIiitentan desllUcs de la
(,arne; y los ha prohibido particul.lrmente en la cuaresma
por ser tiempo de mns pelJllencia, porque nos recuerda
los en lI'unta .Iias 'lile aY"lló jeslcristoen el desierto, y
porqnc nos prepara ¡Í la celehracion de los dolorosísimos
misterios de su pasion y Inuertp..

344. H"y Plnpet'o paises donde nna costumbre legítima
de ti(~mpo Ínmplnorial, alltoriza el uso de los lacticinios,
Imjo CIIYOnom'lre se entienden, los alimentos animales
que n<l son carne, pero que traen de ella su origen, como
huevos, leche, ,v manteca. La América meridional goza
de este pri\'ilejio por una costumbre legítima.

345. Precepto del ayuno. Este comprende cuatro par.
teso Pl·imera. No comer carne en los dias de Viernes,
ahstinencíns y ayunos. Segunda. No mezclar en estos
mismos días carne y pescado en una misma comida,
aunque se puede hacer una comida ne carne y otra dis.
tinta de pescado. Los huevos y lacticinios no ~on
mezcla y se pueden comer sea en la comida de carne,
6 sea en la de pescado. Tercera. ·No comer lacticinios
en cuaresma. Cltal·/a. No hacer mas que una comida
al dia despues de las doce. Ninguna de «'lilas comprende
á los niños ántes del uso de la razon, ni á los fátuos ó
locos, La primera, segunda y tercera comprenden á
todos .Ios demás cristianos que han llegado al tlSO de la
razono y la cnarta, á los que han cumplillo veintiun
años, y aquí comienza propiamente lo que en el dia
llamamos ayuno. Se ha fijado esta edad, porque hasta
ella r¡>gularmente está creciendo y aumentándose la
naturaleza, y necesita de mas alimento, ó sea de dos
alimentos, uno para conservarse y otro para aumentarse.
'rambien necesita alimentarse con mas frecuencia, coc::o
nos lo enseña la experiencia de lo que vemos en los
niños, que apenas se desprenden del pecho de sus ma·
dres, y en los jóvenes -que c,omen á. todas. horas. E8

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-252-
verdad que la juventud antes de esta edad. no solo puede
'sufrir un ayuno tan suave como el qne se prnctica en
el dia, sino que la seria muy provechoso; pero es nece.
sario considerar qne, cllando se fijó la ouligacion de
ayunar á los veintilln años, nada se comia hasta las
tres de la tarde ó ponerse el sol, y no era mucho que 1\0

:.,0 obligase á pasar tanto tiempo sin comer tí los que,
por .lo comun, aún 110 cstauan enteramente formado/!.
Yo bien creo que, »i se jijase ahora 'lile se come al
mediodia, y se tOlUa parvidad y colacion, se reuaJaríl\
mucho el tiempo, y acaso se impondría la obligacio!J do
<tyunar á los doce ó catorce años; pero mientras qltfJ
tl Iglesia no disponga olra cosa, el ayullo no obliga
hasta los veintiun arios cumplidos por precepto eclesiás.
tico. No obstante, puede obligar por precepto natural,
cllando es necesario para refrenar la concupiscencia; por
oot.o, cuando se ha hecho dH ayunar, y por ]Je1&itencia,
cuando se ha impuesto por nI confe~or.

M6. Mas aunque se fijó la edad en que debía prin.
cipiar la obligacion de ayunar, no se fijó edad algun~
en que debiera concluir esta obligacion; y así el qllC
puede ayunar, sea cual fuere su edad, nstá ohligado al
ayuno. Esta d&rencia parece que debió consisti.' en que
dejando el hombre de crecer comunmente á los veintiun
¡¡¡¡os y hallándose desdcentoncesen disposicion ,le ayunar,
pudo fijarse esta edad para obligar al ayuno; pero no
sucediendo lo mismo en cuanto á la edad en que se deja
de poder ayunar, porque e,-ta wrría mucho, pues hay
personas que no pUeden ayunar á los sesenta aíios, y las
hay que pueden á los setenta y aún. á los ochenta, no
pudo fijarse la edad en que debia cesar la obli~acion de
ayunar. Algunos han querido decir que esta obligacion
cesaba á los sesenta años, pero sin fundamento, ni en
la ley ni en la costumbre, porque no hay ley que lo
determine, y la costumbre está en contrario. Acaso han
confundido la obligacion particular de los eclesiásticu!!
acercn de lacticinios (In cual cesa á los sesenta años)
con la obligacion del ayuno, que solo cesa en la edad
en que ya no se puede ayunar.
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34i. Excllsfls del ÓYIllIO. Nunca se aJpgnron mns y

-"unca huao menos. La templanza á q\le está reducido
el n)'uno en el din, permitiéndose una hora tan cómilda
para la comida, \lna mpl'a s:n límite!', ni en la cantidad,
ni DI)enas ell la calidad de los alimento., una parvidrlll
pOI la lI1aíiann y una colacion por la noclw, le hacen
tan Sunw, y tan fácil rl'm npenas admite excusns. Sin
emLnrgr" hay dos irrecusn¡'h~s, que son la enfermedad y
el trabajo.

348. Ellfermedad. No solamente excusa la gri\\'f', sino
tambien la que á juicio de facultatim timorato. de
Confesor, Párroco ó Sacerdote y, á falta de esto;,
de pcrsona prudente y crjstianamente instrul<ln. se.,
incompatible con el ayuno. Cuando se cree que el ayuno
puede perjllllicnr á In salud que se tienp, () imperlir que
se adquiera la que no se tiene, el nyuno no obliga. por
que es primero cl prece'pto natural de con"ervlir Ó
adquirir la salud, que el precepto eclesiá!'tico de nyunar.
Cuando no perjudica ú la salud torlo el ayuno sino
alguna I)arte de él, no obliga en aqnella parte que pero
judiclI; pero sí en todo lo demás. De aquí se sigue, que
DO todos los enfermos cstán excusados de todo el ayuno.
Los hay que pueden comer carne y que no debpn hacer
mas de una comida, y los hay que pueden hacer mns
de una comida y que no deben comer éarne. Las mu.
geres embarazadas ó criando (enfermas en cierto modo
por sus padecimientos), no están obligadas, segun la
opinion comun, á una sola comida, porqup. el niño q,le
llevan en Sil seno, Ó que crian á sus pechos, pide mas
alimento y con mas frecuencia; pero están obligadas á
no comer carne, porque les bastan los alimentos de
viernes. Al contrario, las personas, cuya salud padece
cuando comen de viernes, pueden comer' de carne, pero
están obligadas á UDa sola comida. Tambirm hay pero
sonas á quienes basta tomar mas parvidad ó mns colacion
para conservar la salud, y personas que necesitan d6
algunalimento á ciertas horas para noenfermar,y á.
este modo pueden hacer su ayuno. Todo esto se funda'
en que los males corporales, cualesquiera que sean, eJi
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tanto cxcu';an de tallo el ay.ull·o,Ó parte de él, en cuant(,
son incompatioles con todo el ayuno ó parte de él; pero
Me ha de tener presente, que se truta del perjuicIO que
pucde sufrir la salud por el ayuno y no de la mortifi.
cae ion que causa, porquc I)ura eso se impone.

349. Trab~j(). Aquí se entiende por trabajo el que eM
incompatible con el ayuno, con tal que sea lícito y
que no :Si~tome en fraude del ayulIo, esto es. por librarse
del ayuno. De aqui infieren los autores que est¡ín
exentos de! ayuno los que se ocupan en tmbnjos fuertes
como los herreros, carpinteros, g('gadore~, cavadores X
y otros semejantes. Por el contrario, infieren que no
lo están los que no se ocupan en trabajos fuertes, como
los sastres, r¡¡nlores, comerciantes, personas de pluma ó
estudio y todos aquellos cuyo trabajo se com¡)Qnecon el
ayuno. A estas dos causas de enfermedad y trabajo,
pueden reducirse las demas que excusan verdaderamente
del ayuno, porque otras muchas que suelen alegarse, son
frívolos pretextos.

350. Biene8 del ayuno. La Iglesia fe hu impuesto
para someter la carne al espíritu, para satisfacer por las
culpas ú la justicia divina y para preparar el alma á fa
oracion y ejercicios. de piedad; pero el ayuno, á mal!
de estos bienes, encierra un no se qué de pod~1' para
conservar la inocencia, para aplacar al Señor, para pre-
parar los grandes suceSOR, para vencer las pasiones.
para adquirir las virtudes, para formar los justos y SOSo
tellerlos en el camino de la justicill, que solo puede
explicarse por los hechos. Recórrnnse sinó los libros
santos y la historia de la Iglesia y en todas partes y
tiempos se verá á el ayuno produciendo estos admira.
bles frutos. Mientras que Adan, y Eva ayunaron, su
inocencia permaneeió intacta; pero desamparaDc}
ayuno reducido entonces á la prohibicioD del frufto de
\U18oloárbol, y luego les desampara la inocenci~.

351. Cuundo el pueblo de Israel se hallaba amenazado
de todo 'género de calamidades, un Proreta (1) le eXRMta
6-que salltifiqueel ayuno y .clame-al Se.ar; yel.Señor
- (1) ·JéHl • .1. -14.
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se apiada de él. N o trata Moisés con Dios euarent¡t
dias, sino acompañado del ayuno ~l), ni Elías vé pa~a\"
la gloria del Señor, sino despues de haber ayunado ~tros
CUllrentll (2), ni Daniel píde el restablecimiento de Jsra,:l~
sino cubierlo cun elayunu (a) ... pero me haria inlernll•
n,aole si quisiera referir aquí todos los pasages del ano
tlguo te,<¡lalllento que recomiendan el ayuno.

352. llasemús al nuevo y desde luego vcremo!! .al
Prccurs( l' de Jesu\:risto, al Bautista, que no viene al
mundo sino ayunando (4), ni sale de él I:'ino ayunando.
Veremos á Jesucristo (¡ue no da principio á la predica-
cion de S\I Evangelio sino despues de haber ayunado cua-
tenta días en el desiel'to (5) ni se manifiesta glorioso en
el 'l'abor, sino en rnedio de Moises y Elías (6) que ha~
lIian ayunadu otros cuarenta. Veremos á su Esposa la
Iglesia que no nace sino entre la oracion y el ayuno, ni,
crece sino alimentada con la oracion y el ayuno. Habia
dicho Jesucristo (7), que despues de su ausencia ayuna-
rían SllS discípulos, y esto se verificó tan cumplidamente.
que puede decirse, que des pues ·de su ascendon á los
cielos, la Igiesia no vivió en los tres primeros siglos sino
de la ol'acion y el ayuno. Perseguidos los fieles en todas
partes, se ocultaban unos en los subterraneos donde se
preparaban al martirio con la oracion y el ayuno, y B~

huian otros á los desiertos, donde se alimentaban con la
oracion y el ayuno. Cesaron, en fill, las persecuciones;:
se dió la paz á la Iglesia; mas no por eso cesó la fre.
cuencia y el rigor de los ayunos, ni se dió la paz á la
penitencia. San Basilio, que vivió en el siglo cuarto.
dice (8): que no habia Rey, lli Príncipe, ni Dama deli.
cada. ni Soldado que no observase con rigor. el ayulio en
la cllaresma; y San Agustin, que vivió en el'quinto, es.
cribe (9) que supo que en "Milan y en 'Roina'muchos
observaban ayunos increibles, ho solo no· comiendo mas
de Ulla vez al día, sino estalldo tiluchísim8-s veces tres
. (1) Exod. 34.28.{2} 3 R~. 19. 6. '(3) 9•.3.,

(4) Math1l-. lB. (5) ·Id. 4.2. (6) -Id. 17. 'S.
(7) Id. 9. 15. (8) Horn. llU~. de j'ej1l:1i;
(9) Serm. ij, quadrag •.
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dil\~ sc;:!:uidns y Illa!l, !lin colller ni heber, y qne no solo
ohscrvahan eslo los hombre~. sino tamhjl,n las Illllgo,res.
Es verdad que, continuando los siglo••, lIeg-úá entibiarse
y IIÚll ;Í apagarse el fervor de estos felices tiempos; pero
~nsÓrdenes religiosas qtH', para volver {¡ encender'e, S3
fundnhan por todas partes, no se estahl('cieron sino sobrJ
11\ omeion y el ay.mn, y los fiel!'s illlttahlln y seguían el
~1'I\nparte ¡i las ónlenes religiosa •.•, especialmente en los
ayunos, como se vé en las obras de S;¡n Bernardo q le
Vivió en ('1 siglo doce, y predicando (l sus l1Ionges nt
entrar Ci! la cuaresma, les clel'ia (1): hasta aqui hemos
ayunado solos sin comer hasta nooa [tr!'s de la tanlp J:
llhora ayunarán eon nO>'oll'Ossin cOlIJer hasta ví!'pera,
[seis de la tarrleJ los Reyes y los Príncip('s, el Clern y el
Puehlo, los Nohles y los P¡eb(::vo~,los ricos y los pobre!'.

35:3, Elog'os del ayuna. No es de admirar, en vistlt
de lo dicho, que los Santos Padres hagan los mayores
elogios del a)'uno y le atribuYlln los mai!preciosos frutos.
El ayuno, dice San Agustin (2), pnrinca el entendi.
miento, eleva el sentido, sujeta la came al e~píritll, forma
el corazon contrito y humillado, disipa las tinieblas de
la concupiscencia,apaga los ardorpl:I tle la lujuria y en-
ciende la antorcha de la caridad. j, Quién, pregunta San
Basilio (3), hizo invencible al fuertísimo Sanson 7, por
ventura j, no fué el ayuno 1 El ayuno le concibió, el
l\yuno le nutrió y el ayuno le hizo varon, El ayuno,
dice San Pedro Crisólogo (4), es la muerte de los vicios
y 11\ vida de las virtudes: el ayuno es la paz del cuerpo
y la hermosura de sus miembros. El ayuno es el muro
de la castidad y la defensa de la pureza: el ayuno es la
escuela de los méritos y el viático saludable de la vida
eclesiástica. En el mismo sentido v casi en los mismo!i
términos se explican los demás Santos Padres, empeña.
dOs todos en considerar el avuno como uno de los medios
maa propios, para conservar la pureza, para sostener la
piedad, para adquirir la santidad y para merecer la gloria.

(1) Sl'rm. 3. quadrag. (2) Serm. dejejun. -----
(3) Hom. l. de jejun. (4) Serm. de ,ieiufl. et d.

Itltemo,.
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354. CuidR, pucs, alma cris~jana, de ~u¡nplh fleJmonto

el precepto del ayuno; pero no te contentel3 con esto,
porque es poco • .El ayuno en el dia !lO paca de tina
especitl de templanza y podria o!ltabJootll'!:e genOl"llJmente,
como el meJol' método de vida. pIna conservar la f.~.lud y
evitar las enfermedades y los achnc¡uct:', para i'uLm¡Cellei'
la naturaleza y llegar á v.~a ancianidad GIma y "llH'tH!r.
qUA descendiese por 'dí misma al ~epu]cro. Ayuua¡ pue,:,
eon frecuencia si ya no os conti.W¡Ul1ente, pOI'" no 10
hagas por estos motivoe temporak:s, aunque l-:aUY ju;tO!)í
ha.zlo por tus intereses eternos. J unta la ora¡1jen OOlt
el ayuno, porque la oracioll, dice San Bernardo (1), nI.
canza la gracia de ayunar y el l?-yuno merece la. e;rach
de orar; el ayuno fortalece la ol'Mion y la oracinn ¡¡1m.
tifica el ayuno y le presenta á Dio¡¡. Separa lo~ ahoi'J'oj
de tus ayunos para IOEl pobres¡ porque el ayuno; dioo \11
ya citado San Pedro Crisólogo¡ en tan can eo :l'UCl lo) ClI1-
tonces vence, entonces triunfa, cuando polea guiado dI>
la misericordia. Haz lIsi tus ayunos. Junta cu» alhlH
la ol'llcion y la limosna, porque' estas !lon Ion alaíJ qU\J
llovan al Cielo. Hazlos asi y ellos serán los COW'Ol'vn •.
cloree de tus virtudes en esta vida y te prepa¡'arán \l.!:i
gran tesoro de méritos para la gloria,

DlEZ~¡OSJ :r l' Rl:'¡;W'AS.

355. Su ori'jen. Del Senor eo la tierra, dice ellijro.
feta [2], y cuanto en ella se contieu;;), la rodcmuan do la
tierra y todos los que la habitan. El homhro o.') do:.
Señor, y loa bienes que poseo do ¡¡U mano 109 rooiba¡ do
donde se sigue que el hombre debe vivj¡' (Jometid;) y
obediente á la voluntad del Seño!'¡ porque en su duzlÍu:
estar/e sumamente agradecido¡ pOl'qno todo Jo l'ooibe dr:
Sl\ bondad, y dade pruebas coutinuas de /lU ojruc!otJi.
miento, porque I!si lo piden sus cO:"ltinuos bel1eíbio!l.
Estos deberes del hombre son tan antiguoo como el hom.
bre mismo, porque son naturales. Al abrir .Adan pOI'
primera vez sus ojos, vió al Autor de su ser y dueuo dQ
•. (1) In serm. 4. de jejun. (2) P8. 23~ 1. -

11
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!'lua [llenes, y conoció la obligacion de adofllrle. de reno
dirle cultos y manifestarle de todos modos su agrade.
cimiento, y hé aquí el origen de los sacrificios, las
ofrendas, las primicias y los diezmos.

356. Su pago en la ley natural. Desde el principio'
del mundo comenzaron ti cumplirse estos deberes. Cain
y Atel, primeros hijos de Adan, ofrecieron ya de SU!!
bienes al Señor. Cain fué labrador y ofreció de los
frutos de la tierra. Abel fllé pastor y ofreció de 108 pri.
meros nacidos de 8ilS rebaños (1). Noé, padre de los
que volvieron á poblar el mundo despues del diluvio.
ofreciÚ holocaustos nI Sellor [21, sacrificando parte de
los animales que habia·conservado en d arca. Abraham,
llamado por Dios para ser el }')adre de su pueblo escogido,
nn solo ofreció sacrificios al Señor [3], sino que dió á
.Melquiserlech, Sacerdote del Altísimo, el diezmo de todas
las cosas [4J. Isaac, su hijo de bendiciol1, ofreció, como
su padre, sacrificios al Señor [5J; y su nieto .Jacob, tronco
de las doce trib115, prometió al Señor el diezmo de todos
los bienes que se dignase concederle [6J, Y le efreciú
sacrificios [7J.

357. En la ley escrita. Los notables pasajes de la
Sagrada Escritura, que acabamos de referir, verificndos
precisamente en los principios de cada una de las mas
famosas épocas de la ley natural, están manifefotando,
que en aquel tiempo se ofrecian ya al Señor y á sus mi-
Jlistr0s diezmos y primicias. Bien pmlrá ser que esto
sucediese por clisposicion de los Patriarcas; pero el modo
con que Moiséfl habló por primera vez de lo. diezmos
y primicias al pueblo de Israel [8], apenas deja lugar
para dudar, que la ley de pagados fut, impuesta por Dios
á nuestros primeros padres: mas, sea lo que fuere de
aquellos primeros y remotísimos tiempos, lo que D(J ad.
mite duda es, que el pueblo de Israel estuvo obligado á

(1) Gen. 4. 2. (~) Gen. 8. 20. (3) Id. 12. 7. id.
13. 4. (4) Id. 14. 20. Hebr. 7. 2. (5) Id. 26. 25.

(6) Id. 28. 22. (7) Id. 33. 20. id. 35 7•.
(8) Exod. 22. 29.
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pagados por unatey divina [1], y que esta divina ley
continuaba cumpliéndose en tiempo de Jesucristo [2] y
aún en el de San Pablo [a].
.' 35B. En la ley de gracia. Los primeros cristianos
de quienes nos dice San Lucas (4): que el corazon era
uno y el alma una, y que ninguno decia ser suyo lo que
tenia, sino que todas las cosas eran comunes; estos fer.
vorosísimos cristianos no fe contentaban con ofrecer al
Señor los diezmos y primicias, como los Israelitas, sino
que ofrecian las propiedades que los producian. Ven"
dían los campos y las casas que poseían, dice el mismo
San Lucas (5), Y ponían el precio de lo que vendian á los
pies de los Apóstoles, esto es, á la dísposicion de la
Iglesia que, como tan reducida entonces, necesitaba muy
poco para sostenerse con el decoro que permitia su es.
tado nacient~ y SIlS circunstancias; y por consiguiente
SI'. encontraba con una superabundancia, la cualrepartia
con suma prudencia entre los fieles segun la necesidad
de cada uno. Así es que, teniendo entonces la Iglesia
muchísimo mas de lo que necesitaba, no contó con diez.
mas ni primicias por mas que tuviese un derecho para
exigirse los, cediendo el uso de este derecho por no ser
entonces necesario.

359. Ofrendas. Mas este desprendimiento de los
prim€l"os cristianos reunidos en JerusaJen, no se genera.
lizó en las demás provincias, donde el Evangelio crecia
y se multiplicaba; pues aunque la union y la caridad
era la misma, y tambien el desprendimiento en cuanto
á la disposicion del ánimo, no lo era en cuanto,al he.
cho, porque no vendian sus propiedades; per<'len su lugar
presentaban tanta abundancia de ofrendas, que no solo
bastaban para sostener decorosamente el culto y SHS
ministros, sino tambien para enviar cuantiosas limos.
nas a la Judea (6). Estas ofl'endas, de las que nos da
el primer ejemplo la Iglesia de Antioquía, y de las que
nos hablil San Pablo bajo el nombre de. colectas en sus
(1) Lev. 27. 30. Núm. 8. 17. Deut. 12. 6. (2) Matth.
23. 23. f,uc. 11. 42. Id. 18. 12. (3) Beb. 7. 5>.
(4) Art. 4. 32. (5) Id. 4. 34. (6) Act. 11. 29.
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cartas á los Romanos (1) y Cormtios (2), fueron tamo
bien !luficientes en Llos tiempos de las grandes persccu_
ciones que padecia la Iglesia por espacio de tres siglos,
para sostener el culto y sus ministros, y proveer á las
necesidades de los fielGls. Por consiguiente, tampoco en
estos tres siglos tMVOnecesidad la Iglesia de tlxlgir diez.
mas ni primicias.

360. Cesaron al fin las persecuciones cn la conversion
del gran Constantino, y entonces el culto, que haRta aUi
habia sido secrEto, pasó á ser pÚhlico, y en muy poco
tiempo llegó á tributarse al Señor con tanta magnificen.
cia, cuanta parccia estar á el alcance de los hombres.
La munificencia del Emperador, la generosidad 1e su
corte y la liberalidad de los grandes y poderosos dcl im-
perio, contribuyeron muy particularmente á esta magni-
ficencia y la sostuvieron por mucho tiempo: y el fervor
del plieblo fiel proveyó cumplidamente con la almndancia
de sus ofrendas á los gastos ordinarios, de modo, que el
culto llegó a trihutarse entonces con una pompa y gran-
deza que acaso no ha vuelto ni volverá :.í. verse jamás.

361. Necesidad de exigir diezmos y primicias. Como
la piedad y el fervor tienen sus tiempos y sus gra(J¡ s,
despues de haber subido á la mayor altura, volvlCron á
descender hasta convertirse en tibieza, v entónces, de.
jándose sentir la escasez en la Iglesia, .""0 vió pr:~eisada
estn. piadosa madre á exigir de .sus hijos los diezmos y
primicias; pero, guiada siempre por su espíritu de dul.
zura, ql1iso valerse de la exhortacion antes de imponer el
precepto. No es razon, decia San Juun Crisóstomo, que
se d('je vencer la piedad de los hijos (los cristianos) por
la de los siervos (los judíoS). Mayor debe ser la gene.
rosidad que inspire la ley del amor, que la que prescribia
la ley del temor.-Asi exhortaha á los cristianos este
Padre de la Iglesia al pago de los diezmos y primÍcias,
y lo mismo hacian los demas Padres. Estas exhortacio-
nes produgeron por entonces su debido efecto. Se paga-
ron los diezmos y primicias, particularmente en los pue-
blos donde no eran ya suficientes las ofrendas y no hahia

[1] 15. 26. [2]-r:-Ep. 16. 1.
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otros recursos; pero la tibieza se aumentaba con los
siglos, se pagaban mal, y la Iglesia en estas circunstan.
cias se vió en la dura necesidad de usar de su derecho,
yañadió á las exhortaciones el precepto. Desde entonces
pagar diezmos y primicias vino á ser uno de los princi.
pales mandamientos de la Santa Madre Iglesia.

362. Su sustancia y cantidad. Mas es necesario dis ..
tinguir en los diezmos y primicias la sustancia y canti.
dad. La sustancia son los frutos que, con el nombre de
diE'zmos y' primicias, se ofrecen á Dios para sostener el
{:ulto y los ministros del culto, sean mas ó menos de la
décima parte, y mayor ó menor por la primicia. La
cantidad es el número que se ofrece, esto es, de cada
diez medidas, mas ó menos, una por diezmo, y de cada
especie de frutos una mayor Ó menor por primicias.
Supuesta esta distincion, los diezmos y primicias consi.
derados en cuanto á la sustancia, son debidos por derecho
natural, porque lo es dar culto á Dios y sostener este
culto; y tambien IDorderecho divinl), porque lo tiene Dios
mandado, t<lnto en el antiguo testamento (1), como en
el nuevo (2); pero en cuanto á la cantidad solamente lo
son, segun unos por derecho eclesiástico, porque creen
que el divino cesó con la ley anti'gua, y segun otros lo
son tambilJn por derecho divino, porque asi lo dió á en~
tender Jesucristo en varias ocasiones (3) y porque asi
se dice expresamente en el derecho canónico (4); Y cuan.
do oponen los primeros: que la Iglesia ha variado el de.
recho de perCibir diezmos y primicias, lo que no podria
hacer si fuesen de derecho divino, contestan los segun.
dos: ql1e la Iglesia no ha variado el derecho divino, sino
que no ha usado de él hasta que no se ha visto obligada
por la necesidad,asi como el here.:lero no varia su derecho
á la herencia, porque no use de él hasta no verse oMi
garlo por ]a necesidad. o

363. Su destino. Los diE'zmos y primicias, en cuanto
á la sustancia, !lO son otra co~a que la cóngrua sllsten.
---rrI lJeut. 25. 4. [2] 1. Coro 9. 7. 1. Tim. 5. 18.

[3] J.llatlh. 5. 20. Id. 23. 23. [4] De Decim. causo
16. et alib.
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ta.cio.n del culto y sus ministros, y bajo de esta consi.
deracion tienen un rlestino excelso,pnrque están dedicados
á sostener el culto divino V los ministros de este divino
culto. Moisés pasa rápidamente mas de dos mil año$,
que mediaron desde la creacion del mundo hasta su
tiempo, sin tocar apenas (Jtro~ sllcesos que los necesarios
para entroncar al pueblo es~ogido con los Patriarcas,
hasta llegar por Seth á Adao, y por este primr.r hombre
á Su CI'iador; pero, á pesar de esta rapirlez, tiene gran
cuidado de notar aquellas cosas que mas principalmente
tocan nI culto divino, como son el Sacrificio y el Altar;
y luego que acampa eon Sil pllAblo en Al d"siprto, eQcrilJe
por órden de Dios cuanto pertene~e á este divino culto.
Dice los sacrificios que sr. han de ofrecer, el templo y
los altares en que se han rle ofrecer, l6ls sacerdotes
que los han de ofrecer, las vestiduras sagradas con que
los ho.n de ofrecer, los ministros, las ohligaciones, la
cóngma ..• de todo lo cual vamos á dar á los fieles alguna
noticia, para que vean la magnificencia con que Dios ha
querido que el hombre le rinda sus cultos.

364. Sacrificios. Lo mas esencial del culto es el
~¡acrificio. Este puede ser interior y exterior. El inte.
rior consiste en tl'¡butar á Dios en nucstl'O corazon
aquella suma veneraciorl que le es debida po'r su exce
¡encía infinita, en reconocerle como nuestro soberano
dueño, v en protestar en nuestl'll alma su infinita supe.
rioridad y nuestra nada. El exterior consiste en mani.
fastar estos mismos son timientos interiores. Esta mani.
f"stncion se ha hecho generalm?nte ofreciendo á Dios
parte de nuestros bicnes, y sacrificándolos por medio de
sus ministros, esto es, destruyéndolos, (¡ totalmente ó
en alglln modo, para protestar con psta destruccion el
scherano dominio del Señor sobre todo lo que somos y
tenemos, y nuestra absoluta sujecion á su soberania.
Ofrecer sacrificios á Dios es un deber natural del hombre,
y este deber se ha cumplido, ya pl1l'Ry ya supersticiosa.
mente, por todos los hombres y en todos los tiempos.
Hemos visto que Cain, Ahel, Noé, Abraham, Isaae y
Jacoo, ofrecieron sacrificios al Señor, y vemos que MQisés
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y"u hermano Aaron encargados de libertar á Israel 00
la esclavitud de Egipto, no pedian á su Rey Faraon que
se la concpdiese sino pal'a ofrecer al Señor sacrificios
en el desierto (1); yen efecto, ellos parece que no fue.
ron á la soledad de Horeb sino para recibir el arreglo del
culto del Señor y ofrecer le sacrificios.

365. Estos eran de tres clases. De animales. De
ovejas, carnoros, cOl'cleros; cordenu;;; cabl'as, machos.
cabritos; vacas, bueyes, ternero ••, terneras; tórtolas, palo.
mas y ott'as aves. De frutos de la tierra. De manojolil
tie espigas, trigo en grano, harina de trigo y de cebada,
(HmeS ácimml y fermentados; sal, incienso, aromaR y
perfumes. De líquidos. De vino. aceite, sangre y liha.
ciones.-Tambien habia diferencia en el modo de ofre.
cel'los. En unos se quemaba ú consumia todo lo que
00 ofrecia, v estos se lIamadan holocáustos. En otl'OS Se

quemaba 6 consumia una parte 90lamente. y estos ~e
llamaban hostias pacíficas, hostias parel pecado, hostias
de accion de gracias .. segun el motivo con que so ofre.
cian, Lo~ habia anuales, mensuales, y tambien diarios,
como los de los dos corderos que se sHcrificabnn diaria.
mente (2), lino al salir el sol y otro á las tres de lo. tarde,
anunciando ya desde entonce:; diariamente el sacrificio
del altar v del Calvario.

366. Tabernáculo. Era e!!1te un pequsfio, pero precio.
s¡gimo templo de madera de Setín (cedro incorruptihle),
de quince vl\ras de largo, saio de ancho y cinco do alto.
Estaba armado de gruesos tablones y 00 desarmaba PUrtt
Ilevllrle al fl'ente dfll pueblo en sus marchaEJ, y volvel'le ú
firmar en BUS mansiones. Todoo loc tablones c~taban
unic!oa Ilor espigas yefJCopleadul'as perfectamente ajn".
tadas, cubiortos por dentro y fuora. con plunchas da oro,
iljl1doa sobre noventa i seis grando9 bn¡¡us de pinta y
a¡¡e(!lIrados por cinco 6rdeno:J de Illrguoron, que, cubierto!'l .
tllmbieu de orol pasaban por doscientos y cuarenta anilloS!
de oro clavados en loa tnblonea, pnrll :Ull'lgurllrtodo el
edificio. Servía dA techo un riquísimo pailo compue!>to
de diez cortinas dE)l!no fii10 retorcido, de color de .iacinto~

~l) Exod. 7. 16. (2) Exod. 29. 38.
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pú.rpura y grana tcñida dos veces, y preciosa mente borda.
das y recamadas, el cual paño no solo cubl'ia la parte
supe1'ior, sino todo el tabernáculo, excepto el frontie de
la entrada. U nian estas cortinas cien pl'e~¡1I!18de color
de;; jncinto y las a6egul'aban cincuenta anillos de oro.
J';sta primera cubierta fOl'maba un techo hei'lilosisimo.
Sobre ella se extendian otras tres, de una vara mas de
largo y dos de ancho, pal'a resguttrdarla. La primera
era de pelos de cabra, la segunda de pieles de carnero
encarnadas y la terc~ra de colo\' de jacinto, y todas trea
,,('¡vinn pina preservar dI] IB8 agl18.s y delJlú8 intempéries
el tabe1'n:iculo. Eslaba este dividido en cioa cucrpos
VOl' un riqu)¡Jimo velo bordado y l'ecamado d',; 01'0 Y eX-
tendido delante de c\:mtro columnas, cubiertas de planchM
de oro, cQj'onuda~ COil cnpiteles de 01'0, y sentndas sobre
ha.as de plata. El de dentro del velo era un cuadro
l\crtecto de seis VUl'll", yel de fuera un cUCldrilongo de
JIUeve. Este el'a el Santo 6 lugar .~altt(),y aqncl el Santa
8mlctorwn () lugar sa¡¡tlsimo, Cerrab[J. la cntrada de torlo
el tabernáCUlO (la cual siempre miraba al Oriente) otra
velo muy rico, aunque lW tanto tomo Bl antcJ'inr, ex.
tendido delante de cinco colurnna,3 eubierÍ:1s de plan-
rh:t5 de CJI'O con capiteles la¡;nbien do oro y basas do
bronce.

¡{57. En ellugC!r sa.niísimo est'lha el arca del te·1tamen/(1
de cinco cuartas do lurgul tres do ancha y trcs de alta,
c:ublcrta por den!!'!) y fuc!'l'. de pbnchus de oro pl1l'isimo,
:En esta preciosisima urca Be ctlstodiabs.11 (1) el t'I180 de
fwn lleno de manná, fjllS alimentó al pi:eb!lo par cuarenta
¡'.fius en el desi€rtoi la va;'/;. de AO'¡'Oil, que florcciÚ pz:ra
probar su eleccion a! sae?rclocio, '!J 1m; tabla,~ de l~ ley,
escritas por el dedo 0.0 DIOS, A su ludo c,,:aha el wcen •
.~ario de ora, quc liGaba el SUfl10 sacerdote cuando entraba.
on elite lut1'al' santísimo, que era tina vez cada ailo, y

D '" , • 11iobre ella el prolncwtorw (PC coUSU:;;t!fl Cil unE gran p.illi.
cha de orO) fijuda :sohre su to.p., y 1", (105 hcrmoBisimos
quel'ubincs tambieu de Ol'? <[\.le ocupoJ)JlJJ Hlf3 extremos y
cublinn COIl las dos dn~ (;1 arca, y eon 18:'; otras dos [nI'.

__ .• ._~.. ""'"""""-"'_""'"'~~"'~";"""'''''''''''"""c·•._··.·..."",·~",."",.',,,-.,,_~~
-(TfllcQ. e, 4.
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m!\ban un preciosÍllimo trono, donde brillaba la gloria del
Sefior, y desde donde daba sus órdenes y sus respuestas.
En el lugar santo estaba el candelero de oro de siete
brazos, trabajado á martillo y con primor, sobre cuyoo
siete brazos se fijaban siete lamparillas tambien de oro
que lucian por la noche; el altar de los perfumes, cubierto
de planchas de 01'0, sobre el cual se quemaba el incienso
de fragancia suave por ia mañana, yel perfume perpe.
tuo por la tarde; la mesa de los panes de la proposicion
cubierta de las mismas planchas de oro, en la que so
ponian y renovaban tod",s los sábados doce panes calien.
tes que debian estar delante del Señor perpetuamente,
y que representaban las ofrendas de las doce tribus de
Israel. Tanto el arca, como el altar y la mesa, teninn
en cada cogtado dos anillos de oro por donde se pasabaniaras cubiertas c.un planchas de oro para Ilev~rles en
.as marchas.

368. Atrio. (1) Estaba rodeado el tabernáculo de un
espacioso átrio de cincuenta varas de largo y veinticinco
de ancho, formado por sesenta columnas' de cinco varas
cle altura, guarnecidas de planchas de plata con capi.
teles tambien de plata y basas de bronce. Todos 103
eopaeios de columna á columna, excepto los de la entrada,
estaban cerrados con vistosas cortinas' de lino retorcido
y tejidas á manera de red, para que se pudiese ver desde
afuera el tabernáculo, y mover con su vista á bendecir
y alabar al Dios de magestad que le ocupaba. La en.
trada de este espacioso átrio em de diez varas de ano
chura y comprendia cuatro columnas de las diez que
hermoseaban la fachada. Estas cuatro columnas fol'.
maban tres portadas que cerraba una preciosa cortina de
lino retorcido, de color de jacinto, púrpura y grana rete.
l1ida y ricamente bordada. En el átrio y delante del
tabernáculo estaba el altar de los holocáustos, el gran
baño de las purificaciones y lo¿¡demas necesario para los
sacrificios. En rededor del átrio acampaban en pabe.
llones las doce tribus de Israel, (cerca de tres millones)
por el órden de sus escuad"Olles y banderas: tr~s al
-- (1) Exod. 88. --:--~ --~
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Oriente, tres al Mediodia, tres al Poniente y tres al No,te,
tp-nicndo en su centro el tabernáculo, que Cla como III

Im-bellon de Dios que habitaba de un modo particular (ln
medio de su pucblo. Este espectáculo era magnífiCfl,
admirable, so¡·prcndente ... y no es mucho que Baláa
exclamase al verIe:: ¡Qué hermosos son, ¡oh Jacob! tus
tabernáculos y tus tiendas. joh Isrue]! ¡como vallcs fron.
dQ.~os!¡como granjas regadas en márgenes de rios' ¡como
taberlláculos que fijó el Señor! ¡como ccd¡'os cerca de
Il\S aguas (1\!

369, Sacerdotes y mim:stros del culto. La multitud
fle ministros destinados al culto del Señor, no era de
menos consideracion que la preciosidad del tabernáculo
y el átrio en que habian de e.iercer sus respectivos mi.
nisterios. Toda la tribu de LevÍ, qne se componía de
una décima tercia parte de ISlael, habia sido separada
y destinada por el Señor á su servicio (2), y de entre
todas las familias, que componian esta tribu, habia sido
llamada la (le Aaron pam el sacerdocio, y el mismo
Aaron para eabeza del sacerdocio ó sumo sacerdote (3).
Los L.witas custodiaban el átrio y servia 11 en él á los
sacerdotes, yestos cuidaban del tabf'l'náculo y ejercian
e.n el lugar santo sus funciones principales. En el lugar
santísimo solo entraba el sumo Sacerdote.

370. 'Vestiduras sacerdotales (~). Las ool Sumo Sa.
cerdote eran muy ricas yestahan cubiertas de símbolos
misteriosos. Sobre la ropa interior vestia una túnica
de lino fino, hecha con aguja 6 en tejar, pero sin coso
tura. Tal cm la de Je:>IlClisto que sortearon los soldados
al pié de la Cruz. Sobro aquella vestía otra no v!uios
colores, orleada de muchas granadas altcl'Uadas de esqui.
litas de plata, que con la multitud y armonio de sus
sonirlos infundian en el pueblo un santo temor y pro.
funda reverencia hácia los santos misterios V Mcia el
Sumo Sacerdote que los ejcrcia. Se njus'taba sobre
esta tÚnica el famoso Eplwd, que el'!1. un ropage corto
y sin mangas que cubría principalmente el pecho y la

[1] Núm. 24. 5. [21 Id. 3. 6. [3] 2. Paral. 26.
18. Hebr. 5. 4. [4] .Exoa. 28. 1.
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espalda v se prendía sobre los hombros con corchetes
de oro. Estaba bordado con hermosa variedad de colorf's
y vecamado dil 01'0. Tenia sobre las hombreras dos
grandes esmer'aldas engastadas en oro, y grnbados en
ellas los nombres de los doce hijos de Israel, seis en cada
una. Llevaba sobl'e el pecho.el misterioso Racional unido
al Ephod con cadenillas de oro. Era una tela cuadrarla
rle un palmo, barclada de hermosos colores, recamada
de 01'0 y tachonada eOIl doce piedras preciosas engas.
tadas en 01'0. En cada fliedra estaba escrito uno de los
nombres de las doce tribus, y en su centro estas pala.
bras: Doctrina y verdad. Ultimamente, llevaba sobre la
cabeza una tiara de lino muy fino de la cu.al pendia una
limina de 01'0 purísimo que caía sobre la frente y estaban
gmhadas en ella estas otras palabras: Lo santo al Señor.
En fin, el adorno con que,el Sumo Sacerdote habia de
entrar en el lugar santíSImo, era correspondiente á
aquel santísimo lugar. Los demás sacerdotes usaban
ve.stiduras en todo decorosas y en parte preciosas,como
correspondía á I'U elevado ministerio.

371. Gastos de la constrllccion del Taberriácul.o (1).
Parece que quiso Dios dar en esta ocasion á todos los
hombres de todos los tiempos un ejemplo de la generosidad
que dehian usar siempre que se. tratase ne su divino
culto. Pudiendo imponer al Pllehlo la cantirlad con que
habi'I. de contribuir para esta rica obra, solo mandó á
Moisés, que le hiciese entender, qne se iba á construir
un tabernáculo en el que residiría su ~]oria; y que para
esta obm se recibirían ofrMdas de todas clases. Moisés
lo hizo entender así al pueblo, y el pueblo corrió á
presentar cunnto tenia de !tIa;; precioso. Hombr"es y
mugeles ofrecieron á porfía oro, plata, cobre, jacinto,
púrpura, grana, lino fino, maderas de setim, pieles aznles
y encamadas, vasos do oro y plata, y toda clase de
piedras preciosas, hastl\ despojarse las mugeres de sus
collares y pendiontes de perlas, de SllS anillos y braza.
letes de 01'0, y de toda SQ pedrería, ofreciéndolo todo
al Señor COnprontísíma voluntad y ánlma devoto; siendo

[1) Exod. 35. 4.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



, 268-
lo mas admirable que, continuando el pueblo en ofrecer
mas y mas lados los dias, fué preciso mandar y pregonar
por los campamentos: que ni hombre ni muger llevasen
mas para la obra del tabernáculo, porqne Iv ofrecido
ya em con demasía. j Qué eJemplo! ¡Qué confnsion
para los cristianos de nuestros tiempos! j Qué leccion
tan terrible para el dia en que hemos de rendir á Dios la
cuenta de nuestra mayordomía! iTantas galas, tanto
lujo, tantos muebles, tanto oro, tanta plata •••• y la
casa. del Seño!', pobre, desadornada y despojada! ••••
¡Gran Dios! ¡quién podrá sostener en aquel dia el peso
de vuestra ira!

:372. Gastos del culto y sus ministros. La generosiJad
y abundancia con que el Señor proveyó á los gastos
del culto y sus ministros, fllé correspondiente á la ma·
gestad con que queria que se le sirviese. Aun antes de
erigirse el tabernúculo había ya mandado (1): quc todo
los hombres de veinte años arriba contribuyesen para
sus gastos con meúio sielo (cama una peseta); y hecho
el recuento se hailó que esta contriLucion ascendia á.
mas de dos millones y medio de reales anuales, la
cual debía aumentarse en lo sucesivo, spgun se aumen.
tase el pueblo, y en efecto llegó á importar muchos
millones que se empleaban en los gastos y adorno de
no solo templo. La tribu de Leví no entró en el J'(:par.

timiento de la tierra prometida; pero fué dotar1a mas
abundantemente qt:e ninguna otra. Recibia ella sola
tudo el diezmo de las doce tribus, el cual ascendía á un
valor á lo menos doble, ,Iel que producian los frutos
líquidos de cualquiera de ellas. Los Levitas recogian
este diezmo. y de él daban una décima parte á los Sa.
cerdotes, qne debia ser de lo mejor y mas escogido segun
la ley. Se destinaron á esta misma tribu cuarenta y
ocho ciudades con sus egidos y tierras que las rodeaban,
hasta. la distancia. de mil varas fuera de muros. Treinta
y cinco eran para los Levitas y trece para los Sacerdotes.
A estos pel'tenecian, á mas del diezmo y ciudades expre-
sadas, todas las primicias de la nacion, todas las ofrenda~
-T¡]-Exod.~30~2.
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del templo, todos los derechos que pagaban los primogéni.
tos, la conmutacion de todos los votos, y la parte prin.
cipal de todas las victimas-; de modo que sn renta debia
ser, á lo menos, cuatro veces mayor que la de los Levitas,
y por consiguiente ocho veces mayor que la de los
Israel itas.

373. Asi quiso el Señor hacer ver á los hombres
que le agrada un cult\J magnifico en todo; en sus
templos, en sus santuarios, y en ctlanto se contiene en
sus templos y SllS santuarios; en sus Ministros, en sus
Sacerrlot"s, y en cllanto perlenece á sus Ministros y á
SllS Sace¡"dotes. En todo quiso que se manifestase la
granrleza y magestad del Dius á quien se rinden los
cultos. Ren persuadino de esto el piadosísimo David
prepaló inmensas riquezas para hacer un templo al
Señ:)r, y su hijo, el sapiAntísimo Salomon, le hizo fa-
bricar tan vasto, tan rico y tan asombroso, que fué la.
primera maravilla del muuno. Toda la nacion velaba
sobre la consorvacion de este hermosísimo templo, y
cuando estaba en peligro de ser profanado ó destruido,
nada les ocupaba tanto como este temor. Nuestro
menor cuidado, deeian (1) los valientes Macabeos,
cuanclo estuvieron en un sumo riesgo de ser destruidos
con toda la nncion; nuestro menor cuidado era por
I.uestras mugercs, hijos, hermanos y parientes; nllestro
principal y sumo cuidado era pOI' la santidad riel
templo.

~7 4 Pero acaso di rá aqui alguno,que esta magnificencia.
del culto era particular y propia de aquella nacion igno.
rante, que necesitaba ser instruida y animada por este
aparato exterior á rendir á Dios SIlSadoraciones; mas esto
es 1111 error. La magnificencia del culto ha sido de
todos los tiempos y de todos los hombres, porque la dicta
la razon: y solo las circunstancias han podido rehaJfI.rla
ó suspenderla en alguno~ tiempos desgraciados. El pue.
blo de Israel era el mas sábio que habia en el universo,
y sombreaba otro pueblo todavla mas sábio que era el
pueblo cristiano, y si el divino Autor del cristianismo,
[1] 2. lifach-:-5. 18.
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Jesucristo hijo de Dios vivo, no estableció en él desde
luego este culto magnifico, fué porque no convenía ni
al estado pobre y hnmilde en que hahía determinado re-
dimir á los hombres, ni al tiempo de las persecuciones
con que quería establecer y sellar su divina religion entre
los homhres. Mas luego que la predicacion y los pro.
digios de los Apóstoles y SlIS discípulos la hubieron
llevado hasta los fines de la tierra, establecido en ella
á costa de su sangre y la de milloñes de mártires, envió
la paz (t su Iglesia. Entonces la magnificencia del culto
se presentó por todas partes, y los tiempos de los Cons.
tantinos, Teodosios, Clodoveos, Fernandos y Lui!'l€s
~somb1'aron al mur,do con esta magnificencia. Es ver.
dad que las guerras, las heregias, los cismas, y en nues-
tros tiempos el impío filosofismo, han interrumpido á Sil

vez esta magnificencia; pero jamás han podido ni
podrán extinguirla, porque es debida por derecho natu-
ral y divino. Asi que, contribuir con diezmos, primi.
cias, ofrendas, dones y cuanto convenga á dar un culto
magestuoso y magnífico al Criador, es un deber natural
de la criatura.

:375. No, hombre miserable, Dios no necesita de tus
bienes. Los cielos son su trono, la gloria sus riquezas,
yel (n'he todo la peana de sus pies. No h0mbre ejem-
plar de las necesidades y compendio de las miserias;
Dio; no necp.sita ni de tí, ni de tus bienes. Suyo es
el órbe. Tu eres el que necesitas á Dios y sus bienes.
Da uno para recibir mil, y vuelve uno por mil que has

. recibido. No vencerás al Señor en generosidad. Cuida
de glorificade sobre la tierra y el Señor te glorific3¡'{l
en el reino de los Cielos.

Decid las obras de miseric01·dia.-Las obras de mise.
f'icordia son catorce: las siete espirituales y las siete
corporales. Las espirituales son estas.-La primera,enseñar
al que no sabe. La segunda, oar buen consejo al que
lo ha menester. La tercera, corregir al que yerra. La
cuarta, perdonar las injurias. La quinta, consolar al
triste. La sexta, sufrir con paciencia las adversidades
y flaquezas de nuestros prójimos. La séptima, rogar á
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Dios por los v'ivos y los muertos.-Las corporales S01I'
fstas·-La primera visitar á los enfermos. La segunda,
da!' de comer al hambriento. La tercera, dar de beber
al sediento. La cuarta, redimir al cautivo. La quintag
vestir al desnudo. La sexta, dar posada al peregrino.
La séptima, rogar' á Dios por los vil"oS y los muertos.

i Po,' qué se llaman de misericordia? Por.¡ue no S6
deben de justicia. i Cuando obligan de preCepi,)? En neo
cesidades que á juicio de hombres discretos sean graves.
i y por estas obras de misericordia, y otras buenaf>que
ejecuta el cristiano, ya sean de precepto, ya de devocion,
qué consigue? Si está en gracia de Bias, merecer por
ella8 aumento de gracia y de gloria; satisfacer con ellas
por sus pecaúos, y alcanzar del Señor bienes, alJiespiri.
tuales, como temporales. si le convienen. ¿ Y por qué decis
si está en gracia de Dios? Porque las obras buenas
hechas por los que están en pecado mortal, ni son meri.

'torias, ni satiifactorilils, sino solamente impetratorias, en
cuanto por ellas. de alguna manera se pueden conseguir
algunos beneficios del Señor.

:376. Vease sobre esta materia lo que queda dicho
tratándose de las obras buenas (números 112 á 117);
Y lo que se dice sobre la caridad (números 512 al
523 inclusive ).

i Qué es lo que nos exita á faltar á los mandamientos
y demas obligaciones? Los enemigos del alma, que son
tres: mundo, demonio y carne. i Cómo se huye del mundo?
Con 1P.f!nosprectode sus pompas i vanidades. iC6mo se
huye del demonio? Con oracion y humildad. iComo se
huye de la carne? Con asperezas, disciplinas y ayunos:
este es el mayor enemigo, porque la carne no la podemos
desechar de nosotros: al 'mundo y al demonio sí'-iCuales
son los pecados capitales? Esfos, que son siete: soberbza,
avaricia, lujuria, ira, gula, envidia, pereza. i Por qué se
llaman pecados capitales, estos que comunmenfe se dicen
to,mbienmortales? Llámanse capitales, porque son cabezas,
comofuentes y raices de otros 'Vicios,que de ellos nacen:
y no les cuadra tan bien llamarse mortales, porque mu.
chas veces no son mas que veniales. ¿QUé es soberbia?
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Un apf'liio desordenado de ser preferido á otro. ¿ Qué
es a¡:aricia? Un apetito, ó deseo desordenado de haciend,a.
¿ Qué es li(iuria? Un apetito desordenado de sÚcioa y
carnales deleites. i Qué es ira? Un apetito desordenado
de ven/{anza. ¿ Qué es gula? Un apetito desordenado de
comer y beber. ¿Qué es envidia? Un pesar del bien agcno.
i Qu:! es acid:a ó pereza? Un caimiento de ánimo en
bien obrar.-Contra estos siete vicios ha!,' siete virtudes.
Contra sobi'rbi¡¡ humildad. Contra avaricia. largneza.
Contm lujuria caBtidnrl. Contra ira paciencia. Contra
p.'Llla templa¡¡za. Contra envidia candado Cor:trn pereza
dili~encia.

37'7. Iurj;cadas las virtudes con CUyos :lctos se COl'.
rigen los ,-jeios, ó p0carlos capitales, q~e encierran todas
nncstras fu!tas; solo debe añadirse aqui 01 n:edio uni.
vcrsal do vencor la repugnancia de DllCstra viciada
"",Iuntad para lo bneno, y ayudarla para corregir las
malas inclinaciones. Esto medio se reduce á tres prác.
ticas infalibles en su efecto. ]. ~ Oracion diaria: 2. 011

Exámcn s6rio de la concicncia todas las noches ante~
(le dormir; y 3. d Frecuencia de sacramentos. ¡Alma
cr¡sti:ma q\le esto lees! Resuélvete; eRto no cuesta
nada, no embaraza el descmpeño en las obligaciones
sociales, antes bian le facilita; porquo el alma, libre
dn !f!S cadonas del pecado, cstá siempre dispuesta para
o')1'ur bien.

tfd1 c:r~~~s-e u.8~1~ra¡~l~JSS2Cr~me:1tos qne se han
de recibi.r.

Ya hemos visto cómo sabeis lo que habeis de creer,
orar y obrm': veámos cómo sabeis lo que habeis de recibir,
que es lo pos/!·ero. Decid ]os Sacramentos.

Los Sacl'amentos de la Santa Jf'Jadre Iglesia son siete:
los cinco primeros .~on de neeesidad, de hecho, 6 de vo-
luntad, sin los cuales no se puede salvar el hombre si los
deja por menosprecio: los otros dos son de voluntad.

378. Llámanse Sacramentos de la Santa Madre Igle.
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llla, no porque la Iglesia los haya instituido, sino por
qu'~ la Iglesia los hace y confiere por medio de sus mi.
nistros. Los Sacramentos son siete, ni mas ni meno!',
y todos han' sido instituidos por Jesucristo. Así consta
de la tradicion y lo tiene definido el Santo Concilio de
Trento (1) por estas palabras: "Si alguno dijere que los
Sacramentos de la ley nueva no fueron todos instituidos
por nuestro Señor Jesucristo, 6 que son mas ó ménos
que siete, á saber: Bautismo, Confirmacion, Eucaristía,
Penitencia, Extremauncion, Orden y Matrimonio; ó
dijere que alguno de estos siete no es verdadera y pro-
piamente Sacramento, sea anatematizado, estó el', mal.
dito y excomulgado." Los cinco pTlmeros Sacramentos
son de necesidad, de hecho ó de voluntad, es decir, que .
es necasario recibirlos real y efectivamente, si se puede,
y si no, tener deseo de recibirlos. tas dos últimos son
de voluntad, porque nadie está obligado, ni á ordenars!',
ni á casarse. El Bautismo y la Penitencia se I]aman
Sacramentos de muertos, porque están instituidos para
dar la vida de]a gracia á las almas que están muertas
por la culpa; y los demás se llaman de vivos, porque
están instituidos para aumeJ.~r la gracia en las almas
que están vivas por la gracia. Tamblen los Sacramentos
de muertos cansan este aumento de gracia, que llaman
segunda gracia, cuando el alma que los recibe está en
gracia, como sllcede á las que llegan en gracia á con.
fesarse, y j ojalá que esto sucediera siempre! El Bautismo,
la Confil'macion y el Orden imprimen caracter, esto es,
~tampan en ,el alma que los recibe una señal que
j"lmás se borra. El cristiano siempre conservará el C:J.
rácter 6 señal de cristiano que recibió en el bautismo: en
el mundo como su mayor honra, en el cielo para su
mayor gloria, y en el infierno para su mayor ignominia.
Lo mismo se ha de decir del confirmado y ordenado.
Los Sacramentos que imprimen carácter no se pueden
reiterar ó administrar mas de una vez, porque no pudiendo
borrarse jamás el carácter que imprimen, tampoco puede
vnh'er á imprimirse.

(1) Seso 7. (¡an. l.
18
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¡Qué cosas son los Sacramentos? Son unas señales

'<exleriores i7lStituidas por Cristo nuestro Señor, para d/U'.
nos por ellas su gracia y las virtudes.

379. Los Sacramentos son lo mas santo que encierra:
la Iglesia en S!l seno, y k~ mas interesante qne tienen
las almas pala hacer Sil viaje al reino de los cielos. La
muerte de Jesucristo fué el precio de la redencion del
mundo; pero este precio 1'010 aprov('cha á aquellos á
Guienes se aplica, y la Ilfllicacion se hace principalmente
por los Sacramentos, de modo que lo,,;Sacramentos son
los que nos traen el preelO de nuestra redf'ncion y le
aplican á nuestras almas. Sí, cristianos, los S,lcrament<ls
son como unos grandt's canales qUE' ha dispuesto la
divina miserícordia para conducir plll' ellos las agual' de
vida eterna que manan de las fuentes del Salvador, y
regar con ellas nuestras almas. Jesucristo en el p.xceSQ
de su amor quiso derraronr por nosotros Sil preciosisíma
sangre,y aplicamos su valor infinito por medio de los Sa.
cramentos. Quiso, á costa deeste prc3io y por esta aplica.
cion, perdonar nuestros pecados y concedemos Sll grncia.

¿ Que cosa es gracia? Es un don sobre natural que Dios
concede al hombre para su salvacion por los méritos de Je.
sucristo Nuestro Señor. ¡Qué gracia dan los sarramen~
tos? La gracia sf1.nt!ficantp, Juntamente con las vi"tudes
teoll/gales, y las que de ellas nacen; los dones y fTutoS del
Espíritu Santo. ¿ Y hay otras gracias ademas de estas?
Hay otras que llamamos actuales, ó auxilios é inspira-
€iones, sin las cuales no podemos principiar, ni continuar,
ni concluir COS2conducente para la vida eterna. ¿ Y estas
-que son? Cierws socorros que Dios nos da para evitar
el mal y obrat" el bien, como los sermonps, los buenúfl
ejemplos. las muertes repentinas, y ciertas hu:es interior~s
con que DiosibUltra nuestros entendimientos, y unos santos
deseos conque exita nuestras voluntades para el bien.

380. Gracia, hablando generalmentl', es todo favor
.quP. Dios nos hace, y en este sentido, la multitud innu.
merable de beneficios que hemos recibido desde el primer
instapte tle nuestro ser, y que estamos recibiendo en
todos los momentos de nuestra vida, son otras tantas
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gracias que Dios nos dispensa, y que están pidiendu
nuestro continuo y eterno agradecimiento; pero hablando
particularmente, la gracia es un don sobrenatur.il que
Dios nos concede para edificar y Jleva,r á cabo la obra
incomparable.de nuestra salvacion. Esta gracia puede
ser auxiliaóte y santificante ..

381. Gracia auxiliante es todo don sobrenatural que
nos exita, mueve y ayuna á poner en amistad con
Vios, á sostenemos en este dichosísimo estado, y á prac.
ticar en él las buenas obras con que hemos de merecer
el ¡"eino de los cielos. Estos dones 6 gracias auxi-
lia ntes pueden ser exteriores ó interiores. Las exteriores
son los buenos ejemplos y consejos, .Ias buenas como
pañías y conversacionel', la lectl1l'a ne buenos libros, la
1!xplicacion de la Doctrina cristiana, ]a predicacion de
la divina palabra, la rellcion de una vida inocente Ó
penitente •••• )os disgustos, las aflixiones, los trabajos,
las enfermedades, las muertes. particularmente las repen.
tinas .••• tocias estas cosas son auxilios exteriores, que
Dios nos concede para la obra de nuestm salvacion.,
La conversacion que tuvo San Agustin con el Santa
Presbítero Símpliciallo, los sermones de San Ambrosío
y las cartas de San Pablo, fueron otras tantas gracias
cxteri(.)res allxiliantes que contribuyeron á sacade de
SIIS errores y vicios, y á disponerle para ser una de las
mas claras lumbreras de la Iglesia. El hambre precisó
al Pródigo á volver anepentido á la casa de su padre (1).
las lIag-as dispusieron á Lázaro para ser trasladado at
seno de Abraham por manos de Angeles (2), y las muer •.
tes repentinas de Ananías y Safira llenaron á toda la'
Iglésia de un asombro saludable (3) .. Las interiores son
ciertos temores repentinos acerca de la salvacion; algu.
lJas llamadas notables de la conciencia; algunos movi"
mientas inesperados de amor de Dios, de inclinacion á
la virtud, de horror al vicio; ta"! vez un no se qué que
nos conmueve. nos saca de nuestra indiferencia y nos
arroja, por decirlo así, en el camino del bien; todos estos
moví mientas interiores, yotros á. este modo, son gracias
-(1) Luc. 15. 16. (2) Id. 16. 20. (3) 4ct. 5. 11.
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con que Dios nos auxilia para que consigamos nuestra
salvacion. En fin, las gracias auxiliantes, así exteflllree
como interiores, son unos caritativos Ilar,namientos del
Señor A los que debemos responder con fidelidad, porque
la perdicion de los que se condenan, regularmente prin-
cipia por no haber respondido fielmente á. estos lla-
mamientos.

38t. Gracia santijicante. Esta es la graCIa por
excelencia, es la gracia de las gracias, es aquel don
perfecto, aquel don superior á todos los dones y sin el
cllal todos los dones son perdidos, porque sin la gracia
santifieante no hay salvacion para el hombn~; es un ser
sobrenatural, un sf'gundo bfJr que da Dills al alma que
lima, muy superior al que la dió cuando la crió; porque
el amor de Dios no es como f'l de los hombres: estos
¡¡olo pueden amar lo que existe; pero Dios hace exis.
tir \0 que ama, y así amando Dios al alma en el órden
natural, la da el sér J'atural, y arnándola en el órden
sobrenatural, la da el sér sobrenatural. El sábio !lutor
del Catecismo se ntre\'ió á llamar á este sér sobrenatural
un sér divino, no porque sea una parte de la divinidad
( esto es imposible, y decirlo seria una horrenda blasfe.
mia), sino porque es un Rér tan excelente, qoe nada hay
en todo )0 criado que se asemp.je mas á la divinidad ni
participe mas de ella; y tan grato á Dios, que sin él,
ni el don de profecía, ni el de milágros. ni el de lenguas.
ni algun otro,lni la f~, ni la esperanza, ni las demas viro
tudes, tien~n mérito'len su divina presencia. ¡Oh grao
cia santificante! ¡Oh sér divino! iQué feliz es el alma
que te posee. y que infeliz la que te pierde 1 i Oh hea.
tísima gracia! Si aún no reinas en mi alma, ven, apo.
dérate de ella, y jamas vuelvas á desampararla hasta
convertirte en un sér de gracia, en¡ un sér de eterna
gloria.

883. Gracia saeramental. Tambien hay una gracia
que llaman sacramental, que, aunque no es distinta en
especie de la santificante, añade cierto auxilio divino,
dice Santo Tomas (1), para conseguir el fin del SlIcrn·

(1) 3. p. q. 62. a 2. O. ~
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mento ql1e la causa y del que toma su nombre. La qne
causa el Sacramento del Bautismo se llama gracia rege.
nerc¡,tiva, porque por él somos reengendrados espiritual.
mente en Jesucristo. La de la Confirmar ion, corrobo.
rativa., porque por él somos fortalecidos en la fé que
recibimos en el bautismo. La de la Comunion, cibatira,
porque este Saeramento es alimento de nuestras almas.
La de ia Penitencia, remisiva, porque conseguimos pe>r
él la rernision de los pecados. Tambien se llama 'I'emi.
s1?Ja la de In Extlemauncion, prrque se nos perdonan
pm este Sacramento las rtJliquias de los pecados. La del
Orden, pote8tati1)a, porque da la potestad 'al ordenado en
las Cosas espirituales. y en fin, se llama u.r¡iJiva la del
I1Illtrirnonio, po~qlle por este Sacramento se santifilca la
unlon d-e lo" casados para que vivan entre sí pacífica_
mente y ('rien hijos' para el Cielo. Todas estas diversas
gracias sacrllmentales dan derecho á especiales auxilios
para t;umplir la>! dIversas obligaciones que imponen los
Sncramentol'! qUA las cansan. La gracia s!lcramental
del bautismo, por ejemplo, dá derecho á especiales auxi.
IlQ'S para c11!llplír con los debercs de Cristiano. La de
la conthtnacion, para sostenerse en la fé, y confesar/a
habta morir en su defensa; y así las demás. Como la
gracia sncmrnental es inseparable de la gracia santjficante,
que c~usa el Sacramt'nto, el que le recibe en pecado
mortal, no recihe la gracia sal;ramental, porque no reciba
hl ~ra~ia ;¡aotificante,y por consiguiente queda privado del
der('cho á Ins auxilios especiales para cumplir las obliga.
ciones que impone E' 1 Sacramento que recibe hasta que se
ponga en graf~ia. Ya ves, amigo lector,dice aquí un profun.
do y celuso teólogo, con cuánta diligencia debes procurar
110 hacerta indigno de la gracia sacramental, recibiendo
en mal eBtado el Sacramento que la causa, y de no pero
perla, pecando mortalmente, despues de tec.1birla.

BAu'rrSMo.

¡Para quéfué instituido el Sacramento del bautismo 1Para
qltitul'el pecado original y otro cualquiera que hubiere en el
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.Jue se baultza. i Qué es pecado original? Aquel ron qttc
todos nacemos, heredado de nuestros primeros padres. ¡Y
en caso de necesidad quien puede bautizar? Cualquiera
hombre ó muger q1.letenga uso de razono ¿ y como lo ha de
ejecuta¡'? Derramando agua natural sobre la cabeza de la
r.riatura, Y diciendo al mismo tiempo con intencion de
bautizar; yo te bautizo en el nombre del Padre, y del
Hijo, y del Espíritu Santo.

38'1. Que en el mismo seno de nuestras madres recio
bimos con la naturaleza de Adan su pecado, y que desrle
el momento qU{)eomenzamos á ser hombres somos peca.
dores. es un artículo de fé tan fundamental que,sin él,cae
toda la religiony hasta la naturaleza se hace ininteli.
gible. POI' eso los sabios del paganismo, careciendo del
conoeimiento del pecado original, no han podido con-
cordár la naturaleza humana con ella misma. Mas ¿cómo
este pecado,. cometido por nuestros primeros padres.
pasa á ser nuestra funesta herencia? :Este es un misterió
{le la religion tan profundo, que solo debemos adorarlo,
sin empeñarnos en querer comprenderle, pal"a no ser
oprimidos por el peso de aquella inescrutable justicia que
decretó castigar este pecado en todos los descendientes
de aquel primer pecador. 'No obstante. hay muchas
razones, no para declarar y manifestar este misterio in-
comprensible. sino para hacer razonable el obsequio de
nuestrucreencia. De ellas hemns apuntado ya las
suficientes p'lra el comun de los fieles, explicando la
caida de' l.uestros primeros padres (1), donde deben
leerse.

385. El bautismo es, en el órden. el primer Sacra-
mento. y la puerta 1)01' donde entramos' en !a Iglesia.
Es el que nos saca del infeliz estado de la culpa original,
en que 1esgraciadamente hemos sido concebidos, y nos
coloca en el feliz estado de la gracia, al que misericor-
diosarnente hemos sido llamados; es el que nos libra de
la esclavitud del demonio, á quien nos sujetó el pecado,
y nos pone en la libertad perfecta qVe nos donó Jesucris-
to. destruyendo el pecado; es en fin; el que nos reenge~

(1) Fol. 28.
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dra en el Espíritu Santo y nos hace hijos de DioS' y
herederos del Cielo. Ya de aqui se infiere fácilmente,
cuán importante es que los fieles se instruyan bien en
lo que pertenece á este Sacramento, á cuyo fin vamos
á dar las explicaciones siguientes.

a86. Esencia del Mutismo. Este es un Sacrament()¡
instituido por Jesucristo para p(rdonar el pecad'! origi.
nal y cualquier otro que tenga el que se bautiza; pam
reen~endrarle pspiritulllmente, y para ponerle en amistad~
con Dios. Este Sacramento consta, como todos, de tres
cusas, que son: materia, forma y ministro con intencio¡'¡,
de hacer Sacramento, ó lo que hace la Iglesia. La ma.
teria es el agua de fuente, arroyo, rio, pozo, estanque.
lago, mar ó cualquiera otra que sea agua natural; y por
consiguiente no es materia de este Sacramento el vino.
aguardiente, ni otra agua destilada ó compuesta; ni eh
sudor, ni la saliva, ni otro cualquier líquido que no sea
agua natural . .La forma son estas palabras: Yo te bau.
tiza en el nWbbre.del Padre y del Hijo y del Espíritw
Santo. Amen. Todas son esenciales é indispensables
para hacer verdadero Sacramento, excepto el pronombre
·Yo, las conjuneiones y y, y la palabra Amen, las cuales
aunque n~ son esenciales, no puedf'n omitirse voluntn.
riamente sin pecar. La persona que bautiza es el mi.
nistro del cual hablaremos despues. Aunque ni) hay
sino un solo bautismo, corno enscriaba San Pablo á los:
fieles de Efeso (1), y confiesa la Iglesia en el Credo de
la Misa; sin embargo, llaman tnmbien bautismo al acto
de contricion Ó c¡lridad, hecho con deseo de recibir eB
bautismo, y al martirio padecid0 por Jesucristo ante!! de
recibir el bautismo; no porque sean Sacramentos, sin(l)
porque suplen el del bautismo, cuando este no puede
recibir'ie, y hacen sus veces en cuanto al principal efectop

que es dar la gracia y perdonar los pecados. Al primero
llaman bautismo de deseo, y con él han sido bautizado!!!
muchos fervorosos catecúmenos, particularmente en 103
principios de la Iglesia: y al segundo, bautismo de s~m.
Kr8, y tambien con este han sirlo bautizados mucho;s

(1) 4. Q..
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l'Arvulos y adulto!!, qne venera la Iglesia como mártires.

387. lnstitucion del bautismo. Este Sacramento fué
instituido cuando Jesucristo fué bautizado por San Juan
en el rio Jordan. La Sagrada Escritura nos refipre las
maravillas que ocurrieron en su instit'lcion y son bipn
dignas de la memoria de los fieles. Habia medio añ.o
que San Juan predicaba á los Judíos, anunciándoles la
llegada del Mesias prometido y esperado por tantos siglos;
exhortándoles á que se prepe.rasen con la penitencia
para recibirle, y administrándoles un bautismo que, sin
causar la gracia santificante, disponia para recibir las
gracias de preparacian que eran su ohjeto. CUl¡ndo
esto suceclia en las riberas del Jordan, Jesucristo, sienrl-o
de c<,.:si treinta años de edad, saltó dto Nazaret, cuidad
de su residencia desde los SIete, y se dirtgió al Jordan,
que distaba veinte leguas., para ser tambicn b¡¡utml{io.
San Juan le conoce al pteseDtarSf', se extremectl al
ve.rse delante del Hijo de DIOS humanado, y !iU turbacion
JJ;¡gil al extra.no, cuando oye que viene ú ~ef bauti7.f,do.
¡Yo, exclama entonces sobrecogido y atónito, yo, Señor,
debo ser bautizado por vos! ¿y fjuerE7isque yo O'>< bauti-
ce (l )1" Aquí San Juan, este Angel del de&íerlo, se
anonada, ee resiste, se empeña. ... pero no hay arbitriof.
manda el Señor y es preciso obedecer. Obligado. al fin,
el Santo Precursor se determina v bautiza al Hombre
Dios, cuyos camlnos habia venido á" Ilreparar; Ilf'ro ... ¡y
qué es lo que sucede! Los cielos se abren; el Espiritu
Santo baja en figura de paloma y rpposa sobre la caheza
de Jesl.lCristo, y se oye la voz del Padre que dice: Este
es mi amado Hijo, en quien tengo mi complacencia.
Tales fueron los portentes que se siguieron al hautismo
de Jesucristo, y entre t!tlas portentos fllé instituido el
Sacramento del bautismo; pOfflue Jesucristo no fué
bautizado, dice San Máximo (~). sino para constituir
este Sacramento. Así es que .Jesucristo santificó con
su divino contacto el agua que es su materia; se halló
presente "en~iblemente la Santísima Trinidad, en cuyo
lJombrp. se confiere; el Padre en YOZ. el Hijo en pPTsona

(1) ¡"tIa/tI•. 3. 14. (2) Hom. 7. Epiph.
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Y el Espíritu Santo en figura de paloma; y el Cielo, cuya
t:fltrada nos estaba cerrada, no se dividlO, dice San Gre.
gorio Nacianceno [1], sino que se abrió para significar
que se nos franqueaba su entrada por este ~ucrament(J.

~88. Necesidad del bautismo. Instituido en medio de
cste divino aparato, pnncipió luego á ser administrado
·por Jesul,rísto [21, y por los Apóstoles en MI nornore [a],
llunque San Evodio AntioqucDo, sucesor de iús Apú~to.
les, nos dice [4]: que Jesucristo, solo bautizó á San Pedrc',
éste á San Andres, Santiago y San Juan, y estos á los
demás Apóstoles. Antl's de la muerte del Redentor 8010
bautizabll/l á los judíos que deseaban recíblrlf'; pero dCti.
pue~ de su gloriosa resuneccion bautizaban á toda clat!C
de gentes, porque les dijo el Señor (5): Id, pues, y ense·
i'tad á todas las gente!:!, baut¡zándolas en l'I numbre del
Padre y del Hijo y del Esplritu Santo; y nquí principi6
la obligacion de recibir el!JautisOlo; despuc!:! se aUllJentó
con la publicacion que IlIcieron los Apóstoles de la nu¡>\,a
lei el dia de Penteco~tés,:y en fin, Re completÓ cuando [lié
publicado el Evangelio por todo el llllllldo (fi). Desdé
entonces el bautismo es absolutamente necesario, v ~ín
él no hay entrada ni en If' Iglesia, ni en la gloria.' De
aqui pueden inferir los padres de familia el grllll cuidado
que deben poner en que sus hiJOS sean buutizados á la
mayor brevedad, porque hallándose los niños tan expues.
tos á la muerte por .u gran delicadeza, SNá muy fácil
si se descuidan, que mueran sin el bautismo, y en este
caso, ¿cómo podria n sufrir la pena de haber prívado
por su descuido 1\1 hijo de sus entrañas del reino de los
Cielos? Tambien las madres en el tiempo de su emba.
razo deben (~uidar mucho de conservar la vida de los
hijos que llevan en su seno, procurando huir los excesos
y IL'var un porte de vida tan circunspecto, clIa] convie.
ne á las que ('ncierran en sus entrañas una!:! criaturai!
redimidas con la sangre de Jesucristo, y destinadas á
-- ( 1) Orat. i¡¡ sancl alúmina.

(2¡Joan. :3. 22. '(3)' Id. 4. 2.
(4) Nicef. hist. lib. 2. c. 3. (5) Matth. 28. 19.
(t$) Ps. 18. 5.
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hacer~e hijas de Dios en el sagrado bautismo. Deben
ademas pedir mucho á Dios, durante su embarazo, que
conserve la débil vida temporal de estas criaturas hasta
que reciban este Sacramento de vida eterna. ¡,Y qué
diremos ahora de aquellas madi es que, despufJs de haber
concebIdo a costa de un delito, procuran ahogar en su
seno al hIjo que han concebido? ¡,Dlrémos que son unas
fieras? No. porque las lieras procuran siempre la conser.
vacion de sus hijos. Dirémos que son unos mónstl'llOs digo
nos de la eXAcracion de todos los hombres. ¿Y qué dirémos
tambien de los que aconsejan, animan ú cooperan á come.
ter este crimen? ¿De los que proporcionan bebidas para
perpetrurle? Dirémos que son verdaderos homicidas, no
solo del cuerpo, SIllOtambien de la alma de aquella criatu.
'Ta; y verdadero,", reos, no solo del Estado, sino tambien
de la Religion; y añadiremos para desfmgaño dti !lis
madres criminales y de los compañeros ó cooperadores
al crimen, que no hay bebidas que penetren en el seno
en que el Criador coloca á la criatura hasta que nace,
y que solo se consigue con ellu~, quo padezca (¡ muera
la madre, tal vez untes que la criatura á 'Juien se intenta
quitar la.vida.

3B9. Ministros del bautismo.-Este Sacramento sé
debe administrar siempre con solemnidad, esto es, con
aquellos ritos J ceremonias que ha establecido la Iglesia.
Antiguamente el agua que habia de servir para el bau.
tismo se bendecía en las vigilias de Pascua de Resur.
recciol1 y de Pentecostés, y en ellas se administraba
este Sacramento, particularmente á los adultos, si la
nocesidad no obligaba á hacerlo antes; y aun en el dia
se observa todavia la costumbre de bendecir el agua é
infundir en ella los santos óleos y sagrado crisma en
dichas vigilias, y esto es lo que se llama bendicion de
pzlu. En peligro de muerte el bautismo se ha adminis.
trado siempre y se administra al presente sin solemnidad,
aunque dej)e suplirse si el bautizado sale del pelig~.
Del bautismo solemne bon ministros ordinarios 6 de
derecho el Pontífice, los Obispos y los PánocoE', y ex.
traordinarios ó delegados los Sacerdotes en quienes los
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ordinarios deleguen sus facultades. En algunos casos
pueden delegarlos tambien en los Diáconos. Del bau.
tismo no solemne, ó de necesidad, son ministros todo
hombre y muger que tenga us(} de razon, sea de la edad~
estado, clase, profesion, nacion ó secta que fue re; sea
herege, apóstata, judio ó pagano, con tal que le admi.
nistre bien y tenga intencion de hacer Sacramento, (y
lo lJue hace ia Iglesia en ia administracion de los Sacra.
mentos; y aquÍ es ue admirar la bondad del Señor que,
por ser absolutamedte necesario este Sacramento para
nuestra salvacion, no solo eligió para su materia el agua,
lJue es la cosa mas comun en el mundD, y para su forma
las palabras mas usauas entre los cl'istianos, sino que
tambien quiso que, en caso de necesidad, fuesen minis.
tros de él todos los hombres del mundo que tuviesen 'uso
de razono Sin embargo, enÍl'e esta multitud de ministros
debn guardarse, en caso de concurrencia, el siguiente
árden de preferencia: Pontífice, Obispo, Párroco, Sacer-
oote, Diácono, Subdiácono, orElenado de menores, de
prima, hombre, muger, herege, npóstata"judío y gentil;
aunque este órtlen puede invertirse, cuando alguno pOí'o
terior sabe mejor la forma y modo de bautizar que el
anterior, porque importa sin comparacion mas hncer
verdadero Sacramento, que guardar este órden de pre-
ferencia. Tnmbien debe invertirse cuando la decencia
exige que la muger sea preferida al hombre.

390. Modo de bautizar. Annque hubo tiempos en
que se bautizaba por aspersion, rociando con abundancia
al bautizando, y por inmersion,.sumergiéndole en el agua;
al presente, el modo comun de bautizar es pOI' mfusion,
echando agua sobre la cabeza del bautizando hasta que
corra, y diciendo al mismo tiempo: Yo te bautizo en el
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amen;
con intencion de bautizar, ó á lo menos de hacer lo que
hace la Iglesia cuando bautiza. Si se bautiza con cual.
quier otro líquido qne no sea agua natural; si se deja de
pronuncial' alguna palabra de las esenciales, ó en fin~
sino se tiene intencion de hacer bautismo, 110 hay Sa-
cramento; lo mismo sucede, si una persona eeha el agua.
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Y otra dico laR palabras. SI ¡;e bautiza con materia duo
dOólll,como caldo 6 legia claros, ó se duda razonablemente
;;i fie ha omitido alguna palabra esencial de la forma.,
o Ili se ba tenido intencion, ó en fin, si se ha concluido
de echar el agua antes de principiar á decir las palabra~.
o de decir la" palabras antes de comenzar a echar el fljtua,
en tOrlOHestos casos y otros semejantes, el bautIsmo (:ti

dudoso y debe repetirse con estacondicion: si no estJl'(i;

bauLi¡.ado, yo te bautizo en el nombre del Parlre y del
Hijo y del Espíntu Santo. Amen.-Tllmbien debe Tere.
tll"l~ecuando por necesidad se bautiza el niño en mano.,
lile Ú otra cualquiera parte que no ¡¡ea la cabeza. Si
nacIese la cabeza del infante, dice el Ritual Romano (1),
Y ampnflzas'tl peligro ríe muerte, bautlce~e la ca~za; ni
d"spucs, SI Dacie~e vivo, volverá á 8er bautizado. Pt:r-o.,
SI naCle!!CNro miembro que indique movimiento de vida.,
blllltlcese en el, si amenaza peligro; y l~ntonces, si naÚdQ
VIVIese. será bautizado COII la condici()D dicha: lfÍ no e8.
tas bautizado. vo te bautizo en el nombre del Padre v del
JlJjo y del E~rlritu Santo. Amen. El seglar que n¿ esté
bien ¡n;¡trllldo en el';tas materill.~, 8010 debe repetir el
IxlUtismo bajo de condlcion, cuando no haya tiempo para
dar parle de la duda al P;iruJco, Ó á alg-lln Sacerdote
ó ~rsfJlla que sepa resolver lo conveniente.

S91. PadritlOs del bautismo. A mas df'1 Mini!<tro que
conliere el bautismo, hay ótra especie de ministro;; que
le acompañan. Estos I<on los que en el dia JhllÍlanJl.r.!
Padrinos, ú ~gundos Padres, y que antiguamente se
llamaron Recibidores, Prometedores y Fiadores; porque
en eff'cto. los padrinos reciben hecho hijo adoptivo de
D.os al Que habinn llevado al bautisml'l hecho esclavo
de Satan~s; promete que guardará aq1Jel niño lo!! man-
damientos del Seiior, y salen fiadores dl'l que nu vivirá
segun el espiritu del mundo, sino segun el espíritu de
Jesucristo, ni servirá á Satanás á quien tia renunciado,
sino al Señor que le ha adoptado por hijo. La Iglesia
quiso que huba,se padrinos que supliesen todo lo que no
podia hacer por sí el bautizadCJ, es decir, que con, res.

el) De panr.Jli.s baptizandis.
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P"cto á los nirins lo hiciesen todo, y con respecto á los
adultos hic:esen lo que ellos no pudiesen hacer por 8'Í
mismos, y quedasen con la obljgacion de educar en la

. ¡'eligion y buenas costumbres á sus ahijados. hasta que
Cfeciendo estos en Jesucristo, llegasen á ser varOlleS
perfectos (1). Los padrinos eran de gran necesidad en
los principio!! de la Iglesia, cuando los cristianos vivin.o
Illezciados con los gentiles; lo fueron despues y lo 80n
ni presente en aquellos paises en que viven mezclados
con los hereges, Y.aún lo son tambien en los paises pura-
mente catÓlicos, en que viven rodeados de tfllltos malos
cristian0;;¡, LBs padrinos, sobre estar bunlizad08, y si
pUllde ser, eonfirmados, han de estar ilJstruid08 en la
doctrina cristiana y en edad coml'etente para desempel'lar
t~in grave C\lrgo. La Iglesia desea además, q!le sean
de costumbres puras y piedad conocida, y prohibe admitir
tí tan importante cargo lÍ los pecadores públicos 6 es.-
candalosos, y aún á las personas que visten lujosa Ó
inmodestamente; porqne estas gentes, entregada!! noto..
riamente á las pompas y vanidades del mundo, OIal
pueden renunciarlas en el bautismo por sus ahijado..•••
Mucho menos pueden ser padrinos los que no tienen
y profesan le fé ortodoxa, cuales son los hereges, y
I~)S que rompen la unidad como los cismáticos, y los
que 8stnn separados de la comunion de los santos,
(;.amo los excomulgados. Peca contra. la fé el Pildre
que lleva de padrino de su hijo á un heregf>, y dá mlle¡¡..
tra de que su fé, sino está muorta, se halla enferma y
de peligro; y peca contra la santidad del Sacramento
llevando á un cismático. ó excomulgado. ¿Como
puedes ser fiador de la fé ortodoxa del que se .bautiza,
quien cercena la fé para creT lo que quiere, y dese-
char lo queno quiere? ¡Ay de los padres que asi
sacrifican su conciencia, y exponen la fé de sus hijos!
Segun lo dispuesto por los sagrados cánones y decretado
ptlr el santo Concilio de Trento (2), solo puede haber un
padrino 6 una madrina, y á lo lIJas padrino y madrina,
para evitar la multiplicacion de afinirlades, porque el

(1) Ephea. 4. 13. (2) Seso 24. c. 2.
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bautizante y los padrinos contraen parentesco de afi.
»ieJar! COII el bautizado ell primera especie ó grado, y
con sus padres en s ~gllndo. Para el bautismo de nece-
sidad no ha establecido la Iglesia. pa(lrinos, pOl"lllle si
mnere 1'1 bautizado no los necesita, y si vive se les sf'ña.
larán ~uando se suplan las ceremonias~ es vedad que
en este caso no contraen parentesco, ni el Sacerdote
que suple las ceremonias, ni los padrinos, porque no hay
Sacramento; pero estos quedan con la obli¡.1;acion de
p'llucar á su ahijado. Acerca de esta sagrada obl,gacion
crl11viene que oigan los padrinos.í San Agustin (1J. lO.\.
vosotros, d¡cn el Santu, así homhres como mugeres, que
sacasteis niños rle pila, os amonesto sobre todo, que
eonozcais que salísteis fiadores delante de Dios por
todos aquellos qUtl recibisteis en la sagrada fuente.
Debeis amonestades que guarden castidad, amen la jus.
ticia, conserven la caridad, v, ante todas cosas, ense·
ñarles el Creoo, el Padre ml~stro, los Mandamip,ntos V
los fundamentos principales de la Religion Cristiana.;'
iTan grave y extensa jU7.gaba el Santo esta obligacion!
Es verdao que si los padres naturales cumplen bien con
ella, podrán los padrinos descansar ¡¡obre Sll Ct'¡Oj pero
si 10& padres no instruyen á sus hijos y velan sobre sus
costumbres, 6 mueren antas que"estén bien instrllijos y
forma oos, el peso vil.'ne sobre los parlrinos, pues para
estos casos prin~ipa]mente los ha establecido la Iglesia.

:392. Su!!eto del bautismo. Lo es todo homhre. Así
como por la culpa de A.lan todos los bombres contragi.
IIlOS el pecado original, así tambien por la caridad de
Jesucristo todos los hombres somos capaces del bautismo
que quita el pecado original. En los párvulus, fátuos y
locos perpetuos. ninguna disposicion se requiere para
recibir este Sacramento y sus efectos; pero en los que
tienen· uso de razoo se requiere intencion de recibir el
bautismo, y sin ella no hay Sacramento. Ademas,
p01'll recibir la gracia y las virtudps que causa, es nece~
sario que tenga dolor sobrenatural de sus pecados y
principien á amar á Dios.como á fuente de toda justiciA,
W· Serm. 103. de temp.
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dice el Concilio de Trento (1). Deben estar instruidns
en la doctrina cristianaj'en las disposiciones necesarias
para recibir válida y lícitamente este Sacramento, yen
las obligaciones que cúntraen rpcihiéndole. Los mons-
truos de la espeCie humana son tambien capaces de este
Sacramento, si tienen la cabeza de hombre, porque la
cabeza es como el trono del alma; pero;;i la cabeza no es
de homhre, aunque lo sean ¡os demás miembros, es muy
dudoso que sea hombre, y se debe dar tiempo hasta apurar
las averiguaciones, á no ser que haya peligro de muerte,
pnes en este caso se le;; debe bautizar condicionalmente,
cli{'iendll: Si eres hombre •••• Si la monstruosidad con.
siste en ser dos cuerpos unidos, aunque esten entrelaza.
dos, Se han de administrar dos bautismos, uno en cada
cah¡'za; mas si el monstruo tie ne una sola cabeza, aunque
esten duplicados algnnos miembros, no se le adminis.
trará ••ino un bautismo; si pfJr el contrario estuviesp.1l
dUf1ii('adas ó trtplicadas las cabezas y no los miembros, se
le administrarán tantns bautismos corno cabezas tenga.
He tocado éstos casos extraorJinarios, porque podrán
ocmrir á personas no instruidas en la matf'l'ia, y siendo
por lo comnn demasiado breve la vida de los. mons:ruos,
no tener tiempo para informarse, y perder la gloria una
ó mas almas.

39:~.Efectos del bautismo. Primpro: el perdon de. los
pecados y de las penas debidas por ellos. Por p,) bautismo
se nos perdonan, no solamente el pecado original que
heredamos de nuestros primeros padles, sino tambíen los
que nosotros hayamos cometido. Esta ha sido siempre la
doctrina de la Iglesia. yel Santo Concilio de Treuto (2)
excomulg-a y maldice á los que se atrevan á negada,
declarando. al mismo tiempo, que nada aborrece Dios en
los renacidos, y que nada condenable hay en los que
han sido sepultados con Jesucristo por el bautismo. Ta nta
es la limpieza que este Sacramento causa enel alma,. de
cuya limpieza tenemos una bella imágen en el leproso
Nli~man que, habiéndose lavado en el Jordan, por órden
del ,Profeta Eli ••éo, quedó' epteramente lihre de la lepra,

V) Ses. 6. c. 6. (2) Se.Y. 5. Can. a. ---

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-285-
Y su ci'\rne tan limpia y delicada como la de un VinO
pp.<¡ueñito, dice el sagrado texto \ 1) Pero no solamente
sp, !lOSperdonan por el bautismo tudos nnestros pecado~,
sino tambíl:lu todas las penas debidas por ellos; de suerte
que si un cristiano muere sin haber pecado despues de

. haber rec.ibido el bautismo, desde la cama de la muerte
"'1100 al remo de los Cielos -Sfgundo: la infuswn de
la gracia y las virtudi's. El bautismo nos halla en
un estado de ceguera y de muerte, y nos da la luz y la
vida; nos halla esclav()s del pecarlo y del demonio y nos
lif-,ra de tnn funesta esclnvitud; nos halla enemi¡ros de
Dios v desheredados tiel Cielo, v nos recon·.:ilta CI n Di~
v reslttuve el derecho ti la' herencia del Cielo. Asi
nos 10 eñseña San Pablo en repetidos llgares de 8\1S

Cartns (2). A la gracia sigue la nobílisin~a comitiva
de las vlTtudes r¡uese infunden en el alma Juntamente
r.on ella (3).- Tercero: el carácter. Por el bautismo se
imprime en el alma un sello sagrado que jamas se hom.,
y por él nos distinguimos los cristianos de todos 1(\8

de •.nas hombres. Este sagraelo sello, que llamamos
c.arácter, se Imprime en el alma siempre que el bautismo
('oS Válido, aún cuando no se recibl1n la gracia y las
,'irturle¡¡ por la mala disposicion rlel bautizado. Como
el car,ícter nunca se borra, tampoco pueele imprimirse
segunda vez, y esta e¡¡ !lna de las causas porqué no
se pnede reiterar el hautismo. Por eso la Iglesia.,
"uando duela si alguna persona está bautizada, no la
v\le(ve á bautizar sino con esta condicion, si no f-8l&
ooutizarkl •••• para no ell:pollerSe á repetir el bautismo.
Rqt.e carácter cristiano será en el Cielo una corona
eterna de gloria y en el infierno un borron eterno de
ignominia.-Cuarto: la entrada en el Cielo. El ban.
tismo nos franquéa la entrada en el Cieloqne nos estaba
c.errarla por el pecado original, pues perdonándo~enos
por él todos los pecados, no solo en cuanto á la culpa,
sino tambien en cuanto á la penll, nada qneda que puerll1

(.1) 4. Reg. 5. 14. (2) Beb. 6. 2. Ephes. 2. 5.
Rom. i'i. 10. id. 6. 20. 2. Thim. 2. 26. Coloso 1. 21.

(a) Vcase: Virtudes teologales.
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estorbarnos la entrada en la gloria, y esto significaba
nquel abrirse los cielos cuando Jesucristo fué bau.
t¡Z¡Hlo (1).

394. Reliquias del pecado original. Aunque por el
bautismo se perdona el pecado original y todos lo
demas pecados y penas debidas por ellos, tan cumpli.
d:lmente que, sin hacer injuria al. Sacramento, no se
puede poner al que se bautiza' penitencia alguna por las
culpas que cometió antes de recibide, llin embargo,
por el bautismo no somos restituidos al estado feljz de
la justicia original, en que fueron criados nuestros
primeros padres. Despues de bautizados seguimos su-
jetos á las mismas penalidades que antes.· Tenemos
que comer nuestro pan en el sudor de nuestro rostro,
esto es, á' costa de trabajos duros y penosos. Nuestro
cuerpo continúa sujeto á sufrir el frio, el calor, la sed, el
hambre, los dolores, las enfermedades, y per último la
muerte; y nuestra alma se vé precisada á luchar conti.
nuamente con la concupiscencia de la carne, con la
concupiscencia de los oJos y con la soberbia de la vida (2);
á combatir al homhre inferior que se rebela contra el
supP.Tior (3), y al viejo Adan que resiste al nuevo.

395. Mas iporqué, dirá aquí alguno, perdonando Dios
por el bautismo el pecado original, no perdona tambien
las calamidades que ocasionó este pecado 1 iPorqu~
Iibrándonos dp. lo q:le es infinitamente mas, que es la
culpa, no 110S libra de lo que es infinitamente menos, que
son las calamidades que ocasionó la culpa 1 iPOl'qu':
restableciéndono!l en el derecho que tenian nuelOtros pri.
meros padres á la felicidad eterna, no nos restablece tamo
hien al estado de felicidad temporal que ellos disfrutaron?
Pero i quién, le diré yo con San Pablo, quién penetró
jamás las profundidades de Dios? ¿quién fuá Sll canse.
jero (4)? Guárdate, hombre temerario, de querer con.
testar con Dios y pedirle razon de lo qu~ hace (5). Con.
sidera que el perdon de los pecados es enteramente grao
tuito de parte de Dios; que le concede con las COTloi.

(1) 1tlatth. 3 16. (2\ 1. Joan 2. 16. (3) Rom. 7. U}.
(4) Rom. 11. lJ4. (5) Dan. 4. 32.

19
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eiones que le agrada y las reservasque juzga eonvenientell;
y que ti nosotros solo nos toca recibir el beneficio con
reconocimiento y nccion de gracias, yaceptar las condi.
ciones con sumision y reverencIa. Fuera de que los
Santos Padres encuentran varias razones para habernos
dejado el Señor bajo el peso de tantas miserias.-Primem:
suietar nuestra sobe/,bia. Para salvar al hombre ha
q;¡erido tomar un camino contrario á aquel por el cual se
pcrdi{¡. El hombre se perdió en el paraiso de la tierra,
lIsi como el Angel se habia perdido en el paraiso del
Cielo. Este, llevado de su soberbia,quiso poner su trollO
~obre los astros de Dios y ser semejante al Altísimo (1),
Y aquel, llevado de su orgullosa curiosidad, quiso ser
como DIOS, sabedor del bien y del mal (:l). i QHé hace,
pues, Dios con el hombre á quien no quiere dejar en una
eterna perdicion como á el Angel? Le sujeta á una
multitud de calamidades que contrapesen su soberbia y
humillen su orgullo.-Segunda: hacernos sempjantes á
Jesucristo. Por el bautismo nos unimos con Jesllcri~to,
como sarmientos con su vid (3), y como miembros con su
cabeza [4 J. ¿ Seria pue~, jl1sto que los miembros no corrie.
sen proporcionalmente la suerte de su cabeza? J¡o:sucristo
desde el instante de su concepclOD, no solo tuvo la gracia
sino la plenitud de la gr ••cia,)' no obstante,conservó siem.
pre un Cl1Prpo¡>asible y mortal, sufrió las penalidades de
una vida pobre y laboriosa,y la terminó en una cruz. ¿Qué
mucho, rue~, que nosotro~, auuque hayamos recibido la
gracia el bautismo, conservemos un cuerpo sujeto á
las penalidades de la vida? En el Cielo no han de entrar
sino los que se hayan l]~cho en la tierra conforme •• á la
imágen de Jesucristo [5]. ¿Yqué conformidad tendria.
mos cou e~ta imágcn en Jallgrentada, si despues del
bauhsmo todo fuese feliciÚad, y delicias para nosotros 7
Te/'cc/'a: darnos P.l Cielo como premio. Dios, cuyas bono
dades para con los hombres son inagotables, no solo
quiere darno>! el Cielo, sino dárnosle como premio de
nuestros méritos, para que sea mas cU1'lplirla riuestra
-(l)isai~4. 13-:--(2) Gen. 3. 5. (3)-Joan~i5.

(4) 1. Coro 6. 15. (5) Rom. 8. 29.
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gloria; quiere que pr,leando, combatiendo y tl"iunfiUldo
con el poderio de Sil gracia, no, adquiramos una coronla
de Justicia, qUe' eljusto juez nos dará en aquel dia [1],
esto es, en el dia de nuestro glorioso triunfo. Para esto
nos ha dejado sujetos á tantos trabajos y adversidades qne
ejercitan todos los días nuestra paciencia y sufrimiento;
expuestos á tantos enemigos que prueban nuestro valor y
constancia, y hechos un campo de batalla donde nue>:!.
tras pasiones pelean sin cesar contra nuestra razon,
dando motivos continu@s de triunfos á la gracia (llJO

vence en nosotros y con nosotros. Estas y otras mnchas
son las razones que encuentran los Santos Padres para
habernos dejado el Señor sujetos á todas las miserias
tp.mporales que trajo sobre nosotros el pecado original,
aún despues de perdonarnosle por el bautismo, hacemos
SUij hijos adoptiv9s y sus herederos.

CONFIRMACLON.

iPara qué e.s el Sacramento de la corifinnacion? Pam
cOI!firmarnos, y fortalecemos en la fé que recibimos elB
el bautismo. i Y el que tiene uso de razon, y recib6 este
.!acramento en pecado mortal, cómo peca 1 llIortalmente.
¡Pues que !ta ole hacer para no pecar, recibié14dolo?
Disponerse antes, haciendo una buena confesion.

396. El Sacramento de la Confil"macion es de ma'"
importancia que lo que comunrnente se cree; y de aquí,
llace una particular necesidad de hacer conocer á los
fieles el dón celestial que se nos dispensa por él, para
que se apresuren á recibirle y sepan agradecerle. La.
Confirmacion es un Sacramento instituido por Jesucristo
para confirmarnos en la religion di vina que hemos pl"oft\o
sacio y fortalecernos en la vida espiritual que hemos
recibido en' el bautismo. La Confirmacion se llama
tambien Sacramento de plenitud. porque es como la con.
sumacion y plenitud del del bautismo, y porque Sll ad-
ministracion pertenece á los Señores Obispos en,quíenc.l'
reside la plenitud del ministerio. Le confieren haciend91
W 2. Thim. 4, 6.
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Con el sagrado crisma en la fr"nte del confirmando una
Cruz diciendo: Séllolc con la señal de la cruz, y con.
fírmate con el crisma de la salud en el nombre del Pa.
dre y del Hijo y del Espíritu Santo.-Amen.

397. El sagrado crisma se compone de aceite, que
significa la pureza de la concieneia, y de bálsamo, que
significa el o/al' de la huena famll, segun la interpreta_
cion del Concilio de FJorencia (l). y Sil consagl'Hcion
corresponde á los Señol'es Obispos, que la hacen con
gran solemnidad el Jueves San to de clldil año. Se crisma
en la frente, porque es la parte mas noble y mas patente
del hombre, y se estampa en el/a la Cruz, para significnr
que el cristiano debe honrarse con ella delante de todo
el mundo. Al concluir la confirmacion da el Señor Obi~r(}
una palmada en el rostro al confirmndo, para que lleve
entendido que ha de estar dispuedo á sufrir si fuere
necesario, todo género de afrentas, de3honras, persecu.
ciones, destiel"ros, tormentos y hasta la muerte misma
por Jesucristo. En la administtacion de este Sacra.
mento hay regularmente un padrino para los hombres y
una madrina para las mugeres. Su oficio es prespntar
los confirmados al Señor Obispo, y tenerlos si son nlño~,
Ó tncarlos si son grancles, mientras los confirma. Tallto
el Señor Obispo como los padrinos contraen parentesco
de afinidad ('on e/ contirmado en primer grado, y con
sus padres en seg-undo. Véase lo dicho acerca de los
padrinos del bautismo (2).

398. Todo hombre bautizado es c"lpaz de la confir-
macion. En 103 párvulos ninguna disposicion es nec!'.
Raria; pero en los adultos se necesita, para que sea vá.
lido el Sacramento, que tengan inteneion de recibirle,
y para que sea lícito, qlle estén en gracia de Dios. Los
que por su desdicha se hallen en pecado mortal, deben
salir de este infeliz estado por medio de una buena ('on.
fesion para recibir en gracia este Sacramento. Deben
llegarse á recibirle con un aseo y adorno que, ni toquen
en desahño, ni en lujo, y con la compostura, humildad
y'prnfunda reverencia que piden los Sacrampntos. &ríl\

[I J Decret. pro instruct. Armen. [2J Fol. 284.
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de desear que los adultos que no tuviesen impedimento,
le recibiesen en ayunas, y que se preparasen por algunos
dias con ejercicios piadosos, particularmente con la
oracion para recibir el Espíritu Santo, que se da en
este Sacramento, como lo hicieron los Apóstoles retira.
dos en el cenáculo (1) Y presididos por la Santísima
Virgen.

399. Los efectos de este Sacramento son singularmente
admirables. En él, no solamente recibimos una segun.
da gracia como en los demás Sacramentos de vivos, sino
tambien aquel soberano bien que Santiago llama don
perfecto (2); San Pablo prenda del Espíritu Santo (3), y
Jesucristo prometido del Padre (4): aquel soberano Pa.
rácleto 6 Consolador, cuya presencia juzgó Jesucristo
que era preferible para los Apóstoles á]a suya misma,
cuando les dijo (5): os conviene que yo me vaya, porque
si no me fuere, el Consolador no vendrá á 'rosotros;
mas si me fuere, os le enviare: aqlw] Espíl'ltu Santo, en
fin, que habian de recibír los que creyesen en Jesu.
cristC', y que aún. no habia sido dado, porque Jesucristo
aún no habia sido glorificado [6]. ¡Dón soberano! que
no se nos dá por los demas Sacramentos; pues aunque
por todos se nos comunican los dones de] Espíritu
Santo, en la COllfirmacion se nos da el mismo Espírihí
Santo; de modo que asi como la Eucaristía se llama e]
Sacramento de Jesucristo, porque en él, no solo recibi.
mos la gracia de .Jesucristo, sino al mismo Jesucristo,
asi tamlJien la Confirmacion podria llamarse el Sacra.
mento del Eapíritu Santo, porque en él, no solo recio
bimos los dones del Espíritu Santo, sino al mismo Ea.
píritu Santo. Ta] es la idea que nos dá e] santo Evan.
gelio de los efectos de este Sacramento.

400. Jesucristo habia comunicado los dones del Espí.
ritu Sento á sus Apóstoles por otros Sacramentos antes
del dia de Pentecostés; mas la promesa que les había
hecho de enviurles el Espíritu Santo no se cumplió hasta
este mCI%rable dia, en el que, bajando en lenguas como

[1] Act. 1.14. [2] Ep. Cato 1. n. [3] 2. Coro 5.5.
[4] L'Uc. 24.49. [5] Joan. 16. 7. [6] Id. 7. 39.
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\le fuego, reposó sobre la cabez1\ oe la Santísima Virgen
r de los J\.póstoles y If.S llenó de !Su santo espiritu. Des.
de este portentoso oía hasta que SI' estableció sólida mente
la Iglesia de Jesucristo, el EspíritJl Santo se manifestaba
bajo de signos sensibles sobl'{' los que se confirmaban,
como consta de rppctidos pflSi/ges de los Hechos Apos.
tólicos (I): y aunqlle óespl1es que dp.laron de ser neCe•
.saríos los prodigios pnrn la prnpagacion yestablccimienb
del Evangdio, dpjó tarnhien óe manifpstarse sensible.
mente en la ConfirmalOloll, !lO por eso ha dejado, ni
<lp.jará jamas, de venir inl'i.,i!,lpmentl'! sobre los ql1e se
confirman con las dispo,il'ioI1PS dpbidlls; motivo p"dero.
sísimo para procllrnr con toda dtlíg-"IJcin la ocasiun de
recibirle y las disposici"n('s para rf'cihirlp ('on fruto.

401, Aunque el Sannrnento Ó" la COllfirmacion no
es absolutamente necesnri(,. romo el ¡Jpl bautismo, sin
('mhargo, es del mayor intprés, no solo por los prodil!'ioso~
~;fectos lJue obra, eomo IH';¡bamos .-le ver, sino tamhien
por la nace~idad que tpnemos dl' él para llevar á caho
)a vida eri~tiana que hemos prolesano pn el bautismo.
Porque ¡,cómo podrpmos sostpnprnos sin la rolustez (Je
cstp Sacramento contra la mnltitud óe enemigos que Sf'

oponen {¡ nuestro viaje al Cielo? Es vf'l'dan quP en el
¡mutismo recihimos la vina; pero esta vida es débil y
como de niños recilmnacidos, di •.e San Pedro (2), y
necesito, ser robustecirla por este Saeramento. "En el
!mutismo somos fOl'mano!', 1)/'1'0 en la eonfirma"ion so.
rnos í"f'talecidos. En 1)1 bautismo SorllOS reena1md/'U,Jos
pl1m la \'irla, perfl en la confirmacion somm; rohuste.
<:id/ls para la lucha. En 'el bautismo somos ali,,(ados
para la milicia, ppro en la confirmacíoli somos pf'l'tre.
"hados para la pelpa." Así "e pxplicaba el Papa español
San Melf]l1iarlf's en su famosa carta á los Obispos dE' f'U

patria. Por otra parte, el cristiano que no ha sido con.
firrnarlo está nrivarlo npl defl~cho que le da la '¡rmcia
llaeramPlltal [:3] á recibir auxilios especiales para conse.
guir (') fin de e.QtE' Sacramento, qll" es hacer con yalor
. [11 8~d. }.';. 8. id 19. 2... [2J 1. }J'l" -;¿;:?

[3] Fol. 276.
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Y firmeza las peleas de la salvacion, y este derecho es
hien consirlerable. Todos estos motivos deben conside.
rar detenidamente lus que, por descuido ¿ falta 'de diJi.
g"ncia, dejan pasar años y mas años sin confirmarse,

. teniendo proporcion Ú ocasio'J para recibir este Santo
Sacram~mto, ó que no flllidan de que le reciban sus
familias, Deben considerarlos todos los cristianos para
no \·ivir sin este escudo sacra mental, para cubrirse colt
él contril 105 (tardos que, con tanta frecuencia, les arro.
jan los enemigos de la fé, y para conservar esta virtud
fundamental de la salvacion hasta entral' en d reino
de los Cielos,

PENITENClA.

¿ Para qué es el Sacramento de la Penitencia.? Para
. perdonar los pecados c01neti~os despues del bautismo.

4.02, Si en todos los reengendrados, dice el Concilio
de Tr.ento (1), hubiera tal agradf'cimiento pam con Dios
que defendiesen constantemente la justicia recibida por
Sil fnneficio v "'racia, no habría necesidad de otro Sa.
{';l"amento qu~ ~I bautismo Ilara la rilmi5ion de los peca.
dos; pero desgraciadamente son pocos los que conservnn
In j!lsti ~ia bantismal y no se dejan vencer de la flaqt1eza.
Por eso el SeñOl', rico en misericordia, quiso conceder
todavía I1n remedio de vida á los quP, despues del bau.
tismo, se dejasen arrastrar á la muerte del pecado. Este
remedio es el Sacramento de 1'\ Penit@ncia, por el cual,
dice el mismo Concilio, se aplica á los que han caido
des pues del bautismo, el beneficio de la mnerte de Jesu.
cristo. Los Santos Padres han llamado á este Sacra.
m'lnto bautismo trabajoso, porque no se recobra por él la
gracia perdida sino con grandes llantos y trabajos, añade
el elCpresado Concilio (2), exigiéndolo asi la divina jus.
ticia á los ingratos que 110 conservaron Sll soberana
amistad. ni cumplieron l/ls pl'QmeSas hechas en el bau.
tismo, Tambien le han llamado' segunda tabla despues
del naufragio de la gracia bantismal; porque asi como
(1) Ses. 14. c. 1. (2) Id. id, é. 2.
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dcspues de destrozado un bajel por la borrasca) no queda
al navegante otro arbitrio que asirse de alguna tabla si
quiere salvar su vida; asi tambien, despues de dostrozado

~l bajel de la gracia bautismal por el pecado, no queda
al cristiano otro arbitrio que asirse de la tabla de la
penitencia si quiere salv/lr su alma •.

403. Este Sacramento fué prometido por Jesucristo
autes de su muerte, cuando dijo á l€ls Apósteles (1):
"Todo lo que atáreis sobre la tierra, atado será tamblen
en el Cielo; y todo lo que desatáreis sobre la tierra, desa!
tado será tambien en el Cielo;" y fué concedido despulls
de su resurreccion, cuando sopló sobro ellos, y les dijo (2):
"Recibid el Espíritu Sánto. A los que VQsotrosperdoná.
reis sus pecados, les son perdonados, y á los que los re.
tuviéreis, les son retenidos." Por estas insig-nes palabras
dió Jesucristo á los A póstoles, Obispos y Sacerdotes la
potestad de perdonar ó retener los pecados; potestad que
jamas se había conocido en la tierra. iPntestad estupen.
da! j Qué! exclama aquí el Crisóstomo sobre~ogido, (3)
j Qué! j los hombres que viven en la tierra, tienen
la dispensacion de tos tesoros del Cielo! Si, /:jinduria.
l,a potestad que Dios no ha dado á los An.,seles,ni á 108
Arcángeles, ni á otra alguna de las soberanas inteligen.
cias, la ba dado á los hombres, á quienes dijo: Lo que
aU¡reis sobre la tiena, atado será en el Cielo, y lo que
desatáreis sobre la tierra, desatado será en el Cielo.
iPotestad incomparable! Los Príncipes de la tierra, con.
tinúa este Santo Padre, pueden ejercer muy bien sobre los
cuerpos la potestad de atar y desatar; pero la potestad de
los Sacerdotes es muy diferente. Es una potestad que
se ejerce sobre las almas y se extiende ¡'asta el Cielp,
puesto que Dios ratificará en el Cielo lo que ellos hicieren
en la tierra. iQué asombro! iEl Padre Eterno dió á
Sil Eterno Hijo todo el poder de juzgar (4), Y el Hijo
Eterno le transfiere á los Sacerdotes para que juzguen
en su nombre!

404. Por otra parte: ¿Qué consuelo pnra el pobre
---PJ1Jlattrls:-IS. [2] Joan. 20. 22. [3] L. el
Sacerd. n. 5. [4] Matth. 28. 18.
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pecador tener por juez de su causn, en lugar de un Dios
ofendido é irritado, un ministro de Jesucristo que se
compadece de su desgracia, que le juzga COII carjdad y
le sentencia con misericordia! iQué alegría al oir de'
su boca: tú estás arrepentido de tus pecados y yo te-
los perdono en nombre del mismo Dios á quien has ofen-
dido: vé en puz y no peques mas.-i Cristianos! ¡Qué
agradecimiento por parte de los hombres podrá ser sufi.
ciente para corresponder (¡ este abismo de la caridad de
Dios! ¡Oh caridad inefable! iOh ínmensa caridad,!
El Dios ofendido en medio de su ira se acuerda de su
miserieordia (1), traslada el tribunal de su justicia á la
tierra, le convierte en un tribunal de perdoll y dá á los
hombres mismos el encarg'o de perdonar á los hombres.
iOh bondad incomprensible! i Infelices aquellos peca.
dores, cuya desgracia llega al extremo de mirnr con
indiferencia este tribunal de misericordia que ]a inm.ensa
bondad del Señor les ha preparado en la tierra para
perdonarles en el Cielo! No, alma mia. no sigas tú sus
huellas. Bendice al Señor (2) y no olvides jamás este
beneficio inmenso. El, en este tribunal, perdona todos
tus pecados, sana todas sus llagas, te libra de la muerte,
rescata tu vida y te restituye tu primera hermosura,
la hermosura de la gl'acia. Bendigamos cristianos al
Señor porque nos ha dejado en el Sacramento de la
Penitencia una piscina incomparablemente mas prodi.
giosa que la de Jerusalen (3), puesto que en aquella solo
5e curaba de tiempo en tiempo un .mfermo, cuando en
esta se cura en todas horas y á todos los enfermos que
se acercan á ella verdaderamente arrepentidos de sus
pecados.

¿Qué pecados son esos? Los mortales y tambien los
veniales.

405. Aunque los autores distinguen muchas clases de
pecados, aquí solo hablaremos de aquellos cuyo conoci.
miento conviene al comun de los fieles. El pecado, en pri.
mer lugar, se divide en original y personal. Original es
aquel qUf' recibimos con la naturaleza y puede llamarse

(IJ Habac. 3. 2. [2J Ps.I02. [3] Joan. 5.2·
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pecado de la naturaleza. Personal es el que nosotros come.
tcmosyplwde Ilall1arse pera do de lapl'rs(Jlla. Este se divide
en pecado de. omisio/l y comision. El ue omislon consiste
~n dejar de hacer lo que se debp, como dejar de oir Misa
en dia de fiésta, de restituir lo ag-<'llO. El de cOll1ision
cOllsiste en hacer lo qne no se dehp, como trahajar
en dia de fiesta, tomar lo ¡¡geno. Tambil'n se dividn el
pecado personal en intr>rno y externo. Interno es el qne
se consuma pn ni interior, CO/lJO el mal pl'nSallJi'''lto, Ó
mal desf'o. Extel'llo el ql/e se consllmn en el "xterior,
corno el homicidio ú aUl/lterio. Hay siete pecados qne
llaman Capitr¡les, pOl"qne son cn hczas de otros pecados
q'le nacen de ellos. H~IY otro .., ,eis que llaman pecado$
contra el Espíritu Santo, porq:w son d:1 ')Ilra malicia, la
cual se 0Jlone á la bondad ql/e se atribuye al ES1l1ritll
SI\11tO. Estos son la desesperacioh de salvor;;:" la pre.
$uncion de ;;alv8rse por sí solo ó sin enmendar~(', la
impugnacion tÍ perspcucion de la verdad conoci(la, la
envidia ó !)('sar de la grneia ngen<l, la obstinación en el
pecado, y la impenitenria final 6 hnsta la mUl'rte. Es
terriól" lo qllP. nos dice Jesllcristo del qu(' peca contra el
Espíritu Santo. Nos aSPg'ura quP su pecndo no se perdo.
nará ni en ('ste sigro, ni en (·1 ~enidero (l); 110 porque
sea ahsolutamente impprdonablp, fJllPsto que es una ver.
dad de fé que no hny pl'('ndo qUR 110 pueda perdonarse
por el Sacrnmento de h Penitencia, si le confiesa el
pecador con verdadero nrrepl'ntimiento, sino porque es
muy difícil qne se arrepienta de veras. El ¡¡agrado texto
llama irremisibles estos pReados, así corno los médicos
llaman incurables aquellas enfermedades que apenaR
Ilunca se ellmn, Ó no se cnran sino por una casualidad
ó un génf\l"o de prodigio. Infelices los qlle pecan contra
el Espíritu Santo, pnes no puerlen esperar el Cielo sino
por un género nI' pronigio. Hay otros cnatro pecados
de tan crecida maldad que claman nI Cielo. Estos son
f'1 homicidio voluntario (2); la sodomía (:3); la opresion
del pobre (4 l, particnlarmente del huérfano desvalido y

[11 -]lfait. 12. 32. [2fGen.-4~-O-:- [3]-Id.18~20.
[4] Ps. 11. 6.
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de la viuda rle~ampnrarla, y la dfj1''ludaciot¡ ó reiencion
itljusta del jornal del trabajador [1 J. E~tos pecados se
~e dice en la Sagrada E,,'ritura qun c\armlll a 1 Cielo,
porque Sll enormidad está prov,)cando y como pirliendo
el castigo de la Ju~ticia divina, Pero la dlvision mas
esen~ial del pecado es en mortal y venial

¿Q'lé cosa es pecado mot'lal' Es decir ,1ulI'er ,pens;,f' ó desear
algo contra la le,lJ de Dios ó la leyiwmana en materia gmve.

406. El pecado morta I ps el mal slImo del mundo.
TOlos lo..: otros males compararlos con é, vienen á ser
n:da, La sed, el hamhre, las enferm'"lade, y todos los
d,'m'ts trah,¡jos v mi~erias dH esta vida solo tocan al
ctll'rpo y a~ah;n con el sepulcro; pero 1'1 pecado mortal
t(¡ca al alma, la fjllita la vida de la I!racia y si no le
horra la penitencifl, va con ella mas allá del sepulcro y
la arroja en el infierno. No temais, decia JesllcrisiO á
llUS discípulos (2); no ternais á aqll"lJos que matan el
('uerpo y nlHla milS pueden hncf'I', Temed á aqupl que
despues de matar el euorpo, pUl'de «rrojar el alma en
el infierno. Es vf'rdad fju" Jesucristo hahlaba aquí de
la Justicia d" Dios; l)pro 1'1 pecado mortal es qllien le
ohliga á empl"ar SIIS ri¡!ores. El pecado mor/al le obligó
á 8rJ'()jar dpl Cielo y sellHltar en f'1 infiprno la tercera
partf, de SIlS hermosos A ngf'les; el PN,ado mortal le obligÓ
a el'har del para iso v ('oudenar á un lastimoso' destierro
á nuestros primeros· Paclrps; ,,1 plo'eado mortal fué quien
introdujo la muerte en el llIundo y le llenó de misprias;
y en fin, el pecado romtnl "S qllip!l ha poblado y !<igue
pohlando de réprobos el infiflrno. Este pecado, pues,
este monstruo que tlln horrihles "stragos ha causado y
sigue ca usando, es, repito, el mal slImo del mundo, que
debe evitar el hombre, aunque sea á costa de sllfrir todos
los demás males y la muerte misma, como lo han hocho
los mártires •.

407. i Pues qué viene á ser el pecado mortal, este
mal con el cual ningun mal del mnndo puede compa.
rarse? Es un quebrantamiento de la ley de Dios en parte
considera ble ó mnteria grnve, eorno dice el Cateci,mo.

[1] ~p. Jac. 5. 4. -[2]·JJuc. 12. 4.
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F.s, segun San Agl1stin (1), un dicho 6 un hecho 6 1m
deseo contra la ley eterna; y segun San Ambrosio (2),
una prevaricarion de la ley divina. El pecado mortal
es lIna falta de obediencia á la voluntad de Dios, es una
desobediencia que no tiene semejante, porque consIste
en que Dios manda al hombre y el hombre no quiere
hacer lo que Dios manda. En !>uma, el pecado mortal
es lo que solo Dios sabe, porque solo Dios sabe lo que
es desobedecer la criatura nI Criador.

¿ Por qu/Jse llama mortal? Porque mata el alma del
que le hace.

408. En el alma del justo se han de considerar
dos vidas. Una natural, que es el alma misma que
vive, y otra sobrenatural, que es la gracia, aquella vida.
divina que hace al hombre hijo de Dios y heredero riel
Cielo (:3) El pecado mortal no quita In vida natural
(¡ Oh !!! si la quitara, ¡ cuantos cadáveres ambulantes no
se verían por todas partes!); pero quita la vida sobrena.
tural, y esto es lo que llama el Catecismo matar el alma
del que le hace. ¡Muerte Iustimosa! imuerte terrible!
}>ara formar de ella alguna idea, consideremos el estado
<le una alma que se halla en gracia r1e Dios, y aquel á
que la reduce un solo pecado mortul. Recurramos á la
fé. Sf12'un ella ¿ qué viene á ser una alma en gracia de
Dios? Es la criatura mas preciosa y dichosa del mundo,
J la que en la tierra tiene mas semejanza con los habitan.
tes del Cielo; es una amada de Dios, á quien Dios ha
ndoptado rOl' hija y declarado heredera de su gloria; es
un templo del Espíritu Santo, un Santuario donde habita
la Trinidad b~atísimR (4). ¡Qué estado tan feliz!
Todas las feliddades del mundo no vienen á ser otra
cosa que infelicidadcs, comparadas con la de una alma
'lue vive en gracia de Dios.

409. Pues ahora, supongamos por un momento que
esa alma tan feliz comete un solo pecado mortal. iOh
Dios! i qué tra~torno tan lastimoso! En el instant~
mismo q<le le comete, pierde la gracia y con I1l1a las

[1] Lib. 22.cont. Faust. c. 27. [2]Lib. deparad. c. i.
[3] Fol. 276. [4] Joan. 14. 23.
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virtudes, los rlol1es, los méritos 'f los derechos al reino de
los Cie103. Pierde la amistad' de Dios, pierde á Dios
mismo. Dios la amaba tiernamente, y ya la aborrece de
~uerte. Dios era para ella un padre cariñoso, y ya es un
.Juez irritado. Ella era un templo del Espuitu Santo, y
ya es una caverna de dragones. En ella habitaba la
beatí¡lima Trinidad, y ya habita Lucifer. Ya no es una
hija de Dios, sino \lna esclava del diablo. Ya no perte"
nece al dichoso número de los justos, sino al número des.
dichado de los pecadores. Con su delito borró su nombre
dellibl'O de la vida, y la Justicia divina la apuntó en el
libro de la muerte. Pncando volvió á crucificar á Jesu.
cristo (1), esto es, volvió á dar motivo para una segunda
crucifixion, sino bastára la primera. Desde el momento

" 'lile comQtió el pecado mortal, principió ácaminar al
infierno, y no parará hasta sepultarse en él, si una venlií.
dera penitencia no fa aparta de Sil infp,rnal vereda.
i Puede darse, Pllede imaginarsp flstarlo mas lastimoso
qlle el de nn alma en pecado mortal! Esta breve pintura
debe estremecer al justo, porque el que está en pie puerle
caer (2), y debe horrorizar al pecador. porque puede
quebl"ar~e el hilo de su vida del que está penrlicnte y
caer en el abismo, sobre cuya hoca le ha colgado el pecado
mortal. iSituacion espantosa, que no debe pel'mitirle
momento de sosilJgo hasta salir de e!la por medio de una )
verdadem penitencia ..

i Y cUflndo recibis el Sacramento de la penitencia!
Cuando nos confesamos bien, y recibimos la absolucion.
í Qué partes tiene la penitencia pm'a. qu,?f,tirel pecado mor.
Inl? Tres. ¿Cuales son? Contriciotlr de corazon, con.
fesion de boca y salisfaccion de obra. í Y en estas trf'S
cosos, pl'ecisas en el que quil're recibir este sacramento,
se incluyen al/5unas otl'as? Sí padre, en la con/rlcion,
se incluye el propósito de la e.nmienda, yen la confesion
el exámen de la conciencia. íSe~un esto,cuantas ("osa.s8'D1t

necesarias para recibir el Sacramento de la penitencia, ti
confesarse uno bien? Cinco, que son: exámen de con.
ciencia. contricion de corazon. propó.•iro de la enmienda,

(1] Ilcbr. 6. 6. [2] 1. COI'. 10. 12.
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confesion de boca, y satisfuI'cíon de obra. ¿ Qué es I'xá men
de conciencia? Es hflcer las diligencias conducente$
para acordarse !l/lO de los pecados no confesados, discur_
riendo p!)r los mandamientos de Dios y de la Iglesia, pnr
los paroges par donde ha andado, y ocupllcionfs que ha
tenido, despues de haber ppdido luz á Dios para conocer
IIUS culpas. ¿ f)e cuantas maneras es la cll11trieioa de
eorazon? De das: una perfecta y otra menas perfecta,
que sc l/ama atricioa. ¿ q,ué es con/rícion pe¡feeta? Ua
dolor u pesar de llaber o(cndido á Dios, por ser quien es;
esto es por ser sumament!" bueno, digno de ser amado, con
propÓsito de eonfi'sllrse, enmendarse y cumplir la peni.
tencia. ¿ y qué es at,'ieion? Un dolor Ó pesar de hub€r
ofendido á Dios ó por la fPOldad del pecado, ó por el
temor dl'l infierno, ó por haber perdido la gloria, con
propÓsito de eonfesarM! <te. l Y cual de estlls dolores es
el ml'jor? El de ]¡erfecta contricion, ¿ Por qué? Por
que el de pe,fecta coatririon nace de amor filial, y el de
a/riciol! de temor; porque por el de perfecta contricion, mI/es
que ltllO se confies!", se le perdonan los pecados mortal e.',
.1/ se pone ea f[racia de Oiog, mas por sulo el de a/ri-
cúm no se consiguen estos I'fectos. ¿ Y pé!ra confesar, e
t¡no bien ¡'asta el dolo.,. de atricion, ó .,e requiere el de
l)crfl'Cta contricioll? Comunmenle se dice bastat· el de
atricioll; ¡>eromljor y mas seguro es llevar el de perfecta
contricirJ1l, y este ha de procurar tenl'r el que se confiesa.
i y cuando ge ha de tener el dolor? Antes que el con-

fei>Dr absuelva al penitente. l y qué cosa es propósito?
[}na firme reso!ucion de r./l7ica.iamas ofender á Dios gra-
flerr.,ente, ¿Qué es confr sion de boca? Es manifestar sin
engaiio ni mentira, todos los pecados mortales al confesor
con ánimo de cumplir la pemtencia. l Y el que calla
por vuguenza algztn pecado mortal, 6 confiesa alguno
grave que no ha cometido, 6 hace su cOllfesion sin dolor,
ó Ilit¡ propósito, ó sin ánimo de cumplir la ¡enilencia.
le confiesa bien? No padre. Comete un gran .•ac¡'ilegio,
y queda eO'1 la obligacion de volver á confesarse de los
pecados que confesó, con el sacrilegio que hizo. ¡Y
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quiénes pueden creer no haber tenido dolor ni propósil(1o
en sus confesiones? Los que no se apartan de las oca·
siones, y los que despues de una y otl'a confesion caen en
141101; mismos pecados. ¿ Y para exilarse uno á formar
dolor, y Pl'opósito verdadn'o, qué le será com'eniente ha-
cer? Anles de lIegm' á confesarse, pedir al Señor le
SOCurra con ws auxilios, med'itar por un ralo, ó en los
bent;ficios que el Señor le ha hecho, 6 en su pusiun y
muertc, Ó' en su bondad; y una y mas veces decir, el
acto de contricion. ¿Qué f,S satlsfaccion de obra? Es'
salisfacer ti Dios por las penas temporales debidas por
los pecados, cumpliendo la penitencia que impone el con·
fesor. ¿ Y cómo peca el que no cumple la penitencia
ó dilata mucho tiempo en cumplir/a? lIfortalmente
siendo la penitencia gmve. ¿ Y podemos satisfa-
cet' á Vios por la.s penas temporales mas que con
la penitencia que 1108 impone? Sí padre, C071 todo g{.
nero de buenas obras en gl'acia de V'ws y ganando in.
dulgencias. ¿ Y qué cosas son las indulgencias? Unas
gracias por las cuales se concede la remision de 7a pena
temporal que se debe pagar por los pecados en esta vida,
ó en la otra. ¿ Y cómo se han de ganar? Haciendo en
estada de gracia lo que se manda á esfe fin. ¿ Y á íos
que por 110 satisfacer en esta vida van al purgatorio,
nosotros le.~ podremos socorrer y ayudar? Sí padre.
con las mismas obras con que podemos satisfacer.

411. El Sacramento de la Penitencia fue inl'tituido
por Jesucristo para perdonar los pecados cometidos des.
pues del bautismo: mas para que éstos se perdonen son
necesarias la conlricion, la confesíon y la satisfaccion;
advirtiendo que en la contricion se incluye el propósito
de la enmienda, y la confesion exige qne anteceda el
exárnen de la conciencia: de donde resulta, que vienen
á ser necesaria~ cinco cosas, á saber: examen de concien.
cia, contricion de corazon, propósito de la enmienda.
confesíon de boca y satisfaccion de obra, las que vamos
a explicar con alguna mayor ddencion por ser tan nece.
sarias para conse~u¡r el perdon de los pecados.

412. Exámell de conciencia. Como en la confeeion
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se han de manifestar elllúmero, espPl'ie y circunstnncillS
notables de los pecados 111ministro de Jesucristo para
que pueda juzgar con aciprto y sentenciar con justicia,
es indispensahle que el penitente, antes de la coufrsion,
entre en cnentas con su conciencia y los averigUe para
poder confesados. De aqui se sigue que el exámen de
la conciencil1 !lO es otl'a cosa que una averignacion del
número, clase y circnnstancins notables de los pecados.
Mas como uno de los funestos pfeelos que cansa e: pecado
es la ceg'uedad del entendimiento, antes de entrar á re.
glstrar los intrincados spnos de la eoncipncia, se deben
pedir al Espíritu Santo SIlS di vinas lueps para conocer
las cnlpas, poniendo pOl"intf~rcesorcs á la Santísima Vil'.
gen, Angel de su guarda, Santo de su nombre y Santos
de Sll devocion, y practicando al mismo tiempo algunas
obras de piedad y caridad. Preparado asi el penitente
entrará, en el exámnn de su concipncia, recornendo los
Mandamientos de la ley de Dios y de la Iglesia, y los
deberes rle su \"stado, notando lo que haya faltado pn
cada uno de los mandamIentos y deberes l'f1ra poder f~X.
plicarse con claridad y con órden. Descubierto que sea
algun pecado mortal, pasará á la avpriguacion de las
veces qne le ha cometido y de las circlIll:'tancias nota.
hles qlle le han acompañado, y llsi sucpsivamentp. Para
hacer bien el exámen, es npcesario desembarazarse lo
posible de cuidados y tener sus ratos de solpdad y reco-
gimiento, tanto mas, cuanto haya sido mns largo el
tiempo qlle ha pasado desde la última confesion hien
hecha; mayores y mas complicados [os negocios que
ha tratado, y cuanto haya pstado mas ahandonana la
conciencia. El Concilio de Trento dice, que el exámen
ha de ser diligente; los Teólogos convienen en que
debe ser como el que se emplea en negocIOs de grande
importancia, y los Moralistas pasan á determinar ocho
días para confesion de llll año en pel'sona~ de mcdiana
I"onciencia y negocios, empleando una hora caria dia.
No hay un precepto que mande hacer la confesion por
escrito; pertj conviene mucho cuando es larga y compli.
cada, suponiendo que sepa escribir el penitente. TiR!
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poco le hay de confesar los pecados veniales, y por
consiguiente no hay necesidad de examinarse acerca de
etlos. Sin embargo, es muy conveniente y provechosa
confesados con verdadero do/al' y propósito de la en.
mienda. Concluido p-l exámefl, dehe humillarse pro.
fundamente el pecador a /a vista de sus culpas reunidas;
dolerse con un corazon contrito y humillado, como Da.
vi<! {l y, de toJas ellas, y clamar como el Publicano:
Señor, tened misericordia de mi que soy un pecador {2).

413. Contricion de corazon. La palabra contricion
significa quebranto: la Sagrada Escritura la usa frecuen.
temente para manifestar un gran dolor qne quebranta el
Mrazon, y la Iglesia la ha destinado á explicar el dolor
del pecador en el sacramento de la Penitencia. La ~o.n.
tricion en esta última acepcion es, como dice el Concilio
de Trcnto [3), un dolor del alma ~' detestacion del
pecado cometido, con flropósito de no pecar mas. Rste
do/al' ha de tenel' las cualidades siguientes: P,7mera.
Ha de ser interior 6 del alma, como dice el Concilio,
y asi níngun dolor exterior ó del cuerpo pertenece á la
contricion. Segunda. Ha de ser sobrenatm'al, esto es,
ha de tener por principia la gracia que le excita, y
por motivos la ofensa de Dios y los males sobrenaturales
del alma. Todo dolor que no tenga este principio· y
motivos, es inútil para el perdon de los pecados, y asi
por grande que fuese el dolor de una muger que co.
me.tió una impureza al verse cubierta de verguenza por
hl~berse hecho público bU pecado, ó el de un hombre que
hizo un hurto al ser conducido públicamente á la eárcel,
na<la valdria para el Sacramento de la Penitencia, por.
que no era dolor sobrenatural, sino natural, causado por
motivos naturales. Tal fué el de Saúl y Antioco al
verse pri\'ados de SHS reinos por sus delitos. Tercera.
Ha de ser unÚ,ersa(, esto es, se ha de extender á todos
los pecados mortales sin e:xcepcion, por.que todos sin
excepcioi" son ofensas de Dios; y asi no basta, p0r
ejemplo, le se arrepienta de diez pecados, el que h&
cometid, . ;lCf', pl1rque el once de que no se arrepiente

[1 rF:S. 50. 19. ['2] Luc. 18. 13. [3] Se$. 14. e.4.
20
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e'l! ofensa ceDios comi) los diez. Cuarta. Ha de ser
"umo aprecíafilJe, es decir, que cste dolor ha de ber el
mayor en cuanto á el aprecio, de manera que se almr.
l'ezca el pecado sobre todos los demás males. Véase lo
que es amor apreciativo en la expILcacion del primer
.Mandamiento (1), yse sabrii lo que es dolor apreciativo.
Quu¡ta y última. Ha de incluir el amor inicial, esto es,
alglln principio de amor de Dios, noqne justifique fuera-
del Sacramento, sino qlle prepare á la j.ustificucion,
comenzando el pecador á amar lÍ. Dios como á fuente de
toda justicia, dice el mismo Concilio t2), y moviéndose
de aquí al ódio y detestacion de sus pecados.

4.14. El dolor puede ser perfecto ó imperfecto, ó menos
perfecto. Al perfecto lIan¡a,n contricíon perfecta, ósolo
contricion, y al imperfecto atricían. La contricion es
un verdaderope~ar de haber ofendidoú Dios por ser
q\lien es, por ser sumamente bueno é infinitamente ama·
ble, con propósito de enmendarse, confesarse y cnmpli.r
la penitencin. La atricioD es un ver-dadero pc~ar de
haber ofendido á Dios, ó por haber manchado el alma
COII la fealdad de lit culpa, 6 por temor del infierno, Ú
por haber perdido la gracia y el derecho á la gloria, con
propósito de enmendarse, confesarse J' cumplir la peni.
tencia. La oontricion y Id atricion se distinguen muy-
notablemente, tanto en sus motivo!' como en SlIS efecto/!.
En sus motivos, p.orque la contricion tiene por motivo el
amor de D,ios~ y la atricioll el temor. La contricion
mira á Dios como amable, y la ntricion corno justiciero.
1.•a contncion nace de LID amor de hijo, y]a lltricion
de un amor de siervo. En sus efectos, porque la COll.
tricion barril el pecado mortal, causa la gracia santiti.
cante, vuelve al pecador á la amistud de Di08, le
restituye los dones y las virtudes, hace que revivan S~

méritos, y en fin, le restablece en la poscsiaD de hijo
adoptivo de Dios y en el derecho al reino de los Cielos'
'Todo esto hace la coptricion y nada de esto hace la
a t••.icion. La eontricion formó todos los \'erdaderOll
penitentes qne se salvaron 'desde Adan hasta Jesucristo
.. [lJ Fol. 13~..• [2] Se', ti. c;, ti.
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Y'la atricion no pudo forlnar ni Ul10 solo. 'Sin embargo,
la atricion era Inuy útilllntonces .porque dispOlJía para
la contricion, .y lo es InllChomas ahoral porque no 'solo
dispone para la contricion, siho qua, juntándose don el
Sacramento de la 'Penitencia, causa la justificacion; y
asi se dice con razon, que el que se confiesa con atrio
cion, de atrito pas!! á contrito. De aquí se lJiglleqlie el
peCador debe procurar la contriciol1, pero sino la con.
siguiese J solo llevase atricion á la confesion, conseguirá
la gracia por el Sacramento de la Penitencia.

415. Propósito de la enmienda. Tanto la contricion
'Como la atricion encierran esencialmente el propósito
de la enmicnda, el cual no es otra cosa, que una firme
resolucion de no volver á pecar á lo menos mortalmente.
Vete y no vuelvas á pecar, dijo Jesucristo á la adúltera
que le presentaron los Escribas y FUl'iseos(1). Lo mis.
mo advirtió al paralítico que curó al pie de la Pis.
cina (2) El pecador no puede alcanzar de Dios perdon
si no tiene proposito de la enmienda; pero este prepó¡,ito
ha de ser firme, y no se ha de equivocar con los super.
ficiales V pasageros que se hacen en 1"1 mOlnento de
dejar el pecado para hacer la confesion, y se quebrantan
tal vez en la primera oeasion que vuelve á presentarse.
¿Mas corno, ó IJor donde conoceremos que nuestra COIl.
versiun, nuestro al'tepentimiento y nuestros propósitos
han sido verdaderos? Para e~to hay algulllls señales
que, aunque no son infalihles, dan una seguridad de
mucha esperanza y consuelo. La pl'imera es, cllando á
nuestros propósitos se sigue una vida seria y penitente.
que huye las ocasiones y peligros de pecar, que trabaja
en vencer los apetitos desordenados y se afana en des.
truir el hombre viejo de las pasiones y vestirse del hombre
nuevo de las virtudes. La segunda, cuando nos entre.
gamosá la práctica de una piedad verdaderamente cris.
tiana, consagraildo al servicio de Dios lo que nabia
servido antes para servicio del diablo, como lo hizo la
pecadora del Evan¡:relio e3), empleando sus ojos en der.
ramar un torrente de lág-rimas sobre los pies de Jesu.

(l[ JIJan 8. 11. [2] Id. 5.14. (3) LIle. 7. 38.
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cristo, sus cabellos en limpiarlos, sus labios en besarlll!
y sus manos en un¡¡;il'los. La tercera, cuando gustamos
de oir la palabra de DIOs; sea en el templo 6 fuera de él;
sea en las explicaciones 00ctrinales ,6 en las conversa.
ciones particulares; sea leyendo ú oyendo leer libros
piadosos que la contienen; porque el que es de Dio,;,
oye las palabras de Dios, decia Jesucristo á 108 judios [1];
y por eso vosotros no las ois, añadía, porque no sois de
Dios. La cuarta y principal, cuando en lugar de IIn
lenguaje murmurador, maldiciente, jurador, impuro,
ellcandaloso y tal vez blasfemo, se pasa á usar un len.
guaje caritativo, piadoso, timorato, a,;eado, puro, cristia.
no; cuando en lugar de una vida dIsipada 6 mal entrete.
nida. de una vida de mundo y de pasion!'s. !le emprende
nna vida retirada y bien ocuparla, una vida cristiana y
de virtudes; cuando, en fin, los que G<mocian al pecaaor,
le desc0nocen y dicen lo que los vf'cinos del cil'go de
nacimiento, á quien curó Jesucristo: e ,te no es el ciego
que hemos conocido antes, sino otro que se le parece P!)·
Cuando observamos en nosotros respeCtivamente estas
señales, entonces debemos tener una consoladora espe.
ranza de que nuestra conversion, nuestro arrepenti.
miento y nuestros propósitos han sido verdaderos.

416. Confesion de boca. La confesion es una mani.
festacion qne hace el penitente al confesor de suspeCllo
dos para q'¡e se le perdOllt'n por el Sacramento de la
PHnitcucia. San AgllStiu dice (:3): que la confl,~ion es
por la que se descubre la onfermedad oculta con espo-
ranza del perdon; y San Gregario añade (4): que la
confesion es una detestacion de los pecados, porque en
efecto, el pecador debe manifestarlos con un corazon que
los acuse, los deteste y desée tomar venganza de ellos en
sí mismo. La confesion es necesaria á todos los que
h!lD pecado mortalmente despues del bautismo. El santo
Concilio de Trento se explica acerca de esla necesidad
en 103 términos siguientes: "Toda la Iglesia creyó siem.
pre quP, la confesion de los PPClld08 fué instituida por e.l

(2) Joan. S. 47. (2) Joan. 9. 9. (3) Serm-:-S. dI
1Jerb. Dom. ( 4) Hom. 4.
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Sefior, y que es necesaria de derecho divino á todos lo~
qwe han pe(~ado despues del bautismo (1). Por tanto, si
alguno dijere que para la remision de los pecados no es
necesario de derecho divino confesar en el Sacramento
de la Penitencia todos y cada uno de los pecados mor.
tales de que se tenga memoria, despues de un debido y
dil ¡gente exámen de conciencia, aunque sean ocultí.
simos (2), y las circunstancias, que mudan de especie •••
sea excumulgado (3). Demas !lería, despues de esta
dcclsion del Concilio, traer aquí los textos de la sagrada
Escritura, las autoridades de los Santos Padres y las in.
contestables razones teológicas, que prueban esta verdad.
La Iglesia ha hablado y todo esta concluido.,

417. Cualidades de la confesion. Las principales son
cinco: entera, verdadera, dolo1'osa, propia y sencilla.
Entera; es decir, de todos .los pecados mortales cometi.
dos deBpues de la última confesion bien hecha, con todas
las circunstancias que mudan de especie, y aún las que
los aumentan notablemente; y tambien de cualesquiera
pecados mortales ó circunstancias graves que, por inad.
vertencia, olvido natural ó ignorancia inc'ulpable, se
hayan quedado sin confesar en las anteriores bien hechas,
pues aunque quedaron perdonados, nu han sido juzgados
ni casti~ados, porque DO fueron c(.nfesados. Si se deja
.le confesar algun pecado mortal ó circunstancia grave,
sea. por olvido voluntario, ó por ignorancia culpable, ó
por malicia, ó por verguenza, la eonfesion no es entera,
y por consiguiente es lna)ll, y hay precision de renovar.
la, añadiendo el pecado ó circunstancia grave que se ha
,callado y el sacrileg-io que se ha cometido haciendo con.
fesion voluntariamente mala. El olvido se juzga vo.
IUlltflrio, cuando no se ha hecho el debido y diligente
exámen de conciencia, que dice el Concilio y queda
explicado (4). La ignorancia es culpable cuando pro.
cede de no saber la Doctrina {bistiana y las obligaciones
del estado ó cargo qne se ejcrce. La malicia aquí es
una iniquidad del peniten te que se lltrp.vp. á mentir á

U) Seso 14. C. 5. (2) Ses. 14. C. i). ~íl) id. Gan. 7.
(4) Fol. 303.
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Jesueristo, ns~ando á los pil's del eonfesor los peeado/l
que Jesucristo está viendo en su COTRzon.La \'erglienZil,
no ("s aqul'lIn justa confusiun q.e debe causar al pecadO!
su pecado, sino aquel miedo detestable que ]e hace.
callar su pecado. Esta vergllenza, qne debería ser 1,.
menor causa de lai malas confesiones, es acaso ]a mas
frecuente por el poco conocimiento que se tiene de]o
que es el tribunal de la P~nitencia, y CIltopide una ex·
plicacion mas extensa.

418. Cllando el Sacfo'r.lllteblHltiza, Jef>ucristo es quiqn
bautiza, dice San Agustill (l)j Y cuaneJo consagra 6 al>-
iue]ve, Jesucristo es quien consagra y quien absuelve.
Cuando nos arrodillamos á los pies dd confesor hl'mos
de considerar que nos arrolliltamo!l á los pies de un tri.
bunal ocupado por dos Juece¡;, uno visible, que es el
Sacerdote, y otro invisible, que es Jesucristo; uno que
solo conoce lo que manifiesta nuestra lengua y otro que
vé lo que hay, en nuestro corazon; uno que absuelve Ó·
niega la ahBolucion segun lo que resulta de nuestra con·
fesion, y otro, que arrueba 6 de~aprueba esta sentencÍ'll
segun las disposiciones qu<:!vé en nuc!<traalma; uno que
concluye nuestra causn en el confesonario, y otro que la
espera para repasarla en el momento eJenuestra muerro.
¿y qU03cristiano, penetrado de estas verdades, podrá
acercarlle al confesonario á mentir en aquel tribunal sa.
grado 7 ¿ Qué ver~uenza poeJrAser suficiente para que
calle al confesor visible lo que está "iendo el conf¡,sor
invisible 7 ¿ Cómo podrá ne!!l\r á los pies de JesucristQ
lo que sahe Jesucristo? j Cómo es posible que deje de
decir aHí, aunque sea temblando~ Dios mio, vo soy un
criminal, vos lo ¡¡abeis; yo he cometido este delito, tra.
tildme con piedad, usad de misericordia!

419. Por otl'a parte, todo pecado mortal merece una
confusioo Y vergu~nza eterna, y 01 pecador que no le
borra en esta. vida con la penitencia, sufrirá eterna-
mente en el infierno esta confusion y verguenza. Digo
mas. A(¡n en esta. vida podria Dios obligar al peeador
á manifestar públicamente sus pecndos ocultos por mal
- - 7 ~

(1) T,'act. 5 in oIoan.
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:graves, vergonzosos y multiplicados etlJe fUAsén, y pedir
'Csta confesian pública como ool1dicion, para perdonarlos
y como parte de 811 castigo temporal; y 6Il' efecto así lo
ejecutó con David, haciendo patentes sus delítós á todo
Israel Y' 111sol de medio dla (1), Pel'o el Señor n:oha
tratado de u,Sar con nosutros de este. derecbo .. Su im.
j10ndernhle misericordia ha querido evitamos esta COll.
fllsion eún tal q!:lC, arrcllcntid08, los .cmifesemós en se.
'OI'eto á. los pies de sus ministros, á quienes está impuesto
un ¡¡igilo absolllto, profundo, inviolablo y eterno por su
le-y divina y por todas las leyes· humanas, quedando los
confesares obligados á morir,· como otro San JURn Nepll.
mUCflnOIantes Q116· faltar en ningun.caso á e&te divino
-sooreto.

42U. Añádase á todo lo dicho, que el Señor no (mear.
gó este piadoS'Ominilltcrio á los·Angelc~. cuya grnnde2a
y santidad habría. aterrado y confundi-dil á los pohres
pecadores, sino á los.hombres, pura que; viéndose rodea.
{/ilSellos mismos, de iguales miserias y expuestos á ig!la.
les flaquezas, se compa'dezean;, dice ~an P.ablo-(2), de
lQS que ignoran y yerran. Asi que, oUlln',omascon.ozea
'el confesor á su- penitente. cuaiDto mili' grave sea por
desgracia su délíto, cuanto mas lIrrepentido le vea,mflS
n'¿mil'ará el poderío de la gracia que hu venéido la resiR_
tencia de aquel corazoh delincuente 'Y obligado al peca.
dor á manifestarse y detestar su dalito, tanto maS ado.
rará y bendecirá Jami ••ericól'dia del Señor que nUMB' se
ahrevia para con el arrepentido, ysu consue-lo será, á la
Ve7. tal, 'lue llegara á del'ratnl\1 lágrimas de lllegtít'l, y á
mezelarlas con 1ll:S de su penitente. Pregunto ahora:
¿Hay aqui l\lgun motivo para callar el peca'do 1 Por Qt
contrario; ino le hl\Y, y mUy grande paTa' descarga)'"
c,onfeeándaJe, al oprimido C01'8'Zon de su enorme peso I
S',bre todo, la confesion. de los' pecados. mortales," seIl n
lns que qllieran,es inevitahle; Si no los' confesamos 3C1Í.
610s confesamos mal, los: conFesaremos allá; y entonces'
n.o será ya á los'pies de· un confesor, en el impónetrable
$eereto- t1e-·lapenitel1cn •.; sil1U á Ins pies de JesucristO' y

(1) 2. Reg 12. 12. (2) Hebr. 5. 2.
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delante de SllS Angeles en el tribunal pavoroso de su ju~.
t>iciaj y no solo esto. sino que los volveremos á con.
tesar en el juicio universal delante de todos los homhres,
de todos los Angeles y de todos los demonios (1l.
1,Quien, pues, que no sea un loco, podrá cariar sus pe.
cados por muchos, por grandes y por vergonzoso!! qUlS
sean!

421. Verdadera. La confesion, no solo ha de ser
entera, sino tambien verdadera. El penitente ha de con.
fusilr sus pecados como estén en su concieneia, despucs
de un diligente exámen: ha de confesar los ciertos, como
eie.to~, y los dudo~os, como dudosos; de modo que si
eótá cierto de que cometió, por ejemplo, cuatro pecados,
V duda si fueron cinco, debe confe,ar los cuatro como
~ierlos, y el quinto como dudoso. Cuando no puedll
fijar el número, debe procurar acercarse á. él lo mas po.
/SibJe, diciendo, tantos, poco mas ó menos, huyemlo
/Siempre de disminuirlos por miedo ó de aumentarlos por
.seguridad, como hacen aquellos que. al avanzar su nú.
mero, ponen mas que los que les dicta su COllciencia,
porque es mejor, dicen ellos, echar demas que de menos;
pero esto es un error, es una mentira, porque el número
de los pecados se ha de confesar como le dicta la con.
ciencia; y decir lo que 1'10 siente, lo qne no dicta la
conciencia. es faltar á la verdad, es mentir.

4<!2. Dolorosa. La confesion ha c1e ser dolorosa, es
decir, que el penitente ha de manifestar en el exturior
sn pesar y arrepentimiento interior, arrodillÚndol;c á los
pi{ls del confesor, como la Pecadora á los pies de Je¡,u.
cristo á quien aquel representa, dÚndosfl golpes de pechos
como el Publicano en el templo, y pid,endo á Dios, ('(JUlO

.-1, perdoD y misericordia. La confesion no ha de ber
una rJ!acion seca, sino una acusacion dolorosa de sus
culpas, acompañada de un verdadero pesar do habcrlas
<:ometido, y de un firme pf'()pósito de no volrol' á co-
moter1as. El ¡lP.llitente es Ull reo que ha ofendirlo á la
lilagostad divina y viene á pedir misericordia á la misma

C.i) PoI. en.
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Magestad á quien ha ofen,lído. iCuán humilde y dolo.
rosa no deberá ser su confesíon!

423. Propia. La confesíon ha de se\' de pecades
propios. El penitente no ha de descubrir pecados agenos.
á no ser que esto sea necesario para declarar los pro.
pins, y entonces se ha de hacer ocultando en lo pOliible
al que los cometió. Se dice que, acabando una muger
de cOl'lfesarsf', se acercó al confeso!l1!fio su marido, que
iba á hacer lo mismo, y dijo al confesor: corríjame V.,
impóngame la penitencia y écheme la absnlueion. ¡PeTO
si U. no se ha confesado ..• le dijo el confesO\' sorpren.
dido! No es necesario, contestó aquel: la qne acaba
de confesarse es mi muger, y se habrá confesarlo por
mí. Esta ocurrencia del marido prueba los exces@s que
suelen cometerse en esta parte. El penitente, así como
no ha dfl confesar los pecados agenos, tampoco ha de
eSClll:mr los propios; al contrario, se ha de echar á ~i
mismo la culpa de· ello:?, puesto que el mundo entero
110 puede hacemos pecar, si nosotros no qupremos. No
I}errnitais, Señor, decia á Dio~ el Profeta (1), que mi
coraz.ún se ladee hácia palabras engañosas para buscar
escusas á mis pecados. Bien podrá el penitente, yaún
deherá exponer las que' disminuyan notablemente su
culpa, como debe confesar las circunstancias que la
aumentan notablemente, para que el confesor juzgue
con al:ierto; pero debe hacerlo con mucha moderaclOu,
y temiendo siempre que su amor propiu aumente sus
eSCUS~IS.

424. Senci!lfl. La conf~ion pide mucha sencilll'z.
Santa Teresa de Jesus decill, que procuraba confesarse
sIempre con aquella ingenuidad y sencillez que lo hacia
cuando ,.,ra niña. La confesíon debe hacerse sin adornos,
sin rodeos, sill disfraces, sin reservas, sin explicaciOllPs
vagas y generales que todo y nada significan. Dt:be
hacerse sin cosa que extra-vie de ella, ó que decline en
conversacion mas bien que en aCl/sacion, y sin expre-
siones que de nada informan al confe8or. Yo me acuso,
dicen algunos, si he jurado, si he maldccirlo, si no he

(1) Pa. 140~4.
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<estado en misa eonatencion, si he mentido, si be mUr.
murado •••• esto nada ilignitica, porque nada se confifi!$.'t
daterminadamente, y el confesor no puede conocer, ni
;¡ún si har pecado. La confesion debe ser clara, sencillR~
particular y determinada, manifestando los pecados C<lmo
~tán en la conciencia, Ins circunstancias notables que
les han acompañado y aún los motivos y medio! .de
«ll1leterlos, á tin de que conozca el confesor la fuerza
-de la pasion, ln.debilidad del alma que se deja llI"rllstrar
á eJloo y las causas que influyen ó cooperan á /'iU pero
potracion, para removerlas y ¡¡plicar remedios condu.centes
<l. preservar de la rccaida. En una palabra, SD elehen
huir las confesiones qlle no dejan conocer el corazonf
porque no hay C(,razon resarvado para Jesucristo, Y.este
divino Autor de In confesion no quiere que le haya pnra
t>l ministro que le representa y que ha de sentenciar en
Sil nombre.

425. Utilidades de la corifesion. Primera. Nos facilita
el camino de la salvacion. De¡.¡de que pecó Adan hasta
~uc instituyó Jesucristo el Sncrnmento de la Penitencia,
e&to es, en el espacio de ma" d(l cuatro mil años, no
t~lvieroJ1 los hombres qlle caían en el abismo del pecado
rncwlal, otro mp,dio para salir de él q·le la contricion; pero
desde que Jesucristo instituyó este Sacramento, tuvieron
ya dos medios, que son la. contricioll y la confesion, y
no solo tuvíerondos medios, sino qlle el segundo es sin
oomparacion mas fácil que el pri IJ era, porque la oonfe.
sion, como se ha dicho (1], no pide contricion para
perdonar el pecado mortal, sino lItricionl y nat:lie duda
que es sin, (·omparacion mas fácil tener ntricion que
tlOfltricion, y por consiguiente que es sin comparacion
lJ1BS fá.cil salir del pecado mortal por Inconfl'sion que por
la contrieion: esta mayor facilidad esunbien inestimable.
A'ilt 4ue, la confesion, no solo es un se¡;llndo medi(t, sino
\la medio sin comparadon mas fácil que la CJO-ntricion
para conseguir el reino de los Cielos. Segunda. La
conftlsiDn es·el freno general de todas 188 pasiones. Para
penetrllrnO!l .<leesta verdad, no hay' sino sl1ponerrot<lest~

'(2) Fol. 300.
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freno. j Qué torrente pue~e compararse al que fbrma.
rían las pasiones desenfrenadas! iQué virtude$ no seria",
arrastradas por ~ste flll"ioso torrente! Sin la confesmn.
iqué de pecados y abominaciones secretas no inund.aríaJl)
al coraZOlJ humano! Porque. i quieJ1 sujeta, quien,
ordena al cora'Zon en SlI centro fuera de la. confesKm t
Pero á qué hacer euposiciones. ¿ No se ha visto este.
lamentahle resultado en los hijos reheldes de la Iglc.¡;ia
qlie rompieron este divino f,'eno, aboliendo la ('.onfeswn1
¡No se está viendo en los mismo,", hijos fieles de la 19lesin,.
que no le' usan? ¿ Qué hacen los que vivendomina.dos
de alguna pasion ó entregados· á. algun vicio? ¿ Los que
llevan una vida criminal y no quieren enmenrlarl.al!
Huir de la confesion, 6. lo que es incomparablementep.eoT.
atropellarla, presentándose á los Jlies. del Ministr.o de
JCllucristo á insultar á Jesucristo, eonun sacrilegio. Ea
bien notable lo que sU('edió sobre este· pwnto al E'mperadcr:
Garlos quinto con los heregps de Alemr¡nia. Al ver ·astD!!
11I1 ¡lais inundado de vicios, y' SllS personas insultadas
á: M9a paso y sin segllri.oad unos de otros, pidie.!!.n
al Ilmperador t¡uo mandase por una- ley l¡UP_ todos se
oonfesasen,porque despues que n1) nos. confesamos, ¿eci:an
en su representacion, no podemos vivir ni valemos \os
UJ108 con los. otros [1]. j Cuánto pru¡¡ba este solo hecho
á favor dp,. la confesi6n! Tercera.. A esta se rl.eben par .•.
t~cularmente la piedad y virtudes que aun. se con!<erva.u
en el cristianismo. En la confesion se refrenan ln.$,
pasiones, Re reprenden 10!l vicios.y se. imponen los ('ft.c¡,.
tigos que conducen á satisfncE'f por ello!! y á desterrarlO$.
En la confesion se exhorta á obrar ¡¡iempre 18. justi.cí,;¡ •.
á practicar la vi~tud, á caminar á.la Bantida~1.y.á·llevlI,l'
adelante con vtl!or y. con constancia. las pelons de la;
salvacion. En una. palabra, la confé/ion: es el gr••.IJ:;
muro que defie~de á todas las vittudes de todos los viciOE',
y que forma dentro de su' recinto· los justos. CUaJ't,a., La:.
confesion cs. del. mayor. interés .para el bien dé. los' ¡mdi.
ettlares y <le la sociedad queesios: compol11l11. E.u·.eU4·
SR· 6loEltiene la aqtoridad dé .Ios padr.él',rlelo!lsuperi<tres·
"lTj Ejerc. de Rod. de, la .clatJidád.do.Ja CQnJ1: .
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Y de todos \08 que gobiernan, se mantiene la union de
105 matrimonios y se defiende la fidelidad que ell08 elli.
gen; se ahogan 108 rencores, se hacen las reconcilia.
eiones, se prepara \a paz de las personas, de las familias,
de los pueblos •••• en suma, en la confesioll se defienden
108 derechos de Dios y de los hombres, y se trabaja en
formar justos en la tierra y bienaventurados para el
Cielo.-N o es de munos interés para el bien de la sociedad.
En la confesion todo conspira á hacer la felicidad de
la sociedad, puesto que en ella todo conspira á formar
justos en la sociedad; porque la sociedad mas feli~ no
eS la que tiene mas sábíos y poderosos, sino la que tiene
ID8.I:J justos. iAh ! Una sociedad de justos en la tierra
seria la imágen mas propia de la sociedad que forman lOil
bienaventurados en el Cielo.

(26. Precepto de la cmifesion. Todo cristiano qne se
haJlll en pecado mortal está obligado á confesarse en
peligro de muerte, y por este motivo lo están los qlle
enferman mortalmente; los que .entran en accion de
guerra, navegacion peligrosa Ú otra cualquiera empresa
arriesgada; los que prevé/'n qlle no podrán confesarse
antes de su muerte, ó por falta de confesor ó de libertad
para lIamarle, ó por !'ltro algun motivo; y las embara.
zadas regularmente, á lo ménos ántes.de su primer parla,
y siempre, si S\lS partos son I'+grosos. Tambien se han
de confesar los que han de administrar ó recibir nlgull
Sacramento, porque es menos dificil ponerse en gracill
por la confesion que por la contricioll, y sobre todo los
que han d~ comulgar (1). A mas de estos casos hay
obligacion de confes¡¡rsc de tiempo en tiempo, como la
hay de hacer de tiempo en tiempo actos de contricion,
fe, esperanza y caridad; pero la frecuencia de estas
confesiones no está determinada, y queda á la discresion
del confesor, quien las dictara con arreglo á las !'lece·
s¡dades y disposiciones del penitente. Sin embargo, como
el estado de pecado mortal es tan terrible, han creido
a~gunos autores que el desgraciado que cae en tan infeli:7.,
estado, debe confesarse cual1to antes para salir de él

[11 Trid. Ses. u. Can. 11•.
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pues aunque esto se puerle conseguir por In contricion,
IÍ In que debe acudir sin perder tiempo, no obstantf',
se ha de añadir la confesion, como medIO mas seguro.
En torlas las ocasiones que van pxpresadas, la oblil{acion
de eonfesarse es de precepto divino.

427. Hay tambien un precepto eclesiástico que obliga
á confesar á lo menos una VclZ en el año. Todo fiel,
dice el Concilio cuarto de Letran (i], sea hombre ó
muger, des pues que hubiera llegado al liSO de la razon,
confiese solo y fielmente torlos sus pecados, á lo menos
una vez en el año. Esta confesion se hace comunnren.te
en la Cuaresma, ya porque es el tiempo mas propiQ de
la penitencia, y ya porque se ha de comulgar en la
Pascua. El Concilio de Trento (2] aprueba esta coa.
tumbre y desea que se conserve. Mas para cumplir oon
el precepto basta confesars!) en cualquier tiempl'l del año,
que rlebe contarse. Ílo como civil de Enero á Enero,
sino como eclesiástico de Pascua á Pascua. El que prevée
que 110 podrá confesarse al fin del año, debe adelantllr
la confesion para cumplir este precepto; y el que no
se confiesa en el año, á mas de cometer un pecado mortnl
por no cumplir con el precepto. tiene siempre sobre sí
esta ohligacion, hasta que. se confiese, como el que no
paga al tiempo debido, Ja tiene hasta que pague: es de
arlvertir,que el que hace confesion voluntariamente' nufa,
no cumple con este precepto, como consta la proposicioD
catorce condenada por el pHpa Alejandro séptimo.

4:!8. Frecuencia de la confesion. De.pues de la expli.
cacion hecha de las utilidades de la confesion, nada mas,
al parecer, deberíamos hacer aquí para nnimar á los
cristiHnos á que la frecuentasen, que remitirles, como lo
hacemos, á leer aqueila explicacion (3); pero no basta
que vean sus utilidades. es necesario desvanecer tambicJn
las escueas que se alegan para no frecuentarla. Se dice
que la Iglesia, siendo una Madre tan celosa del bien de
sus hiJOS, no manda confesar mas de una vez en el' año;
pero si es tal su precepto, se¡:;uramente no CM tal !'lU

--rTJ Can. o11!nis. [2] Seso 14. c. 5. in. jru;.
[3] Fol. 314.
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deseo, porql:leno dice sohirnente que los fieles se confiese,
una vez en el año, sino que se confiesen una vezálo
.mos. Bien querría esta piadosa Madre que tod08
1I1~ hijos frecuentasen la confcsioDj pero no se ha deter.
minmlo á mandarlo por no expollPr á los tibios y em.
peorar á los sacrílngos. _-\demií.8,yo qui,¡iera preguntar
á los que alegan esta esCUSlI, ¿qué harían si se les mlln·
dase que se mudasen de ropa y camisa, á lo menos una
vez al año? ¿So contentarían con mudar3e una vez
lola 1 ¿dejarían de hacerlo con frecuencia 1 Con que un
cuerpo que se ha de podrir merece un frecuente aBeo.
Ly no le merecerá. una alma que es eterna? Se dice qne
no hay que confesar; mas ¿quién es este? y le pondrem~
.obre las estrellas. ¡No hay que confesar! Pluguiese á
!Diosque así fuese, y que so renovasen en nuestros dias
nquellos primeros y hermosos tiempos de la Iglesia,
cuando 109 cristianos eran tan justos que sin confMnr
podian ~omulgar, y regularmente comulgauan to003101
dias. Pero, ¡en qlJé tiempo nos hallamos! i Oh Dios mio!
cubramos con el volo del silencio los abismos de nllcsho
siglo. Se dice que son tantos los negocios, que para nada
dejan tiempo. iVálgate Dios por negocios, que ni para
vivir preparados á morir cristian!lmente dejan tiempo!
iPero hay negocio en el mundo que pl1et.~acompararse
con este 1 El vivir siempre preparados con la gracia pal'l\
merecer entrar, en cualquiera hora que Dios llame, en
el reino de la gloria, ¿ no es el negocio de los negocio" 1
¿ no es el Sllmo negllcio,á cuya vi!fta desaparecen todos
los -demá.s negocios 1 ¿ Y no es la contesion frecuenté
la qne prepara T:lPJory adelanta mas este sumo negocio r
Se dice que f¡¡!tala libertad para confesarse con fre.
euencill.. Soy un hijo, una hija de familia, un criado.
una criadll, un dependiente •••• ¿ Mas qué superior cris.
tiano puede impedir con rUan á su inferior que se con.
fiese todos los melles? 'San Francisco de Sales dice á
!BU Filotéa [1].que ni padre, ni madre, ni muger, ni
marido, ni otro alguno podrá estorbarln justamente lel
quedar una hora en la I~lesia para hacer allí su orácion.

[1) Introd. á la Vid. dev. p: 2. c. l. --
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¿'Cuánto m&no~ se podrá estorbar justamente estarse una
mañana cada 'me~ en la Iglesia para confesarse y recibir
el cuerpo y sangre de Jesucristo 1 Pero no e" la faltlll
de libertad la causa principal de no frecuentar la con.
fesion, es la falta de voluntad. Cunndo hay estn, tOOlJ
se nilana, todo Sl" filcitita, todo se prepara y rara vez falta
tiempo para confesar, no digamos cada mes, sino eon
mucha mayor frecuencia, y esta es una verdad que nos
enseña la e,¡periencia de todos los dias. t Cómo seré yo
santa 1 preguntabu la hermana de Santo Tomás da"
Aquino, á su hermano, y este la contesto: queriendo.
Queramos, V confesaremos con frecuencia.

Eleccion de confesor. No basta confesar con frecl1encil'l.
es necesario adem<Í¡¡elegir un buen confesor, un confeS()r
sábio, prudente y zelúso, que tenga bastante firmeza para
hacemos cumplíl' todos nue>:tros deberes,y mucha caridad,
díscrecion y dulzura para haeérnosJos amar Esta
eleccion es de la mayor y mas respetuble consid~raei-on.
porque vamos á poner en sus manos lo mas precioso que
tenemOlI. Vamos á depositar en su pechil 10G sflcrelos de
nuestro corazon, los negocios de nuestra conciencia, 10&

intercses eternos de nuestra alma, nuestra alma mtsma,
Es tambiell de la mayor importancia, porque vamos a.
tomar una guia qne nos dirija en la dificil senda del
reino de los Cielos. Esta guia tiene su estrecha eo.
ncxion con nuestra salvacion, y si es maln, desde que
la tomamos nos ponemos en un gran peligro de perderno!4
para siempre. Es ademas deia última consecuencia~
porque es indudable, que una gran parte de los que.
á pesar de <:onfesarse viven mal y se pierden, es. por
falta de un confesor sabio y zeloso que les aparte .con
mano firme del eamino de su perdiciou y les dirija por
el de su salvacion. Os exhortamos, decia San Gre.
gOfio en el séptimo Concilio de Roma, os exhortamos
que, para recibir la penitencia por vuestros pecados,
no corrais á aquellos confesores que traen una vida poco
regular y no poséen la ciencia necesaria para dirigiros,
y asi mas conducen las almasá la perdicion que á la
llalnd, segun este oráculo de la verdad: ai 'Unciegog~ia tí
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I){,r() ciegll, ambos caen en la hoya; sino que (lS dirijaisá
aquellos que, instruidos en la l'lJ¡gion y las esnr;tura8,
llfl pueden mostrar 01 camino de la verdad y de la SII1\1d.

42'1. Por este pasage del Concilio se vé cu;'!n neCf~.
sario es buscar confesores instruidos y virtuosos que
nos dirijan por el camino estrecho del Cielo, y no
entregarnos indiscreta é indistintnmcnte en manos de
cualqllier confesor quc pueda extraviamos y precipitar.
nos en la carrera dol infierno; porque, cuando el con.
fesor no es como debl', no se aplica ti conocer al pe.
nitente ni á hacer qne éste se conozca á si mismo;
limpia soJo, segun la metáfora de J"sucristo (1), lo
exterior, de la copa del cáliz. dl'.ian<lo lo interior lleno
de inrnun(licia, esto es, se contenta con purificar la
parte exterior y visible de los pecados, sin tomarSll el
trabajo de purificar la parte int¡,¡oior, arranca ndo hf"ta
SllS raices para que no se rf'prOdUZCallj los vé repdidos
en todas las confesione¡.¡, los mira ",in turbacion, J apt'SiH
de estas continuas recaidas, slgU'3 dispen¡oando sus abso.
luciones, y preparando, si Dios no lo J'{~I:."dia, una vic.
tima para el infierno en ve:r. de un just0 para el Cielo.
¡Peligro terrihle del alma que cae en mllr:lS de un mnl
COTrfesor.! iY quién aqui no se admira al ver la sen'·
nioad de aqupllos penitentes que se c/infirsan eOIl el pri.
meTOque se presenta, y con ta nta mayor \'oluntad cuanto
es mas deseonoeido! iQuién no se asombra al contem.
pIar la ceguedad de aquellos que buscan y eligen el
eoofesor mas blando, mas abreviador, acaso el mas igno.
mnte y m(mo'! regulal: en costumbre~; uno de los confe.
sores que llaman de manga ancha; que tienen mano de
tornillo; que echan cuarenta ó cincuenta absoluciones
en una mañana ó en un par de horas, á penitentes regu.
larmente de confesion de un año; y cuyo confpsonario
se vé rodeado de pecadores desgarrados, dice el ilustrí.
sima Montalban en su preciosa pastoral sobre la peni.
tencia: que no van á curar sus heridas, sino á aumentarl-ag
con los golpes de nuevos sacrilegio~, y á quienes es1<lfl
confesores hacen,se¡!'111lIa alegoría del profl'ta EZPQuir1 (2),

-(lr=.ijátth~3:25. [2] 13. 18.
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almohadillas para poner bajo de los codos, y almohadas
para que descansen sus cabezas y duerman sobre sus
delitos e] sueño de la muerte. i Oh ceguedad espantosa!

4~O. Mas aquí dirán muchos: nosotros no buscamos
semejantes confesore!'; es verdad que nos confesamos
con el primero que hallamos; pero como todos están apro.
bados por el Señor Obispo, creemos que nos basta esto
para ohrar de buena fé. Mas yo pregunto: ¿ obraríais bien
tomando de buena fé á un ciego por guia? No caerías
de buena fé Con él en e] precipicio? Bien sé yo que si
se tratase de vuestra vida ó muerte temporal y tuviéseís
eleccion entre dos médicos, uno muy hábil y práctico,
muy observador y cuidadoso de conservar la vida y res·
tablecer la salud a sus enfermos, y otro ignorante, des-
cuidado y que se le diera ]0 mismo por la conservacion
y salud de sus enfermos que por su enfermedad y su
muerte: bien sé yo que no eligiríais á este por mas que
estuviera aprobado por el Protomedic~ to, sino á aquel; y
tanto mas, si os habia de asistir de va]de•. Desengañáos,
cristianos, el confesaros eOIl e] primer confesor que se
presenta, pudiendo elegir, prueba el poco cuidado que os
merece vuestra vida eterna. El confesor, decís, está apro_
bado por el Señor Obispo, i y no puede el Señor Obispo
sel' engañado? i Y no lo es en efecto, mas de una vez, á
pesar de su zelo pastoral y sus multiplicadas diligencias 1
Además un confesor puede sel' mas á prí;pósito para unas
almas que para ot\'3S, y debeis elegir el que mas os con.
venga. Y en fin, corno los confesores pueden ser buenos
y mejores, seria una prueba poco favorable á vuestra
salvacion, no elegir el mejor, pudiendo. Y en el caso
de poder elegir, i cómo hahrémos de hacer la eleccion 1
porque no es regular que andemos averiguando la con.
ducta de los ministros de Jesucristo.-¡ Ah! esto es oe-
masiado fácil, porque la curiosidad ó la murmuracion lo
aclaran todo. Luego se sabe en los pueblos la mayor ó
menor CR!ll\cid"l (, i~lstrllcc¡on de los confesores, sus
estudios y su aplicu':;¡":l; tambien se sabe quienes son 10l!!
que se detienen á insl.:uir, desengañar, convencer, COI'.
regir, reprender, animar, consolar, curar y mejora¡' á sus

2L
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flenitentes [porque todos estos oficios tiene que h!lcer a
la vez el confesor], y quienes los que en nada de esto
reparan; los que no tienen, al parec!'r, otro cnidado qne
despachar muchos pAnitentes; y en fin, se sabe y se vé
su porte y su poca virtnd, y se conoce GJueno mejorará
mucho la conducta agena quien no mejol'a la propia, ni
adelantará á otros en la viHud quien no se adelanta á Rí
mismo,--Y si no hay donde ele -ir, porque no hay mas
que un confllsor, como SIICCdllen los pueblos cortos, ¿qué
harém¡,~? Entonces e!il Ilf'eesari.l confesarse COIIel que
hay. Si es bueno, ya tl'lJf'is lo que necesitais; si no,
debeis acudir á Dios y pe,:irle que le haga cual vosotros
le necesitais. para que os ayude á salvar, ó que os con.
ceda otro segun su corazon; y debeis pedirs<,lo tanto,
dice San Agustin. como d"he 8f'r pedir.a una COSl! tan
grande. El Señor o:rá vuestra ¡¡úplinl, porque tieno
dicho (1): yo os daré paslol'As segun mi eora:wn, lJue os
apacienten en ciencia y c1octrina; y no permitirá ql\e
os falte una guía buena y tiel, aún cnando' fuera nece.
~ar¡o. dice San Francisco de Sales (.), enviar nn Angel
del Cielo, como hizo con el jóven Tobins. Nada es capaz
tic impedir la salvacion de' las almas que la desean y
buscan de veras, porquf', Ó lns conduce el S ••ñor y guia
pol' sí mismo, supliendo la falta de luz de los eonfesore~,
ú los ilustl'll para ellas y no para sí mismos. Cuanto
queda dicho se dirige al comun de los fieles, L:¡s almas
Jlam>tdas por Dios tÍ una piedad singllhn y de¡¡eOSRS de
caminar iÍ la perfeccion, pueden y deben leer, para hacer
cnn uciel'to esta eleeeion, el capítulo que acabamos de
citar.

431. Satisfaccion de obra. Es una verdad de fé
'Iue perdonado el pecndo mortal en ~ua,nto á la culpa y
pena eternn, queda siempre, 6 casI sIempre una pena
temporal que pngar á la c1ivina Justinin, mayor 6 menor,
en proporcion al mayor 6 menor número y gravedad de
las culpas y nrrepentimiento del penitente. Los libros
l<nntos están llenos de los e.iemplos nI} un DIOS que, pero
--(l)Jerem. 3. 15. (2) Introd. á la Vid. dev. l.
p. c. 4.
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clunal1do por su misericOI'd:ia la culpa, se reservaba pOI' sU
justicia el castigo temporal de la misma culpa que per.
donaba. Bastará cita,' aquí el ejemplo de un David (1).
Peca este Rey, se arrepiente, un Profeta le asegura que
Dios le ha perdonado; sin embargo, i qué castigos tem.
porales no l'jecuta en este penitente el mismo DIOs que
le perdona! Paga con la muerte de cuatro hijos la de u"l)
vasallo, y COI1 la pl'ofanac!on de diez c::;lwsas, la de UIi(t
esposa. ¿ Y quién no vé en esto á David pagando la
pena temporal de su pecado? Pues esta paga de la pena
temporal que queda despulls de perdonada la culpa, y
pena eterna, es lo que llamamos satisfaccion de obra.

482. Jesucristo llatisfizo sobl'eabundantflmente pot
tOl08 los pecadoll del mundo, y esta 08 otm verdad de fé;
perú es nocesario que su satisfaccion se nos aplique para
que nos aproveche. Esta aplicacion se hace ¡;;egun el
Úrrlen establecido pOI'Dios, y este órden es, que en el
sacramento del Bautismo se nos apliquo haGta conseguir
no solo la remision de la cnlpa y pena etel'fia, sino tamo
bien de la temporal, y en el de la Penitencia solamente
-de la culpa y pena eterna, mas no de la pena temporal,
la cual dehe satisfacor el pecadol', ó con penitoncias en
<,.sta vida, ó con l'igUi'080S castigos en el purgatorio. r...l~
razon de esta difel'encia de efectos entre los dos ¡¡aCl'amen.
tllll, la dá el Concilio de rrrento (2) diciendo: que el
ól'rlen estlthleoido por la Justieia divina c.>xige,que de UIll\
mllnel'a ¡¡oan rOlJibidoR á la gracia los que pecal'on por
ignorancia anteg del bautismo, y <lo otra los qqo despuell
de haber sido resoatados de la ¡¡ervidllmbro del pecado
y del domonio, y recibido el dón del Espíritu Santo, 110

temblaron profanar con advertencia el templo do Dios
(asi llama ni alma en gracia) y cntl'Ístecer al mismo
B"píritu Santo.-Por oRtn l'l\ZOIl, y otl'l\8 que al(!~an los
Santo¡¡ ])adres, y por otras infinitas que solo tí Difls
son conocidas, la Justicia divina !lA ha ¡'eservado en el
sacramento de la Penitoneia una slltisfaccion tomporl)1
que no exig~ en 01 Bnutillmo. Esta satisfuccion, q!le--------~-----,----,

O) 2. et. 3. Rog. (~) Sep. 14. c. 8.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



.•324·
tambien llamamos penitencia, se ha de imponer por el
confesor, porque es parte del Sacramento.

433. Penitencia medicinal. Hay varias clases de pe.
nitencias; pel'o las principa\f>s, y que no deben ignorar
los fieles son dos: medicinal y satisfactoria. Medicinal
eli la que se impone para evitar la recaida en la culpn,
y viene á ser como un preservativo que se dá al penitente
para. que no vuolva á pecar; por ejemplo, la prohibicion de
entrar en tal casn, de verse con tal persona; el mandato
de confesar de tanto en ta nto tiempo, de tener tanta 6
cuanta oracion; el de dar una limosna, ayuJlur un día ó
tomar otra mortificacion por cada veZ que se vuelva á
cometer tal ó tal culpa ... todas estas son penitencias me-
dicinales que se imponen á fin de que sirvan de freno
para que el penitente se detenga y no vuelva á caer en
la culpa. No hay penitencias C]uese deban cumplir con
mas exactitud, porque se dirigen á evitar un mal mayor
que el pecado, que es la recaida; ni mas fáciles de cnm.
plir cuando se imponen precisamente por evitar la rccaidll,
pues con no recaer est(¡n cumplidas. Estas penitencias
deben fijarse hien en la memoria, porque siendo medio
cinales, dehen durar, no solo hasta la siguiente confesioo,
sino hasta que se cure enteramente la llaga á que se
han aplicado, yel penitente ha de cuidar de hacerla s
presentes al confesor como principio de SlI confesion,
para que reconozca el estado de Ir. llaga, y vea si han
sido bien aplicadas por un fiel y entero cumplimiento:
si han aprovechado, y si conviehe aumcntadas, dismi.
nuirlas, variarJas, 6 quitadas en parte ó en todo.

434. Penitencia satisfáctoria. Esta es la qne se impone
para satisfacer á la Justicia divina por la pena temporal
que queda despues de perdonada la eterna, como ayunos,
limosnas, oraciones, meditaciones, lecturas piadosa!!,
asistencia al santísimo sacrificio de la Misa, ú otros
ejercicios 6 mortificaeiones que el confesor estime pro.
porcionadas. La penitencia satisfactoria debe cumplirse
en el ti:'lmpo que se señale, y si no se fija tiempo, nebe
cumplirse desde Juego, sin dilatarla de dia en dia, y en
todo caso conviene cumplir prontamente alguna parte
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ne ella para la integrinad y perfeccion del Sacramento;
pues aunque solo es parte esencial el ánimo de cumplirla,
el ctlmplimiento efectivo, á lo menos de alguna parte,
pertenece á su integrirlad y perfecciono l,a tibieza de
los últimos siglos ha obligado á la Iglesia á mitigar el
el rigor de las penitencias que imponian al fervor de
los primeros, no porque la Justicia divina haya variado
ni fin un ápice la tusa de las penas temporales que ha
de snfrir cada uno de los pecadores con proporcion á
sus culpas, pues lo que no satisfaga en esta vida, lo
pagará en el purgatorio sin salir de allí hasta haber
pagado el último maravedí, como dice el Evangelio (1);
sino porque esta Madre prudente ha preferido imponer
á SUd hijos penitencias que alcance á cl'mplir su tibieza,
aunqne no basten á satisfacer la pena tempnral, y tengan
que acabarla de pagar en el purgatorio, á imponer pe.
nitencias que, por falta de su cumplimiento, les e.l.pongan
á caer en el infierno. Mejor es, enseñaba ya en su
tie!llpo San Agustin, enviar almas al pl1l'gatorio con
peq ueñas pf'nitencias bien cumplidas, que al infierno
con grandes penitencias sin cumplir ó mal cumplidas.
Adviertan aquí, particularmente los grandes pecadores,
que no deben reposar sobre las penitencias que les im.
ponen los confesores, siempre moderados por temor de
(Iue nose las dé cumplimiento, sino añadir otras por sí
mismos para librarse de ir á pagar sus descubiertos
en los tormentos de un terrible purgatorio.

435. Indulgencias. Como las indulgencias son \lno
de los medios que nos dejó Jesucristo para satisfacer por
la pena temporal á la Justicia divinn, es prpciso dar aquí
:í lo me.lOS la idea que baslfl para que los fieles sf!pan y
procuren aprovecharse de !'lIns. Mas antes de entrar en
su explicacion, es necesario suponer cinco verdades, que
son como los cimientos en que estriban las indulgencias.
Primera: que perdonado el pecado en cuanto á la culpa
y pena eterna, puede quedar y regulf\rmente queda una
pena temporal que pagar á la Justicia divina, ó con
penitencias en esta vida, ó con penas en .el purgatorio.
----¡:fl ZifaUh. 5. 26.
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Segunda: que 1.1S obras buenas hechas en gl'acia SOl! slT.
tistactorias. Tercera: qlie hay en la Iglesia un inl1lenso
tesoro de satisfacciones, formado de las infinitas de Je.
suc.risto. SlIcritlcado en el ara de la cruz el inocente
Cordero. decia Clemente !5exto (l), con una sola gota
de su preciosísima sangre habría redimido á todo el gé.
nero humano; vertió, no obstante, un torrente, y para que
no se Ilel'diese, formó de ella un tesoro y le entregó a la
19lesia. Ved aquí el tesoro inmenso de donde se sacan
las indulgencias. A las Ilatisfacciones de Jesucristo se
jltntan todas JU8 de la Santísima Vírgen y las ¡;npera.
bundantes de todos lo~ Santos, no como necesal ias pura
formar e;;;te iumenso tg¡;oro, sino como BobrRlJtc~ do la
Virgen y lag Santos, ,. procedentes en su origen de lo~
méritos de Jesucristo. CUaI"la: que la facultad de aplicar
de este tesoro á los fieles reside en la Iglesia. Quinta;
que el uso de lus indulgencias es muy provcnhoso al
pueblo cristiano, cornaJo tiene declarado el Santo Con.
cilio rle Trento (2), condenando y excom111ganrlo Ú los
Cjup.dijeren ql1P. son inÚti!eó, ó que la Iglesia no tiene
facultad oura concerlerlas.

436. S~pu'lstas edae l'erdade~, pasemos á explicar lo
que son las indul,9;encias, de las que tanto habla el comun
de 10J fieles y tan poco sabe. Las indulgencias son unos
rasgos de misericordia que usa la Iglesia con el pecado¡'
á quien las concede, pagando por él á ia Justicia dil'inn
del dicho tesorc parte 6 tocla la pena tempo'nl que aquel
había de p'lgar. Ó en esta vida ccn peniteLcir,s propor-
éionadas á BUS culp'1S, Ó en la otra con las terrjblc~
penas del pargatCJrio. Mas breve. Son unos pagc5 que
hace la Iglesia por el peeador á la JUStiCÍR de Dios, del
tesoro que la dejó Jesucristo. Las indulgencias pueden
ser parcia res ó prenarias. Parciales son aquellas que se
conceden coo limitacion, como cllarenta, o~hentll, ciento
ú mas dias de indulganciu; peftl no se ha de creer que
cada dia de indulgencia libra al pecador de un din de
purgatorio. sino de aquel tiempo que le libraría de él
nn dia de penitencia hecha segun el rigor de 109

[1] De laenit. el r¡miN. [~) Séa. 2:;. de indlllg.

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



\,
-321·

antiguos Cánones. Plenarias son las que se conceden
~in limitttcion, y consisten en una remision ó pago de
toda la pena temporal dehiJa por las culpas. Pa;'a ganal'
indulgencias es necesario estar en gracia de Dios y prac·
ticar las diligencias que manda el que las concede. Estas
suelen ser confesiones, cOll'JllnioneR, visitas de Igle:;jns, de
capillas, de altares, asistencias á sermones, á doctri¡Hls, á
enfermos, limosnas, ayUllOs y utras á este modo, y todas
genel'lllmente traen la condicion de rogar á Dios por la
paz entre los príncipes cristianos, extil'\~acion el3 las
hercgías, tranquilidad y prosperidad de la Iglesia y au-
mento de la santa fé católica. Mas aquí conviene ad\'ertir
á los que desean ganar indulgencias, que tengn'1 pre.
senle la célebre declaracion de San Cipriallo. Nosotros,
decia este gran Padre de la Iglesia, no tenemos indul.
gencias para los flojos que lluermen en la pereza, sino
pam los diligentes que rclan en la penitencia. Tampoco
.las tenemos para los qne viven en las deliCias, sino para
los que 'toman contra sí mismos las armas de las morti.
ficaciones.

487. Bula de la Santa Cruzada. Como esta bula es
para los españoles el canal casi único por donde se nos
comunican las indulgencias y el instrumento mas autén.
tieo de la concesion que de e lIas nos hace el 811I110

Ponlifice, es preciso dar aquí noticia de ella pOI' lo que
toca á indulgencias. He dicho que esta Bula es el canal
casi único de las indulgencias, pues que sin ella ninguna
podemos ganar de cuantas han concedido los S:mlos
Pontífices á p.ersonas paó-ticulares, comunidades, COl'pO.
raciones, iglesias, capillas, 'hermitas, ó cualesquiera 0(1'0:';
lugares piadoso", porque !le suspenden por ella, y solo
podemos ganal Ir,:; que conceden los Señores Cardem les.
Arzobispos y Obispos. Esto supuesto, lo primero que se
nos concede por la Bula es que podamos ganar todas las
indulgencias que nos pertenezcan por cualquier motivo
de las concedidas por los Sumos Pontífices. SCg-ú1;r.O.
que pueda aplicamos el confesor uná indulgencia pIe.
naría en cualquiera de las confesiones que hagamos en
el año que dura la Bula, y otrasl nos h/1!lalOO$ en pefigull
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dI) lt'JUerte, advirtiendo qne si acaeciere morir sin confe.
sion por falta de confesor, ó por muerte repentina, gana.
mas la misma indulgencia como muramos contritos, y
hayamos cumplido con la confesion anual sin haber sido
negligentes en hacerla en confianza de esta concesi(¡n.
Tercero, se conceden quince años y quince cuarcntenas
de perdoD á los que ayunaren voluntariamente antes de
haber cumplido los veintiun años, á los que, habiéndolos
cumplido, ayunaren en dias que no son de obJigacion,
y IÍ los que, estando legítimamente impedidos de ayunar,
hicieren otra obra de piedad al arbitrio de su confesor
6 párroco, y juntamente oraren pOI' la paz ••• , lo que
podrá hacerse ¡'czando un P<ldre-nufstl'o. Cuarto, se
concede indulgcncia plenaria en todos los dias de Cua.
resma y otros que se expresan al pié de la Bula, visitando
en cada dia de los señalados, cinco iglesias ó cinco ¡¡Itares,
y en su defec~o cinco veces un altar, rogando á Dios
por la paz •••• sin necesidad de confesar ni comulgar,
y con facultad de poderlas apli('ar por las bendi~r '¡ ánimas
del purgatorif}. Quinto, se conceden diez ine!. ;genc,íos
plenarias en t~tVor de las ánimas benditas determinada.
mente en diez dias, qne tambll'n se hallan ~ciialados al
pié de la Bnla, visitando en ellos los alt;!ji.s. Quien
toman) dos Bulas [no se pueden tomal' mas cada año]
ganará dobladas las induJgenciu", tantf} de vivos como
dE:' difuntos, visitando dos veces los altarcs.--Ya se dijo
que para ganar indulgencias es necesario estar cn gracIa
de Dios, y por eso debe cuiJarilC mncho ¡]p hacl.'r ados
de contricion para prepararse á ganarins; sin emharg(l,
aún sin estar en ella, se puorlen ganar las dicha~ inlJIlI-
gencias, no para sí, sino para las benditas ánimas d,d
purgatorio, y por esta razol) nadie debe dejnr de vieitar
103 altares para ganar1as; sino fneren par¡¡ sí, serán pnra
las benditas ánimas que bien las necesitan y !lll.'reccll.
Con mayor razon se pueden ganar sin estado de gracia
las diez concedidas á ellas d•.rcchamente.

438. Bula de difuntos. Todas las indulgencias re.
feridas estan concedida:; en la Bula qne llamnn C01ltl/l1

ie vivos, porque está. concedida á todos los fieles vivos;
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pero hay otra que llaman de difuntos, porque está con.
cedida á los fieles difuntos. POI' e:;ta Bula se concede
Una indulgencia plenaria en favor del alma del difunto
por quien se toma la Bu!a, y no se requiere mas dili.
gencia que escribir en ella el nombre y apellido del que
la toma, como en las d\} vivos, y ademas el del difunto,
por cuya alma se aplica, y que ésta se halle en el puro
gatorio: porque en e! inficrno no hay remision, y en el
Cielo no se necesita. Pero no se ha de creer que por
esta indulgencia sallJ indudahlemente del purgatorio el
alma per quien se aplica. Esto pende de la aceptacion
divina. Las ánimas de los difuntos no están ya bajo
la autoridad del Sumo Pontífice Cl'mo las de los vivos,
y asi su indulgencia no se recibe como de autoridad,
sino como de gracia, y por eso se dice qne se concerle,
no por modo de absolucion, sino por modo de sufragio
ó socorro. Debemos esperar que Dios, cuya bondad nQ
tiene limite", la aceptará y aliviará, ó hará volar ,,\ Cielo
el alma por qllien se aplica. POI' eso es muy laudable
tomar una ó dos Bulas de difuntos (no se pueden tomar
mas en un mismo año y por un mismo difunto) y seguí'
tomándolas otros años. Deben leer~e las Bulas mism, ,.
para adquirir una instruccion mas cumplida de \;;.
gracias é indulgencias que conceden, y .\e las disposi.
cionps y diligencias que piden para conseguidas.

- _J;Hl Purgatorio. Cuando el pecador muere, ó con
culpas veniales, ó sin haber pagado á la Justicia divitm.
con penitencias ó indulgencias toda la pena temporal
correspondiente á sus culpas, perdonadas en cuanto á. la
pena etema, es preciso que vaya íÍ. purificarse de aquellas,
ó pagar esta en el purgatorio, antes de entrar. en el
Cielo, donde no se admit('n ni los manchado" con culpas
veniales, ni los deudores de penas temporales. Es el
Purgettorio, como un capacísimo homo, ocupado de VOl"a.
ces llamas, donde son purificadas estas almas justas,
pero manchadas y deudoras, antes de entrar en el Cielo.
Es como un crisol preparado pOI' la Justicia divina para
purificar/as, como el oro, en el fuego antes de admitidasen las purísimas moradus de la gloria. ~l sentir maa

Este Libro fue Digitalizado po la biblioteca Virtual Luis Ángel Arángo del Banco de la República, Colombia



-:J30.
comun es, que este lugar ó puríficntorío se haBa en el
centro de la tierra, y para decirlo así, pared 111 medio
del infierno. Las (leflll:l que allí se padeeen son terribles.
Banto Tomas dice (1): que la menor pena del purgatorio
65 mayo\' quc la mas grande del mundo.

440. Lo cierto es, que hasta ahora no saben'os que ~e
di~tillgan los tormentos del pnrgatl!lrio de los del infierno
mna que en su dUl'acion, porqlle los del purgatorio son
temporales y los del infierno son eternos. Tampoco
8abemos el tiempo que están en él; pero si 80 atiende á
las eX(l)'esiones de los Santos Padres, es prcciso inferil'
que están lilas tiempo de lo que comunmente se crl'C, y
esto ea muy consiguiente al modo con que allí se purifi-
fMn y pagan su deuda; porque en el purgatorio ya no se
purifican ni pagan con padecimientos satisfactorios, sino
eDn tormentos pUlOS, puesto que el tiempo de mererer se
acabó con la ,·ida. Alli ya no se hace llna purificacion
abreviada ó aliviada por el mérito, ni un pago de pro.
porcion, sino de rigurosa justicia. Alli ya no se purifi:.
lilan ni pagan mereciendo, sino solo padeciendo.

441. Esta idea de lo que el'! el pmgatorio debe motÍ\'ur
en nosotros I'Csolucioncs muy provechosas. Primera:
Tornar grande empeño en evitar, no 1O010 todo pecado
mortal, con quien no se entiende el pUl'gatJl'io sino el
infierno, mas tambien todo pecado venial en cuanto al.
cance nuestra flaqueza. Segunda: Aplicamos á hacer
ohras de penitencia para satisfacer á la divina Justicia
antes de salir de esta vida, ya porque satisfaremos con
penas incomparablementf\ menores que las del purgatorio,
y ya porque al mismo tiempo que nuestras pei1itencil1~
y trabajos satisfagan á In divina Justicia, nos merecerán
aumentos de gloria. Tercera: Cuidar mucho de ganar
indulgencias para pagar con el tesoro de la Iglesia, que
Be nos comunica por ellas, lo que no satisfaga nuestra
flaqueza. Cuarta y última. Compadpcernos tiernamente
de las ánimas del purgatorio, y procurar ayudarlas á
pagar la deuda que motiva sus terribles penas, pueslo
que podemos pagar por ellas.

(1) 3. p. q. 46. A. 6. aa. 3.
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442. Pura mO~'érno.s á socorrerlas, bastará consi(ferar

quiénes son y cuál es Sft estado. I.•as almas del purgatorio
son unas amadas de Dios, unas predestinadas. SOil
nuestros padres, nuestros herm!lno~, nuestros pnriente!'f'
nuestros amigos, son nuestros prójimos. Un trono las
está preparado y asegurado yuen la gloria. Dia vendrá
en que vuelen ii ocupa de. Desde aquel dichoso dia ~eriin
unas vecinun ,Id Cielo. unas compañeras de los l!lantosf'
unas amadas de los Allgele~, unas queridas de Dios, que
le verán y gozarán de IlU clivina presencia por toda la
eternidad. Su estado en el purgaturio es el mlls Insti.
moso y digno de compasion. La mas extremada pobreza."
los dolores mas violentos, los tormentos mas terribles de
esta vida, tH\da son comparados con los que padecell
estas benditas almas. Nuestras oraciones, nuestras li.
mosnas, nuestras mortificaciones, nuestros ayunos, nues-
tros sufrimientos, nuestras indulgencias, nuestras pcni.
tencills ... todos son socorros eon que podemos aliviar'
sus tormentos, ofreciéndolos por ellas, y sobre todo lo es
el santísimo Sacrificio del altar, celebrado ú ofrecido
por su deseunso. ¿ Podrémo~ dejar de socorrer á Ullas
cl'iaturas Ins maS amables y preciosas que hay bajo del
Cielo, y al mismo tiempo las maS pobres y afligidas? ¡Y
cuál será el agradecimiento de estas benditas almas at
verse aliviadas de sus penas con nuestros socorros, abre.
viado Sll purgatorio y acelerada su entrada en el Cielo!
i Qué no hnrán por nosotr09 desde las mansiones de la
gloria aquellas dichosas almas á quienes háyamos favo.
recido en el lugar de sus tormentos! iOh vosotras,
almas compaSiYllS, cuyo cnrazon 110 puede sufrir la vista
del afligido sin procurar consolarIe y socorrerle, avivad
vuestra fé, penetrad, guiadas de 8U divina luz, basta el
lugar de SIUI tormentos, contemplad 1!US penas, y vuestrfl
cornZOil sensible r piadoso no podrá dejar de atligil'ile,
compadecerlas y socol'ferln~.

l Yes menester siempre que uno cae en pecado 'lJWl'Úll,
"Confesarseluego para que se le perdone? Siendo el
pecado mortal el mayor múl que puede sobrevenir al hom.
bre, no debe exponer 8U salvacion permanedendQ en pe:.
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cado, pues no sabe cuando ¡la de morir. l Pues ",ut ha
de hacer? Poner los medios para tmer verdadero dolor
de perfecta contricion de SllS pecados, y con propósito de
enmendarse, y confesarse cuando lo manda la Santa
Madre Iglesia.

44a. Ya dijimos (1) que no hay estado mas lastimoso
que el de un alma en pecado mortal. Perdida la gracia
y amistad de Dios, desheredada del Cielo, hecha esclava
de Satanás y reo del infierno, se halla expuesta en todo
momento á caer en sus horrendas lI11mlls y quedar se·
pultada en ellas por toda la eternidad. iY será penni.
tido, será sufrible vivir ('11 tan espantoso estado 1 Algu.
nos autores han sido de parecer, que se comete un nuevo
pecado mortal en no salir luego de él, y aUllque el comuo
no siente asi. todos convienen en que se comete cuando
se dilata considerablemente, y tambien convieneJl en
que se ha de procurar salir de él sin perder tiempo. La
razon que dan es evidente. El que está en pecado
mortal se halla en un estado de condenacion, y en rigor,
es un condenado que a¡;da sobre la tierra, aunqne con
medios para librarse de su condenacion; pero si le toma
la muerte sin haber salido de él, pa~a inmediata;nente
á ser un condenado del infierno. ¡Y qué cosa mas
fácil que ser asaltado rle la muerte ¡ Nuestra vicia pendo
de un hilo tan delicado, que se rompe con un soplo y
aun sin tocarle. Muertes desprevenioas, muertes im.
pensadas, muertes no creidas, muertcs repentinail, muer-
tes sin saber por qué ... 110 hay cosa mas frecuente. ¿ y
cómo puede vivir el que está en pecado mortal en ~\:-
mejante peligro sin ser el mayor enemigo de sí mismo 1
Luego debe sin perder tiempo procurar salir del estado
de pecado mortal en que se encuentra. Pero el pecador
tiene dos medios ó camillaS para salir de su lastimoso
estado, que son: la perfecta. contricion y la buena con.
fesion. i Y cuál de los dos debe tomar? Bifln seria,
corno dice el Catecismo, tomar el de la cOllfesion ptlf
mas fácil; pero bastará el de la contricion aunque mas---------------.----

(1) Núm. b07.
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dificil. (Véase utilidades de l,acOll1esi07l)(1). Por consi.
glllente, el alma que cae en pecadQ mortal debe prOClIflIr
desde luego hacer actos de perfecta contricion y dispo.
nerse para su confesion, á fin de asegurarse lo mas posi.
ble de haber salido del abismo en que la arrojó el pecado
mortal.

¿ Qué cosa es pecado venial? Es pensar, decir ó hacer
algo contra la ley de Dios, 6 contra la ley humana en
materia leve. ¿ Por qué se llama venial? Porque por él

. no incurrimos en la pella eterna, ni se pierde la gracia de
Dios, aunque se disminuye. ¿ Por cuantas cosas se pero
dona el pecado venial? Por nueve. ¿ Cuales .~on?~
L:t primera, por oir misa.--La segunda, por comulgnr.
La tercera, por deci¡' la confesion general.-La cuarta,
flor bendicion episcopal.-La quintH, por agua bendita.
La ;;exta, por piln bendito.--La séptima, por decir el
Pater noster.-La octava, pflr oir sermon.--La nona,
por golpe de pecho, pidiendo á Dios perdono

¿ Por qué añadis pidiendo á Dios perdon? Afin de
dar á enteuder que pam conseguir el perdon de los peca_
dos veniales por estas COS!lS, hemos de tener algun dolor
sohrenatural de ellos. ¿ y estamos obligados á confesar
los pecados venia7es? No padre; mas es bueno y protle_
clwso. ¿ Yal que despues de la Última conJesion tiene
80lo veniales, qué le será conveniente hacer para asegurar
el dolol' y el propósito? Confesar tambien, aunque ~e
confíese de estos, algun pecado mortal de la mala vida
pasada.,

444. El pecado venial es decir, hacer, pensar 6 desear
algo contra la ley de Dios en materia leve, asi como el
mortal lo es en materia grave, y esta es la principal diso
tincion que hay entre el pecado venial y el mortal. El
que hurta, por ejemplo, un real, quebranta la ley de Dios
en materia leve, y solo comete pecado venial; pero el
que hurta un doblol1, la quebranta en materia grave, y
comete pecado mortal. Hay otra distincion, y es, que
para pecado mortal se requiere á mas de materia grllve.
advertencia perfecta de parte del entendimiento y con.
sentimiento perfecto de parte de la voluntad, de modo1_.,..-.:--:=-::----:- .,.-_

(1) Fol. 314.
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-que f¡¡ltando una de e.c;tas tres cosas, ó la materia grav(',
{¡ la advertencia perfecta, ó el consentimiento perfecto,
no hay pecado mortal; y para pecado venial ba~tlt la
¡Bateria leve, la advertencia imperfecta y el consenti.
miento imperfecto. A pesar de estas distinciones, al
parecer bastante claras, es harto dificil muchas ve.::es, y
muchas imposible, cOllocer cuál es pecado mortal y cuál
-es ,·cninl. Que el hurto de un real, qne hcmos puesto
por (.jemplo, es pecado venial, y el de un doblon f'S

l!'lortal, nadie lo puede dudar; pero si peca mortal mento
d que hurta cuatro reales, y solo vcnialll1Cnte el que
hurta cuatro rp:!les menos un eun do, ¿ quien lo deter.
minará? i Quién resolverá en muchos casoS hasta doncie
llegó la advertencia, ni en qué pnnto tocó el consenti.
miento? San Agllstin, águila de los Doctores, C()ll·
tiesa (1) que es dificu\tosísimo averiguar1o, y peligrosí.
$imo delinirlo, y que á lo Illenos el, aunqne b!\bia traba.
jado por sabedo, 11" había podino COIl8Cf;uir\o; y añade,
que acaso por eso se nos f>sconde, porqne no nfltljelf:oll
t:!l1el cuidado de gUllrdlll'noB generalmente de todos los
pecados.

445. El Catecismo llama al pecado venial una dlS.
posicioll del pecaclo martlll, y efedivamentc lo cs, asi
como In enfermedad leve lo es [le la grave. E" verdad
<Iue el pecado venial no destruye la gracia santificante,
pero la hiere; no apaga. la caridad, pero la debilita; no
rompe la amistad eOil Dios, pero la entihia y dispone
para el rompimiento. ~las es l1p('PHario distinguir aqui
dos clases de pecados veniales. Unos qne se cometen
por 80rpn'!sa, por desliz, por descuido, y egtos se llaman
d.e.flaqueza. Otro!' que se cometen con toda advertencia,
eon entero consentimiento, V estos se llaman de ánimo
deliberada, y son los I]ue pI·jncipaJmonto disponen pal'f\
1'1 pecado mortal, los "ue debemos evitar con mayor
CQidado Y diligoncia, y de lo.~ que pl'ineipa lmente roe
verifica eilta llentencia del Espíritu Santo (2): el que
desprecia las cosas pequeñas, poco á poco caerá. Es

(1) L. 21. de Civil. Dei c. 27. (2) Eccl. 19. l.
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deci,', 8€'gun la exposil:ion que de ella hace San Agus.
tin (]), que el que acostumbra á cometer el peeado ve.
nial, poco á poco -pierde el miedo que ]e ha de preservar
del mortal.

446. Po,' el peca¡10 original quedamos lan dcbilitado~,
que es imposible que podamos sostenemos mucho tiempo
;¡in caer en pecados veniales. E,to nos enspj'ja una triste,
pero constante experiencia, y p.sto nos dicen en mil partes
v de mil modos los Libros Santos. 'Sif\te veces cael'á el
Justo y se levantará, dice Salomon (2). En mncha!' cosas
ofendemos todos, escribe Santingo Apóstol (3'. .Y San
Juan se f\xplica en estos términos (4): Si dijéremos qUt<
no tenpmos ppcndo, nosotros mismos nos engañamos y
no hay verdad en nosotros. "Santo Tomas, explicando
psta doctrina, dice [5]: que no hay pecado venial que
no podamos evitar, porque si fuera inevitable no seria
pecado, pero q!le no los evitaremos todos, púrque cuando
huyamos de unos, caeremos en otros." E~to pru(b.l de.
masiado nuestra miseria, pero esta m'seria debe humi.
liamos y hncrrnos mas preCl.¡vidos, mas no abatirnOB,
por'que si el hombre e.,¡ misp.rable y cae fácilmente en
pecado venial, tambien Dios es misericordioso y le ,per,.
dona fácilmente.

447. El pecado veninl, no solo se perdona por la
atricion, la contricion, la confpsion y los demas Sacra.
mento!l, sino tambien por I(\s nne\'e cosas que dice el
Catecismo, á las que los Santos P¡¡dr¡lS y Teólog(J8
llaman Sacramenlales, no porque sean Sacramentof', sino
porque asi como por los Sacramentos, .especialmente pM
el Bautismo y la Penitencia, se perdonan los peeados
mortales, asi tambien por los Sacralllentnles se perdonan
los veniales, no en virtud de los Sacrnmentos, sino de
las oraciones de la Iglesia que las aplica especialmente
por los Sacramentllles á Ins pe¡'sonns que los usan, 11. fin
de que el Señor las conceda el arrepentimiento de IQs
pecados veniales y se los perdone, porque su perdon
pende del a rrepentimientoj y asi es, que el que se arreo

(I) Ep. ad. Seleuc. (2) Prov. 24. 16. (3) Ep,
Cath. 3. 2. (1) ,1.Ep. 1. 8. (5) 1.2.q. 109, a. S', c.
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piente de un solo pecado venial, aquel solo sc le pcr(lona;
el que se aJ'J'ppiente de muchos ó de todos, llJucho~ ó
todos se ]e pel'llonan, aunque no use si no de un Sacra.
mental; y el que de ninguno se arrepientl', ninguno se
le perdona, aunque use una ó muchas veces de uno, de
muchos ó de todos los Sacramental,;s. L'1s pecal:os
veniales pueden ser perdonados unos sin que lo sean
otros, porque no son incompatibles con la I5rllciu; lo que
no sucede con los mortales, que 110 pueden ser perdo.
nados unos sin que \0 sean todos, porque la gracia es
incompatible con todo pecado mortal. Los ficles, pues,
deben aprovecharse de los Sacrament;¡lc:s sin perder las
ocasiones que se les presenten; pedir á Dios pcrdon de
sus continuas miserias, y contar con su infinita mise-
ricordia. El agua bendita es lIl'O de los mas nGtnl.les,
y en 1'1 que hit puesto mas esmero la I¡!;1csia, tcnlén.
dola desde la mas remota antigibdarl á las pu('rtas de
los templos constantemente,para que los fieles la tomen
al entrar y salir de ellos.

CO:llU¡'¡ION.

iPara qué es el Santísimo Sacramento de la C01i!1IniOl1'
Para que recibiéndole dignamente sea mantenimiento rle
lluestras almas y nos aumente la gracia. ¿ Por qué arcia
dignamente? Para manifestar que este Sacramento 'l¡()

será mantenimiento de nuestras almas, sí no le recibimos
(On la disposicion necesaria. tanló de pm'!'! del alm"·
como de parte del cuerpo. iPues qllé disposicion es neee·
$aria de parte del alma? Estar en gracia de Dios. i Y
e.l que CallÓen pecado mor/al, c6mo se ha. de dispoílfr Frlra
c-omulgar? Confesándose. l Y el que despues de confe.
sado se acuerda de algun pecado grave, qllé debe hacer?
Confesarle antes; pero no es obligatorio hacerla. i Y de
parte del cuerpo qué disposicion se requiere? Llegar (no
siendo la comuníon por ciático) en ayunas, sin haber fO.

mido ni, bebido cosa alguna des(le las doce de la noche
antecedente.

443. El santísimo Sacramento de la Comunion el en
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dIgnidad el primero de todos 101<Sacramentc1<, porque
no solo contiene la gracia, sino al Autor mismo de la
gracia. Es el Sacramento por excelencia, yel ol'igen y
centro de todos los Sacramento1<, porque contiene á J,e-
sucristo, Autor de todos los Sacramentos. Sus nombres
son muchos y muy significativos. Se llama Eucaristía,
que significa accion de gracias; porque es ia mas agra-
dable accion de gracias que p'Jdemos tiihutar á Dio!'.
Santísimo; porqne contieUl'l á Jesucristf', que es la misma
Santidad. Sacramento del alta?"; porque se consagra
sobre el altar, y tiene Sil trono SncramentaJ en el Sa-
grario del altar. Ilóstia Sagrada; 'porque Jesucristo,
contenido en él, es la Sagrada Hóstia <te propiciacion
que se ofrece todos los dias por la salud de todo el
mundo. Pan de los hijos de Dios; porque alimenta á
los fieles que 80n los hijos (le Dios. Se lIH lOa, en fin,
Pan de los Angeles, San/a ¡)Ieso, Sagrado Viático, Cena
del Señor, Santísimo Cuerpo de Jesllf'risto, 'J se le dan
otros muebos nombres que sena largo rderir aquí. En
el principio de la 19lf'sia se llamÓ tllmbi(,n Praccion dd
Pan, Bendicion J.1Iístico,Comida (h'Z Señor ... para ocultar
á los perseglldorps del cristian¡slno, bajo de estos nom.
hres misteriosos, lo mas santo y mas sllgrado que knian
los cristianns.

449. Anu.ncios de este Santísimo Sacl'amento. Son
continuos los pasages en el antip-uo Testamento qlw
anuncian mas ó menos claramente este augustísil~IO
misterio. El árbol de la vida plantado en medio del
paraíso; elagrarlable sacrificio de Abel; el aren saluda.
ble riel dilnvio; las vídimas pacíficas de Noé, y la
ofrpnria del· Sacerdote Melqui~edéch, eran como lai;¡
primeras imágenes que sombreaban este divino Sacra~
mento. La zarza del monte Oreb qlle ardía y no r;r¡
qnemaba; el cordero de lIn año y sin mancilla CIIYl'l
sangre, salpicarla por los umbrales de los Hebreos en
Egipto, preservÓ á sus primogénitos de la espada exl~r.
minadora; el mllnná celestial, qne, cayendo diariamente
al reriedor de los campamentos de Israel, le' snstenl6
cuarenta años en un drsierlo; ¡¡fInel pan de los fuerte~,

22
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~n cuya virtud hi:wel Profeta Elias un viaje de cuarenta
'dias sin comer; el panal misterioso de Sanson; el arca
del Testamento; el tahernáculo de Silo; 111 templo de
Salomon; el fuego perpetuo q11eMdia en él; los panes
lliarios <le la proposicion ... todo Pl'1I unn viva y conti.
nuada representacion de pste gran Sacramento . .El mis.
mo Jesucristo tuvo por conveniente, no 6010 an11nciarlo
mncho tiempo antes dp. instituide, sino tambien ide
de,qcubriendo como por grados para prcparar ¡<ucreencia.
'Primero predicó á los que le segllian: que bllsca~f'n pl
Pan del CIelo. DpspllPs les dijo: qllp él era el Pan elel
Cielo. Luego añadió: quc el -Pan del Cielo pra sucnrne.
Les asegurÓ en seguida: qne S11 carnc era verdadera
comida y su sangre verdadera bebj,lfl:. y por í¡]tiri1o 'les
dijo: que el que comiera Sil carne y bebiera Hl sangre,
tendria en si la vida eterna (1). Sin embargo, este
tiento con que Jesucri~to hallia ido letirando el velo y
descubrienno el misterio, no hastó para que los judiM,
y aÚn muchos de sus disci pulos, no se ('sca ndalizaspn v
dijesen: dura es esta noctrina, iY fl"ien la puede sl1fl'i~?
¡Tan incomprensible era para los hombres pste saerati.
simo misterio! Mas no por eso era menos seguro su
cumplimiento.

450. Su institucion. A vuelta de un año (Ir' este anun-
cio llegó el tiempo de padecer y morir el Hijo Eterno
de Dios por la salud <le los hombres, y en ]n noche ín.
mediata al dia de su muerte, dispuso celebrar con sus
discipulos su Ú!tima Pascua. ManejÓ que se le preparase
·una sala ó cenáculo grande y adornllno, y en él cenó
p.on sus Apóstoles el Cordl'ro Pascual, observando y
cumpliendo las ceremonias legales. Concluida In cena,
y cuando menos lo espera han los Apóstoles, se levanta

'(te la mi;)sa, se ciñe con una tonlla, echa agua en uria
vacía y principia 11 lavarles los pies. Los Apóstoles 8e
l1S0mbl"Rn y se resisten, patticularmente Pedro; mas á
pesar de su resistencia, el divioo Maestro lIeya adelante
Sl1 obrahastn lavárselos ,á, todos. Con lanasómbrosO

¡ pjemplo ~e·hl1lnildad quiso preplltnrl'C's para 'recibir el
-[1]-JÓilñ.6.
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augusto y soberanl) Sacramento que iba á instituir. En
efecto, se desciñe, vuelve á sentarse á .la mesa, torn;l
en sus divinas man.os un pan ácimo 6 sin levadul'O, del
que solo se comía en los dia~ de Pascua; da gracias á
su Eterno Padre 1)01' el podel' que le ha dado sobre todas
las cosas; lo bendice y divide en doce pedazos, y lo da
ft los doce Apóstoles diciendo: "Tomad y comed. Este
es mi cuerpo." En seguida tC¡lflÓ un cáliz con vino,
y dando otra vez grncias ú su .Eterno Pádre, lo bendijo
y dió tambíen á sus Ap6stoles diciendo: "Bebed todos de
él, porque esta es mi sangle. Cuantas veces comíéreis
r!e este pa)"ly bebiéreis de este cáliz, hacedIo en memoria
de mí." Los Apóstoles asombrados yanonadados rec.i.
hieron por pri ¡l,era V!)Z el Cuerpo adorable y la Sangre
preciosa de Jesucristo bajo las especies de pan y vino,
() lo qUA es lo mismo, recihieron á JesllcristoSaeramen.
tado y oculto bajo de los velos del pan y el vino de
lIlano dAI mismo Jesucristo descubierto y presente á sus
ojos. Y desde esta memoruble noche el Santísimo Sa-
cramento qnedó instituido, los Apóstoles ordenadM y
nutorizado~ para consagl'arJe y los fieles para ·recibirle.
¡Cuántos misterios! ¡Cuántos Sflcrarnentos! ¡Cuántos
excesos de amor! .

451. Efectos deZSantísimo Sacramento de la Comunion.
No es posible explicar con palabras las rique7.as de
.gracia que nos están preparndas en este augustísimo
Sacramento. Todos los demas son fuentes de la gracia,
péro pste es el rio de la gracia, porque contiene el mar
inmenso de la gracia. En todos los demas obl~an los
méritos de Jesucristo. pero en este obra el mismo Jesu.
cristo: en todos los dem:¡s se Une Jeí'lucrist,o con nosotr.os
p.or medio de su gracia, pero .en este se u)le con noso.
tros por sí mismo. ¡Unionin.efable! De infinitos modos

.se pudiera unir Jesucristo con nosotros, porque Sil poder
cs. in11nito; pel'O qlliso unirse, dicen los Santos Padres.
bajo de las especies de pan y vino, para ,qarnosá en-
tender que se une qon nosotros tan estrechamentecomo
la comida y bebida con el cner.po que la l'e.cibfl, y qlln

'asi-eomo la comida 'y '·bebiaa' dan vida al cuerpo, asi
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Jesucristo en este SacranJento da vida á el alma; peto
vida en cierto modo divina, porque asi como el Padre
Eterno comunicó en su gnneracion eterna á su Eterno
Hijo su vida divina, y su Et.,rno Hijo la comunicó en
su Encarnacion temporal á su preciosísima carne y san-
gre, asi nosotros, recibiendo esta prr.ciosisima carne y
sangre, participamos en cierto modo de esta vida divina,
y esta es una de las mas profundas y consoladoras ver·
dadJs qne nOi ens~ñó J:;sucristn c;HIn,lo dijo (1): "Así
como me envió el P.ldl'e que vive y yo VIVO por el Pallrt',
asi t'tmbien el que me come vivirá por mi." iOh Sacra.
mento adorable! jOh abismo de la gracia! j(]uién po.
dl'á cxplica¡' las. riquczas que comunicas á el alma que
te l'I\cibe diO'namentc!

452. lJi.;Posiciones prlra recibirle. Dos son las prin.
cipale,: una de parle del cuerpo y otra de parte del alma.
De parte del cuerpo I1S cl ay.ullo natural que consiste I'n
no haber tomaclo despues de la media no<:he cosa nlglllJa,
))i por modo de comida ni de hebida, ni por medicina,
sea advertida ó inadvert¡damenlt·, por olvido 6 sin él, á
no ser que se reciba como viático. Este precepto de
no comulgl\r sino en ayuno natural, es muy antif!l1o.
Tertuliano, '1no escribia anles de mediar el tereer siglo,
decia ya: qne el Pa n Eucaristico se había de tomil r
nntes de toda comida (2). Ha agradado al Esp:ritu
Santo. escrihia San Af!ustin pn el siglo euarto, Ijue para
honrar á este S;lcramento nada éntre en la boca <lel
cristianQ f\~tes que el Clll'\'pO eJe J'~sueristo \ 3) Es Yer.
(lid qllc J"sucristo dió la Comunion á sus Aposto'es de-'.
pnes de la cen'!; pero hubo para c,;to motivos pnrticular's
que cesaron en aqnella noche. Primero: Fijar proflln.
damente cn d corazon de sus discípulos, nI despedif't'e,
la gra ndaza de esta prenda de su tierno amor. Segundo:
Concluir con la cena legal la Pascua antigllll, y princi-
piar con la cenll Ellcarística la Pascua nueva. y
tercero: Unir cste memorial de su pasion á sÚ pa~íon
misma. Estos motivos t'esaron en aquella noche, y
~l1nqllp. los cristianos celehraron al principio las cenas

llrJoan. 6. 58. [2] 2. Ad UWI'. c•.5. [3] ¡,'p. 54.c.5.
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que llamaban de caridad,á las que aún se duda si acom.
pañaba, antecedía ó sucedía la cornunion, estas eenas
degeneraron muy lue.go, porque San Pablo reprendía
ya en su primera carta á los fie.les de Corin to [1] los
excesos que se cometian en ellas, y poce tiempo despues
cesaron enteramente.-Otra disposicion de parte del
cuerpo, á mas del ayuno natural, esel aseo y la limpieza.
La persona quo ha de comulgar, debe ir á la sagrada
mesa, lavada, peinada y adornada segun su clase; hu.
yendo igualmente los extremos del desaliño y del lujo.
Su paso debe ser compuesto, su postura humilde y su
reverf'ncia suma. Debe acercarse alllltar con un enco.
gim;ento religiOso y con un temblor santo, considerando
que va á recibir sobre su lengua y á depositar en su pecho
al Hijo del Eterno Padre, oculto bajo de los velos de
aquella sagrada hóstia. ¡Oh cristianos! El recogimiento
mas profundo, el pavor mismo no será un exceso en
acto tan tremendo.

458. Ve parte del alma. La disposicion esencial y
absolutamtjnte necesaria de parte del alma es ir á co.
mulgar en gracia de Dios, porque este Sacramento no
solamente es de vivos y pide estado de gracia, sino que
es la vida misma. Por consiguiente, el que por su des.
gracia se halla en pecado mortal, de ningun modo
puede llegarse á recibirle sin pone/se antes en gracia
por medio de una buena confesionj y digo confesion,
porque el acto de contricioll, aunque debe procurarse
y procurarse mueho, no basta sin confesion para llegarse
á comulgar. Asi lo tiene declarado el santo Concilio
de Trento (21, fundado en la Cl'stumure de la Iglesia y
en estas palabras de San Pablo (a): Pruébese el hom.
bre á sí mismo, y asi coma d<,aquel pan." A mas de
estar ó ponerse en gracia, debe procurar acercarse á la
sdgrada mesa con una fé viva, que discierna el cuerpo
del Señor, para adorar en el altar al (jlle adoran los An.
geles en el Cielo; con una esperanza llena de consuelo,
porque va á recibir la prenda mas segura de la glorio,

fl) 11. 20. (2) Seso 13. c. 7. Can. 11. ~.
(8) 1. Coro 11. 28.
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"\i con lln ansioloo desee¡ de unilse mas y mas con su
hioo por medio de la Comunion. La falta de estaó<
disposiciones es por lo eomun la causa de que la Co.
munion no prodmo,ca los copiosisimo~ frutos que la son
propiOS.

454. Comunion indigna. Esta es la que bacen 1('8
que comulgan en pecado mortal, y se llama tambien ea·
11Iullioll saérilpga. Hemos hablado ya del sacrilegio y
sus especies en la cxplicacion del primpr Mandamien.
to [3J, la cual debe leerse para la mejor inteligoll2ia de
e~ta; pero entre todos los sacrilp.gios ninguno hay que
pueda compnrarsc con 01 que comete el quc comulga
indignamente. Es, sin duda, un gmn sacrilegio profa.
nólr los templos destinados t¡ ser los palacios de Vios
sobre la tierra; lo es mayor, plofanar los VllSOSsagrados,
en que se consagra cl Santísimo Cuerpo y precio;!Ísima
Sangre de Jesucristo, y todavia mayor, profanar los
santos S,lcramentos, recihiúndolos en pecado mortal;
pero ningllno de estos sacrilegios es compara ble COII el
que' Re comete profanando la sacratísima Eucuri~tía.
En los demas Sacramentos solo se profanan los Sa.
cramentos; mas en este se profana, no solo el Sacra.
mento, sino liD que es sobre todo) :í el Autor mismo
de los Sacramentos. Como Jesucrlsto está en el pan y
vino consagrados tan renl y verdaderumente como en el
Cielo, en cualquier pecho que sc e\cposite estc pan)'
vino cOllsagradus, ani está .felSlll:risto; pelo con esta
esnantosa d-ifercncla: oue en el Decho del .J \18(0 ('st(\ como
en' el trono de sus d~li~ins, d('r~alllaildo las riquezas de
su gracia, y en el del pecador sucrllego cstá como en el
tentro de sus ignominias, quejándose (1 su Eterno Padre
del criminal que le ha arrOJado en aquel lugar infame,
San Pablo pronullcia dos sentencias contra los que co·
mulgan indignllmente. En la primera dice (1): que el
que comiere el pan, ú hebiere el cáliz del Señor indig.
llUmentt', será rea del Cuerpo y de la Sangre del SellOr;
yen lasegllnda que, el que le come y bebe indigna mente,
come y bebe su propio juicip." Sentencias Ú cual mas
-(1) Fol. 149. 11.° 224. \2) 1. Coro 11. 27•..
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tamibles, pnt' que, si en la príuiera hace responsable def
Cuerpo y Sdllgre dc JtJsucristo al que comulga indigna.
mente, en la ·segunJll declara que el que comulga in.
dignamente se trag·a su mismo jiÚcio, su misma sentencia,:
Sti misma condenacion, y la incorpora consigo tan.
estrech.amentc como se incorpora el alimento con el
cuerpo que le recibe. ¡Sentencias espantosas! Pero no,
es extraño que el .l\póstol ~c pronuncie de un rnodo tan
terrible. El pecador que camina al altar á comulg-ar:
indignamen te es otro Judas que va á entregar al Hijo
rle Dios con un beso de amigo á sus enemigos, y debería
retwceder y caer de espaldas como aquellos al oir estas.
palabras que pronuncia el Sncerdote al presentar la Sa-·
grada furma: Eece agnus Dei. Hé aqui el Cordero de
Dios.

455. Comunion frecuente. El horror á las Comuniones
indignas no debe impedir ni pscasear las dignas. La
Comunion no pide una evidencia de estar en gracia de
Dios, porque esto no es dado á los hombres cn esta
vida de fé, á no ser por una revelacion, con la que no
podemos contar sin teme,'irlar. El hombre no sabe si
es digno de amor 6 de odio en la presencia de DIOS (1).
La C¡)mllnion pide no i,' á comulga,' con ciencia cierta
de estar en pecado mortal, como hacen los grandes sa-
crilegos, ni con dudufundada de estar en él, como hacen
los temerarios. Pide ir con una conciencia buena, tran-
qui/u, que no se qneje ni se resienta de culpa mOI"tal,
aunque tal vez se vea rodeada de miserias y aun faltas
leves. Pide una conciencia confiada de que en la pre.
sencia de Dios no será gra vemente culpable. Esto su.
puesto, la mayor 6 menor frecuencia de comuniones debe
pender del temple de las almas que han de comulgar;
de su estado, obligaciones y circunstancias en que se
encuentren, V sobre todo, de su conducta. Por esto no
se puede rla;' una regla general,·y es preciso recurrir á
la prudencia de los confesores, quienes, penetrados dp,
las disposiciones dc las almas que dirigen, aumentarán ó
escasearán SllS comuniones, teniendo por norte principa I

\ 1) ¡,'celes. 9. 1.
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los frutos que producen en ellas. Hay almas determi.!,
das, á quienes convendrá tal vez contener, y las hay'
tímidas, á quienes convendrá animar. El respeto y el
amor son dos motivos igualmente laudables. El Cent:lrion
110 se juzgó digno de que entrase el Señor en su casa [1]
por el respeto que le causaba; y Zaquéo le reclblO
gozoSO en la suya [2), por el amor que le tenia.

456. Sin embargo, hablando generalmente, siempre
será preferible la frecuencia á la escaséz; ya porque así
lo pide el fin de este Sacramento, instituido en la ma.
teria de pan y vino para significar que es sustento de
lIuestras alma,,; ya por los ad mi rabIes frutos que produce,
y ya en fin, por la gran necesidad que tenemos de ser
al imentados con el sustento de los fuertes para hacer las
fuertes peleas de nuestra salvacion. El ópimo fruto de
IlIs comuniones debe ser el aumento de las virtudes, el
fervor, la perfeccioll, la obra de la santidad y su consu.
macion; pero el ordinario es la conservacion de la gracia,
\tl perseverancia "n la justicia, la obra de la salvacion.
iAh! una alma que se sostiene en la gracia por las fre.
cuentes comuniones, saca de ellas un fruto inapreciable,
saca el fruto de la vida eterna. Su perseverancia la
llevará á morir con la muerte del justo, y á entrar en la
pos('sion de la gloria. Por eso seria de desear que los
cristianos comulgasen con frecuencia. La buena pre.
paracion les dispolldría á comulgar dignumente. y la
Comunion les sostendría en la gracia y seria la prepara.
cion esencial para otra Comunion. Sería de desear que
volviesen los primeros tiempos del cristianismo, en que
b Comunion era el pan diario de las almas, como el pan
eornun lo es de los cuerpos; ó que volviesen al menos
a'luellas épocas de fervor y de virtudes, que hall multi.
plicado las comunione,;, y que no se han sostenido sino
pllr la frecuencia de>Sacramentos, y principalmente de
ln .• cOll1uniones.

<17:17. "Si los mundanos te preguntan, decia San Fran.
ei .•co de Sales (:3) á Sil Filotéa, porqué comulgas tlln
---[1] l1fatth. 8. 8. [2) Luc. 19. (,l. [3) Iñtrod. a la
fid. devota-parto 2. C. 21.
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frecuent~mente? respóndeles: que por aprender á amar á
Dios, por purificarte de tus imperf6Jcciones, por librarte
de tus miserias, por consolarte en tus aflicciones, por
fortificarte en tus flaquezas. Diles, que dos suertes de
gentes deben comulgar á menudo: los perfectos, porque
estando hien dispuestos, harian mal si no llegasen alma.
lIantial y fuente de la perfeccionj y los imperfectos para
poder justamente pretender ia perfeccion: los fuertes para
no venir á ser flacos, y los flacos para hacerse fuertes:
los enfermos para verse sanos, y los sanos para no estar
enfermos. Diles que los que no tienen mnchos nl'go.
cios mundanos dehen comulgar á menudo porque tienen
la comodidad, y los que tratan negc>cios de la tierra, por
que tienen necesidad, y que los que trabajan mucho y
están carg:¡dos de penas, deben comer viandas sólidas
y frecuentes. Diles que recibes el Santísimo ~acra,
mento por aprender á recibide bien, porque es casi
imposible hacer una accion bien hecha, no habiéndola
ejecula¡Jo mucho. "-Tales eran los consejos que San
Francisco de Sales, uno de los hombres mas sábios que
ha tenido la Iglesia en la gran ciencia de la direccion y
salvacion de las almas, daba acerca de la Comuuion fre.
cuente, y Ií los que yo no puedo añadir otra cosa que
mi bllen deseo de qu<'J se sigan y practiquen.

45". Comunion espÍ1·itual. Bien podrá suceder que se
pre,enten muchas leces est0f'bos y embarazos para co-
lllulgar sacramentnllllentp; pero no los dehe haber para
cOlllulgar pspiritualmentcj yel Santo Concilio de Trcn.
tn [1], á mas de suponPl' la práctica de comulgar, á lo
menos espiritualmente, en los que asistan al santo sacri.
ficio de la Misa, nos asegura que por esta Comunion
espiritual se recilmn en gran parte los frutos y utilida.
des de la comuníon sacramental. Pero, ¿ en qué con.
Diste la comunion espiritual? Consiste en comulgar con
el afecto. Consiste en unir nuestra voluntad á la del
sacerdote que comulga, y recibir á Jesucristo con nues-
tro deseo, ya que no podemos recibírle en nuestro pecho.
Consiste 1m acercarnos al altar con el flspíritu V mano
~.ges. la c.~.
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tenernos retirados con el cuerpo, diciendo como el
Centurion: Señor; yu no suy digno de que entres en
mi morada. Consiste, en fin, en prepararse con ella
á la Comunioo sacramenlal, detestando allí sus culpas,
formando propÓsitos firmes de la l'mmienda, y pidiendo
las disposiciones para comulgar dignamente. Los que
asisten á la Misa en gracia de Dios están en una dis.
posicion lllUY adelantada para la C0Il111nion sacra mental,
y muy bella para la Cornunion espiritual, que nunC<1
deben pp.rder paru recoger sus frutos; y los que pur su
desdicha asisten á la 3Ii~a en pecado mortal, deben
r1eponer todo aft,cto al pecado, detestarle. resolver la
enmienda, pedir á Dios misericordia por medio de su
santísimo Hijo sacrificado allí sobre el alta~'. y comulgar
tambien espiritualmente para recibir los frutos de e¡;ta
Cumuuion y prepararse á la Comunion s~cru mental.
Si lo hicieran asi lus infelices pecadores que ¡¡"isten
al Santo Sacrifici,,/, otros frut(ls veriamos do csta asi~-
ten~la. V-eríamos salir de él muchas almas disf'uest¡¡s
(1 lIIudar de vida por lo~ podero,50s auxilios y gracias
eficaces que allí recibirían. Mas por desgracia no SP,

pionsn, ni aún se sabe genoralmente, qué es comulgar
cSl>iritur:lmente. Y 1I11Jnosso cOllocen los fi'utDs que esta
COlllunion produce. Yo exhorto á t()(1os los cristianos á
esta COIlll!nion espiritual y sa 19o fiador de sus preclO-
sos frutos.

4!l9. Comunioll pascual. El prect'pto n" Comunion
pascna] es acaso el f]1J1'. con rna-; sentimiento ha impuesto
nuestra Madre la Iglesia á ¡<ushijos, porque ¡qué mayor
dolor <¡ue verse ob!iga<ln á mundarles quc reciban {¡ Sil

Dios 7 i Ah! si antes de la venida de Jesucristo, cuando
el Sellor se hacia llamar el Dios vengador, el Dios
fucrte, el Dios de los ejércitos; cuando no se mani-
ftlstaba á los Patriarcas, sino entre el pavor y el
espanto (1); cuando no hablaba á los Prof8tas, sino
et'Itre relámpagos y con la voz del trueno (2); si se
hubiese dicho entonces á estos hombres santos, que aqllc]
Dios de poder y de terror, de magestad y de gloria,
[lTGen. 15. 12. [2] 3. Reg. 19.11:-Dan. 7.-~ .
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bajaría 'algun dia sobre nuestros altare& á la VflZ de un
Saeerdete, se dejaria exponer en nuestros tabernáculos
y encerrar en nuestros sagrarios; si se lelS hubiera dicho
que su amor le llevaría al extremo de hacerse nuestro
alimento, y reposar' en nuestros pechos cuantas veces
quisiéramos dar!e entrada en dios, i habrían podido crerlo?
Pues otra cosa ha sucedido que les parecería aun mas
increible, y ES, que bajándose Dios tan profundamente,
y entregándose á nosotros con toda su Magestad y su
gloria, haya almas que rehusen recibírle. Los primeros
cristianos, aquellos ardientes fides que miraban la Co,
munioll como Sll Pan de vida y de cada dia, y para.
quienes no habia desconsuelo mayor que verse privados
de ella, j pudiel'On creer que llegaría un tiempo en que
sería preciso imponer á los cristianoci que les sucedie,sen,
un precepto para obligarles á que comulgasen! ¡Pudieron
siquier.¡ imaginar que habría que imponerles un castigo
para 1I¡~\:arlos á participar de la Sagrada !\Iesa! pm,g
sin embargo, esto es cabalmente lo que ha sucedido.

4(iU. Cesando las persecuciones y comenzando á enti.
hiarse aquel fervor que causaba en el princípio la Sangre
de Jesucristo que aún humeaba, y que sostuvo despues
por espacio de tres siglos la sangre {le los Mártires que
corria por todas partes, comenzÓ tamhien á entibiarse
y decaer la frecuencia de comulgar; y el Papa San
Fabian se vió ya precisado á mandar que comulgasen
todos ¡os fieles á lo menos en las tres pascuas de Reslll'.
reccion, Pentecostes y Natividad, ya que muchos habian
dejado de hacerlo con la frecuencia que sus mayores.
Pero alejándose los cristianos de los tiempos del Redentor
al paso que se alejaban los siglos, y apagándose mas 'Y
mas la caridad, por la abundancia de la malicia, e\
cuarto Concilio general de Letran, celebrado el año
de mil doscientos quince, tuvo que reducir el precepto
de la Comunion de las tres Pascuas á la de Restll'reccioH
solamente, y este es el precepto que gobierna en el
dia y que obliga á todos los fieles que han llegado al
uso de la l'azon, á comulgar por Pascua de Resurreccion
que llamamos Pascua florida. I~a Comunion debe veri.
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ft'carse, srgun la práctica de la Iglesia y el deCTf~todel
Papa Eugenio cuarto, en los quince dias que hay desde
el domingo de ramos hasta el domingo despues de
Pascua, inclusos ambos domingos. No se puede ade.
lantar y atrasar el cumplilmento de este precepto sin
licencia del Señor Obispo ó sin una costumbre Ipgí.
tima; pero segun el dicho decreto podrán los párrocos
diferir este cumplimiento á aquellos feligreses en quieoCti
hallen causa para ello, é igualmente los confesores á
sus penitentes, porque en órden á la confesion que
regularmente debe preceder y preparar para la Comu.
nion, hacf'n veces de p;irrocos. E"ta Comunion se ha
de hacer en la propia parroquia y recibir del propio
párroco ú otro sacerdote que tenga su licencid; tamb.en
se puede comGlgar fucrll. de ella con anuencia ó licencia
del párroco. Se ha de comulgar con buena conciencia,
porque el que comulga sacríligamente, sobre cometer un
er.orme dplito, no cumple con el precepto, como consta
de una proposicion condenada por Inocencio once.
A los que no cumplen con el precepto de la Comunion
pascual, manda el d,cho Concilio que se les niegue
en vida la entrada de la Igl(,sia, y en muerte la sepul.
tura eclesiástica. iQué oprobio parn los cristianoli de
estos últimos siglos haber obligado á la Iglesia á im.
poner un precepto, y añadir un castigo para llevar á
lfllS hijos á alimentarse con el Cuerpo de Jesucristo
una sola \'ez al año! í Qué extremo de ingratitud, de
ahandone', dc mnldad, la dE' aquellos cristianos que, ni aún
con el precepto y el (:astigo, se llegan á recibirle!
P,:rdonacl, piadosi.;imo Jesus, esta ingratitud inmensa,
y ya que teneis todavía la bondad dtl vivir Sacramen.
tade) entre nosotros, derramad sobre nosotros una parte
~iquiera de aquel fervor que consumia á los cristianos
de los primeros tiempos!

¿Qué recibis en fl Santísimo Sacramento de la Co.
munion? A Cri8to verdadero Dios y Hombre, que esta
'tl8rdaderamente e1l el Santísimo Sacramento del Altar.
¿Segun esto quien está en la hostia despues de la con·
sagl'ocioll? El cuerpo de Jesucristo juntamente con su
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sl!ngrc, alma y dít,inidad. ¿ Yen el cáliz! La sangre
dp- hS1!cristojuntamente con su cutrpo, alma y dil!inidad.
¿ y despues de la consagraciol1 hl1Y en la hostiapan, ó en
el cáliz vino? No padre, sino los accidentes de pan y
vino, como son olor, color y sabor <te. y si ~eparte la
hostia, Ó divide lo que hay en el caliz, se pal'te 6 dit'ide
Jesucristo? lVo padre, todo ent,'ro qu('da ('n todas y cada
una de las pG1·tes. ¿ Y el que llega á la comunion sin ltlll
disposiciotles dichas, recibe tambien á Jesuc'risto? Sí pa.
d"e: mas sin prrmecho alguno, porque comete un graví.
simo pecado. ¿ Y aquellos á quienes allrm:ec/¡a, ademas
de lo dl:cho,qué les será.c01Hlenieniehacer para que con.
sigan mayores1"ulos? Considerar antes de comulgar quien
e.~el Señor que viene á ellos, I'jercitarse en actos de fé,
e.~peranza y caridad, recibirlo con gmnde humildad y
reverencia, y desplles darle gracias por tan graAde
beneficio.

461. Presencia real. Je~lIcristo está hn renl y ver.
daderamente en este Sacrllml'ntu como en el (r<lno de
su gloria. Esta es una. venhrd de fé que pertenece 111
centro de la relig;on, y que no puede negarse ¡¡in rles.
tl"lJirla en su mismo centro. Nada hay mas claro ni
mas terminante en la Sagrada Escritura qUd esta pre.
sencia n'al. En todos cuatro Evangelios nos dice Jesu.
cristo, que-cl 'pan consagrado es Sil Cuerpo, y el vino
1111 Sangre (1); y puesto qlle .fesuI:risto, exclama San
Cirilo JeroBo/imitano, (2), IIOS asegura que el pan con.
sl1grado es su Cuerpo y el vino su Sangre, ¿qllién I>e
atreverá á durlarlo? El que convirtió el agua en vino
en la~ borlas de Caná, á la muger de Loth en llna estatua
rle sal en los campos de Sodoma, y en sangre los rios y
fuentes de Egipto, ¿no podrá convertir el pan y el vino
pn su adorable Cuerpo y Sangre! Por otra parte, la
fé y la tradicion de todos los siglos, la creencia y la
práctica de todos los fieles desde el nacimiento de la
Iglesia, desde la noche misma (le la cenR, se reunen á
tel'1tifi('ar ('sta verdlld de un modo inf'ontestable. "Con.

(1] .loan. 6.56. Malt/¡. 26. 26. ftlarc. 14. 22. Luc
22. J 9. [2J Calec}¡es. 4.·
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fesamo~, dicen los Padres del Santo C(lncilio de 'rrf'n.
to (1), que en p,1 augusto Sacramento de la Eucnnstia,
de.spues de la Consagraoion del pan y el vino, esltl con.
tenido nuestro Señor Jesucristo, verdadera, real v sus.
tancialmcntl', h:ljo ¡:lSeSlw('ies de aquellas co¡,as sc~sible~,
á saher: el pan y el vino."

462. Tl'asllstanciarion. Se llama asi la conversion
dI' toda la sustancia del pan y del vino en Cuerpo y
Sangre de Jesucristo, sin que quede nol pan y el vino
mas que los accidentes, que lI:lmam(ls especies san'amen·
tales. Asi está definido ror los Concilio_- g<'nernks La.
terancnse cnnrto, Constancieosp, Florcntinll v úllimn.
n,ente, pO!' el Tridontino en los t{'rminos siguic:ntes [2]:
"Habiendo dicho Jesueriflto nuestro Redentor que lo que
él ofrecia bajo la especie de pan, era verdl\t1I~rall1ente Sil
Cuerpo, la Iglesia ¡;;il'mpre lo creyó así, y el Santo Con.
cilio lo rlf'l~tara de lluevo, cliciendo: que por la ('ons:lgra-
cion del ranyel vino se cOllviertl' lona la sustancia del
pan en la sustancia del Cuerpo de Cristo, Seiior 11ueillro,
V toda la sustancia clel vino en In sust:lncia clc su S:ln.
grf>, la cual convf>rsioncoovenientemf'nlp Y con pr()pi(~-
oa(j llama tl'Gsllsta7'lciacion la Santa Igleflia catÓlica."

463. En virtud cleesta coovcrsion, el Cuerpo de .Te.
sucristo, no solament\J está en IR hostin, sino todo po
torta la hostia, y todo en cualquie¡"l parte de la hostia;
y del mismo modo la Sangre no solamente está en el
cQJiz, sino toda en todo el cáliz, y toda en cnalquil'fll
gota del cáliz; porque él pan y el vino DO se con.
vierten en cantidad, sino en sustancia del Cuerpo y
Sangre cle Jesucristo: y así ('omo ant('s de la conversion
la sustancia del ¡»an se haHaba toda en todo el pan y
toda en cualquiera parte del pan, y la sustancia del vino,
toda en todo el vino y toda cncualquiern gota del vmo,
pl'r manera que no habia parte del -pan que no fuese
verdadero pan, ni gota de vin-o que no fuese verdadero
vino; así desrmes de la conversion, -ni) hay fmrte de In
llOstia que -no sea verdadero Cuerpo de Jesueristo, ni
eota.dél viJlo-que no _sen veroader.a Sangre 'de Jesu.
-tI] Ses. 13.e. 1. [2]S88.1~.c.,4.
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eristo. }f:¡s: el Cuerpo de .Jesucristo está pn la hostia
vivo V glorioso como en el Cielo, v por consiguiente

., ~-' .1 ••..••.••••

l;stá tamoif'n su Sangre y Sil Alma, porque no hay
CUf'f!}O humano vivo sin sangre y alma. Está la Di.
vini,lad, esto e",. la naturaleza y per30na divina, por-
que la Divinidad jflmás se ha separado ni se separará
de la Humanidad, esto es, del Cuerpo y del Alma. ó
lo que es ,lo mi,mn, de la natu~alnza humana, a la que
se I1nió en la enearlHlcioll. Está el Padre y el Espi.
ritu Santo por ser una la natlll'illeza divina en todas
tres Pl'rsonas, y en fin, estan lo,>divinos atributos, {¡U~

son la omnipotencia. la sabiduria, la bondad y todos los
oemas atributos de Dio;:, porque ef4tá Dios. Lo mismo
sllt,ede en el cáliz. No solamentp pstá en él la San.
¡!re ne Jesucristo, sino,tl1mhien d Cuerpo, el A ¡ma, la
Divinidad, 111Padre y l'l Espíritu Santo y los atribnt"s
divinos; de modo, qu,· la ,Única oifiJrencia que hay entre
la hostia y el cáliz es, que en virtud de las palabras de
1ftconsagracion solo está el Cuerpo de Jl'sucristo en la
hostia y I¡., Sangre I1n el cáliz; aunque por la union na.
tnral I1st{,n en la hOi¡tia la Sangre y Alma de Jesucristo
y I1n el cáliz el Clwrpo y Alma de Jesucristo, y en hostia.
y cáliz nor union hipostática ó ppr.~omll la Divinidad.
por unidad de naturale:;;a el Padm yel Espíritu Santo,
y \lor identirlad los atributos divinf)s.~De lorlichll He

,sigue. qne lo mismo rl'eihe rl que'comulga tomando toda
,la hostia ó muchas hostills, flue el que co.nul¡!a tomando
una sola hostia ó parte de !lila; y lo mismo el que toma
torlo el' cáliz, que el qnetoma una sola gota, y el q~¡e
toma hostia y cáliz, que el que toma, ó s'Ola la hostia ó

,solo el cáliz; porque torlo y entel'o.,dice el mismo eoñ:-·
cilio (1), existe Jesucristo bajo la espeeiedel pan, y.
bajo de c'Jalquiera parte de ~sta e~pe-cie,y todo tambien
bajo la especie .delvinó, y de cualqniéra'patte de eHa.

464. Accidentes. Así llamamos al colar, olor, sabor,
lC:ttalidad,cuantidad, figura, accion,'l'lasiQn,y'd~má8 que sm
ser la .sustancia delpan'ni del vino,existén en ella, 'Ja
rodean y ocultan ,1á }Iuestravista. :Por,J¡l consngmliion

(1) Trid. ses. 13•.c. '3.'.el'm. Uet.:2.
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se convierte In !lustancia del pan y del vino en Cuerpo
y Sangre de Jesucristo, peru no sus accide IItes; por con.
siguiente, despues de la consagr¡¡cion permanecen estos
accidentes, á los qlle ya entonces lIamnmos especies
sacramentales (1). Y corno nucstl'OS sentidos no alcanzan
á percihir las sll~tancias de lns cosns sir,o SllS accírlentes,
nuestros ojos no ven antes de' la consagracion la SIlS.
tancia del pan y el vino, sino SI/S accidentes, ni despurs
de la consagracion la sustancia del Cuerpo y Sa ngre de
Jesucristo, en que se convirtió la sl/stancia del pan y
el vino (2). sino los accidentes de pan y vino que no se
convirtieron, y la rodean.

465. De con!liglliente, por la cOl1!lagl'llcion nada Sll
murla á nuestra vista. La hostia permanece con el
mismo color, olor, sahor y figul'a que teuia antes; ("ID·

llerva la misma blnncurIl, la misma extensjoll, la misma
redolldéz, la misma cantidad, el mismo peso; porqne
todos estos son sus aecidentes ó especies s:lcrarnenlalep,
que quedaron sin tocar cllando se convirtió la sust~neja
cie pan en Cllerpo de Jcsucristo.-Ln mismo que hemos
dicho de la hostia Sllcr,de con el caliz. Las espf'cies S'l.

cl'llmentales pueden se l' movidas, Illlvadas de uoa parte
á otra, partidas, separadas; pUf-rlen ser masti"adas y aun
tratarlas iu(lignamrmte; pero no Jesucri,to oculto bajú
de ellas. En su vida n!Orlal, como venia ;l padece¡', sol<)
ocultaha Sl1 Divinidad, l}Prmitiendo ser ultrajado ,v mal.
tratarlo en su Humanidar!; pero en el Santísimo Sa.
crnmp.nto, como yn no viene ri. padecE'\', ocn~ta tamhien
su Humanidad; y solo deja expup.slas á padeeimicntns
las especif's sncrampnlales en que se oculta. En fa
cruz, dice Santo Tomas (:3), ocultaba solnrnCl1te fa
Divinidarl; mas en el Sacramento oculta tambicn la
Humanidad. Yo, Dios mio, uno y otro creo y confiel"O
con mi 'angélico Doctor. No registro, como el disClpulo
incrédulo, sino que pido como el buen ladran que ¡legue
el dia feliz en que me sean retirados .cstos velos y os
vel\ y goce eternamente en vuestro reino. Amen.
[I]Trid. SfS. 13. c.L ef. 3. clZn. 2. el. 3. [~] Id. Tci.
id. c. 4. [3] C.ántico .F;"cqrÍ8tico.
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466. Te confieso, lector mio, que he apurado y rati.

gado mi l}Obreentendimiento en la explicaeion que acabo
de hacerte, y ya ves que apenas nada he dicho, apenas
nada he explicado, y que es preciso adorar las profun.
didades de este Sacramento, de este abismo del nmor, y
confesar con San Agustin (1): que Dios puede hacer to
que nosotros no podemos investigar, y que cn estas cosas,
tAda la ra7,on de por qué y cómo se hacen, es el poder de
quien las hace. Lector amado, este Sacramento es un
arcano indecible, inconcebible; mas lo que no puede
concebir el entendimiento, conciba lo la fé, créalo el eo.
ramn, confiéselo la boca y adórelo el cristiano.

467. Uso del Cáliz. Nadie duda que el Sacerdote que
consagra ha de comulgar bajo de las dos especies de
pan y vino, porque a!\i lo pide esencialmente el Santl-
simo Sacrificio que celebra; pero ni los Sacerdotes cuando
no' consagran, ni los fieles pueden comulgar sino bajo de
una especie, que es la de pan. Es verdad que por mas
de mil años comulgaron los fieles ba./o de las dos especies,
no todos, porque lus niños, á quienes en v¡¡rios puntos
del cristianismo se daha la comunion (2), solo podian
recibirla en la especie de vino,' y por el contrario, los en.
fermos solo la recibian en la especie de pan; ni en todQS
tiempos, porl;jue los fieles que en tiempos de paz comul.
gaban bajo de dos especies, en tiempos de persecucion
solo comulgaban bajo de una, porqne tomaban solo el
pan consagrado, y co'ocado en cajas preciosas ó envuelto
e.n lienzos muy límpios: le conservaban en sus casns y
en ellas comuJ¡!aban, y tambien le llevaban consigo
cuando huían á los desiertos Ó caminaban al martirio para
alimentarse y fortalecerse con este pan de los fuertes.
Aún fuera de los tiempos y casos referidos, hubo siempre
dificultades en cuanto al uso del cáli7., porqne había
personas para quienes la suncion del vino era violenta, y
las exponia al vómito; habia otras qne tenian fuerte
repugnancia á beber por el mismo c{¡liz que habian [¡ebirlo
algunas de disposiciones corporales chocantes. y sobre
todo, habia mucho peligro dp que se detnnnase el San-
, (1) Ep. 13i. (2) '[Tid. seso 21. c. 4.

23
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¡:51;5 () vino consagrado, particularmente ClW ndo r ra muy
nIJlHlJrOS(I el concurso de los HeJes qnc I,e ¡;reseLtuban.i
r:o\lll¡!gar: y aunque se .tomaron muchas IJr<elluciOlwS
{',Iel evitar el peligro de la profanacioll y ];1:" n'pngnnn-
('ia~ de los fieles, no bustnron; y él uso del {'(diz se fUf'
1",rtLcnrlo in,\Cnsihlementl',ha~ta que en el COl1Cilio COll',
i¡¡l'cicli,C, cclcl:rn¡'o ,1 añl.de mil (u¡ tn cí! TtC;' (,\¡ll1(',

l:'C prUl\1 blÚ (en tera mente :i los ~n cerdotes no COWla grn n tes
y ¡i lodcs 1m; legos. Mas por esta pl'l'h¡bicJl)Y', de nin-
;::¡l¡¡n gracia n' I'r¡vÚ {¡ los que so!o comulgahan b"jo de
In c"Fccie de pan, porque bajo de cua1qllic la de ¡<lo 11m¡
cipCCles Je pan V vino se recibe toc1o cntero Ú .J('sucrísto,
autor y fuente dC' tO<l,18 las graciae, como rlicc el Con.
cilio de Trc:nto (1),

r.XTRIDIA-c:\U"",

¿ ]'ara qvt 1'8 el Sacramento de 7a E8tnmatlncir>n? 1'01'11
11'18 (osas ¿ Cuo/es SOI1? La primera, rara q1lilO1' /iw
rus/ros y reliquias de lo malo. vido 1aliar/n, La órpmdll,
jura dar p,~fl1eno 07 alma contra lu:; Ir1.l(icienes del
dC1iIGuio. La ttrCCl'fl, 1'01'0 dar sah'd al fl:rrpo, si 7e
rrml'ir:nr. i Y ¡¡('nm ob7igacioll 70:; qlW rrf¿~lJ1en al 1/S0
d,: 7a HI.ZOn, y se hallasen e/lf(rm(j" de Frli¡;ro; de 1'I'cibi1'
e"le Sauan;e¡¡lo? Sí padrf', y p('con 1;' orlulm:'l!c, si pll.
rliclido no lo reciben, () 70 llOren in lecod" ¡;mfal. ¿Pues
qué ha de lwc(r el q/le se ],ulla {¡¡ rcc.::lo '!IJar/al rura
I'l'cii;Ú!v J;p¡u¡;:n:it? ('aj¡fesarsc e; ¡¡frs, y 1;0 jilldiolflo
ejecntaría l<fiar un arto de Ff~je((a con(1';civ'J:,

110S. El qui¡¡to Sacramento, C;¡CI' el C¡.;lcilio F:llrlll.
til1ú (:2), ('3 In Exlremalll1cion, cu)'n ll.ulcrir. 18 el Dceitc
de o!iva bendito por el Obi$~o. E",c S,lCl'ilITICnto no ~e
dehe dlil' ~ino al enfermo cuya mucrle su telne, el cunl
ha de ser ungido pn los ojos, oidos, narices, hoca, manos
Y' p:ef', diciendo al ungir los ajes: "por {sta sr.nta uncion,
y su pi,ulosísillla mi:;rricorr1ía, te perdone el Señor ellanto
has peea<Ío por la vis"a;" y así en los demáfl ~('ntidns,
El ministro rle este Sacramento es el Párroco ú otro

(1) Seso ~l. c.3. ran, 3. (2) Pro insto A1'm.
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Sacerdote con sn licencia; y SlI efecto es la snlun nel
alma y tamhien de) cuerpo, si conviniere. De este Sa.
cramento es de quien dice el hienaventurado Apóstol
Santiago (1): l Enferma alguno de VOsotros 1 Llame á
los Presbíteros de la Iglesia, para que rueguen por él,
ungiéndule con el óleo en el nombre del Señor, y la
onlciun de la fé salvará al pnf"rlllo y le aliviará el SC'í'íor,
y si pstuviere en peeado!; le sl'rán perdonac!os.--Tal ('.~
en suma y en Sllf·t'\IlCIfl la instruccion que el santo Con.
cilio oirigió á los católicos de Armenia acerca de este
Sacramell(o. Esto .~npuesto, 110 me detendré en la ('xpíi.
cacion de su materia, forma y ministl'o cuyos conoci.
mientos pertenecen á los Sacerootes, y solo la haré de
SIlS efectos, personas que lPo pneden recibir y disposicioncs
ral'll recibir/p, que es lo qne (oca á los fieles.

469. Ef('{;tos de este San'amento Prime1'O. Aumentar
la gracia, porque del)p estar en gracia d que le recibe.
Segu.ndo. Quitar los rastros y mJiquias de la mala vida
pasada, esto es, aquella debilidad y flaqueza ql1e qlH'da
en el nlrna despues de la culpn, muy semejante á la que
ql10rla en el cuerpo despues de la enfermedad. Terce1'O.
Perdonar, no solo los pecados veniales, sino tambien los
morlales, si los huhierp, como puede suceder, dice San
CÚlos BOI'!"OIrJPo (2), ó por ignorarlos el enfermo, ó por
no habcr podido confesarlos; de donde resulta que la
Extremauncion viene á hacer en estos casos las veces
(le la Penitencia. C1l'lrto. Aliviar v fortalecer el alma
del enfermo, infundiendo en ella, co'mo dice el Concilio
de Trcnto (:3), nna gran confianza en la divina mi~eri.
cordia, con 1.1 que animado el 11l1cipn(e, lleva con menos
dificultad Ills incomodidades y trabajos de la enfermedad~
Quznlo. Dade (berzas, esto es, auxilios poderosos, para
,'esistir al r!¡,monio que, atento s¡pmpre á perdpr al honl_
bre, l'C~dohla entonces I:'l1S esfuerzos pal'll hacerle caer en
alguna de la multitud de sus tentaciorres. Se trata de la
última batalla. y este implacable enemigo del género
humano no deja arm;¡ que 110emplee para salir Con h

(1) Ep. Catlt. 5. 14. (2) Act. Ecles. iWediolmJ. De
Extrem. (:3) Seso 14. c. 2.
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victoria. iOh cristianos! Cuan necesarios son en ta n
fuerte lance los socorros de este Sacramento para rróistir
á un enemigo tan poderoso. Sexto. D Ir saJUu al cuerpo
si le conviene, 6 como dice el mismo Concilio, si con·
viniere á la salud del alma, porque, en efecto, habiendo
sielo instituidos los Sacramlmtos para la salud del aima,
no puede la santa U ncion, que es un Sacramento, dar
la salud del cuerpo, sino en cuanto convenga á la salud
del alma. Por esto, si conviniere que continúen los
padecimientos, ó que la muerte ponga término al destierro,
el Sacramento no dará salud al cuerpo, ni librará de la
rl1uerte; pero en todo caso contribuirá sobre ¡,anera á
Hevar con paciencia y resignac¡oll los pad('cimiontos, y
ÍI conseguir una muerte preciosa á los ojos del Señor,
que es lo que importa.

470. Personas que pupden recibir este Sac7'amenlo,-
S'llamente las personas bautizadas, que hayan pecado
despues del bautismo y que se hallen enfermas de pehgro,
son capaces de recibir este Sacramento; por consiguiente
JIO lo son, las que no han recibido el bautismo, las que
no tienen ni han tenido uso de razon y las que no están
enf.:nnns de peligro. De aquí ;;e siglle que los niñus y
lo~ perpetuamente locos ó enteramente fátuos no son
capaces de este Sacramento, porque no han pecado. Tam.
¡lOCO lo son los navegantes, ni los soldados que entran
en batalla por mas que corra riesgo su vida, ni tos con.
denados á muerte, porque no están enfermos de peligro.
Pero sí lo son, los ancianos de cnya vida SP. temE', a\1nq\ll~
no aparezca enfermedad, porque su ancianidad es su
enfermedad; las mllgeres que están en parto pf'ligroso,
porque la dificultad de su parto es tamhien su enfermedad;
los envenenados 6 heridos de peligro, porque están V(~r.
daderamellto enfermos, aumIue por maldad ó violencia;
los accidentados, porque se cree que le desean; los locos
que tuvieron en algun tiempo uso de razon, por la misma
causa que los accidentados, y los niños que tienen sufi.
ciente uso de razun para pecar, aunque no hayan comul.
gado; y allll se les puede administrar bajo de c.ondici{ln
si se duda del uso de su razon, y de esto deben vivir
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muy prevenidos los padres, para advertir en tiempo á los
Párrocos el peligro d€- sus hijos.

471. Disposiciones para recibirle. La p' imera ('s estar
en gracia de Dios, porque es Sacramento de vivos y
pide estado de gracia; y así el enfp.rmo, que se halle
en pecado mortal, debe reconciliarse antes de recibirle,
y si 110 pudiese, debe hacer un acto de contricion; y en
el caso de que algulI accidente ó congoja le sorprenda
v prive del conocimiento antes de ponerse en gracia por
la confesion ó la contricion, entonces la Extrelllauncion
será para él un verdadero Sacramento de penitencia con
tal que tenga atricion, y le conseguirá el perdon de sus
pecados, y el reino de los Cielos. Esta es la razolJ por
qué se debe administrar á los destituidos de los sentidos,
mientras se cree que conservan vida como ,~e hace con
el de la penitencia, y aún con mas razon, porque la.
ExtremaunclOn no pide corno parte del Sacramento con.
fesion, dolor y satisfaccion, como lo pide la Penitencia.
L!! segunJa disposicion es una total sumision á la volun.
tad divina. Se preparará el enfermo á recibir esta
último Sacramento con una gran fé; renovará y repetirá
el dolor y detestacion de todos los pecados de su vida;
avivará este dolor y detestacion mientras le esté recio
biendo, y unirá sus s6plica¡;: á las del Sacerdote que la
administra, esperando que serán oidas benignamente del
Slll10r en atencion á los méritos de Jesucristo que obran
en el "SucramtJnto. Dará despues muchas gracias á este
piadosisimo Redentor por haber instituido un Sacramento
de tanto con'suelo para un tiempo de tanta afJiccion, y
por haberle dado lugar para recibir este último refuerzo de
la gracia sacra mental. Contemplará con un ccn"uelo
cristiano que van á cesar los peligros de ofender mas
á Dios, las rebeldías de la carne, las seducciones de los
sentidos y las tentaciones del clemonio; que vá á salir
de este mar borrascoso del mundo, donde tantas veces ha.
estado para anegarse, y á entrar en el puerto de la sal.
vacíon; donde no habrá ya jamas, ni peligros; ni temo.
res; que vá, en fin, á salir, medianté la pasion y muerte
de Jesllcristo; con aquel pleito de su eterno maY61'1lzgo
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tl\le ha tfmido pendiente y en slImo riesgo torl:">el tiempo-
de su vida. Avivará Sil fé, alian~ara Sil e~peranza en
las promesas del S:·,ñor, se entr('gar.i enteramún!A. en
los brazos de Sil inlinita misericonlm y recogerá todo su
amor para concluir amando COI1 todo su corazon ,,1
dlleño de SlI coraZOIl, il qlliAIl va {l :;!nJar con los \ngelAij
por torla la eternidad. E~tos er stianos sentirrllenlos,
inspirados y sostenidos 1)(1' la graea rl/'I SaerallwlItll y
avudados por las ex!¡or!:u,irJOPs del S'lcerdllt(~ Ó f)PI'~OlHl
'I!le le allxilie, le preparadll adrnirablement¡o para morir
con la Illllel'tede lo"jus!HS y ('ntrar t'n la patria I'tdlHl de
los Sa ntos.

472. Tiempo de administrm·le. Sr' ba Ilamarlo Extn>.
mallncion este Sat'\'"m,'l1to, no Forql\e S" hd:.a de aJo
ministrar pn)CiSalllAlI(e en pl f'xtl'PIllO rle la vida, siw.
porqlH1, IHlbienclo sido ungi']o!'1 cristinlloen 01 BalltisllJO,
('n la Confhmacion, y en el Ol'rlen si es Sac<'rd(lt.,', ~"
le unge pOI' Úitima ve'~ pn este Sa,'rnmento. Lo~ griq!'{\s
no le llaman }:xlremaunclOn, sino Santo Oho, v tambinn
los latinos 1" llamAron uncion del San/o O{"o, AlllI'f'Hl'ntl'
"O llAma Extremauncinn 6 Santa Uncion. El Al'óst, ,l
Santiago solo dic", que psté f'llf"I'IlJO el que ha de recIbir
pste SacrAmento, y nUII'llle la hlps'a s¡emprp ha enten-
dido qlle lo ha de es!nr de peli,'!l'o (1), tamhien ha qne-
rido si<,mprp qur. no se PSP"!'P para arlministrnl'le (¡ qu,)
()sten va trastornndos lo~ sentidos, perturbado el jl1'cin
Ú penlirlo el cono"imiento v cOllcluvnndo la vida. El
Catpnismo de 81 n Pio '1II¡'n to, com'pupsto por dpcreto
del Santo ConcilIO de Trento pnra los párro(,oH de toda"
las I!';lesias rl,,¡ orbe .:ristiano, dice (2): que 1'l'f'1l11
gravÍHimam"nt" 10'1 que para ungir al enfet'mo suelen
n,!?;nnrrlar á nq'lfJl tl('mpo en qu"" perdida ya toda la "'s_
peranza do sa!nr!, principia trmbien á perder los sentidos
y la vida; porqne es constantf', añA,.]e, que para rncihir
mAS cop,josp.mpnte la gracia del Sacramento, importll.
muchísimo IIngá 1I1enfermo con el sagrado OleD, c,uando
~--------------,-_.------.--~

(1) ()071I', FloF6nt. et. Trid. de E~tJrfma¡unt.
(~) Pe Es.tr.emaunt.
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e3tá, to.da vía en S\I ent€\r~ raZO,n y jU,íciq, y pnede rllci.
birle eO,n Un¡l fé y voluntad ~as d~vota.

1:1:3. H:u'JO plleblo,! c¡1tól)cos, y aún t'cinos, en qne
¡;~ ob,;ervÓ I>or mucho ~iempo la costumbl'l:! de arlmi.
ni;;tmr la Santa U ncion antes dPoI Sagmdo Viú;tico, y
Slnto 1'.,:uas la supone cuando dice (l): que pOI' la
gxtrem<1l1ncion so prepara el hombre para recibir digna.
1Il.1nte el C'lcrpo rle JoslIcristo. En el dia se lldll1ini~trf\n
¡; 'g ¡idf\rn1nte la Confcs)oll,el Sclgrado Viático y la g\:tl'e.
1t,llllllCi{J!I; to:lo lo cnal prueba hasta la evidencia, qlle In
Klllta Ul1cion se ha de arlministrar clIando el enformo e~té
'''1 Sil ellt.'ra raznn y juicio,COlllO dice el citado Catecismo.
P ,rn cn J,\S ~ran,rles poblaciones. donde) reinan las de.
l¡ea·J,'?'\S v !(¡.; reS!lHtos hlllllan(l~. se tiene muchas Vd!'P!'!

1I d"sapi¡~iiada c{)~dp.scendencia de e~fll'ra'r á' arlministl'lu
PSlfl S lcram~nto cU:lldo va solo vea visiones el enfermo;
llnanrb trastornados los ¿,H1tir.os y oscllrecido 01 pnten.
dimiento, nad,l aper\ns perciba; en 6n, cuando no
IlOllozea quu le I'ecihe, porqllA no se asuste. ¡Qué.
tatal conrlcsc<'ndencia! i Qné condescendencia tan
peligl"Osa para el po!l,'e enf,'.rmo! E,te ahuso te>rrih!l\
pllcrln ser c.l\\I-;r\ m\l •.,h:t~ veces de la pHl'dicion pte\'na d~
lI:m alma, y S\c.m¡lre de grandojl perj'lÍl:ios. Aclemas,
~o'l e~t<l proc"der il'r"li~i{)so y II1nndano p,lI'ece qop ~Je
íJuierp t"ntal' á Dios pi,liendo un milágro, porque t'ctalldo
instil\lido este S"'\!'ramentú P\u:a da\' tumbían p,alud nI
c\lerpo Ri le convi"llf, esto ~e vprificll. soconiendo y
lIyullando el Sacramento á Ins fll\-\rzas natmales para
que no sucumban y vuelvan á su vigo\'; pero e\1f\ndo
estas han desapareei¡\() y ,,1 enft'rrno I'sl:í en agonÍ<l. Se
quiere que consiga la salud, no por el Sacl'Umento, sino
por ¡In milágro.

474. Mas á todo esto Se dice: que no ¡.;e puede n!terol'
al pnfeJ:lno C{lll la notir.ia de qne p.e prepll1'B (. I'pcihil'
los SflTjt<,JS SaCfllllnnto.'I, sn\)re trdl) el de la Santl\
Uncion; iY cn~ntQs enfermo>! no mUNen sin la Santa
TIn¡:iQ!l, y ljun '!in los demas SaCramento!'! por este fatlll
tnirlll:nieu~o 1 ~~ dioe, qlH\ es ntrag:~l1tiH nI enfe!.'m('l y

(l) 3.-p: q. 65. a 3. O.
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abreviarle la vida; pero est(l es decir que el enfermo es
una alma sin fé, porque un verdadero cristiano jamas se
asustará porque se le advierta que se prepare para
recibir los ú'timos socorros que dejó Jesucflsto á sus
hij<'s para conseguír el reino de lus Cielus. ¡Cuándo
hubo un monarca que no quisiese que se le ayudase con
los últimos soconos para colocarse en el trono de su
reino temporal! i Y podrá hahp.r algun verdadero
cristiano que no quiera que se le ayude con los último'l
so(~orros para colocarse en el trono de su reino eternlJ?
Este mal incalculable de dilatar la recepcion de los
SlCl'amentos, dehe corregirse y remediarse por todos lus
medios posiules. Los facultativos, las familias, los asis-
tentes, todos deben revestirse de caridad para con el
euf,JI'lnn, y procurarle StlS intereses eternos. El mismo
enfermo debe poner remedio á este mal que le puede ser
inmenso. Debe prevenir en tiempo y supliC"ar que no
se use con él de tina compasion funesta; que se le hable
con franqueza; que se le avise con tiempo, y que !lO se
guarden con él otras atenciones qne las que dirte el
celo de su salvacion. Con esta prevencion, todos estarán
prontos á darle sencillamente los avisos convenientes,
á fin de que se prep¡¡re con tiempo á recibir los Santos
Sacramentos para disponf:rse á comparecer en el tri-
bunal de Jesucristo, Antor de los Saeramentos, y mere-
cer por ellos que le mire con misericordia y le conceda
el reino de los Cielos.

ÓRDE:.v.

¿Para qué es el Sac1'amento del Orden? Para con.
sagrar y ordenar dignos ministros de la Iglesia, como
son sacerdotes, diáconos, y subdiáconos '"Tc, ¿ y los mi.
nistros de la Iglesia, particularmente sacerdotes, deben
ser respetados y venerados con especialidad? Si padre.

475. Aunque Jesucristo podia conducir á los hombrlls
en el camino de la salvacion por sí mismo, ó por un mi-
nisterio invisiblE', compuesto de Angeles; como el hom-
bro es visible y se gobierna por las cosas visibles, quiso
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darte un ministerio visible y acomollado á su naturaleza,
'Iue le gobernase y dirigiese. Este ministerio es €I Sa.
cerdotal, que se compone de Ministros, Sacerdotes,
O'llSPOS, y un Obispo de los Obispos que es el Sumo
Pontífice; y solo para ordenar y commgrar este elevado
ministerio instituJ Ó un Sacramento, que es el del Oro
den, el cual imprime en el hombre, que le recibe, un
carácter indeleble y sagrado que le autoriza para las
cosas mas grandes, á saher, para consagrar sU Santísimo
Cuerpo y Sangre y alimentar las almas con este manjar
divino, para juzgar las concieneías y perdonar ó retener
los pecados; para enseñar y dirigir á los hombres por el
camino del Cielo; en suma, para ser los salvadores visibles,
encargados de la salvacion de las almas por el Salvador
iovisible á quien representan en su ministerio, y en cuya
Virtud le ejercen y desempeñan. Ministerio sublime,
excelso,superior á cuantos hay bajo de la3 estrellas; minis.
terio augusto, incomparablp, terrible aún para los mismos
Angeles; ministerio en fin, que exigiria Q,uerubines para
desempeñal'le, si los hombres fueran Ang¡~les. No en.
traré .l'o en la explicacion del Sacramento que consagra
('ste elevado ministerio, porque su administracion corres.
ponde exclusivamente á los señores Obispos, y la instruc.
clan de los sugetos que le han de recibir debe ir mucho
mas adelante que mis explicaciones: mas no me dis.
pens<1l'é de dar á los fieles, aunque brevemente, la idea
que dehen tener de la excelencia del sacerdocio y de
la multitud y grandeza de los bienes que se les dis.
pen~an por su ministerio.

4í6. Dignidad sacerdotal. La dignidad del Sacerdote
es tal, que, segun la expres;on de San Agustin (1), el
Hijo de Dios encarna en sus manos como en otro seno
de la Virgen. El Sacerdote, haciendo qUf¡ exista Jesu.
cristo sobre el altar en virtud de las palabms de la con.
sagracion, viene á ser como su Padre y comu el Esposo
de su Santísima Madre. En poder del Sacerdote ha
puesto el Hijo de Dios las llaves del Cielo; y en sus manos
ha depositado el" tesoro de la fé, 11 á su cuida;]o ha en.

(1) Lib. de dignit. Sacerd.
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tregado el rebaño que compró á costa de Sil vida. Todos,
105 intereses espirit.uales y eternos del género humano,
todo el valor do la S>lDgre de Jesucristo, toda la oIml de
la santificacion y salvacion Úe los hombres está al clIi-
1iado dEI S:tcerrloto. El mi"mo J.'sl](·risto se ha puesto,
por decirlo así, {I su disposicion. j P,isllwnse los Cj(~lo"
asómbrese la tierra, confÚndase el infi"roo al ('ontelllplar
la inmensa dil.!:l1idad que Dios ha '~ollccdirlo ,ti S,c0rdotl'!
¡Ah, si los Angeles funran eapae.,s de ¡'IlI'lll¡¡', ;1nadll'
la tendrían si no á los Saeerdoh.S! i 0.:1 rI i::(llirlad s.lcer,
dotal! i o.h mis amados Sac'flrdol¡,s! i [):, "Il,lnta \,PIJe,

racion no sois d:gnos! Los Ang',I•.s os I'PVl'l'l'n"¡an, las
Potestadn; o.; ven~\'an, y los Peln iHdos a"i.,;ten hUI\ll.
liados {¡ vuestro ('.xe"lso 'Illillist¡,rio, j 0:1 ¡'risl;'\II,,~f iCon
qué \,pnerllcioll, con qr¡é resp¡,(o 110 ddwrclllo,; aeatar
HO~OtI'08 á estos encargados el,' Dios, Ú c"tn, diosps visi-
hles que no.,; /'I'presclltan al DIOS inv¡sihlc. ¡{ ('stos dioses
de ¡a tierra qJlfl hacAn las veef'S d,>! D,os del CII·lo! P"ro
los S:w!wdotes, no solo son dig-oos do nlll",tl'a I'ene\'acioll
por ;;u car'fleter sagndo .1' (,J1clIlllhradl\ diUllidad, sino
tambien por la multitu:l y grallrlm:a de los bil'llcs que
nos dislpn"m.

477. Bienes que t¡'ae á los fieles el Sacerdocio. tin
Sacllrdotc, Sil!,) pnr estar snñalado ('on ( ,te sl\¡,rado ea.
ráet?r, se ha Ila ene,nga,lo rln los int('J'<'sAs d,'\ pllf'h!o para
con Díos, y viene á S,," UIlO de nqnellos Angcles qlle

ll>~jaban y suhían eontinllarmmtn ¡.lorla escala OP Jacllo( 1).
Bf\.ia, en cumplimiento ne "1.1 minísterio de m"diador, ,i
enca rgarse de las necesidades y petleion,'s d¡, los 1¡"Il's,
y sube, por !nndio de la oracion propia de "11 ministerio,
á presentarlas á los p¡ns del trono divino para alcanzar
pt;)r los mér¡t@s de J<1sucristo de quien es ministro, el
remerlio de. SlIS necesidades y el buen despacho de SUs

pet~cio:nes; pt;lrqlle no nos engañer;no$, católicos, las s(¡.
pliclts de un $acerrlote }la son como las dolos de mas
fiele5l, qllO piden solo en Sll propio llomhre, sin título ni
t;:\\~á.cterpú~lico; son las súpJica~. de un mini.'it¡·o de 11\
R;l;lligio.l1, ll~ableeido P9r .Jesllmisto en f¡¡vor de I~ hom.
-(f)Ce;Z:-28. 12.
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bres acerca de Dios, qlle l'llPg¡¡ por oficio, que haula en
lloll/hre de toda la I~I('s¡¡¡ y <]!leintercede como encargado
d••1 Hijo de Dios, cuya oracion siempre oyó. su Eterno
Padre (1). SOIl las súplieils dI' Ull mmistro quP, por su
ea,.ádcr, es Un mismo Sacenlotl1, un mismo Illedia~lor,
una misma voz con J"sllcristo; de un ministro que suplica
en la prnscnCla dI; Dios, revestido de los oerpchos cle su
~¡jlll¡silllO Hijo, ¿ y qué nf! concederá el Señor á los
l"lJf'UUS d8 un Sacerdote quu pn---senta las sÚpllcas.de toda
la 1;;I",.;ja y qllP. pi(¡'~ como encargado de Jm;ucristo!
ASI es que un Sacl"I'dote, aún cuando no tnviesl' 0(1'0

d(~st¡1I0 que or¡¡r •.omo ministro públieo. sipmpre contri.
hllir,a ¡l\,derosaIllPnto al bien estar y felicidad temporal
y ,,!t·rola de los fi"I,·s.

47". Poro el S'lccrdo!e, no solo es un ministro oe la
R"hgíOlJ en(:ar.l.':a<lo de rogar á Oios p~f. el pueblo, es
lambien un saerífieatlor de la I(,i D\w\'a, que ofrece todos
lo,.; dias snhn, el altar la Y¡clima de.! Ca!xarío; que re.
prpseuta allí á Jesu,:ri"'toj qne consagi'a el>n sus mismas
palabra·, v q'l" pr,'senta á su E.terno Padre la Prenda,
de h Cruz, pí,L •.ndo en pa\.\o de esta snberanll Prenda
•.ti p'mlllll d,' lo.~ pncadlls ti"l pne!Jlo, Ir¡ paz y prosperidad
de la Ig,psia, la E'xtirpacít,n del error y la hNegía, lti.
llniOll y elllwordia enl.l'<' los PrÍ'lc:pes cristianM, el celo
y aeir.l'to de los que gobierna!', la tranquilirlad d!'l munrlo
v la santlficacion de los homhr('~. i Ail! ul,l SaCNdote,
por solo ,;ti carácter de sacrifie:'ldor, e~ en el altar el
ministro de t(ldas las gracias, porqne ofrece la divina
Víetima de donde manan todas l:'Is gracias. ¡Qué 1'tiCUrSO
para los hombres tener Sacerdotes que ofrezcan ('onti.
nuamente al Eterno Padre el lllllWlISO sacrificio de su
Santísimo Hijo! ¡'Ah:' si ('-csasen los S'l~rdote~ del
Seño.\' de ofrecer este ~ivl)o Sacrificio, ¡,quié\l move~ía
entónces los Cielos á Qqestro f,lVo.r1 ¡,' Quiél) h~ríl\
nuestra. ca'~$a? ¡,Quiél\ c(}.ntendria la im d~víl)a? ¡,Qu.iéll
librada al HlI~nd{)de l?U última, ruin.a ~ Pt;lrql!.esi snlJsi$,t~
f;lt mundo ~~,9r< esm qivi~a Victinw" y J)~os, cu.l\ndo
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qllier.a desttuírle. hará que ce¿e ántes la hóstia y eL
sdcrificio.

479. Mas no para aquí el bien que trae á los fieles el
ministerio del Sacerdote, purque, no solo ofrece diaria.
mente la VJctima cle propiciacion, sino que es talllbiPlI
el cooperadur de Jesucristo en la salvacion de las almas,
ya J or los Sacramentos que las administra, ya por la
predicacion y explicacion de la Divina palaura que las
dispensa, y ya por las demás funciones sacerdotales que
ejerce para santificadas. i Ah, de cuantos bienes no es
instrumento el SacI'rdoto en los diversos ministerios
que Jesucristo ha puesto á su cargo! Si l:ecibe lel
secreto de las conciencias, ¿ cuantos pecadores no saca
de la muerte de la culpa á la vida do la gracia?
¿ Cuántas ignorancias no destierra? ¿ Cuántos erroreS JlO

destruye? ¿Cuántos desórdenes no precave? ¿ Cuántos
lIlales /lO evita! En aquel tribunal del Ctelo, colo.
cado sobre la tierra, ¿cuántos odios no extingue?
L Cuántas amistades no renueva? iCllántos matriulOuios
no pacifica? Allí, i euántos justos no sostiene en el
camino de la virtud? ¿Cuántos pecadores no aparta ~!e
los caminos del vicio? ¿ Cuántas aln"~as no arrehata del
poder de Satanás y reslituye á Jesucristo? Si anuocifl
la Divina palabra, COil su predicucioll conmuel"e las
conciencias, confunde á los implOs, fortalece á los justo!",
con Vf. IIce a los pecadores y. sino conquista almas IJ.

Jesucristo. sostiene las conquistadas. Si instruye en la
doctnna, a:umbra el entendimiento con la antorcha de
la fé. enbtclia SIlSmisterios, explica los cultos que agradan
al Señor, los mandamientos qne el Señor impone, los
Sacramentos con que santifica •••• en suma, es un
doctor de los fieles que les enseña la ciencia rle la sal.
vacion para que, ~obernados por ella, puedan lIeglu feli~.
mente al puerto de Javida eterna.

480. Pero ¿qué hay en la obra dI! la salvacíon que
no haya puesto el Señur en poder del Sacerdote? El
depósito de la fé sin la cual no puede haber salud, la
sana moral, el verdadero culto, la santidad de las solem.
nidades, la magestad de las ceremonias, l¡¡.enseñanza del
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EVllngrlil', la cplebracion de los ~acrificios, la adminis.
tracion de los Sacramentos, la santificacion de las almas,
torla la obra de la salvacion ha sido puesta en sus manos.
El Cuerpo Sacerdotal es el encargado por J, sucristo de
suplir lo que falta á la gloria de su pHsion, que es la
apiicacjon de sus mél'itos á la ,,¡¡lvacion de las almas.
Cada ti no de los Saeerdotes es un enviado pura cooperar
á la obra de In. rcdcncion sobre la ticrra; para aumentar
el número de los ciudananos del Cielo; p'na consumar
la santificacion ne los justos y completar el número dll
los escogidos. ¿Quién podrá ponderar el interés que
tienen los fieles con respecto al Sacerdocio y la venera.
cion que se merece esta clase escogida para obras tan
asombrosas, y colocada en tanta altura sobr.~ el resto
de los hombres?

4.31. Pero si la conducta del S:lcerdote no corresponde
á su estado, ¿tendrá aún entonces derecho á nuestra
venera.cion? En tan lamentable ('aso, debemos compade.
cernos ne su extravío y venmar su nigninad, porque é"ta
siempre es la m;f!ma. D",beremos c,onslderar que es
hombre .Y qlle es Sacmdotej compadecemos ne los ('x.
travíos del hombre y venerar el caráctf'r de Sacf'rdote;
neb"rernos apartar nuestros ojos de su flaqueza y respetar
su ministerio; deberemos afllgilnos al ver colocado á
nuestra frente un mal Sacerdoto y tem('\' que seamos
nosotros mismos la causa de esta desgracia, porque los
libros saptos nos ensf'ñan que el mas terrible casti,5o
que envía el Señor sobre los pueblos, es darles malos
Sacerdotes. Cuando su enojo no ha lIf'gado á lo sumo,
se contenta con armar naciones contra naciones, con
trastornar el órden de las, estaciones, nejar estériles los
campos y derramar el hamhre, la desolacion y la muerte
sobre la tierraj pero en el exceso de su ira, recurre al
último de sus castigos. Saca del tesoro de su indigna.
cion ministros infieles, Sacerdotes manchados, paston>s
escandalosos, y los pone sobre su pueblo. Entonces se
verifica que las abominaciones del pueblo son la callsa
de los malos Sacerdotes, y que los malos Sacerdotes son
los castigos del pueblo. '
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4'52 ¡Dios eterno! jA qué me habrán de,.;tinado los

secrptos de vue~tra justieiH' Me pnrer.e, Spñor, quP IIn

os he ahandonado del todo. Me parece que aÚn COII.

sen'o oastante t('TIlor úe vuestros terribles il1icio~, v
hastantn deseo dA mi salvacion para no qucl:er ser U~j
castigo de mi pueblo; sin clllbargn, si yo no ten!!o en
medio de mi terr¡oJe nllllisterio silla nn corllzon tibio y
disipado; ,,¡ me alllllpnto de las ide:¡', de Ins inclinacio.
ne,.:, de los tratos de un siglo corroll1pido, yo deberú
temer qUfJ IlfJentrndo <,n él p:lI'a la inlclicidad de los
tiele", y 'lIle me halJc,is destinado Ú SClren estos r!c'I'ra.
\'arlos (¡emiJo,,;, el azote de lo,.; pueblos y para castigar sus
monstruosos excesos. ¡Dc'stino hnrrible que me ,,.;ne.
lIlece solo con imaginArlp! ¡Destino, que nn permitireis,
Dios de lIIi alma, por las entraiias r1e v jf'stra infinita
mispricordia, C]IICcomprenda al último de vuestros Sa,
~erdotes, nI mas pohre y /Jaco de vuestros ministros!

)IATRI)lO:lIO.

¿Para qué es el Sacramf'lIto del lIlatrimonio? Para
casar y dar gracia rí los casados. con la cual ¡'ivan
f'ntre si pacifica mente y crien hUos para pl Cielo. ¿ l" e,~
necesario para recibir di/(namente este Sacramento, estm'
los que se casan en gracia de ¡Jios? Si padre, bajo de
pecado mor/al. ¿ Y los que no se !tallan en gracia de Dios,
como se han de disponer para recibido? Confesándose.

4"3, Antes de entmr en la explicneion de este Sil.
cramento, conviene hacprla rle tres clases C]lle hay no
castidad, y son: ¡,irginal, ¡'iudal y matrimonial. La
VIrginal consiste en una absoluta continencia no Irs
placeres carnales, yes propia de las personas sol teras;
la viunal, en una absoiutn cont!nfJncia rle los placeres cal'.
nales r1espnes del matrirnonio.y es 1'1opia de las personas
viudas; y la matrimonial, en una absoluta continenc a de
los fllaceres carnAlt's fuera del matl'jmonio, y de los ¡líci.
tos en el matrimonio, y es propia de las pcrsonas casadas.

484. Castidad vil-ginal. Esta es la mas perfecta.
Puede ser temporal, como la 'lue se conserva hasta el
matrimonio, 6 perpetua como la qne se conserva hasta
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lil l11uel'te. L<¡ perpetuq puede conservarse sin propósito .•
como sucede en las personas qne no han tomado la n'so.
lucion de no casarse. y sin embargo, nunca se ca~nn; Ó
con propósito, como sucede en las persOl as que han
tomado la \"psolucion de no casarse. Esta resolllcion
puede sostenerse por un simple propósito ó por un voto,
y el voto puede snr por cierto tiempo ó por toda la vida.
FinalnH:ntc, (d voto de por vida puede ser, () soif'Jllne, Ó
solp'l1lnizado, Ó simple. Solemne es el que hacen los
H"ligiosos y Religiosas, y se IInma solemne monacal.
Este voto y el de obmliencin y pobreza reunidós, ('On-
sagnm Ú Dios toda la persona y constituyen el estado
u·Jigioso, Solemnizado es el que hacen los clérigos ni
recibir el subdiaconado que le solemniza, y se llama
solemn(' clerical. Simple es el p¡¡rticular que hacen y
han hecho desde el principio de la Iglesi¡¡ multitud de
almas, cons¡¡grando á Dios su virginidad, y consel'l'án-
dola sin mancha entre lo~ negocioq y peligros del mundo,
yel q'w hal án hasta la consumacion de los siglos, por-
que l'! divino Amante de I¡¡ virginidad sl1scitará en todos
los tiempos y en todos los ~ig!os, a llIlas puras que la
conserVf'I1. A unqne la virginidad es siempre muy ¡¡IHe-
ciablp, euando se conserV/l por voto es mas perfpcta. y
toda\<ia mas, si se conserva por voto solemne. La vir-
ginidad es mllY delicada y se pierde por cunlqlliH
pensamiento, palabrn, obra ó deseo impuro consentirlo,
por(l'lf' consiste en una santa pureza dp, cuerpo y espío
ritu, como dic(' San Pablo (1:; pero con esta c1iferencia,
q\le la virginidarl que se pierde por impureza del cuerpo,
es irr<'para ble, y la que se pierde por impureza del e"pÍ.
ritl1 pl1ede ropm'arse por la penitencin.-Hel'has estag
disltl1ciones y explicaciones para la buen'a inteligencia
de esta materia, c1aremos á los fieles alguna idea de la
excelencia rle la virginidad, rle l¡¡ que J¡an escrito tratados
y libros enteros los mflS grandes Padres de la Iglesi¡¡,
como San C'priano, San Gerónimo, San Ambrosio, San
Agustin y otros.

485. Arlan V Ev¡¡ fl1f'I'on vírgenes, no solo en el estado
(1) 1. Coro 7, ::14.
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de la inocl'nciR, sino aún despues de haberla perdido.
Creados en edad perfecta, easados. para decido así, por
la mano del mismo Dios, y viviendo juntof:, conservaron
la virginidad hasta que fueron arrojados del Paraíso.
¡Tan prp,ciosa era para ellos esta virtud! Es verdad qne,
recibida la promesa de un Redentor de su pecado, y
de que este Redentor habia de nacer de su descendencia,
les fué preciso pensar en tener Hlcesion, en la que se
cumpliese tan interesante y consoladora promesa. Por
esta misma causa sus descendiE'lltes, en los· cuatro mil
años que medillron hasta su cumplimiento, procuraban
casar S;JS hijos, aspirando todos á la gloria de ser los
pro¡:renitores del Redentor. Los Patriarcas, los Profetas,
los Varones mas santos, las mugeres mas amantes de la
virginirlad, la renunciaban por esta esperanza y se pro.
curaban sucesion en el matrimonio. Asi fllé que entre
tanto que no se cumplió esta esperrnza, la virginidad,
estl' precIOso don que todos recibimos con la naturaleza,
y qne el Señor, por una predileccion hácia ella, quiso
conservarnos en medio del despojo de tantos otros que
perdimos por el pecado original, solo existia y se con.
servaba hasta que llegaba la edad de entrar en el matri.
monio. Sin embargo, aún en aquellos tiempos hubo
Ill~unas almas singularmente puras, como un Josué, un
Elias, un Eli·léo, un Jeremias, una Maria Profetisa, que
cOllservaron esta celestial virturl toda su virla y vinieron
á ser como los pregoneros de SIlS futuros triunfos;
triunfos que tuvieron principio en el cumplimiento de
aquella misma promesa que había sirlo causa de que la
virginidad estnvíese como desterrada por tantos siglos
de entre los hombres.

486. En efecto, llegaron los tiempos del Redentor
prometirlo, y aqui principiaron los triunfos de la virgini.
dad. El Hijo Eterno rlel Eterno Padre baja del Cielo,
encarna y se hace el Rpdentor de los hombres; pero no
toma carn!' de una muger, sin.) de una purísima Virgen.
Encarna en las purísimas entrañas de María Santísima,
.v nace á los nueve meses, sin el menor dl'trimento de ÉU

virginidad. Es verdad que para esto fué necesario
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trastornar las leyes mas constantes de la naturaleza y
multipiicar los portento~j mas no importa; se trata do la
virginidad, r el Dios de la pureza no quiere encarnar
sino en el seno de la pure:za, ni vivir encerrado nueve
meses sino en el santual'io de la virginidad; no quiere
tener una madre temporal que no sea vírgen antes del
parto, en el parto y despues del parto perpetuamente, ni
un Padre putativo que no conserve siempru la vi;-gini.
dad, ni un PrecurFlor que corra delante de él y le anuncie,
que no csté adornado de este don excelso, ni un discí.
pulo á quien permita reclinar sobre su pecho, y á quien
encargue al espirar el cuidado de su Madre Virgen, que
lIO sea vírgen; y en fin, si ha de formar en el Cielo un
coro privilegiado que le acompañe y Riga por donde
quiera que vaya, se ha de componer de mil/areR de vír.
genes que canten un cántico nllevo que nadie mas pueda
cantar (1). j Oh virginidad f ¡Oh pura y santa vil'gini.
fiad! j Qué atenciones! j Cuánto aprecio fl/) mereces al
Dios de la pu ezn'

487. En vista de la estimacioll que el Señor hace de
la virginidnd, no es do admirr.r que la hayan profesado
un n(¡mero ensi infinito de almas en el discurso de diez
y ocho sigloil <¡\le han corrido desde "que pl'incipiaron
sus triunfos de un modo tan glorioso, ni quo los Santos
Padres hayan apurado su elocuencia en alabarla. No
es de admirar lJue uu San Cipriano la llame flor de los
frutos de la Itr1esia, decoro y adorno de laa gracias del
cspíritu, delicia de la naturaleza, obra perfecta é incor.
rupta del hOllor y la alabanzl\, é imágen de Dios en que
reverbera Sil inmensa santidad (2) .. No es de admirar
que di~a un San Ambrocio (:-3). que la virginidad tl'l\jQ
del Cielo lo que· habia de imitar en la tierrll, y que
atmvesando los ¡¡iros, las nubes, las estrellas, por entre
IOil Angeles, halló al Verbo de Dios en el seno del Padre
y le concibió ansiosa er. su seno; porque, l quien negará,
('ontinúa el Santo, que bajó del Cido" la vida virginal
que apf'nlÍs vimoR en la tierra bllSjll que ",1 Hij,o eJe Dios

[1] Apoc. J4. 1. (2] L. de discipl. virgo
[8] L. l. de virgo

24
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bajó del Cielo? iOh cuánta es, exclama, la gmcia de
la virginidad, que mereció ser escogida para templo coto
P?ral de Dios, en el que hahitllsela plenitud de la Divi.
mdad! La virginidad, dice en otra parte [lJ, elevándose
sobre la condicion de la naturaleza humana, hace á lo~
hombres semejantes á 108 Angeles, y aún es mayor la
victoria ~e las almas vírgenes que la de los Angeles,
porque estos viven sin carne, 'Y aquella~ triunfan en la
carne. Tal es la excelen4~ia de la virginidad, de esta
celestial virtud tan pCJro¡eguidadel mundo, tan estilhada
de las almas puras, tan apreciada de la Icrlesia.tan ad.
mirada de los Angeles, tan amada de Je~ur:risto y 'tan
agradable á Dios.

4Sd. Castidad viudal. Esta es menos perfnctll 'qUe
la virginal, porque h 1 IH'lI'dido aqmJl precioso don deta
integridad y pureza que recibimos COIl la 'natumleza,
como se ha dicho; pp.ro es mas perfecta que la matrimo.
nial, porque constituye á la [ler.sona viuda en un eRtado
de libertad para servir á Dios, qlle no tenia en el matri.
monio. A esta clase de castidad pertenece la de aque.
lIas personas solteras que, no habiendo conservado por
su desgracia 111 castidad vir¡!inal, viven en \lna casta
llo\tería. Para fijar San Pablo en el corazon de los pri-
meros cristianos la doctrina que debian seguir en órden
á la virginidad, solteria y matrimonio, empleó todo el
capítulo séptimo de Sll primera carta á los fieles de Co-
rinto, que le habian consultado sobre estas delicadas
materias. y dió en él las admirable" rpglas por las cuales
se ha gobernado desde entúnces y se gdlernará siempre
la Iglesia. Este capítulo debería copiarse aqui literal.
mente; pero la brevedad no permite otra cosa que ex·
tractar algunos de los pasages mas notables. "Quisiera,
les dice, que todos fuéraís como yo mismo (San Pablo
era soltero); pero cada uno tiene de Dios su propio don,
uno así y otro asi. Tambian seria bueno que lasperso.
nas soltera!> y viudas permaneciesen en su estado como
yo permanev.co en el mío; pero si no tienen don de con-
tinencia, .cásenl!e. porq.ue mf'jor es casaT!¡e que abrasarse,

11] L. de "id.
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En cuanto á las 'vírgétles no tengo m-andato del Señor.
mas como ministro tiel por su misericordia daré un con.
sejo. Seria bueno que permaneciesen en su estado para
f'Vltar las inquietudes y tribulaciones que oprimen en el
matrimonio y coartan la libertad de servir a Dios: mas
si el virgen tomase esposa, no peca, y si la virgen se
casase, no peca; pmo les advierto. que el tiempo es breve,
y lo que conviene es, que los que tienen mugeres sean
como si no las tuviesen, y los que usan de este mundo,
corno si no usasen, porque pasa la figura de este
mundo. Quiero, PUE'B, que vi vais sin inquietud. El
que no tiene muger está solicito oe las Cosas del
Señor, de cómo ha de agradar á Dios; pero el que tiene
muger está solícito de las cosas m~ndo, de cómo
ha de complacer á su muger, y anda dividido. D••I
mismo modo, la muger no casada y la virgen, piensa
en 'las cosas que son del Señor para ser santa en el
cllerpo y en el espíritu; pero la qne está casada piensa
en las Cosas ql\e son del mundo, de cómo ha de como
placer á su marido. En fin, yo no digo esto para poner08
un lazo, sino para que tfmgais 'libertad para orar al
Señor sin impedimento. Mas si alguno tuviese á menos
que su vírg-l'n deje pasar la edad propia sin casarSf',
haga lo que quiera. Ella 'no peca si se casa. Y asi
el que casa á su vírgen hace bien, y el que no la casa,
hace mejor. La muger está atada á la ley mientra.<!
vive su marido; pero si rnuere, su marido queda libre.
CáSeRp.con quien quiera, con tal que sea en el Señor;
pero será mas bienaventurada si perrnaneciese así, segun
mi consejo. y pienso, concluye, que yo tambien tcn¡¡;o
espíritu de Dios. "-No habrá un cl'istiano casto y honesflo
IlUE', al leer esta doétrina riel Apóstol, no se Rif>nta po.
-seido de un singular aprecio de la virginidad y soltería,
así como no hay un herege en estos últimos tiempos
que no se halle pose ido de un singular odio contra
ellas. Lutero, Calvino y dérnas hijos de la corrupéion,
trastornando con impudencia la doctrina del Apóstol y

'dando la preféi'e-n'cia -nI rnatrirnorlio, dpchimaron tanto
contra la virgi~icJ.lffi y 'llOltería, que ·el '~nto .conciLio
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de Trento se vi6 precisado á lanzar contra ellos el si.
guiente anatema (1): "Si alguno dijere que el estado
del matrimonio se ha de anteponer al de virginidad ó
soltería, y que no es mejor y mas f'lliz permanecer E'n
virginidad ó soltería, que unirse en matrimonio, sea
anatematizado, es decir, sea execrado, detestado yex.
comulgado."

<l89. Castidad matrimonial. Esta es la menos pp.r.
recta, como acabamos de ver; pero la mas interesante en
su extension, porque pertenece al estado general, que es
el del matrimonio, el cual vamos á explicar para que
sepan los que traten de casuse el estado que van á
tomar, y los casados el modo con que se han de conducir
en él. Para proceder con claridad, reduciremos esta
explicacion á los puntos siguientes: Primero. Qué sea
el matrimonio y cuando fué instituido. Segundo. Elec.
cion del matrimonio. Tercero. Eleccion de consorte.
Cuarto. Fines del matrimonio. Quinto. Disposiciones
para contraerle. Sexto. Desposorios. Séptimo. Deberes
de los casados.

490. Matrimonio y su institucion. F.I matrimonio
puede considerarse como contrato y como Sacramento.
Como contrato es una union maridable de hombre y
mnger, que les obliga á vivir en una inseparable como
pañía. Como Saeramento es este mismo contrato, elp..
vado por Jesucristo á significar y causar gracia en los
que le celebran. Como contrato principi6 en f'1 Paraisu
cuando vifmdo Adan á Eva formada por Dios cle su coso
tado, dijo (2): esto ahora es hucso de mis huesos y carne
de mí carne. Esta se llamará varona, porque de varon
ha sido tomada, por lo cual dejará el hombre á su padr~
y,á su madre, y se unirá á su muger y serán dos en una
cl\.TDe.-Como Sacramento fllé instituido cuando Jesu.
cristo a!'listióá las borlas de Caná, no tanto para hon.
rarJas, dicen los Santos Padres, cuanto para santificarlas
con su presencia. como santificó las aguas con su bau.
tismo. Como contrato se celebra en todas las naciones
del munclo: como Sacramento solo se celebra en las nao
-(lTSe8.~24. can. io-:- (2) Gen. 2. 23.
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ciones cristianas. Como contrato no causa gracia; come)
Sacramento causa gracia santificante 6 la aumenta.
Como contrato es indisoluble por derecho natural: como
Sacramento es indisoluble por derecho natural y divino.
Como contrato puede celebrarse entre los contruyentell
por sí solos, ó ante la autoridad civil, si lo manda asi la
ley: como Sacramento no puede celebrarse, swo ante el
Párroco que le administre, y á lo menos dos testigos que
le presencien. Finalmente, el matrimonio entre los
paganos el> solo un contrato: entre los cristianos es
juntamente un contrato y un Sacramento, cuya materia.
y sugeto son los contrayentes, cuyo ministro es el Pár.
roca, cuya forma son las palabras que este pronuncia
diciendo: Yo os uno.•. y cuyo efecto es causar gracia
santificante ó aumentarla, y causar las demas gracias
que son propias de los Sacramentos de vivos (1). Este
Sacramento es grande (2), no tanto en sí mismo, como
en su significacion, porque significa la union de Jesu.
cristo con la iglesia.

491. Eleccion del matrimonio. Si Dio,s hubiera que.
rido criar en un instante todos los hombres com~ crió
todos los Angeles, ó sucesivamente como cria todas las
almas, ó al menos formarlos con sus divinas manos como
formó á Adan y Eva, entonces no habria sido necesario
el matrimonio; pero habiendo querido que el género hu.
mano se propagase y conservase por sucesion de padrea
á hijos, el matrimonio es absolutamente necesario. En
Adan y Eva esta necesidad flié personal; tambien lo
tué despues del diluvio universal, á /0 menos en uno
de los cuatro matrimonios que se salvaron; pero fuera
de estos casos y otros semejantes, como lo fué en cierto
modo el de lo~ Benjamitas (3), la necesidad del matri.
monio no es personal sino de la sociedad, es decir, que
ning-un individuo de ella está obligado á casarse, como
no lo está á ser letrado, médico, labrador ó artesano,
aunque estos destinos sean necesarios en la sociedad.
Supuesto, pues, que las personas son librrs en órden á.
tomar ó no el estado del matrimonio, veamos como debe

(1) Fol. 273. (2) Eph. 5.32. (3) Judic. 20. et. 21.
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conduoirse el cristiano en tan delicado asunto. Olendo.
el matrimonio estado de por vida, al menos para uno de
los dos cousortes, sin que se pueda saber cual morirá
en él, es necesario que ambos cuenten con salvarse en
131; de donde se sigue que en tanto debe tomnrse ó no
tomarse semejante estado, en Guanto conviene ó no cou·
viene á la salvacionj porque ni hem(l~ sido criados ni
vivimos para ser casados ó solteros, sino para salvarnos.
Por eso la deccion del matrimonio pide muchas y sérías
reflexiones y buenos con·ejmh

49:¿. El que trata de tomar semejante estado hu de ins.
truirse de los deberes que impone, de los peligros que en.
cierra y de lvs trabnjos á que sujeta, y cotejarlos COII las
disposiciones y fuerzas que advierte en sí mismo y COII
los medios que tiene para cumplir est.os deberes. vencer
estos peligros y sobrellevar estos trabajos. Debe compa-
rar lo ql1e le espera en el estado del matrimonio, con lo que
expcrimenta en el de solteria, y ver cual le será IJIas con·
vcr.iente vara servir á Dios y salvarse. No se fiará dc

. sus discursos, tal vez apasionado~, sino que consultará
con personas prudentes, t¡moratas Y experimentaalls,
sobre todo con el confesor, que como conocedor de ¡¡ti

illÍlHior, podrá hablar con mas acierto. Se supone qlle
el primer consejo ha de ser de sUIS padres, con cuyo
acuerdo y voluntad ha de proceder. Ante todas cosas,
debe pedir mucho á Dios el acierto, poniendo por inter·
cesores á la Santísima Virgen y su Santo Esposo, al
Angel de su guarda, Santo de su nombre y Santos de Sl'!
devocion, y uo debe olvidarse de aqnel dicho tan sabido
como cierto: Antes que te cases, mira lo que haces.

'493. EZeccion de consorte. Si de todas estas diligen-
cias resulta que conviene el matrimonio mas bien que
In soltería, hay que hacer segunda eleceion no men05
dificil que la primera, y es, de la persona con quien se
h.a de contraer. Es preciso buscar y elegir una esposa
igual lo mas posible, en edad, bienes, clase y condicionj
una esposa prudente, aasta, sóbria, dócil, laboriosa Tf
a!,lie8.~ al desempeño de sus vbligaciones respecto de
~~. d,e ¡U mafidQ y SU$ hil~s; una eompañera temerQSa
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~el·Spñor, virtuosa y caritativa, <Jue le consuele en suS>-
desgracias, le alivie en sus fatigas, le ayude en sus

: afanes, le sostenga en sus arl\'ersidades y le anime con
su ejemplo á practicar la virtud y trabajar en la obra
de su salvacion. i Qué e/e('cion tan dificil! j Qué
desgracia, si pensando que ha elegido una esposa de
e~tas circunstancias, se encuentra con una muger so.
berbia, caprichosa, vana, loca; con una mnger desidiusa,
desaseada, holgazana, impertinente, melindrosa, insu.
fricla, necia y que da al través con todo! Pero si es
necesario al hombre hallar una buena esposa, no lo es
menos á la muger recibir un buen esposo, ni es menos.
desgraciada si encuentra con UII marido irraci<mal, terco,
destemplado, brutal, que no guarda regla alguna en Sil

conducta. con ella, y que, á título de hombre y supNior,
la oprime y la trata corno si fuera una esclava; con un
marido holgazan y vicioso, que en vez cle sostener con
su actividad, trabajo y diligencia á su muger y familia, y
de aumentar de un modo justo los bienes, destruye el pa.
trimonio y deja perdida á su muger y sus hijos. iOb!
iCuánto deben mirarse las mugeres antes de d.ar este paso
que tan frecuentemente las poneen una prision cle por vida!

494. Fines del matrimonio. Tres son los motivos por
los que debe contraerse el matrimonio, dice el Catecismo
Romano. Primero. La compañía del hombre y la muger~
apetecida por un género de instinto y elegida por una
voluntad racional, con el fin de auxiliarse y consolarse
mútuamente, de ayudarse á llevar los trabajos de 111.
vida y las flaquezas de la vejez, y con la esperanza de
obrar en él Sll santificacion, viviendo en paz y santo
temor de Dios. Segundo. La sucesion no tanto de here.
deros de sus honores y sus bienes, cuanto de su féy
religion; no tanto para continuar la sucesion de las
familias, corno para continuar la santidad de las fa.
milias, porque el matrimonio no se ha de contraer por
miras de carne y sangre, sino por fines de justicia y de
virtud. Nosotros somos hijos de santos, decia el j(}van
Tobías á su esposa Sara (1), y no podemos' juntaw?s

[1) Tob. 8.5; "
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como los gentiles que no conocen á Dio!!. "Señor Dio.
de nuestros padres, decia este admirable j6ven, levan.
tando su corazón al Cielo; vos, Señor, hicillteis á Adan
del lodo de la tierra y le disteis por ayuda á Eva ••••
Vos- sabeis que tomo á esta mi parienta por muger, no
por causa de lujuria, sino por 8010 amor á la IlOsteridad.
en la que sea bendito vuel!tro nombre por los siglos de
los siglos." Así oraba el dia de su desposorio estel:'jem.
pIar de todos los que tratan de casarse, y en efecto su
ol'acion fué oida cumplidamente. ToUías tuvo de Sara
una sucesion santa que formó por largo tiempo una
familia numerosa de justos, y vi6 los hijos de sus hijo"
hasta la quinta generacion, habiendo vivido noventa y
llueve años en el temor del Señor,dice el sagrado texto (1).
La histol'ia de este inapreciable jóven y de su venerable
padre, ocupa todo un libro de )a Sagrada Escritura,
llamado de Tobias, en el que se dán preciosas instruc.
ciones, tanto á los que tratan de casarse, como á los que
viven en el matrimonio. y yo recomiendo á unos y otros
SlI lectura, si les es posible, y no dudo que contribuirá
admirablemente á que su casamiento y su matrimonio
sea justo y feliz.

495. Tercero y último motivo. La rebetion de la carne
'lue, desde el pecado de Adan, lucha contra el espíritu
y quiere seguir una ley contraria á la ley del entendi.
miento. Por evitar la fornicacion, escribió San Pablo
á los fieles de Corinto (2): "cada uno tenga SlI Inllger,
y caria una su maririo." Aquellos, pues, dice San Agnstin
hablando sobre este delicado punto (3), que no pueden
vivir en continencia. conviene qne se easen, segun la
sentencia del Apó~tol: Si no pueden conte-nerse, cásense,
que mejor es casarse que quemarse,-Mas aunque el
matrimonio ¡;ea el apoyo de la flaqueza del hombre y el
remedio de su incontinencia, segun la expresion del
mismo San Agustin (4), no se ha de buscar este remedio
sino principalmente por evitar el pl:'cado y conseguir------------------

[1] Tob. 14. 16. [2] 1• .t'p. 7. 2.
[3] De bono conj. c. 10. [1] De bono vid.
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con menor esfuerzo, aunque eOIl menor mérito, la sal.
vacion eterna.

496. /Jisposieione.r para recibirle. Elegido el estado
del matrimonio y la persona con quien se quiere con·
traer, veamos c6mo ha de conducirse un cristiano hasta,
entrar en él. Supuesto que ha de proceder con acuerdo
de sus padres, los primeros pasos se dirigirán á los de
la q!le ha escogido y pretende para esposa. Propondrá
con sencilléz su pretension y los motivos el! qne la
funda, y manifestará con claridad y sin doblez lo <¡ue
deba saber la pretendida antes de dar su palabra. Esta,
en el caso de convenir'se, deberá hacer lo mismo pElrsu
parte, y tambien los padres de amboll, como hicieron los
de Sara, advirtiendo á Totía~ la desgracia de los siete
maridos con quienes sucesivamente se habia ca•.ado StI
hija y <¡\lehabian muerto en la misma noche de la boda.
Esto es de primera necesidad, tanto para proceder en
razon y buena conciencia, como para evitar las quejas
de engaño que dan motivo de~pues á tantos disgustos
y hacen infelices tantos matrimonios. Una vez con.
venidos, las visitas deben eer muy medidas, muy deco.
rosas, muy circunspectas, muy cristianas y siempre
acompañadas principalmente de los padres. Esto es
tambien muy necesario, porque la falta de estas precau.
ciones hace mas de una vez eulpablp.santes que maridos,
y manchadas antes que mugeres. En todo tiempo debe
el cristiano velar, erar y obrar su sa Ivacion con temor
y con temblor, como nos dice San Pahlo (1); pero acaso
nunca mas que I'n 1"1 tiempo que media desde que se.
concierta el matrimonio hasta que se contrae. Los con·
certados 6 nóvios se hallan tan léjos de poder usar entre'
sí de la menor libertad á pretexto del concierto, que
antes, por el contrario, su culpa se revistiría de cierta
especie de sacrilegio, porque se injuriaría al Sacramento
tomándole por motivo para el pecado.

497. Cuando se acerca el tiempo de contraer su ma.
trimonio, es Dl}cesario que se disponga á recibirl!', no
solo con la preparacion que pide el Sacramento, sino

[1] philip. 2. 12.
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tambien eon la que pide el nup.vo estado. Si los que han,
de entrar en religion donde la regla y vigilancia de 1011

superiores, donde los ejemplos, los consejos, las lectnrl\8
tlSlliritullles, la o•.acion, la frecuencia de Sacramentos,
el silencio, el retiro, todas las cosas ayudan á la salva.
cion; si estas personas, inclinadas ya de suyo á la piedad,
se preparan con un uño de noviciado; si los que han de
servir al altar, centro de la santidad, y en cuyo rededor
todo respira virtud, se han de disponer un año para
recibir cada Orden sagrado, á no ser que la necesidad ó
utilidad de la Iglesia pida que se abrevie este tiempo de
pruebas, i cÚmo deberán p•.epamrse los que \'an á entrar
en el matrimonio,en el que son tan frecuentes los tropiezos
y tantos los estorbos para caminar al Cielo? i En el que
abundan los peligros de extl'l\viarse y crecen las difi.
c.ultades para ir adelante por el camino de la virtud?
¿En el que es preciso vivir en el mundo y no vivir como
l:I Inundo, andar entre los vicios y no viciarse ~ . A la
verdad, que toda preparacion deberia parecer insuficiente
pura entrar en semejante estado, y sin embargo, es pre-
cisamente en el que muchas personas entran sin nin.
guna. Los buenos cristianos, ya que no puedan prepararse
COIlel esmero que los religiosos y eclesiásticos, procu-
rarán hacerlo del mejor modo que les permitan su si-
tuacioll y circunstancias. Se dispondrán con una COIl-
fesion buena que tal vez convendrá que sea de parte ó
de toda la vida; con la asistencia, si puede ser, diaria
al santo Sacrificio de la Misa, pidiendo en él á Dios por
su Santísimo Hijo, que santifique y bendiga su entrada
cn el matrimonio y torne su lluevo estado bajo de su
especial proteccion; (nada será mas poderoso para con-
s<guirlo que la soberana Víctima que allí se ofrece. véase
Mua diaria (1); con ayunos y limosnas, porque el ayuno
y la limosna inclinan los oidos del Señor para escuchar
favorablemente nuestras súplicas; y con la orncion y
perseverancia en la oracion, porque á la perseverancia
efltá prometido el fruto de la oracion (2). Empeñarán á
los Angeles y los Santos, particularmente al Angel de

[1] Fol. 163. [2] Poi. 99.
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S1l guarda, Santo de su nombre y Santos de su devocion;
y sobre todo á los Sagrados Esposos San José y la
Santísima Vírgen. Se encomendarán á las oracíonell
de las buenas almas, especialmente á las de la Iglesia, y.
esperando que el Señor habrá oido benignamente sus
súplicas, pasarán á conÍl'aer el matrimonio en su santo
temor, y á su honra y gloria.

49tl. Desposorio, Para conocer que el día de desposo.
rio ó boda debe ser un dia santo para los que se casan,
bastará saber que en él han de recibir tres Sacramentos;
el de la Penitencia para que les santifique; el del Matri·
monio para que les una santamente, y el de la Comu-
nion para que Jesucristo asista á su boda tan real y
verdaderamente como á las de Caná, aunque de un modo
invisible. La mañana debe ser santa porque se ha de
ocupar en recíbir Sacramentos san lOS, y la tarde gebe
'Ser santa para no profanar los Sacramentos que se han
recibido. En el dia del desposorio debe principiar la
santidad de su nuevo estado, v no concluir sino con la
muerte y el premio de la vida éterna. Pero ¿cómo podrá
componerse esto con If, que sucede en dias semejantes 1
iAh! La santidad de los desposorí'ls ha venido á con·
vel'Íirsc por la corrupcion de costumbres en ocasion ,de
delitos, como la santidad de las fiestas (1). Las destem.
planzas y las embriagueces, las pendencias y las quimeras,
las concmrfJncias y las reuniones de una juventud fogosa,
las conversaciones libres y las palabras obcenas, las ex.
presiones feas y los dichos provocativos y escandalosos ..•
todo esto y much? mas sucede en los dias de las boda5
y con motivo de las borlas; de modo que las bodas de
nuestros tiempos han venido á ser como unos espectácu-
los públicos que conmueven todas las pasiones, y seria
de desear que en nuestros malos dias se contrajesen los
matrimonios en todas partes, como en las grandes pobla.
ciones, particularmentEj. entre las familias instruidas y
timoratas. Huyendo la concurrencia del dia de fiesta.
elígen la soledad del de trabajo y se dirigen muy temo
prano á la I~lesin sin mas acompañamiento flue sus

[1] Fol. 168. Núm. 247. --
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padres y hermalJos, y acaso slgun otro amigo ó pariente.
Se reconcilian, y en seguida lSecelebra el matrimonio
con el sosiego, decoro y reverencia que pide un Sacra.
mento. Se velan, oyen misa, comulgan y reciben en
ella las últimas bendiciones de su matrimonio, y des.
pues de dar gracias á Dios, se retiran con su amable y
sencillo acompañamiento, aumentado r.omunmente con
la honrosa asistencia del Párroco, y se concluye la boda
yel gasto con el desayuno y un regalito de dulces á cada
uno de los que han acompañado. Esto es muy seno
cillo, y muy inocente, muy religioso, muy crilStiaoo.
iCuántos gastos, cuá.ntas molestias, cuántas quejas, cuán.
tos sonrojos, cuántalS profanaciones, cuántas culpas se
evitarian si se hiciese general este modo de contraer los
matrimonios! Y no se diga que los Patriarcas y los
hombres mas justos de la antigua alianza celebraron sus
bodas ó desposorios con banquetes y regocijos públicos,
porque distlDguiendo los tiempos, se concuerdan los
hllChos. Los Patriarcas y demas hombres de la antigua
alianza tenian, para celebrar asi sus matrimonios, un
poderoso motivo que no tenemos los cristianos. Para
ellos el matrimonio era lo mas grande porque continuaba
la sucesion y con ella la esperanza de que descendiese
de su familia el Redentor prometido, y por esta esperanza
renunciaban á la virginidad. como se ha dicho (1); mi.
raban como un oprobio la soltería, y como un castigo del
Cielo la esterilidad. Para nosotros al contrario, la viro
ginidad es lo mas grande, porque es la mas amada de
Jesucristo; á esta si¡:!;uela soltería, y el último es el ma.
trimonio. Por esto ellos tenian un poderoso motivo
para celebrar sus matrimonios como un verdadero
m¡censo, y nosotros no le tenemos, porque es un verda.
dero descenso; y si ~'J quiere alegar que Jesucristo
asistió á. las bodas de Caná, es necesario advertir qLle
estas aún pertenecian á los hijos de la Sinagoga y no
á los de la Iglesia. Podria añadirse á esto que la asil!o
tenGia de Jesucristo mas bien fué una conclusion honrosa,
que una aulorizacion de las bodas, y que elevado desde

[1] Fol. 368.
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entonces el mairimonio á la dignidad de Sacramento,
no ha pedido des pues convites ni regocijos corporales,
sino e;;pirituales y propios de un Sacramento. Así es,
que en el nuevo Testamento no leemos que se cele.
brasen los matrimonios de los fieles con banquetes ni
otros regocijos públicos, como leemos con frecuencia en
('1 antíguo. Lo que sí leemos son estas notables pala.
bra", del Apóstol (1): sea en todo;; honesto el casamiento;
y sin mancha el lecho nupcial." He sido párroco de
IlIgar, villa y ciudad; de torlo tengo experjenci~, y esta
me hace desear con toda mi alma que se destierren los
escándalos de las bodas.

499. Deberes de 108 casados. Las obli,gacionE's que
tienen los casados respecto de sus hijos y criados que.
dan explicadl's en el cuarto mandamiento (2), á donde
remitimos al lector para no reretirlas aquí. Ahora ex.
phcarémos las que tienen entre Rí, y son: primera.
AmlIrse mútuamente. Esto pide esencialmente el ma.
trimonio, que es una sociedad ó compañía fundada en
el amor, y esto se manda tamhien en repetidos lugares
de la Sagrada Escritura. "Maridos, dice San Pablo (3),
amad á vuestras mugeres y no seais de;;abridos con
ellas. AmadJas como Cristo amó á la Iglesia (4)." El
mismo Apóstol quiere que se enseñe ·á las casadas: que
sean prudp.ntes, que amen á sns maridos y quieran á
sus hijos (5). Los padres de Sara encargaban á su
hija (6) que honrase á sus suegros, amase á su marido,
rigiese á SlI familia. gobernase su casa y guardase lIna
conducta irreprensible; y el Ritual Toledano trae estas
notables palabras que se leen á los que se casall al
contraer su matrimonioo: "A nadie, segun Dios, ha de
limar ni estimar mas la muger que á su mariJo, ni pl
marido que á sn mnger."-Segunda. Ayudarse el uno
al otro. Las obligaciones que debe desempeñar cada uno
estan señaladas por Dios desde el principio del mundO'.
Encarg-ó á Adan el cultivo del Paraíso como parte de
-rIf Hebl'. 1:l. 4. [2rFol. 183. y 194.

[:J] Colos.3.]9. [4] EpJ¿. 5. 2!); [5] Ti.t.2 4.
[6] Tob. 10 13•...
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su ocupaci01l y su rfl~reo en el estado dela iDoeellcia.
y luego que fué arrojado de él, le impuso la obligacion
de cllJtivar una tierra ingrata y adquirir el pan con el
sudor de su rostro, como castigo en el estado de la
culpa. Con respecto á Eva no sabemos que la ordenase
otra ocupacion en el Parniso que acompañar á su marido;
mas luego que fué desterrada de él, la impuso la pena
de llevar con pesadumbres y trist()zas los hijos en su
seno, de dados á luz entre d%ms y cong"j;!!" y de
cuidar rle ellos á costa de penalidades y desvelos. En
estos castigos impuestos por Dios al primer matrimonio
,lel mundo, se VP,llla;;f)hligaciones que debe desempeñl\r
oada uuo y los oficios con que dehen ayudarse. Al
marido toca cultivar la tierra, á la r••uger cuidar de la
casa y la familia; al marido adquirir los bienes, á In
mngerdlstrihuirlos; al marido recoger pan fln la troje, á
la muger prepararlo y presentarlo en la mesa; al marido
edificar la casa, á la ml1geradornarla y asearla; al
marido traer el lino y la lana, á la muger hilar la tela y
coser los vestidos; en suma, R Imarido corrr sponde desem.
peñar las obligaciones que 80n propias de los hombres,
y á la muger las que 10 son de las mllgeres; y 'lumpliendo
hien cada lino ')or su parte, lIenarÍln la obligllcion que tie.
nen de ayudar;;¿ "lútuamente.--Te1·c/wu. Vivir en paz.
Esta es la ma~ dificil de cumplir; pero la mas necesllrin.
Es la mas dificil, porque así como no se encuentran
jamás en el mundo dos personns enteramente igualeR;
así tampoco se encuentran jamás en el matrimonio dos
génios entfuamente iglUt'les,y la paz del matrimonio será
tantA mas dificil, cuanto mas se diferencien los génios,
llegll.lido á ser como impllstblesi los génios son eneon·
trados; Es 'ambien la mas necesaria, porql1e un matri.
monio sin paz, es un género de intierno. La presencia
cO'lltirnra de nt'>arersonns que !le tienen aversion,joota
eón el ptm!;ftmiento ~e que DO se pueden separar alno
'por'lam"erte,~le"a la pena h1\8taun;puntoqilene 611
posílíle explicar. Verse en 'laneoesidad de vivirsilm1prc
junt6B 'Con 'l¡ueTt!res1mcentrano9; no poder dejar de tra.
tari6 y aborrecer esto trato; estar siempre luchllndo 108
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dOll g'énios y no ver fin á esta lucha; habitar, com ••¡' y
dormir juntos los que ni aun verse quisieran ..•. i puede
darse mayor infierno en este mundo 7 Es verdad que
no todos los matrimonios sin paz llegan á estos extremos;
pero tod.-.s participan tle estas desgracias con proporcion
á la mayor ó menor discordia que hay en ellos, y tamo
hien es verdad que todos los matrimonios tumen un
remedIO por mas opuestos que sean los génios. i, Cuál?
L·t virlul. Esta, y sola esta iguala los génioR, al7.a los
desirliosos v baja ¡"S soberbi()s.~Cllarta. Comportarse
bien. Los m:ll'idos deben trata.r COIl alllor á '"'us lIIugeres,
lIlunifestándolas aprecio y cariño, comunicar COII ella¡¡
sus negocios cuando lo permitan la prudencia y el !le.
creto; usar de condescendencias razonables, atendiendo
á su delicadeza; disimular sus menudencias mu¡¡:eriles
'! dar tal vez tiempo á la ira con e I disimulo y la ansencia;
pero sin permitir que les ajen 6 dominen, porque el
\'aron siempre ha de ser cabeza de la muger y sUllerior
de la casa \ 1). Las mugeres por su parte deben amar á
SIlSmllridos, respetades y honrarles, obedecerles y estar/es
suj€'tas, sohl'ell8\ arles con paciencia y darl€'s ejemplo y'
consuelo COII su conducta virtuosa. Asi el marido como
la muger dehen procurar agradarse en tOllas las C02aS
qUfl no contradicen á la pierlad cristiana, dice el mismo
Ritual; deben soportar con resignacion los trabojos de
Sil matrimonio, considerando que son inseparables de
Sil estado; hacer de ellos un sacrificio á Dios, y ani.
marse uno á otro á lIe\'arlos con paciencia.-Quint.a..
Guardarsefidelidad. Desde el momento en q~le el hombre
y la muger se unen en matrimonio, forman una sacie.dad
particular y tan ceñida á sí misma, como la de Adan y
Eva. El marido es otro Adan~ue no cuenta en el
mundo con mas muger que su Eva. y -la muger es otra
Eva que tampoco cuenta en el mundo con mas hombre
que Sll Adan. Ni SllS palabras, ni llus obras, ni 81:18
pensamientos, ni sus deseos, pueden salir de este sagrado
recinto. Las miradas del marido Be dirigirán únicamente
A ~ mugar, y las de esta á su 'mapqo. !il1,J I,mioT! es
, TI] ''8. Ci-i8OSt. Mm. In.' et.W.
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patriarcal, y su objeto es formar una familia que aumcnte
los hijos de Dios sobre la tierra. Todo ]0 que sale de
este círculo matrimo'lial es contra el matrimonio. Como
ponerse la familia r1e un solo matrimonio, de mas de
un padre y una madre, es efecto y fmto de un delito
amargo para. 101'1 padl"es, para los hijos y para la sociedad;
tener á un tiempo el marido mas de una muger, ó la
muger mas de UII mando, es una monstruosidad abortada
por el monstruo de la lujuria; oponerse á la generacion
por exceso 6 por defecto, .:ú obrar contra ella es un
crimen quc resiste la lIaturaleza, que abominan los libros
santos y que castiga Dios terriblemente (l).-La deli.
cadeza r1e la materlR no permi1.e sacar las consecnencias
que se siguen de estos antecedentes. Los casados podrán
deducirla¡;¡ 6 al menOil consultar en el secreto y sagrado
tribll101al de la Penitencia, las dudas que hienlll sus con.
ciencias. Mas no me dispensaré de decir algo acerca
del arlulterio, ya porque esto no Pllede ofender la deli.
cadeza mas pura, y ya porque la gravedad de este delito
pide qlll~ se haga de él la odiosa pintura que le ('amc.
tpriza, á fin de infundir en el corazon de los casados
el odio y la execracinn con que deben mirl'rle.

500. Adulterio. Este consiste en un crimen, en el
que un casado 'es de otra muger que la suya, ó una
("asada es de otro hombre que el suyo. Es un enorme
atentado contra el matrimonio. Esun hmto, un robo,
Iln latrocinio, porque, como dice el citado Ritual: "cele.
brarlo el matrimonio. ni (,1 varon, ni la mu~er tienen
señorio sobre su cuerpo (í)," por lo que antiguamente los
adúlteros eran castigados con severísimas penas, y ahora
lo serlÍn de Dios que es el vengador de los agravios y
desacatos que se hacen á los Sacramentos. El adul-
terio es la infidelidad mas infame, la mas negra traicion
que puede hacers!> a la amistad mas estrecha que hay
en el mundo. Es un df'lito funesto que separa dos
corazones que habia unido un lazo sacra mental, que
conviertp en odio el IT'Rsestrecho amor, y que tal vez
enciende un terrible fupgo quP, Ó no se extingue sino
U] Gen. 19.id. :i7. 2. id. 31::1 7 [í] l. Coro 7.4.
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con divorcios escandalosos, ó forma un infierno de UD'
matrimonio que debia hacer las delicias de los padres y
la. felicidad de los hijos. Es un manantial de injusti_
cias que supone hijos nacidos del crimen á padres fieles,
y que traslada los bienes de los legítimos á los espurios.
No es, \)Ues, mucho que un delito de tanta altura y
trascendencia se haya atraido en todos los tIempos y
en todas las naciones, la execracion y los castigos de
Dios y de los hombres. Los libros santos están llenos
de quejas y amenazas contra los adúlteros, y el Señor
mandó en la ley de Moisés que muriesen apedreados,
para quitar, dice el sagrado texto (1), este escándalo de
Israel. No se castigaba menos en las naciones paga.
nas. La ley Julia de los Romanos les imponia la pena.
de muerte; Licurgo mandaba que fuesen casti.,sados con
la misma pena q~le los parricidas; y los Sajones que.
maban á la adúltera, y sobre su:! cenizas levantaban la
horca y colg¡lban al adúltero. Entre los Musulmanes
mueren apedreados como entre los Judios, yen Es_
palia se imponia antes la pena de muerte al adúl.
tel'o, y la de azotes y reclusion á la adúltera. En el dia
solo se impone al primero la de presidio, y á la segunda
la de galeras [2].La Iglesia,por su espíritu de mansedum.
bre, no ordenó sangre ni muerte contra les adúlteros;
pero les sujetó á quince y aún á treinta años de peni.
tencia pública, y hubo tiempos en que se les negó la
Comunion hasta en la muerte, juzgando que en un
cuerpo adúltero no debia entrar una hostia consagrada.
Por estos castigos que he creido deber referir y que no
son sino una peqUeña parte de la multitud que se han
impuesto á los adúlteros desde los primeros tiempos, se
conocerá la enormidad de este delito y la execracion con
que se le ha mirado siempre.

501. iOh vosotras, almas cristianas, que habeis abra.
zado el matrimonio, grande en la significacion, porque
representa la union de Jesucristo con la Iglesia, no

(1) Dellt. 22. 22.
(7l) En la Nueva ~Granada se castiga el e.dulterio con la pella.

de reclusion basta por dIez años, y con las domas que l.tabJete el
gapilulo l>.o tltulo 1, o libro 4. o del C6digo penal.

25
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pequeño en la dignidad, porque es el conservador del
género humano, pero lleno de ohligaciones, de dificul.
tades y de peligros: ¿qupreis libraros de este enorme
crímen? iquerei~ ser fieles en vuestro estado? pues sed
temermms de Dios. Este santo temor será un muro
impenetrable á todos los enemi/l:os de vuestra felicidad.
Casados y casadas, ¡qllereis ser exactos en .el cumpli.
miento de todos vuestros deberes y celosos de la crianza
de toda vuestra familia? ¿Querels ser ]a corona y la
gloria de vuestros hijos, las delicias de la sociedad, lo!!
justos de ]a tierra y los pobladores del Cielo? pups ~ed
tp,merosos de' Dios. Este santo temor]o hará todo en
vosotros; hará que os sufrais constantemenre el uno al
otro, que cedais con facilidad de vueiitros pareceres, y que
por conservar la paz, perdais de vuestros derechos y á
la vez hasta de vuestra autoridad. Sujetará vuestras
pl\siones, arreglará vuestros apetitos, igualará vuestros
genios, y os llevará, por el cumplimiento de la ley y el
camino de la virtlld, al reino de los CIelos. Jamas os
olvideis de aquellas memorables palabras que os e1irigi6
la 19;1esia en el dia de vuestro sagrado enlace (l)~ "Pen.
sad, os-elijo, cómo habeis e1edar cuenta á Dios de vue"tra
vida y de (a de vllestros hijos y de toda la familia; tened"
el uno yel otro gran cuielaelo de instruir á los dfJ V\l('S.

tra casa en el temor de Dios; sed vosotros santos y tnela
vuestra casa, plles es santo nllestro Dios y Señor. Fa.
vorézcaos con el aumento de nllmP.fosa prole, y dpspll('s
del Cl1rso de esta vida. os dé la pterna felicidad el ql1e
CI/n el Padre y con el Espíritu Santo vive y reina en los
siglos de \os siglos. Amen.

ViRTUDES.

iCuales son las virtudes teolo{(alps7 Trps: Fé, Espe.
ranza y Caridad. iQué COSf/ es fé? Creer lo que no
tJimos, porque Dios lo ha revelado.

50~. La virtud es una cualidad qlle e1ispone las po.
(('n('ias del homhre para obrar pronta, fácil y redamen~

(1) Ritual ToIed. amonestacion á 108 cosado,.
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Si el hombre adquiere las virtudes por la repeticion de
actos virtuosos, se llaman virtudes adquiridas; pero si
Dios las infunde, se llaman virtudes infusas, y estas son
las que se nos dan principalmente por los Sacramentos.
Las virtudes qne tienen por objeto inmediato las buenas
costumbres, se llaman morales. Tajes son la prudencia,
justicia, fortaleza y templanza, á las que llaman tambien
cardinales, porque son como los cimientos y quicios er1
que estriban y sohre los que se mueven las demás
virtudes morales. Las virtudes que tienen por ohjeto
inmediato á Dios, se Jlarran teologales, y e~tas son la fé,
la esperanza y caridad, que tambien se llaman divina"
porque su objeto es divino. Por los Sacramentos se
nos infunden todas las virtudes juntamente con la gracia
santificante, y vienen á ser como las cortesanas de esta
/!ran Reina; pero principalmente se nos infunden la fé,
la p.spp.ranza v la curi/lad.

!'lOa, La Fé es una virtud ,~obrenoturn,lque nos inclina
y lleva á creer todo lo que Dios nos ha revelado, por.
qne n08 10 ha revelado Dios que no puede engañarse
ni engañarnos, como ya se ha dicho (1]. F.t primel'
homcnnje que debemos á Dios es la fé, y sin la fé es
imposible agradade (2), La fé es un sacrificIo que hA.
Cf'mO!lá Dios, sometiendo con sencillez nuestro enten.
dimiento á su divina palahra, y creyendo sin disputar lo
que no podemos eomprf'nder. He dicho con sencillez,
porque la sencillez es una disposicion tan esencial á la
fé. como opuesta á elJa la presuncion que quiere suje.
tnrlo todo al registro dI' la pobre razon humana. ¡Pre.
sllncion lamentable! ¡Presuncion que ha sido el origen
de todas las heregías! Mas no se ha de confundir la

. senci Ilez dI' la fé con la ignorancia 6 la flaqÚeza de
l'spiritu. La fé ruede ser muy sencíl1a y al' mismo
tiempo muy ilustrada. I.a historia nos enseña, que los
hombres mas bien inMruidos en las verdades de la reJi.
giol'. se han sometido con mayor sencillez á la fé.
¡Quién mejor instruido en ellas que un San Agustin'
Pu!'s !'ste pO","!'1' tnn !11'ATlIlecTf'ía cuanto enseña la fé .

(1) Fol. 86.n.o 135: (2) Hebr. 11. 6.
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con la sencillez de un niño; porque, sabiendo que Dios,
lo habia revelado, nada era para él dificil de ereer por
mas que se sobrepusiese á su razon y á sus discursos.

504. Lafé es un don del Cielo, y no un conven.
cimiento de la razon, como algnnos se figuraD, porque
en este ca:;o no seria sino una fé puramente humana;
pues aunque los motivos de credibilidad que dejamos
a¡mntados (l), y otros muchos que traen los apologistas
de la religion, deben convencer de la verdad de la fé
á todo hombre que no sea un insensato ó un obstinado.
Sin embargo, este convencimiento no es la fé, aunque
la prepara admirablemente, y es el obsequio razonabl~
de la fé de que nos habla San Pablo [2]. La fé, Plles,
no es un convencimiento de la razon, sino un don divi.
no que solo puede venimos del' Cielo. El Evangelio
ente'ro es una prueba de esta verdad. Jesucristo habia
convencido á los judios con discursos y pl"Odigios á que
no podia resistirse el entendimiento humano; sin embargo
rimchos de ellos no creyeron. iY porqué? Porque resis.
tieron al don de la fé, porque no le rccibieron. Vosotros
no creeis, les decia Jesucristo (3], porque no sois de
mis ovejas. Mis oveps oyen mi voz y me siguen. Nin.
guno, habia dicho ya (4). puede venir á mi, si mi Padre
no le trajere. ¡Oh cristianos! ¡qué gracias tan cordiales
y contínuas no debemos al Padre de las misericordias
por habernos traido por medio de ]a fé a] conocimiento
de su Santísimo Hijo, al mismo tiempo que ha dejado á
tantos otros en los tinieblas del error y las sombras de
la muerte!

505. Lrifé es indivisible, y asi, el que niega cualquiera
verdad de fé, niega toda la fé. La fé consiste en creer
lo que Dios ha dicho, porque lo ha dicho Dios, que es
la ¡¡uma veracidad. El que niega una verdad de fe, sea
la que quiera, niega una verdad que Dios ha dicho, y
por consiguiente niega á Dios su suma veracidad; y el
(lue niega á Dios su ¡1uma veracidad, niega toda la fé.
porque toda la fé estriba en su suma veracidad. B:e-n
~Fol.89-. -(21~Cor:Io.-5. [3]Joan. lO. 2.6-:

[4] Id. 6.44.
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podrá ser que le parezca y aún se gloríe de que cree
las demás verclades cle la féj pero se engaña y yerra las.
timosamente, porque si las creyera porque Dios las ha
dicho, que es en lo que consiste la fé, creeria tambien
la que niega, puesto que' tambien la ha dicho Dios. La
fé, pues, es indivisible, y si so separa de ella cualquiera
de las verdades que la componen, toda perece.

506. Pecados que extinguen la fé. La fé, esta linter.
na divina que la mano compasiva del Señor ha puesto en
las nuestras, se amortigua por el pecado; pero no se
extingue. El S~ñor en sn misericordia quiso dar á esta
virtud tanta firmeza, que resistiese á todos los delitos,
y que permaneciese arraigada en el fondo del alma, como
la cepa del árbol misterioso de Daniel [1J en el centro
de la tierra para volver á dar frutos en mejor tiempo. Sin
embargo, hay un crímen, un mónstruo de tan venenoso
aliento, que la extingue y da la muerte. Este mónstruo
es la heregía. Consiste este funesto delito en negar al,
guna"Ó al~unas verdades de fé, ó en negar toda la fé, y
en este caso se llama apostasía, que quiere eecir deser.
don, aunque en realidad tOl~a heregía es una desereion

(. de la fé y una verdadera apostasía; porque quien niega
alguna ó algunas verdades de fé, niega toda la fé, 'como
se he dicho en el párrafo anterior, y es un verdadero
apóstata. ¡Con qué horror no deberemos mirar este
crímen terrible que arranca al cristiano de los brazos
de la rcligion y le arroja en el mar espantoso de los
errores!

507. Pecaclos que debilitanlaj¿. Aunque solo la be.
regía es quien da muerte á la fé, hay no obstante otros
pecados que la debilitan y preparan su muerte. Estos
son: Primero. No cumplir con los deberes que impone
la fé respecto de sí misma, los cuales quedan explicados
en la pagina 13 n.- 25. donde pueden y deben leerse. Se.
gundo. Renunciar exteriormente la fé, aunque se crea
interiormente. Este fué el delito en que, por miedo de
los tormentos, cayeron varios cristianos de los primeros
siglos, á los que se dió el nombre de caidos; los cuales no
-(1) 4. 20.
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volvian á ser recibidos en la Iglesia sino despues de so•.
lemnes confesiones de fé, grandes penitencias y dilatadas
pruebas de arrepentimiento. Tercero. Blasfemar del
santo ncmbre de Dios ó de sus Santos, porque quien se
atreve áoometer tan horrendos delitos, ó no tiene ya fé,
ó la tiene en agonía. Cuarto. Permitir que se viertan
doctrinas, ó se fHJfieran m.b:im'l.s contranas á la fé,
cuando estose puede impedir, pues el cristiano que mira
con esta indlfen~ncia la fé, cerca está de perderla. Quin.
to. Hacer se mblante de impío por no desagradar á los
impios. Esto en buenos términos es avergonzarse de
la fé, es preferir el respeto de los impíos al de Jesu.
cristo, es un preludie de la descrcion de la fé. Sexta.
No evitar la lectura de los libros anti-católicos y anti-
religiosos, y las conferencias y conversaciones peligrosas
en materia de fé, porque todo esto prepara muyeficaz.
mente la perdicion de la fe. y séptimo. Vivir entre.
gado á lo~ vicios, particularmente á los de corrupcion,
porque estragado el corazon, fácilmente se apodera el
error del entendimiento, y muy expuesto esta á negar
el infierno el que quisiera que no le Rubiera para castI.
gar sus delitos. Todos estos pecados, y otros semejantes,
tienden á extinguir la fé y preparan su muerte. Ya se
deja conocer la diligencia con que deberá evitarlos el
cristiano que quiera vivir en la fé, morir en la fé, y Ile.
var á los pies de Jesucristo la fé. como uno d(· los ti'tulos
indi~pensables para merecer la entrada en el reino de
los Cielos.

508. Necesidad de obrar segun la fé. He dicho que
11] fé es un título indispensable para merecer la entrada
4In el Cielo; pero no basta ella sola; son necesarias
lambien las buenas obras, y decir lo contrario es una
heregía condenada por la Iglesia [1]. "¡Qué aprovechará.
escribe el Apóstol Santiago [2], que uno diga que tiene
fé, si no tiene obras? ¡,Por ventura la fé podl'a salvarle?
La fé, si no tiene obras, es muerta en sí misma. Tú
crees que Dios es uno; haces bien: tambien creen los
demonios y tiemblan. ¡,Por ventura nuestro Padre Abra.

[lJ Trid. Seso 6. Can. 19. [2] Ep. Cath. 2. 14.
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ham no fué sñntincado por las obras, ofreciendo á su
hiju sobre el altar? ¿No vps como por las obras se justi-
fica el hombre y no por la fé solamente?" "Asi como un
lJuerpo sin espíritll está muerto, concluye el Apostol
asi tambien la fé está lI)uerta sin las obras. No, no
basta creer; es necesario obrar segun se cree. No basta.
tener féj es necesario vivir de la fé. ¡Y qué es vivir de
la fé? Es pen~ar, desear, juzgar, amar, temer, obrar se"
glln la fé; es gobernarse en totlo por la féj es guiarse
por esta divina luz que se nos ha concedido para acla.
rar la oscuridad de nuesto destierro, y acertar á caminar
pUl' entre la multitud de sus precipicios á la patria de
la gloria." .

¿Qué cosa e.~Esperanza? Esperar la gloria y los medios
de conseguirla por los méritos de Jesucristo Y nuestras
buenas obras.

509. La esperanza es una virtud sobrenatural que
nos inclina y lleva á esperar de la bondad y misericordia.
de DIOs la gracia y la gloria: por consiguiente, el objeto
de la esperanza, no son los bienes terrenos y temporales,
Sino los espirituales y eternos. Estos son de dos clases;
bienes de gracia y bienes de gloria. Bienes de gracia
son aquellos que Dios nos concede para cons~guir la
gloria, y que llamamos gracias de la redencion y de la
salvadon, 6 gracias de Jesucristo, como Redentor y
como Salvador. En ellos se comprenden, en primer
IUl!ar. la gracia santificante, aquella gracia que nos hace
hijos de Dios y herederos del Cielo; y en segundo lugar
las gracias auxiliantes, aquellas gracias que alumbran el
entendimiento para conocer el bien, y mueven la vo.
luntad para quererle; aquclJas gracias que la previenen,
la acompañan y la siguen para que obre el bien y per-
severe en él; aquellas gracia,;, en fin, que nos ayudan
á conseguir la amistad de Dios, á sostenemos en esta.
dichosísima amistad, y á practicar en tan feliz estado
las buenas obras con que hemos de merecer los bienes
de gloria. En suma, se comprenden todas las gracias,
tanto la santificante, como las auxiliantes, que quedan
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'e~plicadl!s (1). Bienes de gloria son los que hacen la
felicidad eterna de los bienaventurados. Estos bienes
son tan sublimes que ni los sentidos alcanzan á perei.
birlas, ni el entendimiento á conocer/os, ni la imagina.
cion á figurarlos; y todas las pinturas que de ellos nos
hacen los libros santos, á pesllr de ser tan magnificias,
solo pueden considerarse como unos ligeros ''.lSgOS de
aquella felicidad inmensa, ó como unos apagados deste.
llos, mas propios para hacérnosln desear, que para
dárnosla á conocer.

510. Fundamentos de la Esperanza. Este ni es, ni
puede ser el valimento de los hombres. Todo el poder
humano es aquí una débil caña que se quiebra, y rompe
el brazo que se apoya sobre ella. El fundamento de
nuestra esperanza es Dios. Su bondad inmensa quíere
hacernos participantes de su gloria, y darnos las gracias
que necesitamos para conseguir/a; y su misericordia
infinita está dispuesta á perdonar nuestros pecados para
que no nos perdamos. Léanse los libros santos, y por
todas partes se verá. un Dios que anima á los hombres á
que pongan en El toda su confianza; que les convida á
que arrojen en su divino seno todos Sus cuidados; que les
asegura que no quiere la muerte del pecador, sino que
se convierta y viva, y que su voluntad es que todos los
hombres se salven y teTlgan parte e1l1su gloria. El
Señor es tiel en sus promesas, y ni una sola dejará de
tener su cumplimiento. ¿ Quién, pues, no contará con
la gloria npoyado en tan sólido cimiento 1 Sin embargo,
hay un gran riesgo de perder la. y ¿porqué? Porque el
Señor ha querido contar tambien con nuestra voluntad
para esta obra. iAh! si nuestra salvacion pendiese
solo del Señor, nada habria para nosotros mas seguro
que la gloria; pero es necesario contar tambien con nasa.
tras; ¿ y qué cosa mas arriesgada que contar con nuestra
flaqueza 1 Es verdad que el Señor hace todo el gasto
para esta gloriosa obra; que El es quien levanta este precio.
so edificio; pero hemos de cooperar nosotros,y aquí está el
peligro. Es verdad que el Señor nos dá los deseos de obrar

[1] Fol. 275.
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el bien y los auxilios para obrar el bien; pero quiere que
tambíen nosotros queramos el bien y obremos el bien,
y esto es 10 que nosotros muchas veces no queremos ni
hacemos. En suma, Dios quiere nuestra salvacion, y
nosotros la consiguirémos indefectiblemente, si respon.
demos á sus divinos llamamientos, si cooperamos á los
impulsos de su gracia y nos aplicamos á labrar con nues-
tras' buenas obras la corona de la p;loria. Pongamos,
pues una confianza sin límites en el Señor; pero tema.
mos nuestra flaqueza, y trabajemos incansables con
temor y con temblor, como dice San Pablo (1), en la
incomparable obra de nuestra salvacion eterna.

511. Pecados contra la Esperanza. Estos son la de.
sesperacion y la presuncion. Desesperacion. Esta consiste
en un género de repulsa, 6 renuncia de la salvacion
con la que no cuenta el desesperado. Si se arroja á este
abismo porque cree que son tantos ó tan grandes sus
pecados que Dios no se los perdonará, aunque puede pero
donárselos, comete un delito de desesperacion. Tal fué
el de Cain, quien despues de haber dado muerte á su
inocente hermano, reconvenido pe.r Dios de su delito,
contestó: mi iniqttidad es tan grande que no merece
perdon (2). Pero si se arroja á la desesperacion porque
cree, 6 que Dios no tiene poder, ó que la Iglesia no tiene
autoridad para perdonar sus pecados, en este caso, á mas
del pecado de desesperacion, comete otro de heregía,
porque, ó niega á Dios su omnipotencia, ó á la Iglesia la
autoridad que ha recibido de Jesuoristo para perdonar
todos los pecados por muchos y grandes que sean. Judas
cometió este delito, porque no contó con la omnipotencill.
de Jesycristo para perdonarle, y en vez de llorar su
traicion, como San Pedro su negacion, salió furioso del
templo y se ahorcó (3). Acobardarse por las dificultades
que trae consigo la mudanza de vida, la confesion y
la penitencia; desanimarse al pensar que es necesario
pelear y vencer al mundo, al demonio y á la carne, es
muy expuesto á la desesperacion; pero abandonarse á las
pasiones por estos motivos, es aquella vergonzosa y la.

(1) Phil. 2. 12. (2) Gen. 4• .l3. (3) Matth 27. 5.
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mentahle desesperacíon que reprendía San Pablo en los
gentiles, cuando decia (l): que desesperanzados, se
habian entregado á la disolucion y á todo género de
torpezas.-La des6speracion es un delito que destierra
hasta la última vislumbre de consuelo, y que in.iuria á
un mismu tiempo la misericordia infinita d!'1 Señor y el
poderio de su divina gracia. ¿Quién podrá salvarse~
decian pasmados los Apostoles cuando oyeron haular á
Jesucristo de la gran dificultad de entrar un rico en el
Cielo; y el Señor les respondió (2): "esto es imposible
para los hombres; mas para Dios todas las cosas son
posibles. " Tengamos esto presente en cualquier estado
que nos hallemos; pidamos al Señor que nos ayude, y no
desconfiemos, porque á Dios todo es posible.

512. Presuncion. Así como la desesperarion consiste
en una falta de esperanza, así la presuncion consiste
en una sobra de esperanza. La presuncion es una te.
meraria llsperanza de conseguir la salvaciQ)n, ó solo con
el auxilio de Dios sin méritos propios, ó solo con los
propios méritos sin el auxilio de Dios. El que asi piensa
comete un delito de presuncion, porque espera conseguir
la gloria rle un modo que .iamas la ha concedi o Dios
á los hombres que han llegado al uso de la razon; y si
cree que se puede salvar, ó sin la ayuda de Dius, ó sin
las buenas obras, comete otro de heregía, porque niega
eslas vP-l'darles de fé. Persuftdirse uno que su salvacioll
está á su disposicion; que Dios está siempre pronto á
darle los auxilios para convertirse, cuando él quiera;
que puede diferir su conversi(ln de un dia para otro, de
un año para otre', de la juventud para la edad madura,
y de esta para la ve.iez; contar con que, si viene la muerte
antes de haberse couvertido. no faltarán algunos mo.
mentos para aplacar al Señor con un pequé •••• es una
presuncion la mas terrible y temeraria; porque, ¿ qué
cosa mas terrible que .iugar así con su salvacion, y expO.
ner á la sucrte el reino de los Cielos? i Qué cosa mas
temeraria que disponer á su arbitrio de los auxilios de la
gracia, y soñalar tiempos y momentos al Autor de los

(l) Ephes. 4. 19. (2) lIlatt. 19. 26.
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tiempos y los momentos 1 La gracia de la converliion
y de ]a sa]vacion hene sus di~s, y pala decirlo así, sus
estaciones; y ¡ay de aquel que no las aprovecha! "Yo
me voy decia Jesueristo á los judíos [l]. Vosotros
me buscareis, [no me hallal'eis], y morireis en vuestro
pecado." ¡Sentencia terrible que nos debe hacer suma.
mente vigilantes para responder á los llamamientos del
Señor, y no exponernos á morir en nuestro pecado [2]!

513. Nece.sidad de fortalecer la Esperanza. Aunque
la esperanza se conserva en el pecador, como la fé [:~],
y solo se pierde por la desesperacion, presunclOn o
hpre/ZÍa: sin embargo, se debilita por los demas pecados,
y llega á fa !lecer si no se la fortifiea. i Pero cómo, ó
porqué medios podremos fortificarla 1 Ved aquí los
principales. Primero.-Pídiendoá Dios con frecuencia
y con instancia que fortalezca nuestra esperanza, y
confiando que el Dios de todo consuelo nos colmará
de gozo en creer, para q'le abundemos en esperanza,
como decia San Pablo á los Romanos [4]. Segundo.
Ejercitándonos en actos de una viva y animada con.
fianza, aguardando como dice el mismo San Pablo á
Tito [!'i], la bienaventurada esperanza. Tercero.-Con-
siderando ]n inmensa bondad del Señor, que nos crió
para hacernos participantes de su gloria; que nos amó
hasta dar á su Único y &mantí!'imo Hijo en precio
Je nuestra redencion, y que des pues de habernos re-
dimido, nos espera cuando nos extraviamo~, y nos llama
al camino de la p"!1itencia. Cuarto.-Contemplando
la grandeza del premio que nos espera en el Cielo, y
que, atendiendo á la brevedad de la vida, podemos decir
que le e~tamos tocando con la mano.--Estos son los me.
dios principales de que podemos valemos para fortalecer
la esperanza. iY de qué no seremos capaces animados
de tan consoladoras verdades 1 Ocupado nuestra corazon
del vivo deseo de aquella gloria inmensa y eterna que nos
está preparada en el Cielo, nada habrá dificil para noso.
tros á trueque de eonspgnirla. El penoso ejercicio de

(1) Joaan. 8. 21. (2) Pul. 3<!. (3) Fol 389.
(4) 15. 13. (5)2. 13.
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las virtudes, los rigores de la penitencia, las calamidades
de la vida, la pérdida de los bienes y los honores, las per-
secuciones, los desprecios, los dolores, las enfermedades,
fa muerte •••• todo nos será sufrible y llevadero, todo
lo suavizará la esperanza de la gloria. i Quién hizo
amables á los justos las soledades, y sufribles á
los mártires los mas penosos destierloll y los mas espan.
tosas tormentos? ¿ Por ventura no fué la esperanza de
recibír en premio el amor eterno de Dios y las delicias
inefables de la gloria 1 San Pablo se consolaba al verse
rodeado de una cadena por la esperanza de Israel (1), y
San Ignacio mártir deseaba que viniesen sobre él la
cruz, el fuego, las bestias; que fuesen quebrantados sus
huesos, despedazados sus miembros y destruido todo su
cuerpo, con tal que mereciese ser recibido el Cielo (2).
iOh cristianos! icuán distinta seria nuestra conducta
si viviésemos siempre animados de la esperanza de la
gloria!

¡, Qué cosa es caridad? Amar á Dios sobre todas las
~osas y á nuestros prójimos como á nosotros mismos, ha.
biéndonos con ellos, como quisiésemos que se hubiesen con
nosotros.

514. La caridad es una virtud" sobrenatural que nos
inclina y lleva á amar á Dios sobre todas las cosas, y al
prójimo por él. Despues de lo dicho acerca del amor
de Dios en la explicacion del primer mandamiento (3),
y acerca del amor del prójimo en la del cuarto (4), solo
resta tratar aquí de la excelencia de la caridad, sus
actos, 8Umotivo, sus 8eñales, y 108 pecad08 que la d~-
truyen.

515. Excelencia de la caridad. E<;¡tan sublime esta
virtud, que viene á equivocarse con la reina de las viro
tudes, que es la gracia santificante (5). MUtShosautores
son de parecer que no se distingue de ella en la esencia,
sino en el modo, fundándose en que la Sagrada Escritura
atribuye á la caridad los mismos efectos que á la gracia;
y aunque otros sienten lo contrario, todos convienen en

[1] Act. 28. 20. [2] Ep. ad. Rom. [3] Fol. 137.
[4] Fol. 171. [5] Fol. 276. "
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que, si la caridad no es esencialmente la misma gracia
santifican te, es á lo menos su potencia, así como la vo.
luntad lo es del alma; y como el alma no puede sepa.
J'arsede su potencia, ni esta del alma, tampoco puede
separarse la gracia de la caridad, ni ésta de la gracia. De
aquí se sigue que la caridad, como potencia de la gracia
santifican te, es la raiz y el principio de todo mérito en
.cl órden sobrenatural, asi como la voluntad, como po.
tencia del alma, lo es en el {¡rden natural. San Pablo,
hablando de la necesidad de la caridad para merecer [1].
confirma esta verdad con las comparaciones maR enér-
gicas, poniéndose á sí mismo pOI ejemplo. "Si yo ha-
bláre, dice, lenguas de hombres y de Angeles, y no
tuviere caridad, soy como metal que suena, ó campana
que retiembla. y si tuviere el dón de profecía y supiere
todas los misterios y toda la ciencia, y aunque tuviera
tanta fé que trasladase los montes, si no tuviere caridad,
nada soy: y si distribuyere todos.mis bienes en álimento
de los pobres, y aunque entregáre mi cuerpo para ser
quemado, si no tengo caridad, nada me aprovecha." Tal
es la energía con que hace ver el Apóstol la necesidad
de la caridad para merecer en órden á la vida eterna;
y no es menor la que emplea en hacer á continuacion
la pintura de esta excelsa virtud. "La caridad, dice,
es paciente, es benigna; la caridad no es envidiosa, no
obra mal, no se ensoberbece. no es ambiciosa, no busca
sus intereses, no se irrita, no piensa mal, 1'10 se alegra de
la iniquidad; pero se alegra de la verdad; todo lo sufre,
todo lo cree, todo lo espera, todo lo sobrelleva" •••• ¡Qué
pintura puede hacerse mas hermosa de esta virtud! La
caridad, no solo es la mayor entre las virtudes morales,
sino tambien entre flas teologales (2). Es verdad que
la fé y la esperanza son pl'lmeras en el órden; pero la
caridad lo es en la excelencia y perfecciono La fé mira
á Dios como verdad infalible que DOScom'uDiea SllS luces,
y la esperanza corno bondad inefable que JJ,o~promete
su gl'acia y Sil gloria; ambas miran a Dios como bueno
para nosotros; pero la caridad le mira como bueno en sí

(1) l. Coro 13. l. (2) l. Co~•• U. 13.
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mismo. como Ibondad suma. digna de todo nuestro
amor. del amor de todas las de mas criaturas. y de otras
infinitas, si las hubiera. y esto es sin comparacion mas

,perfecto. La caridad se engolfa, por decirlo asi, en l'\
mismo Dios; no mira sino a Dios; no quiere sino á Dios,
ni ama criatura alguna sino en Dios, por Dios y partl.
Dios. La fé y la esperanza son tp.mporales, pero la
caridad es eterna. Cesará la fé, cuando veamos á Dios
y todas las cosaS en Dios, porque la fé es de lo que no se
vé. Ce8ará la esperanza, cuando gocemos de Dios V
de todas las cosas en Dios, pOI'que la esperanza es de io
qne no se goza; pero entonces. cuanrlo la fé y la espe.
ramr.a desaparezcan, \legará la caridad al colmo de sn
pp.rfeccion. Desde aquel mompnto no será ya un amor
snjeto á tibieza~. interrupciones y alternativas, sino un
un amor siempre fervoroso, incesante, invariable, pero
petuo. Sumergida el alma y dulcísimamf\nte anegada
rlesrle aquel momento en el amor inmenso de Dios, que.
dará amándole etp.rnamente con todo el ardor de que es
('.apaz. iOh caridad' iOh excelsa carirllld! Aporlérate
rle nnestros corazones en esta vida para poseerlos eterna.
mente en la gloria.

!i16. Actos de la caridad. Si la carirlad posée real.
mente n1H~stros corazones, nosotros haremos, aun sin
pensar, actos de caridarl, y estos serán tanto mas fre.
,cup.ntes y fervorosos, cnanto mas (Icuparlos estemos en
la carinad, porqne esta virtun no está ociosa en el cora.
zon. Ella obra en él, si está pn él. y Feglln está en él.
Si SllS actos son raros y débiles, la caridad es tibia y
débil. Si no obra, debemos creer qne no existe. En vano,
pnRs. nos lisongp.aríamos de poseer la caridarl, si no
hiciéramos actos de amor rle Dios, así como en vano
intentaría un hijo hacer creer qne amaba á su padre, si
no se viesen en él actos que manifestasen este amor. Para
hacer actos de caridad son mny apropósito los que se
hallan en los ejercicios cotidianos y otros libros de de.
voci.m; Roore todo los que se encup.ntran continuamente
en los libros sagrados y ohras de los Santos Padres.
David sembró sus divinos salmos de actos de amor de
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DiM, y nue-~tra Madre Iglesia ]o~ repite todos los dlu
en los templos para excitar y fomentar en sus hijos rste
divino amor. San Ag-ustin escrihió un libro entero de
ellos, al que llamó Soliloquios, este es, háhlas á solas con
Dios; y los celosos direr,(ores de almas han exhortado
siempre á que se repitan con la mayor frecuencia estos
actos, y han aconsejado que se tomen algunos de me.
muria para repetirlos en toclo tiempo y á cualquiera horll;
pero los mas provechosos son los que dicta el corazon,
porque los dicta, nI) el libro, sino el amer. En efecto,
nna alma que ama de veras á Dios, luego encuentra en
su alll<'lr expresiones ardientes y fervorosas para mllni.
festarle. Sola con Dios selo, se p.xplica en llqup.1 ]en.
guaje que es propio del amor. Yo os amo, Dios mio,
dice; aump.ntad mi amor. Yo os quiero, mi querido
dueño; a umentad mi cariño. Yo os adoro, mi bien sobe.
rano; aumentad mi adoracion. Dios de mi corazon,
Autor de -.mi vida, Redentor de mi alma, mi amaclo Pa.
dre, mi querido Esposo, mi soberano Duf.,'iio, yo os quiero,
yo os amo, yo os acloro, yo quiero amaras y adoraras
siempre, y siempre mas y mas; yo os entrogo mi pohre,
pero amante corazon, con toclo mi amor, por todo el
tiempo de mi vida y por toda la eternidacl.

fi 17. De este m(ldo, ú otros semp.jantes, explica su
amor el alma que ama de veras á DIOS, v estos son los
mejores y mas provechosos actos de caridarJ. Léa nse
sobre esto los capítulos doce y trece ti", la segunda parte
de la Filotéa ó Vida devotr¡ de San Francisco de Sale~,
cllYo libro recomiendo encarecidamente. Su coste es
proporcionado aún para las personas ménos ac()modada~.

518. Motivo de la caridad. A~í como el ohjeto de
nnestro amor es Dios, así el motivo de nuestro amor es
tambien Dios, pues aunque amamos al prójimo, no le
amamos sino en Dios y por Dios. Este amor, que lIa.
mamos caridad, nace de la contempJacion de lo que es
Dios, y por consiguiente.el motivo de la caridad es Dios.
-Esto supuesto, veamos cómo hemos de contemplar á
Dios para excitarnos á su divino amor. Aunque Dios
es infinitamente amable, segun todo lo que es, porque
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todQ lo que hay en Dios, es Dios; y aunque no se puede
amar verdaderamente á Dios bajo de una consideracion,
I'lin amade bajo de todas las consideraciones, porque
bajo de todas l&.sconsideraciones es infinitamente amable;
sin embargo, podemos contemplarle bajo de diversos
aspectos para multiplicar los motivos de nuestro amor.
Cuando yo considero á un Dios omnipotente, feliz en
sí mismo, independiente, inmutable é infinitamente sábio
y justo, la primera impresion que siente mi corazon,
me lleva á amarle con un amor de admiraciOtl V de
respeto, á humillarrne en su divina pres~ncia, á revéren.
ciarle y adorarle; pero cnando pienso en que es mi Dio!f
Autor de mi ser y de mi vida, y mi bien sumo; cuando
considero que él me ha amado primero, siendo yo su
enemigo por el pecado, y que ha llegado á tanto su amor,
que ha entregado á la muerte por mí á su amado Hijo ..•.
.iah! entonces comprendo vivamente el extremo con que
debe ser amado; y cl!lanto mas reflexiono sobre estos
asombrosos motivos, tanto mas inflamado me encuentro
en su amor. Si dcspues de haberle contemplado con
respecto á mí, paso á contemplarle en sí mismo, hallo
nuevos é imponderables motivos para unirme á él con
todo mi corazonj porque de cualquiera parte que le mire,
todo se me presenta digno del mayo¡' y mas tierno amor.
Yo veo en mi Dios un ser infinitamente bueno en sí
mismo; un espíritu purísimo, inmenso, infinitamente pero
fecto, soooranamente feliz •••• veo la luz inmensa, la
verdad increada, la caridad esencial, la santidad primi.
tiva, el amor inefable ..... y al contemplar estos abismos de
bondad, no puedo dejar de exclamar con San Agustin (1):
"yo os amo, Dios mio, yo os amo, y si no os amo baso
tante, haced que yo os ame mas hasta quedar escondido
en la luz de vuestro rostro, y abismado en vuestro so·
berano amor."

519. Señales de la caridad. Hemos dicho con San
Pablo, que sin la caridad nada de cuanto hacemos nos
apro\'echa en órden á la vida eterna. Por esto conviene
mucho saber cuales son las señales de la caridad, para
(1) Conf. l. 13, e; 8. ~
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Ver el estado en que nos hallamos con respecto a nuestra
sa/vacion. Mas como estas señales pueden ser equívocas
ó ciertas, es preciso distinguirlas para no engañamos
en el asunto que tenemos ~lemas importancia en esta vida.

520. Señales equívocas. Primera. Decir y repetir
actos de amor de Dios y protestar que le amamos, es una
~eijal huena; pero equívoca, porque no bastan las palno
hra", (1), son necesarias las obras. Segunda. Hablar de
Dios:, de sus divinas perfeccÍones y de sus prodigiosas
obras con frecuencia y aún CDn el lenguaje de un sábío,
'os otra señal equívoca, porque si no hay caridad, no
hasta hablar todas las lenguas y saber todas las ciencias(2).
Tercera. Estar Íntimamente perleluadido de que Dios,
siendo infinitamente bueno, debe spr amado con toda!!
las fuet'zas de nuestra alma y de que nada es mas justo
que vivir para aquel á quien lo debemos todo, es tamo
bien seiial equívoca de amor de Dios, porque no se le
ama con actos del entendimiento, sino con afectos de
In voluntad. Cuarta. Entemecerse, y aún derramar lá.
grima~, al oir hablar de la inmensa bondad y misericordia
rJel Seiior, y de la pasioll y muerte de su Santísima
Hijo, tampoco es señal cierta de que amamos á E>iM,
pArque estos afectos nacen muchas veces, no de llna
volunt'ld que Ilma, sino de un corazon que se enternece.
'rodas estas señales,'y otras semejantes, aunque buenas
y apreciables en sí mismas, son equívocas para nosotros
y pueden ser falsas, por lo cllal debemos vivir muy pre.
cavidos para no engañarnM, creyendo que amamos á
Dios porque observamos en nosotros estas señales. Sin
embargo, con respecto al prójimo debemos crep.r que
ama á Dios cuando las notamos en él, á no ser que
tengamos motivos suficientes para juzgar lo contrarío.

521. Señales de¡·tas, no absolutamente ciertas, por
que esto no es dado al hombre sin una re_velacion, sino
moralmente ciertas y en el modo que pueden serio en esta
vida. primera. Guardar los mandamientos. Esta es la
señal principal y mas segura de que amamos á. Días. Si
----,----------- ------

(1) Ep. Joan. ~3. 18. ~2) 1. Coro 13. 1.
2t¡
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me amais decia su Santhimo Hijo (l), guardad mili
mandamientos. Segunda. Oir con atencion, uecilinad y
buen deseo la palahra de Dios, sea en sermones, ins.
tn.icciones cristJanas, conversacionfls piadosas, buenas
lecturas, ó de otro cualquier modo, es otra señal de que
amamos á Dios. Mis ovejas decia Jesucristo (2), oirán
mi voz. Tercera. Huir de todo pecado conocido como
tal, y ser celoso de cumplir hae;ta las mas pc-queñas
ohligaciones, es una de las rnejnrfls señales de que ama.
mos al Señur, porque el carácter del justo es proeurar
con el~peño (3) el cumplimiento de todus sus manda.
mientos. Cuarta. Desear ser mejor cada dia. mas humilde,
mas sufrido y mas desprendido del mundo y de sí mismo,
y esforzarse á conseguido, es tamhien una buena señal
de que amamos á Dios, porque los verdaderos arnadores
del Señor se niegan á sí mismos, toman su cruz y le
siguen (4), El que advierte en sí estas señales tieM
motivo;, bien fundados para creer que reina en su alma
aquella hermosa caridad qne ama á Dios sobre todas lai
cosas y al prójimo por Dios.

522. Pecados contra la caridad. Lo son todos, por
que los mortales la destierran del alma, y los veniales la
entibian: pero los que se oponen derechamente á esta viro
tud son el homicidio, el suicidio, el desafio, el escándalo,
la subsanacion ó bUl'la, y la maldicion, de )o~ que hemos
tratado ya en la explicacion del qninto mandamicnto, á
donde remitimos al lector. (5) Aquí solo hablarémos del
ódio, que es, entre todos los pecados opuestos á la caridad"
el mas terrible. Odio es lo mismo en sustancia, que
aborrecimiento. El ódio puede ser contra el Criador,
ó contra las criaturas. El ódio contra el Criador, 6 es
contra sus divinos atributos, por ejemplo, contra Sil
justicia, pOl'que todo lo castiga, 'f este es un pecado
horrible; ó es contra su adorable Ma~estad, á quien
derechamente aborrece, y este es un pecado horribilísimo,

(1) Joan. 14. 15.
(4)_Matth. 16 24.

(2) Id. 10. 16. (3) Ps. 111. 1.
(1)) Pág. 198 núm." 2~4 á 297'
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Y el mayor que puede cometer la criatura, dice San(~
Tomás [1].

523. El ódio contra las criaturas puede ser contra
las cosas ó contra las personas. El ódio contra jas cosas
es bueno ó malo, s~gun soan ellas. Aborrecer el vicio es
bueno, muy bueno, y aborrecer' la virtud es malo, muy
malo. El ódio contra las personas, Ó Sfl dirige á ellas ()
á sus cualidades. Si se diril4e á lal:!personas es malo,
porque se opone á la caridad '-tue nos obliga á alllar al
prójimo. Si se dirige á sus cualidades, será bueno ó
malo, segun sean ellas. Aborrecer la verdadera .piedad
de una persona es malo; es impiedad. Aborrecer la im.
piedad' de otra, es bneno, es piedad. No podflmos, pues,
aborrecer las personas; pero podemos y debemos aborre_
cer sns malas cualidades, su mala conducta, sus vicios.
Tuve ódio ú la maldad, decia David, y la abominé (2).
Tambien podemos, sin aborrecer á las personas, desear.
las ma]f>s, no como males, sino como bienes para ellas.
Podemos, por ejemplo, df>searlas una tmferropdad, una
prision, un castigo, no como penalidad y trabajo, sino
como remedio y freno para detenerlas en la carrera oe
SllS vicios. Mejor seria, dice San Agustin, que ellarlror.
estuviese enfermo en una cama, CJuesalteando caminos
con una salud cumplida. AÚn podem()~ desearlas la
muerte, cllando su vida trae r~:ales de mas gravedad que
su muerte, y que no se pueden remediar por otro medie
menos duro y fuerte. Como se derrite la cera delante
del fuego, asi perezcan los pecadores delante de Dios,.
decía el mismo Real Profeta t 3). Mas en esto de aborre_
cer las malas cualidades del prójimo y desearle malee
por su bimi, y aún la muerte p;:¡r evitar mayores males,
se ha (!c cuidar mncho' de no tener por malas cualidade&
las que no lo sean claramente; de aborrecer en él unica.
mente las malas cualidades, sin envolver en su aborre.
cimiento la pers:Jlla, y de no juzgar con facilidad mayo-
res bienes que la vida~ los q,ue se quieren c(}nserva~ $
costa de ella.

(1) 2. 2. q. 34. a. 2. (2jP,¡¡. 118: 163:.
(3) Ps.. 67. 3..
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524. Tambien podemos de~ear por virtud y -peni.

tencia trabajos y males.á nosotros mismos, y aún la
muerte, por dos motivos. U no por no ofender á Díos,
y otro por ver1e y goza de. Tengo deseo de ser desatado
de la carne y estar con Jesucristo, decia San Pablo (1\.
¡Ay de mí, exclamaba David (2), que mi peregrinacion
~e h<\ prolongado! Mas no podemos deseamos la mnerte
por libramos de los males de esta vida; porqne la muerte
as el mayor de los males, y \lO podemos desearnos un
10t\.1 mayor 1'01' librar\los de otros mpnores. Ademas,
esto se opone al espíritu del cristianismo, que es llevar
clIda uno con resignacíon la cruz de sus trabajos, si.
guiendo á Jesucristo, Sin embargo, el que, sometido ii
la vohntad de Díos, deseára que el Señor pusiese fin á.
SllS trabajos por medio de la muerte, no parece ,¡ue de·
bíll ser culpable, ni aún de pecado venial, porque est~
deseo deja de sedo en el caso de que no agrade al Señor.
Por eso estas expresiones; si Di.os me lIeváraj si se sir.
viera determinar de mi vida; SI tHviera á bien concluir
mi destierro .•. ¡asi Dios me Ilevára con tal que no le-
ofendiera! Dios me lleve si es dI>su agrado ••. estas ex·
pl'esiones y otras semejantes, que no significan sino un
desahogo, un deseo sometido á la voluntad de Dios, no
parece que pueden reprobarse, aunque será mejor entre.
g:J.J'seenteramente en las manos del Señor, y no querer
~ino la mucrte que él quiera, cuando quiera, de la en.
fermedad que quiera, con los padecimientos que quiera,
con las a~istencias ó desamparos que quiera, y todo corno
élliuiera; porque nadie querrá mejor que nuestro Dios y
nuestro Padre lo que mejor nos convenga.

i Como se ejercita lafe? Por actas interiores,. er-
teriores de nuestra creencia, principalmente cuando'llega
el hombre al uso de la razon, cuando es tentado contra
[aje, cuando pa a recibir los Sacramentos, J' a la hora
de la muerte. ¿ (,omo se ejercita la esperanza? Prac-
tI'cando las buenas obras, esperandofirmemeTlte que DioJ
us dará los bienes eternos prometiáos a los que guardan
SKI rnandamietltol. l Como se ejercita la caridad! p,,-

(lJ Philip. 1. 23. (2) P,. 119. 5. -
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firiendo el honor de Dios ti todos los bienes de la tie rra¡
de manera que estemos dispuestos ti perderlos todos a nt.5
qae o/enderte; y amando al prójimo en Dios y p6r Dios.

525. Daremos conclusivn á estas explicacIOnes de las
virtu:les teologales, con unos actos de Fé, ESJileranza y
Caridad, pura que se tomen de memoria y se repitan
con aquella frecuenl:ia que piden estas virtudes divinas.

AGTUS un ¡"E, ESPERANZA Y CARIDAD. (1)
Creo en Dios Padre Todopoderoso, Cnador del Cifllo

:r de la tierra: y en Jesucristo SlI único Hijo, nuestro
Señor: que fué concebiclo por obra y gracia del Espíritu
SantG/: y nació de Santa Maria Virgen: padeció bajo
del poder de Poncio Pilato: fué crucificado, muerto y
sepultado: descendió á los infiernos: al tercero dia real!·
citó de entre los muertos: subió ú los Cielos: está seno
tado á la diestra de Dios Padre Todopoderoso: dCllde
allí ha de venir ú juzgar á los vivos y á los muertos. ,
Creo en el Espíritu Santo: la Salita Igl<lsia Católica,
la comunion de los Santos: el perdon de los pecados;
la resurrecciol1 de la carne y la vida perdurable. Amen.
Altísimo Señor y Dios Eterno: creo y confieso todas
estas verdades, y ljue Nuestro Señor Jesucristo está
real y verdaderamente presente en el Santisimo Sacra.
tI) -Indulgencias que ganan los que hacen de coraZOTr

los actos de fé, esperanza y caridad.
Benedicto XIV. confirmó las indulgencias concedidas

pOr Bentldicto XIII, y son: 1.0 indulgencia plenaria,
aplicable por los fieles difuntos, una vez por mel! al 'que
durante él diga todos tos dias los actos de fé, espel'anza
y caridad debidamente, con tal que el dia de ganarm.
confesado y comulgado, ruegue á Dios por la concordi-a
de los príncipes cristianos, &c.-2.0 Otra indulgencia
plenaria para el artículo de la muerte.--3 8 POI' cada
vez que se rezen los actos de fé, siete años y siete
cuarentenas aplicables- por las almas del purgatorio.
Decreto de 25 de Enero de 1756.-(Vealilll la explicRl:iOlll
de lalilindulgencills Pág. 325.}
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"~l1to del Altar: y todo lo demns que cree y confie~a:
)luestra Santa Maflre fa Iglesia, en cuya fé y creencil\
deseo y es mi voluntad vivir y OlOlir.

Espero, Señor, en vuestra infinita bondad y miseri.
cordia, que me haheis de perdonar todos mis pecados,
por los méritos de mi Señor Jesucristo, y que me habeis
do dar vuestra santísima gracia, y la perseverancia en
clll'l hasta la muerte.

O.J amo, Dios mio, con to·Jo mi corazon y COI1toda
mi alma, y si posible fuera os limara eOll uquel amor
c(,n que os amais á vos mismo: y porque os alllO, alTlo
tllrnbien á mis prójimos y á !Dis enemIgos, y perdono
cualquier ma I que me hubieren hecho. Tened miseri.
I':ordit\ de mí, Señor y Dios Olio.

¿ Qué virtudes nacen de las teologales? Todas las
morales; pero todas se encierran en estas clIatro, y por
eso le llaman cardinales: justicia, prudencia, fortaleza, y
templanza. ¿ Qué es justicia? Dar á Dios lo que es
de Dios, y al C¿sar lo que es del Césa¡o; esto es, cu.mplir

fielmente lo que dr.hemos a Dios, á la sociedad, á los prÓ.
jimos y á 11Osotrosmismos. ¿ Qué es prudencia? El co.
nacimiento y e!eccíon de los medios mas oportu.nos para
llegm' á Dios. ¿ Qué es fortaleza? Superar los obstá.
culos que se oponen al cumplimiento de nuestros deberes.
¡Qué es templanza? Usar con moderacion y sabídu1"ÍlJ
da 10$ bienes de la tierra.-Decid los dones dl'l Espíritu
Santo.

LOS DONES DEL E!lPIRI'f'U SANTO SON 13IE'rE.

El primero, Don de Sabiduría.--EI segundo, Don de
Entendimiento.-EI tercero, Don de Consejo.-EI cuarto,
Don de Ciencia.-EI quinto, Don de :Fortaleza.-EI sexto.
Don de Piedad.-EI séptimo, Don de Temor de Dios.

¿ Qué es don de sabiduría? Una gracia que nos separa
de las cosas del mundo, y nos hace gustar y amar las
cosas de Dios. ¡Qué es don de enlendimieltto? Una
g,:acia que nos hace conocer mas fácilmente los misterios:
de la Religjon. ¡Qué es don de. consejo? Una ¡¡racia-
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Ifjuenos hace elegir lo que contribuye mas ti la gloria de
Dios, y á nuestra sulu.d. ¿ Qué es don de fortaleza? Es
WlrJ gracia que nos hace sUTJerm'con menos dificultad los
obstaculos de nuestra sab,aci•.>ll. ¿ Qué es don de cieocial
Una gracia que nos hace conocP1'los medios que drbemos
poner, y los pelig1'ol; que debemos evitar pam llegar al
Cielo. ¿ Qué es don de piedad? Es una gracia por la
cual somos inclinados con facilidad fÍ todo lo que e.1] del
servicio de Dios. ¿ Qu~ es don de temor de Dios? Es
una gracia que nos inspira !tn temor de Dios, mezclado
de amor, y que nos hace temer desag,·adarle.--Decid los
frutCM del Espíritu Santo.

LOS FRUTOS DEL F,SPIRrru SANTO SON DOCE: A SABI'lIt:
El primero, Carirlad.-EI segundo, Paz.-EI tercero,

Longanimidarl.-EI (,llarto, Benignidarl.-EI quinto, Fé.-
El sexto, Continencia.-EI séptimo, Gozo.-EI octavo,
l'a,·iencia.-EI nOIlO, BOllrlad.-EI déCImo, l\fansedumbre.
-El undéeimo, Morlestia.-EI duodécimo, Castidad.

¿ Qué son los frutos del Espíritu Santo? Son uno.r
efectos particu7ares (le la dhlina caridad, que gobiernan
el corazon en los caminos de la salz,acion, '1/ sostienen al
alma p.n la VIrtud por 7a dulzura espiritudl. i Quip.nes
hflCfm fecundos en sus a7mas los /}ones y frutos del Espi.
ritu Santo? Los que con'esponden al benrjicio dI' la gracia
sant(.ficante, procurando consl'rvarla por medio delejer.
cicio de las virtudes, tanto teo70gales como cardinales.

DONES NATURALI~S.·
¿ Yen lo natural qué dones ha recibido el hombre de Dios?
E7 beneficio de criarlo á su imáf(en y semejanza, con una
alma espiritual, inteligente é inmortrll, y todos los dernas
de que gozamos en la tierra. ¿ Cuales son las potencias
del alma? Entendimiento, J}femoria y Voluntad. ¡Para
quJ no~ di6 Dios el entendimiento? Para ClInocerá Nues.
tro Señor y pensar en él. ¿ Para qué nos dióla memoria?
Paraacordarnos de él, y de sus beneficios. i Para qut
nos di6 la vOlUlltad1 Para amarle comoá SUfra bondad
V al prójimo por él. L Y 108 sentidos de t'e~, oir, oler,
gustar y palpm', para qué 1iOS los dió ? Para que no. sir-
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viésemos de ellos como de instrumentos 6 medios de con.
servacion y de trato entre lus hombres, y pm'a que disfru.
tanda por este medio de los bienes temp01'ales, bendijésemos
al Dios misericordioso que nos los concede. ¿ Segun eso
debemos conformar el uso de las potencias y sentidos á la.r
reglas de lafé? En todo debemos obrar siempre spgun
el recto 6rden de la voluntad de Dios, sin abusar de las
1JOtencias y sentidos; de manera que podamos 1'pferir todor
1mestros pensamientos, deseos, palabras y obras á Dios.

526. No hay abuso mas general, ni que ~ea mas auto-
rizado en el mundo, que el de aspirar á aumentar los
¡:!;oceslícito~: cosa en que ciertamente los ojos mundana.
les no pen·i'Jen falta alguna, porque el hombre animal
110 percibe las cosas que snn de Dios (1:, Pero si nuestro
rorazon se dirige á donde está nuestro tesoro, (2) segun
enseña Jesucrist(l; y si ponemos tanto ahinco en gozar
los bienes de la tierra, aunque sea en el órden de lo lícito:
no pudiendo satisfacp)' con ellos jamás los deseos de
nuestro corazon, es claro, que no ce1'cenando de lo lícito,
y concediéndonos á nosotros mismos cnanto alcanza mas,
segun los medios que poseemos, tocamos la raya de lo
ilícito; de la cual al pecado no hay un paso pntero: basta
un ligero viento, un vaiven ue tAntacipn para caer en el
campo del pecado. Asi que, el cri~tiano qlle por la tem-
planza en los goces lícitos de los sentidos, pleva Sil espío
ritu y hace fecundo el don de sabiduría, es tambien el
(lue sabe discernir lo que debe permitirse sin pecano, y
que debe omitir para no concederse demasiado.-Pero
una preocupacion infausta persuade á los hombres que
la austeridad, es decir, la mortificacion de los' sentidos,
solamente pertenece á los claustros, como práctica de
perfecciono Cierto que una es y debe ser la austeridad
del monje, otra la del CRsado, otra la del hombre de es.
tado, otra la del jornalero &c;. mas no hay cristiano
excento de la obligacion de morÍlficarse en lo lícito, para
librarse d~ caer en lo ilícito. En fin: sobriedad en
comer, templanza en dormir y recrearse, son medios que
facilitan mucho la práetica de la mortificacion y el

(1) Coro 2. 14. \2,\ Mnlh. 6. 21.
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ejercicio de las potencias en lo que pertenece á la vida
'del alma.

¿ y qué espera el cristiano por el recto ,!-SO de sus po.
tencias y sentidos? Ser bienaventurado, porque usando
rectamente de sus potencias y sentidos. guarda la ley, y el
'que guardare- la ley será bienaventurado. i Y cuando
gozará el /tombre de la bienaventuranza? Mientras pero
maaece en esta vida está en un destierro y debe conside.
rarse como des/errado, aunque puede ser bienaventurado,
cuanto puede serio en e~fe mundo. ¿ Y cuales son las
cosas que hacen al hombre bien!1venturadoen e.~ta vida. y
le dan mas fundada esperanza de serio eternamente en el
Cielo 1 Ocho felicidades 6 bienaventuranzas que Jesu.
cristo enseñ6 en el Evangelio. Decidlas.

y,AS BIEN A Vr,N'J'URANZAS iON OCHO.
1. Rienaventura<ios los pobres de espíritu, porque de

ellos es el Reino cle los Cielos.
2. Rienaventmados.los mansos, porque e\los poseerán

la tierra.
3. Bienaventurados los que I\oran, porque ellos serán

consolados.
4. BienavlJnt(lrados los que hán hambre y sed de la

justicia, porque ellos serán hartos.
5. Bienaventurados los misericordiosos, porque e\los al.

canzal'án misericordia.
6. Bienaventurados los limpios de corazon, porque ellos

verán á Dios.
7. Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán lIa.

mados hijos de Dios.
B. Bienaventurados los que padecen persecucion por la

justicia, porque de ellos será el Reino de los Cielos.
¿ Qué cosas son estas ochobienaventuranzas? Las mejores
obras de las virtudes, y dones del Espíritu Santo. ¿ Quie.
nes son los pobres de espíritu? Los que no quieren honras
y riquezas, ni aun moderadas. ¿ Quienes son los mansos?
Los que no tienen ira, ni aun casi movimiento de ella.
¿ Como poseen la tierra 1 Como señores de sí mismos.
¿ Quienes son 101 que lloran? Los que dejan losplacerel

*
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aun moderados. i Quienes son los que hán hambre y sed
de justicia? Los que hacen con ansia el d"b"r en todo.
l Quienes son los misericordiosos 1 Los muy piadosos aun
con los extraños. i Quienes son los limpios de corazon 1
Los que Jan del todo mortificados en sus pasiones. i Quie-
nes son los pac1jicos1 I.os que vencen sus pasiones has/a
llegar á vivir en paz consit(o mismo, y. con los projimos.
¿ Quienes son los que padecen persecucion por la justicia 1
Los que están firmes en el cumplimiento de sus deberes.•
aunque los persiguen por eso.--i Por qué estas se llaman
Bienaventuranzas ? Porque en ellas se encierra toda lq.
vida cristiana, y todo el que 1~ivecristianamente, es bien.
aventurado en esta vida, y lo será en la otra.

Conclusion.
1)~7. Lector amado,doy I'0r concluida aquí m. tarea. Lo

hueno que hayas encontrado en este escrito, del Señor
es; ofl'écele el sacrificio de alabanza. Lo malo c!! mio;
desl'récialo y compadécete de mí. Confieso que he
deseado contribuir con mis pobres esfuerzos á la instruc-
cion cristiana de los fieles; pero este mismo deseo es
tambien suyo. A El solo, pues, sea dada la bendicion,
y la, claridad, y la sabduria, y ]a accion de gracias, y el
honor y la virtud, y la fortaleza en los siglos de los
siglos. Amen (1).

o. S. C. S. C. A. R. F..
(1) Apoc. 7. 12.
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